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ADVERTENCIA PRELIMINAR. 

A UNQUE el l ibro que actualmente publícala Sociedad 
de Bibliófilos españoles no se recomendase por 
otra ninguna circunstancia, bas ta r ía el nombre de 

su autor para despertar la curiosidad, no solamente de los 
eruditos, sino de los meros aficionados á nuestra historia. 
Un libro de D. Alvaro de Luna, apenas citado hasta aho­
ra como escritor m á s que por insignificantes composicio­
nes poét icas, ha de ser interesante siempre para quien as­
pire á conocer en su integridad aquella gran figura histó­
rica, objeto hoy mismo de tan encontrados pareceres. Se­
r ía impertinencia detallar aquí los sucesos de su vida, agi­
tada por tan varias fortunas, que exceden á las peripecias 
del más complicado drama, y todavía, después de cuatro 
siglos, ejercen sobre la imaginación cierto misterioso influ­
jo. E l que quiera sentirle plenamente, lea la antigua y ad­
mirable Crónica del Maestre, redactada sin duda por al­
gún devot ís imo servidor y familiar suyo, que había conver­
tido en un culto la memoria de su señor. Toda la elegancia 
clásica de la bella biografía escrita por Quintana, y todo el 
amaneramiento re tór ico de la muy estimable Memoria de 
Rizzo y Ramírez , premiada años hace por la Academia de 
la Historia, distan mucho de la robusta elocuencia de sen­
timiento que dictó aquellas pág inas inmortales, quizá las 
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mejores de nuestra prosa del siglo XV, tan rica, no obstan­
te, en ejemplares históricos. L o que en D. Alvaro interesa 
todavía más que su lucha á brazo partido contra la anar­
quía nobiliaria: todavía m á s que su representac ión políti­
ca, que quizá ha sido exageradamente juzgada, y de fijo 
interpretada conforme á ideas y sentimientos modernos; 
es su persona misma, es su sombrío y t rágico destino, es la 
grandeza humana de que dió tantas pruebas, lo mismo en 
la cumbre de la prosperidad y del poder que sobre las ta­
blas ensangrentadas del cadalso. Por haber sido D. Alvaro 
va rón verdaderamente grande, y sublimado hasta las ci­
mas heroicas del martirio, postrera consagración de su 
gloria, vive, no ya sólo en las crónicas y en los libros eru­
ditos, sino en la fantasía popular, que suele olvidarse de los 
felices y de los encumbrados, pero que rara vez olvida á 
las grandes v íc t imas de la fatalidad histórica, todavía m á s 
profunda y ejemplar que la fatalidad t rágica . 

Nada de lo que pertenece á tal hombre puede ser indi­
ferente para la historia, y sólo nuestra habitual incuria 
puede explicar el que sabiéndose de antiguo que había 
compuesto un libro interesante hasta por su título, y del 
cual se conocía m á s de una copia, nadie haya pensado en 
sacarle á luz hasta la hora presente, y en rigor nadie le 
haya estudiado, á excepción de nuestro doctísimo é inolvi­
dable maestro D. José Amador de los Ríos, que primero 
habló de él en el tomo VI de su Historia de la Literatura 
española, y luego le dedicó dos importantes art ículos en 
la Revista de España de 1871 (meses de Mayo y Abr i l j , pro­
curando descubrir en el libro las doctrinas morales y po­
líticas del Condestable, y ponerlas en cotejo con los actos 
de su gobernac ión y de su privanza. 

E l Libro de las virtuosas é claras mujeres fué acertada­
mente clasificado por Amador de los Ríos entre las pro­
ducciones del género his tór ico-recreat ivo ó anecdótico, 
con mezcla de moral filosofía, muy del gusto del siglo dé-
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cimoquinto. No es obra solitaria, sino perteneciente á un 
grupo muy numeroso de libros compuestos, ya en loor, ya 
en vituperio del sexo femenino, é inspirados todos eviden­
temente por dos muy distintas producciones de Juan Boc-
cacio, que en los últ imos días de la Edad Media era muy 
leído en todas sus obras, latinas y vulgares, y no solamen­
te en el Decamerone, como ahora acontece. Estos dos l i ­
bros eran .// Corbaccio 6 Laberinto d'Amore, sá t i ra fero­
císima, ó m á s bien libelo grosero contra todas las mujeres 
para vengarse de las esquiveces de una sola; y el tratado 
De claris mtilierihus (0, la primera colección de biogra­
fías exclusivamente femeninas que registra la historia l i ­
teraria. Tan extremado es en este segundo libro el enco­
mio (aunque mezclado siempre con alguna insinuación sa­
tírica), como extremada fué la denigración en el primero. 
Uno y otro tratado, recibidos con grande aplauso en Cas­
tilla, alcanzaron imitadores entre los ingenios de la bri­
llante corte li teraria de D. Juan 11, dividiéndolos en opues­
tos bandos. Á la verdad, la palma del ingenio y de la gra­
cia más bien correspondió á los detractores que á los apo­
logistas de las mujeres, puesto que ninguna de las defen­
sas, incluso esta misma de D. Alvaro de Luna, puede com­
petir en riqueza de lenguaje, en observación de costum­
bres, en abundancia de sales cómicas, con el donosísimo 
Corbacho ó Reprobación del amor mundano, del A r c i ­
preste de Talavera, Alfonso Martínez, el m á s genial, pin­
toresco y cáustico de los prosistas anteriores al autor de 
la maravillosa Celestina. 

De los tratados escritos para vindicar á las mujeres, al­
gunos se han perdido, como el de D. Alonso de Cartagena; 
otros se conservan, como el Triunfo de las donas > de Juan 

( i ) Sobre este libro de Boccacio puede consultarse con utilidad la Me­
moria de At t i l i o Hortis, Le Donnt Famose, descritíe da Giovanni Bocead: 
Trieste, 1873. 
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Rodr íguez del Padrón , impreso años pasados por nuestra 
Sociedad, con las demás obras del cé lebre franciscano ga­
llego. Ninguna de las que conocemos presenta el atractivo 
de la forma histórica que dió D. Alvaro á su vindicación, y 
eso que, desgraciadamente para nosotros, su acendrada 
cor tes ía le impidió hablar de las mujeres de su tiempo, 
acerca de las cuales hubiera podido decirnos cosas mucho 
m á s nuevas que las que nos refiere acerca de las hero ínas 
del Antiguo Testamento ó de las edades clásicas de Gre­
cia y Roma. Queda al l ibro, no obstante, el interés de la 
narrac ión, tan fluida y candorosa; el in terés del lengua­
je, mucho m á s natural y menos latinizado en D. Alvaro 
que en la mayor parte de los prosistas de su siglo, y, final­
mente, el in te rés de mostrarnos el fondo de cultura de su 
autor, ya en lo meramente histórico, ya en lo moral y po­
lítico. 

El plan del l ibro es semejante al de Boccacio; pero dista 
mucho de ser una t raducción n i una imitación directa de 
él. D . A l v a r o vio muchos m á s libros, y todo lo que fal ló 
derramado en ellos lo juntó en el suyo. Las vidas de las 
mujeres de la Sagrada Escritura están tomadas directa­
mente del texto bíblico, mostrando además el Condestable 
lectura de algunos expositores, especialmente de San Je­
rónimo, á quien repetidas veces cita. En el segundo l ibro, 
consagrado á las mujeres de la an t igüedad clásica, dos 
parecen haber sido los autores predilectos y con m á s fre­
cuencia consultados: Tito L iv io , en los libros que D . Alva­
ro llama del fundamento de Roma, y Valerio Máximo, 
compilador de anécdotas his tór icas y dichos memorables, 
autor popular ís imo durante la Edad Media. Por incidencia 
se citan otros muchos autores, especialmente Cicerón, Sé­
neca, Lactancio, San Agus t ín en La ciudad de Dios, San 
Isidoro en las Etimologías y Boecio en los libros de la 
Consolación de la Filosofía. Aunque D. Alvaro parece 
m á s versado en los historiadores y moralistas latinos que 



en los poetas, no faltan algunas citas de Vi rg i l io y de Es­
tado. Las fuentes del tercer libro, en que se trata de las 
santas del cristianismo, son también muchas y variadas. 
Para la vida de Santa Inés, la Passio de San Ambrosio; 
para la de Santa Anastasia, la leyenda de Enrique Suson 
(el bienaventurado Gusono); para. Santa Paula, el texto de 
San Jerónimo. En otras leyendas de las m á s interesantes 
y poéticas no se expresa el origen, y es probable que todas 
estén tomadas de un mismo Píos Sanctorum ó colección 
hagiográfica. No es materia de poca curiosidad leer en el 
castellano del siglo XV aquellas mismas piadosas tradicio­
nes de los primeros tiempos cristianos, que en la edad de 
oro del teatro español inspiraron á nuestros poetas gran 
número de obras, alguna de ellas inmortal. Ofrecen, entre 
otras, este género de in terés las vidas de Santa Teodora, 
de Santa Mar ía Egipciaca, de Santa Margarita, de Santa 
Eugenia (heroína del drama de Calderón E l José de las 
mujeres) y de Santa Justina, que lo es de E l mágico pro­
digioso. 

Uno de los aspectos m á s curiosos del libro de D. Alva­
ro, ya tenido en cuenta y quizá exagerado por Amador de 
los Ríos, es el de las doctrinas políticas y morales que á 
cada paso vierte en forma de sentencias, tomando ocasión 
ó pretexto de cualquiera de las virtudes de sus he ro ínas . 
Estas sentencias, m á s bien que como originales y fruto de 
propia experiencia en la gobernación de la cosa pública, 
deben considerarse como reflejo ó mero trasunto de las 
moralidades senequistas, entonces tan en boga, y que mu­
chas veces no pasan de elegantes lugares comunes. 11 Nin­
guna justicia es mayor que cada uno ponerse d muerte 
por la salud de su tierra.» "Justicia es una virtud señora 
de todas y reyna de las virtudes: si la justicia debida­
mente se face, non solamente reposará por ella el Estado 
pacifico é sereno con la bienaventurada pas, mas reposa­
rá la casa del imperio.» Si para juzgar de las ideas políti-



cas de D . Alvaro no tuviésemos m á s que tales apotegmas, 
bien menguado ser ía nuestro conocimiento. N i puede atf im­
buirse tampoco más -que un valor puramente re tór ico á 
ciertas afirmaciones que parecen m á s radicales, y que 
han hecho suponer en el favorito de D. Juan I I tendencias 
muy extremadas en pro de la libertad política. ¿Quién ha 
de creer formalmente que D. Alvaro fuera apologista del 
tiranicidio, porque haya dicho copiando á cualquier clási­
co: uQudl cosa puede ser más honesta que matar al tira­
no por la libertad de la tierra?,, Igual valor tienen los 
conceptos sobre la nobleza hereditaria y la adquirida; las 
continuas ponderaciones del defendimiento y ejecución de 
la justicia, y otros aforismos éticos que por su misma abs­
tracción y vaguedad apenas se enlazan con la vida histó­
rica del Maestre, aunque prueben lo muy versado que es­
taba, como todos sus contemporáneos , en la moral estói-
ca, y especialmente en la del popular filósofo de Cór­
doba, 

Pero aunque el Libro de las claras mujeres no tenga en 
la esfera de las ideas el valor que se le ha atribuido, no 
,-creemos ceder á la prevención favorable con que mira 
sus textos todo editor de obras antiguas, si decimos que 
la presente puede ser le ída con más in terés y agrado 
que la mayor parte de los libros en prosa de la primera 
mitad del siglo XV, exceptuados los históricos. D. Alvaro 
es uno de los ra r í s imos escritores del tiempo de D. Juan I I 
que no cayeron en la tentación de latinizar hinchada y am­
biciosamente su estilo. Ora fuese por la rapidez con que 
escribió el l ibro "andando en los reales, é teniendo cerco 
contra lás fortalezas de los rebeldes, puesto entre los hor­
ribles estruendos de los instrumentos de la guerra;,, ora 
por cierto nativo desenfado y bizarr ía de su ánimo; ora 
porque escribió, no como humanista de profesión, sino 
como gran señor aficionado á las letras, es cierto que su 
estilo, con tener mucho de re tór ico , participa todavía m á s 



del decir suelto y apacible de la conversación culta, y nos 
da el mejor trasunto de la urbanidad palaciana del si­
glo XV. Abundan en la prosa de D. Alvaro los modos de 
decir familiares y expresivos; y hasta cierto desaliño sin-
táxico que en ella se nota, y que parece m á s bien del si­
glo XIV que del suyo, contribuye á separarla profunda­
mente de aquella crespa, altisonante y revesada prosa, ni 
latina n i castellana, y sobre toda ponderación pedantesca, 
en que tradujeron D. Enrique de A r a g ó n á Vi rg i l io y Juan 
de Mena á Homero, y en qüe se escribieron el l ibro de los 
trabajos de Hércules y los tratados de Alonso de Falencia, 
últ imo representante de tal escuela y el de mayor talento 
dentro de ella. 

Por estas razones y por el delicado perfume de galante­
r ía y caballerosidad que de todas sus pág inas trasciende, 
y por el candor no afectado (que ciertamente nadie espe­
r a r í a de hombre tan curtido en los azares de la vida como 
D. Alvaro de Luna), merece este libro ser leído, y enseña 
y entretiene m á s que otras defensas de las mujeres, aun­
que entre en cuenta el célebre Gynecepaenos de Juan de 
Espinosa. 

E l libro de D. Alvaro de Luna ha llegado á nosotros en 
tres manuscritos por lo menos. Uno de ellos, tenido por el 
mejor y m á s antiguo, pertenece á la Biblioteca de la Uni­
versidad de Salamanca: vimos en poder del Sr. Amador 
de los Ríos copia esmerada de él hecha por otro Profesor 
no menos ilustre y ya difunto, D. Vicente de la Fuente. E l 
segundo manuscrito se conserva en la Biblioteca del Real 
Palacio de Madrid, y sólo tuvimos noticia de él cuando iba 
muy adelantada la impresión de este tomo. E l tercero, 
finalmente, y el m á s moderno, existe en nuestra Bibliote­
ca particular, y es copia sacada de otro de la célebre Bi­
blioteca villaumbrosana. A él va ajustada la presente edi­
ción, salvo algunas correcciones de poca monta. Quedan 
en el l ibro algunos pasajes obscuros, y no fal tará campo 
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en que se ejercite la indulgencia de los lectores, puesto 
que nuestras incesantes ocupaciones nos han impedido 
aplicar á la corrección tipográfica de este volumen aquel 
grado de atención y esmero con qu^ han de ser tratados 
los documentos de la Edad Media, si bien éste, por las cir­
cunstancias especiales de su autor, fué sin duda uno d é l o s 
que mejor se copiaron y se conservaron con más pureza. 

M. MENÉNDEZ Y PELAYO. 



C OMIENZA el libro de las virtuosas é claras 
Mujeres, assí Santas como otras que ovie-
ron spíritu de profecía, é Reynas, é otras 

muy enseñadas; el qual fizo é compuso el muy no­
ble, magnifico, é ínclito, é muy esforzado Caua-
llero, é muy virtuoso señor, varón siempre vence­
dor, é de muy claro ingenio, Don Albaro de L u ­
na, Maestre de la orden de la Cauallería del Após­
tol Santiago del espada, Condestable de Castilla, 
Conde de San Esteban, é señor del Infantazgo, só 
el señorío, é imperio del muy alto, é muy exce­
lente soberano Príncipe, é muy poderoso Rey, é 
Señor Don Juan, Rey de Castilla, é de León, etc., 
segundo de los Reyes que en los sus Reynos ovie-
ron este nombre. E l volumen del qual contiene 
tres libros ó partes principales. 

E l primero trata de las virtudes, é excelencias 
de algunas claras, é virtuosas, é santas Mujeres, 
que fueron desde el comienzo del Mundo, é só la 
Ley Divinal de Escritura fasta el advenimiento 
de Nuestro Señor: en el qual Libro se face espe­
cial é primera mención de la Sanctíssima Nuestra 
Señora Santa María. 

E l segundo Libro fabla de las claras é virtuosas 
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Mujeres, assí Romanas, como otras del pueblo de 
los Gentiles, que fueron, é vivieron so la Ley de 
Natura, é non ovieron cognoscimiento de la Ley 
de Escritura, ni de la Ley de Gracia. 

E l tercero, é postrimero Libro trata de algunas 
muy virtuosas é santas Dueñas, é Doncellas del 
nuestro pueblo Cathólico Christiano, que fueron 
só la nuestra muy santa, é gloriosa Ley de Gracia. 



SIGUESE L A T A B L A D E L i.0 L I B R O . 

Santa María, Nuestra Señora. 
Eva, nuestra primera Madre. 
Sarra. 
Ester. 
Delbora, que fabló profetizando. 
L a Reyna de Sabba. 
Sephora. 
Piaña. 
Ana, Madre de Samuel. 
Oldra, que ouo espíritu de profecía. 
L a Dueña que mató á Abimelech defendiendo 

la Ciudad de Sichín. 
L a fija de Jepte. 
De cinco Mujeres bien fabladas, las cuales se 

llamaron Abigail, é Teanites, é la que moraba en 
Abela, que fizo que la descercase Joab, é Bersabé, 
Madre de Salomón, é Sunamites. 

Susana, mujer de Joachín. 
De la Madre de los siete fijos, que fiso ator­

mentar Antioco delante della. 
Santa Elisabeth. 
Ana, fija de Samuel, que ovo spíritu de profecía. 





P R O E M I O D E JUAN D E MENA, 

EN EL QUAL FACE GRACIAS AL MUY VIRTUOSO, É MUY 
MAGNÍFICO SEÑOR MAESTRE DE SANTIAGO, É CON­
DESTABLE DE CASTILLA, EN NOMBRE DE LAS CLA­
RAS MUJERES DEL NUESTRO TIEMPO, POR HAUER 
COMPUESTO TAN NOBLE LIBRO EN HONRRA DE 
ELLAS. 

Magnífico é muy Virtuoso Señor: Tanto fué 
grande la honrra que distes en la composición de 
aqueste vuestro notable Libro al linaje de las Mu­
jeres, que con gran razón muchas claras, é virtuo­
sas señoras del nuestro tiempo, á cuya noticia ha 
podido venir, aunque no el libro, mas solamente 
la invención, é título de aquél, han dado grande 
cuy dado á facer gracias á vuestra virtud, é muy 
loable consideración por vn tan grande, é tan ex­
celente beneficio, mayormente seyendo ocupado 
en los fechos Reales, tanto trabajosos é grandes, 
el cuydado de los quales por la mucha excelencia 
de vuestra virtud fueron, é son encargados á vos, 
más que á ninguna otra persona por el Rey Nues­
tro Señor después que el Regimiento de los sus 
Reynos ovo resceuido; aviendo mucha afición al 
vuestro nombre, é virtud, por quererse inclinar á 
reprehender por escritura, siempre duradera, los 
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siniestros dichos de algunos, que contra aquéllas 
no dudaban su nombre, é fama de mancillar é ofen­
der; por lo qual hauéis trahido con sotiles é inge­
niosos acarreos las vidas, é obras virtuosas de mu­
chas Reynas, Duquesas, Condesas, é otras nota­
bles é muy claras Dueñas, é Doncellas, por donde 
los maldicientes fuesen contradichos, é las Mujeres 
más loadas. Rogaron, pues, á mí muchas de aques­
tas (el estado, é autoridad de las quales más ver­
daderamente me podía mandar) aquestas gracias 
por ellas fechas á vuestro nombre por boca de todas 
é confirmadas por los corazones de cada una, yo las 
quisiese poner en escritura, é allegar á los vuestros 
títulos: pues ¿qué gracias podré yo facer á vos en 
nombre de aquéllas (muy virtuoso, é noble señor) 
que eguales sean á la excelencia de vuestra virtud, 
como vos las poseáis, é tengáis todas? non sé que 
otras gracias se puedan facer mayores á la vuestra 
muy magnífica persona, que declarar las que vos 
mesmo (señor) poseéis é tenéis, las quales contem­
plando los á vos sujetos, se gozan, é vuestros ene­
migos se espantan, é los amigos vuestros se deley-
tan, é los que non vos vieron, se marabillan; é si 
la verdad non vos queremos (señor) negar, ¿qué 
invención se pudiera fallar para escribir más ho­
nesta que la de aqueste vuestro libro, que tan sa­
biamente defiende la honrra de las Mujeres, é tan 
templadamente castiga el desenfrenado maldecir 
de los hombres? Non fué menos sauia la inven­
ción que la materia de aquesta escritura, en la 
qual, si diligentemente queremos mirar, fallare­
mos que aquél, que hauía gloria con los Reyes por 



singular lealtad de servicios, gloria de los enemi­
gos por bienaventurada suerte de vitorias, gloria 
de los amigos por dulce, é graciosa conversación, 
é de todos los otros por claro ejemplo de fechos 
maravillosos; non le quedaba que resciuiese gloria 
sino generalmente de todo el linaje de las Muje­
res; la qual vos, señor, ganastes componiendo á 
honrra de aquéllas, tan excelente é notable libro; 
por las vigilias é cuydados del qual yo creo que 
las pasadas en el cielo vos facen loores, é las pre-
sentes, según la tierra, vos facen gracias, é las que 
son por venir, yo non dudo solenizen el magnífico 
nombre vuestro con alabanzas deuidas; porque en 
memoria siempre duradera, por fama gloriosa los 
vuestros títulos inmortales puedan quedar é per­
manecer: entonces, muy bienaventurado señor, en 
mayor grado será loada vuestra virtud, é más ejer­
citada la gloria de vuestra fama; ca los embidiosos 
adversarios, después del vuestro largo número de 
días, non les quedará materia, conque la passión 
de la embidia los pueda atormentar, saluo glorio­
so ejemplo en vuestras fazañas para se mejorar, é 
corregir: ¿pues qué mayor gloria puede ser la vues­
tra, bien afortunado señor, que de cierto sauer que 
la menor gloria délas que hauéis dehauer, es la que 
oy tenéis? é bien se muestra que el vuestro muy 
claro é sotil ingenio presenta las imágines de aques­
ta gloria cada día delante los vuestros ojos; por la 
cual conseguir, y merecer, los trabajos vos son des­
canso; los cuydados, reposo, é los peligros, seguri­
dad: ¿qué más? sino que por aquesta es de vos la 
vida muchas veces menospreciada, é la muerte 



poco temida; el deseo de aquesta gloria vos fiso 
ser animoso en las batallas, reposado en los con­
sejos, leal en los servicios, firme en las adversida­
des, é virtuoso en todas cosas: demás de aquesto 
vos medistes, é compasastes assi los fechos con el 
tiempo, y el tiempo con los fechos, que nunca vues­
tro reposo se pudo llamar ocio, nin vuestra d i l i ­
gencia importunidad; por tanto no nos marauille-
mos, pues nunca por escribir perdistes tiempo, nin 
dejastes de facer fechos grandes, que otros escri­
bían: pues sean á vos, ínclito señor, é bienaventu­
rado Maestre, en tanto grado aceptables las gra­
cias por mí fechas, en quanto á las claras, é v i r ­
tuosas Mujeres han seydo vuestros graciosos libros 
é tratados. 



PROEMIO 

DEL MUY NOBLE, É VIRTUOSO, É MAGNÍFICO SEÑOR 
MAESTRE, É CONDESTABLE EN EL LIBRO INTITULA­
DO DE LAS CLARAS, É VIRTUOSAS MUJERES, POR ÉL 
GLORIOSAMENTE ORDENADO, É COMPUESTO. 

Como quier que los muy grandes cuydados assí 
en las cosas pertenecientes al muy noble, é virtuo­
so oficio de la Cauallería, como al regimiento de 
la cosa pública, é de la gouernación de la casa nos 
tenga ocupado en tal manera que muchas cosas, 
que facemos, nos estorban otras que deseamos fa­
cer; ca el tiempo no puede bastar á tantas, pues 
han con nos logar primeramente aquéllas, que lo 
deben hauer, después las otras, que deseamos que 
lo hayan; é non negado, que nos Don Albaro de 
Luna, Maestre de la orden de la Cauallería del 
bienaventurado Apóstol Santiago del Espada, 
Condestable de Castilla, so el bienaventurado re­
gimiento, é señorío del muy esclarecido Príncipe, 
é muy alto, é muy virtuoso Rey, é señor, el Rey 
Don Juan, Rey de los sobredichos Reynos, mi 
Rey, é mi señor, non toviéssemos gran razón para 
nos excusar de entrar á componer tan gran obra; 
como la condición de aquélla demande muy ma­
yor ocio, é reposo del que nos solemos, nin pode-
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mos hauer: mas de la otra parte presentáronse an­
te los ojos de nuestra consideración las virtudes, é 
obras marabillosas, é claras vidas de muchas Mu­
jeres virtuosas, assí santas, como Imperiales, é 
Reales, Duquesas, é Condesas, é de muchos otros 
estados; porque inhumana cosa nos pareció de so-
frir que tantas obras de virtud, y ejemplos de bon­
dad fallados en el linaje de las Mujeres fuessen 
callados, y enterrados en las escuras tinieblas de 
la olvidanza: non poco marauillándonos de tantos 
prudentes, é santos Autores, que de los fechos, é 
virtudes de los claros Varones hayan fecho exten­
dida, é cumplida mención; entre los quales fueron 
el bienaventurado Jerónimo, é los dos Isidoros, é 
Gennadio Obispo de Constantinopla, é Braulio, é 
el sagrado Alifonso Arzobispo de la Toledana S i ­
lla, é Francisco Petrarcha, del qual más es de ma-
rauillar, porque vido el olvido de los otros, é fué 
más cercano á los nuestros tiempos; por qual ra­
zón la memoria de las virtuosas Mujeres, é sus 
claros fechos hayan assí callando, traspasado 
aquestos en los sus libros, é tratados; salvo Joan 
Boccacio, quede aquéllas algunas cosas trata; pues 
estas causas nos ficieron que este trauajo oviesse 
logar entre nuestros trabajos, y este cuydado fues-
se vno de nuestros cuy dados; pues porque salga 
en mayor luz la gloria de las virtudes de aquéllas, 
daremos obra como todo lo que se fallare derra­
mado en diuersos libros, é tratados á esta materia 
tocante con algunas enmiendas, é correcciones, é 
otras cosas por nos añadidas auténticas, é verda­
deras en el siguiente libro sea todo juntado, é acó-
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pilado; é para que la gloria de las virtuosas M u ­
jeres resplandezca, é la su honrra vaya más cre­
ciendo, non solamente será menester mostrarlo 
por ejemplos, é vidas de las pasadas, mas probar­
lo por razones assí de la sacra Escritura, como 
naturales, que por ellas fagan, é contra aquéllos, 
que siniestras cosas contra ellas non se avergüen­
zan, nin dudan de decir, las quales pruebas, auto­
ridades, é razones en cinco preámbulos, ó depar­
timientos, que aquí facemos, antes que á las v i ­
das, é obras virtuosas suyas vengamos, claramen­
te serán demostradas. 

PREÁMBULO I.—Donde prueba el Autor por sotiles 
razones que los vicios, ó menguas non vienen á las 
Mujeres por naturaleza, mas por costumbre; á los 
quales vicios non han más inclinación las Mujeres, 
que los Hombres. 

Queriendo yo seguir la orden de aquéllos, que 
estudiosamente escribieron por propósito, en de­
mostrar por quáles loanzas de virtudes las nobles 
Mujeres hayan esclarecido: por ende primeramen­
te desecharé las opiniones non buenas, que el 
pueblo comunmente tiene contra las Mujeres, d i ­
ciendo mal dellas, porque, esto fecho, más l i m ­
piamente relumbre el resplandor de la gloria de­
llas, en la consideración de las quales yo me pien­
so ser dicho en el comienzo de este libro lo que 
baste, si las palabras no se desbían de la materia 
de que fablamos, porque ciertamente en todas las 
cosas egualmente non se requiere vna forma, ó 
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manera de probar; mas cada vna cosa demanda, é 
requiere quanto, é aquello que la natura, é ca l i ­
dad desa mesma cosa, demanda, é que es pertene­
ciente para la reciuir: pues que assí es, asaz será 
primeramente mostrar por obra, é breuemente lo 
que á este fecho de las Mujeres pertenece, é den-
de, que se muestre más largamente por ejemplos 
de las cosas ya acaecidas, por las quales la obra 
será fecha más abierta, é clara á todos; é assí el 
comienzo desto sea éste. 

Digo que los vicios, que quiere decir errores, ó 
menguas, por los quales el pueblo mouible presu­
me querer amenguar las Mujeres, ó diremos que 
ellas los han por costumbre, ó por natura; esto es 
cosa non conveniente, porque ninguna de las co­
sas, que por natura son, non acostumbra natura de 
las facer en otra manera de como son según natu­
ra; é si fuesse verdad que las Mujeres oviessen es­
tas menguas naturalmente de sí mesmas, seguiríase 
que ninguna castidad, ninguna Religión, ninguna 
limpieza, ninguna virtud singular non habría flo­
recido en Mujer alguna; lo contrario de lo qual 
es la verdad, porque todas estas cosas, que son 
virtuosas, aunque mayormente se han de atribuir 
á la Virgen sin mancilla Nuestra Señora Santa 
María por la su muy gran excelencia; empero otras 
muchas Mujeres han resplandecido en ellas, é las 
han hauido, según que adelante será dicho: pues 
que assí es, claramente paresce que las menguas, 
ó errores non sean en las Mujeres por natura, mas 
por costumbre, porque los hombres tratando los 
unos con los otros son fechos Justos ó injustos. 
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como la Justicia sea dar su derecho á cada uno; 
assimesmo usando aquellas cosas, en que corre pe­
ligro, según que en las Batallas nos acostumbra­
mos de las facer, ó con temor, ó teniendo firme­
mente que las acabaremos, é por esta costumbre, 
é ejercicio, ó uso somos fechos fuertes, ó temero­
sos: otrosí usando aquellas cosas, que son en las 
delectaciones del cuerpo, somos fechos por ellas 
temprados ó destemprados, é por esta mesma ma­
nera de las otras cosas semejantes; por lo qual si 
por la costumbre las virtudes, é las menguas son 
cosas propias á nos por la inclinación natural, que 
á ellas habernos; como las virtudes, nin las men­
guas non sean apetitos ó deseos, nin poderíos v i r ­
tuales, mas son virtudes que hauemos, é ganamos 
por las acostumbrar á facer muchas veces; é assí 
por los apetitos, que naturalmente hauemos de 
nuestro non deuemos ser loados, nin vituperados, 
porque estas cosas non son en nuestro poder, mas 
hauémoslas por la inclinación natural; como quier 
que por las virtudes, las quales ganamos usando, 
é obrando de virtud, merescemos loanza; é por las 
menguas, ó errores, que son contrarias á las virtu­
des, usando é obrando las tales menguas, meres­
cemos vituperio; ca usando las virtudes, facemos 
lo que es bueno, é usando las menguas, é errores, 
facemos lo que es malo; é todo esto facemos de 
nuestro libre aluedrío, é voluntad; lo que no es 
assí en los apetitos, é deseos, é voluntades, ca mu­
chas veces deseamos é queremos lo que es malo, 
aunque nos pesa dello, é el Juicio de la razón nos 
dice que lo non deuemos obrar, nin facer, é esso 
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mesmo es en los poderíos naturales, porque ser el 
hombre á natura fuerte, ó flaco, ó sanguino, ó co­
lérico, ó de buena complixión, ó enferma, esto non 
lo face ser bueno, nin malo, nin por ello debe ser 
loado, nin vituperado, pues lo él non face, nin 
obra de su voluntad, mas es por natura; assí que, 
según esto, se sigue de necesario ser libre entrada, 
egual, é parejamente assí á las Mujeres, como á 
los hombres, quier á las menguas, é errores, quier 
á las virtudes; é que no es lo contrario desto, como 
non derechamente lo piensan algunos; de lo qual 
todo face testimonio en el segundo libro de las 
Ethicas muy claramente aquel varón filósofo Aris­
tóteles, el qual con muy gran cura, mouido por la 
gloria del gran filósofo Sócrates, aiuntó á la p ru ­
dencia, é cordura el bueno, é polido razonar, é 
fablar. 

PREÁMBULO II.—Donde se declara qué cosa seaBiena-
venturanza, é cuántas opiniones ovo en los antiguos 
/ablando della; e cómo es dada egual entrada á los 
hombres, é d las Mujeres á la Bienaventuranza, é 
que assí pueden ellas ser virtuosas, como ellos. 

Assí esto susodicho, yo pensé que abaste para 
conveniblemente poder confirmar las cosas por mí 
dichas, si tratásemos solamente con hombres l e ­
trados; mas empero como eso mesmo hayamos de 
tratar acerca del pueblo común, é rudo, los quales 
muchas veces non por derecho juicio de razón, 
mas por desbiado error de opinión son guiados: 
Yo juzgo esto de refirmar más largamente, porque 
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la Bienaventuranza, la qual todos deseamos, pa­
rece que ella sea en dos maneras: la una aquella 
Bienaventuranza que aquel varón Romano muy 
bien fablante, llamado por nombre Torcato Boecio, 
determina, é define en el su libro tercero llamado 
de la Consolación de la Filosofía, la qual Biena­
venturanza él dice ser un estado perfecto, é compli-
do, en que están aiuntados todos los bienes, de 
la qual Bienaventuranza usan las Animas de los 
Bienaventurados en ver, y contemplar á Dios; é 
quien negasse aquesta ser Bienaventuranza verda­
dera, yo le juzgaría non ser de sano entendimiento; 
la otra manera de Bienaventuranza es aquélla, de 
que fablan los muy claros Filósofos llamados Es­
toicos, é Peripathéticos, porque los otros Filósofos 
llamados Epicuros acerca de mí non han lugar, nin 
fago mención dellos, porque ponían la Bienaventu­
ranza en las delectaciones del Cuerpo: mas tornan­
do á los Filósofos Estóicos, é Peripathéticos, digo, 
que las opiniones de aquestos son entre sí non con­
cordables, porque algunos dicen ser la Bienaven­
turanza en la sola virtud, como ellos digan (según 
que place á aquel varón muy bien razonado, l l a ­
mado Tull io Cicero, en el su primero libro de la 
natura de los Dioses, que quiere decir los Angeles) 
ninguno non poder ser bienaventurado sin la v i r ­
tud, porque la virtud de sí mesma non sola para 
bien viuir es, mas aun para bienaventuradamente 
vivir; otros Filósofos dicen, la obra contemplatiua, 
que es contemplar en Dios, ser aquélla la Biena­
venturanza; assí como el Filósofo Aristóteles, va­
rón dotado de celestial ingenio, escribe en el de-
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ceno libro de las Éthicas, (que quiere decir las 
costumbres) por aquello, que él allí afirma, que los 
Angeles son bienaventurados^ por ellos contemplar 
en Dios, que es causa prima, é comienzo, é medio, 
é fin de todas las cosas; é dice, que non son bien­
aventurados por otra causa, saluo por esta con­
templación, por lo qual las obras de los hombres, 
que á esta contemplación son muy cercanas, serán 
ciertamente muy bienaventuradas; é como la na­
turaleza, madre de todas las cosas, qualquier co­
sa, que haya traído, é criado, la haya fecho per­
fecta, é cumplida, non solamente de las cosas, que 
tienen ánima, que sienten, ó entienden, mas aun 
aquéllas, que assí son nacidas de la Tierra, que 
por las sus raíces se esfuerzan en su governación, 
assí como los árboles, é plantas; por ende non es 
duda, que la natura haya otrosí dado á las Muje­
res aquella excelencia, ó sobrepujanza de compli-
miento, ó perfección, la qual entonces decimos 
cada uno tener dentro de sí, si alcanza el fin, al 
qual la natura lo haya engendrado; pues como la 
Bienaventuranza sea aquel fin, que la intención 
de todos los mortales con toda diligencia trauaja 
por lo alcanzar, no embargante si el apetito, ó de­
seo, ó voluntad dellos haya seído, é sea perezoso, 
que por las blanduras, ó engaños de la fortuna sea 
embargado, é trahido á falsas cosas, sigúese que 
en la voluntad de las Mujeres sea de dentro en­
gendrado el apetito, ó deseo desta Bienaventuran­
za, é que la ellas deseen, é quieran assí como los 
hombres; é quier sea aquella manera de Bienaven­
turanza, de la qual ay contienda acerca de los 
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Theólogos, é los Filósofos, diciendo los unos que 
es una, é los otros que es otra; quier sea otra ma­
nera de Bienaventuranza, asaz parece que sin me­
dianería de las virtudes non se puede hauer entra­
da á essa Bienaventuranza, qualquier que ella sea; 
por lo qual finca de necessario non ser á las M u ­
jeres cerrada la vía, é puerta, é camino para las 
virtudes, según que non es cerrada para los Hom­
bres; mas ser egual entrada á ella assí á las Muje­
reŝ  como á los Hombres, é esto porque tal deseo, 
como de suso es dicho, non quede vacío, é sin 
obra como natura non acostumbra facer cosa vana, 
nin en valde. 

PREÁMBULO III.—Dónde por razones de Santa Es­
critura se muestra que por el pecado Original non 
deben ser más culpadas las mujeres, que los hom­
bres. 

Demostrado por natural razón, que sea posible 
assí á las Mujeres, como á los Hombres poder usar 
de las virtudes, é de los fechos loables, de aquí 
adelante queda que con aprobadas autoridades de 
la santa escritura yo excuse á las Mujeres, é mues­
tre non ser de tachar, nin culpar más que los Hom­
bres, para lo qual es de tomar por fundamento el 
criamiento del Hombre, é de la Mujer; ca, según 
la sacra escritura dello face verdadero testimonio, 
ciertamente el facedor assí del Hombre, como de 
la Mujer fué uno, é esse mesmo Dios nuestro Se­
ñor, el qual los fizo, á la su imagen, é semejanza 
quanto al juicio, é á la razón, según se muestra 



. — i8 — 
abiertamente por la autoridad del primero libro de 
la Ley de Dios, llamado Génesis; é ambos á dos 
ovieronde Dios una, é essa mesma bendición egual-
mente sin alguna diferencia, nin departimiento; 
según lo qual claramente parece ser una, é esa 
mesma razón de los Hombres, que de las Mujeres, 
é assí lo determina el Apóstol San Pablo en la 
Epístola primera embiada á los de Corinto, donde 
dize, que como quier que el varón non sea de la 
Mujer, mas la Mujer es del varón, que quiere tanto 
decir, que Adán el primero Hombre no fué nacido 
de Mujer, mas la mujer fué fecha de la costilla de 
Adán; é assí dice, que non es criado el varón por 
la Mujer, mas la mujer por el varón; pero que el 
varón es imagen, y gloria de Dios, é la mujer es 
gloria del varón, el qual non es sin la mujer, nin 
la mujer sin él; porque assí como la mujer es del 
varón, assí el varón es por la mujer, é que el varón, 
é la mujer todos son por Dios, é en Dios, etc. De 
lo qual se concluye, que como quier que el varón 
haya mayor excelencia que la mujer, é él sea ca­
beza de la mujer, según lo dice el dicho Apóstol; 
pero quanto á la virtud, é al fin, porque son cria­
dos, assí el varón como la mujer ambos á dos son 
eguales. 

Otrosí parece más esto por tanto que según la 
sacra Escritura, á la mujer non fué principalmen­
te defendido el comer del Arbol del saber bien é 
mal, de donde descendió el pecado, é culpa origi­
nal, por el qual Adán, que fué el primero hom­
bre, fué echado del Paraíso, é todos los que dél 
vinieron, sacada la Virgen María, fueron conde-
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nados por aquel pecado, fasta que Nuestro Señor 
Jesuchristo, verdadero Dios, é verdadero Hombre, 
tomó carne en el Vientre Virginal, é nos redimió 
por su santa Passión, é preciosa Sangre, más prin­
cipalmente parece ser fecho este defendimiento á 
Adán, lo qual se muestra assí por el segundo ca­
pítulo del Génesis; é assí, pues que á Adán fué fe­
cho el defendimiento principalmente, é él era ca­
beza, á él principalmente pertenescía la guarda 
dél; é esto mesmo parece assí por las palabras de 
Dios, quando dió pena á Adán é á Eva su mujer 
por el traspasamiento de su mandamiento en este 
caso; ca non dice ende que Dios oviesse defendido 
á la mujer, que non comiesse de aquel árbol, nin 
que ella oviesse traspasado su mandamiento, mas 
solamente parece que le dió pena por el solo co­
mer, penando á ella tan solamente, é non á otra 
cosa por causa della, según parece por el tercero 
Capítulo del dicho libro del Génesis; mas en la 
sentencia que dió Dios contra Adán por este tras­
pasamiento, non sólo fué penado Adán, mas aun 
la Tierra, que es fuera dél, é esto por el pecado 
dél; según lo qual bien parece, que en caso que 
Eva nuestra madre haya comido del Arbol veda­
do por engaño del Diablo, por cuya embidia la 
muerte entró en el Mundo, según la autoridad del 
sauio en el su libro de la sauiduría, que principal­
mente el pecado fué contado á Adán, como él fues-
se razón, é cabeza, é á él hauía fecho Dios el ve­
damiento, é á él pertenecía principalmente guar­
dar el mandamiento, é vedar el pecado; é assí pa­
rece por la diuersidad de partimiento de la pena 
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de cada uno de ellos, como suso es declarado, 
pues Adán fué penado en mayor grado que Eva, é 
aun quando la sacra Escritura face mención deste 
pecado, principalmente fabla de Adán, según el 
Profeta Isaías en el Capítulo 43 cerca del fin, do 
dice: el tu Padre primero pecó, etc. Pero quier se 
deba atribuir este pecado á Adán, quier á Eva, 
fué absuelto, é quitado por la venida del Rey de 
los Reyes Nuestro Señor Jesuchristo, quando le 
plogo receñir muerte, é passión en quanto hombre 
en la Cruz por redención, é saluación del linaje 
de los hombres; é si la nuestra madre Eva, seyen-
do ella engañada por las arterías del Diablo, co­
mo suso es dicho, incurrió en alguna culpa, aqué­
lla fué restaurada, é quitada por causa de la V i r ­
gen sin mancilla Nuestra Señora Santa María, é 
con esto concuerda bien lo que el Apóstol escribe 
en la Epístola á los Romanos en el capítulo quin-
ío, é assimesmo en el capítulo 15 de la Epístola á 
los de Corinto, do dice, que como fuéssernos ene­
migos, somos reconciliados á Dios por la muerte 
del su fijo, etc. Según lo qual después del adveni­
miento, é passión de Nuestro Señor todos los F ie ­
les somos por el santo Bautismo lanados del pe­
cado original, é de la culpa, é pena dél assí los 
hombres, como las mujeres; de lo qual se sigue, 
que por el pecado original non son, nin deben ser 
más culpadas las mujeres, que los hombres. 
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PREÁMBULO IV.—Donde se prueba por razones de 
Santa Escritura, que los Sanios, que dijeron mal 
de las Mujeres, que lo entendieron por las desorde­
nadas, mas no por todas. 

Porque aquéllos que han querido escribir d i ­
ciendo mal contra las Mujeres, parece que se ha­
yan mouido por autoridades del Rey é Sauio Sa­
lomón, é de otros; pero bien entendidas las dichas 
áutoridades, aquéllas solamente fablan, é se en­
tienden de las desordenadas mujeres, ajenas de 
virtudes, mas no de las virtuosas, lo qual muestran 
las palabras del dicho Rey é sauio Salomón, é de 
los otros autores en los logares donde dellas fa­
blan; ca non solamente escribieron contra las mu­
jeres desordenadas, mas aun eso mismo escribie­
ron contra los hombres desordenados, é mengua­
dos de virtudes; esto non á fin de afear las muje­
res, como algunos han querido pensar, mas por 
dotrinar assí á los hombres, como á las mujeres, 
que se quitassen de los errores ó menguas, é se lle-
gassen á las virtudes, según que esto claramente 
parece por el su libro de los Proverbios en el ca­
pítulo primero, é en otros siguientes, los quales 
yo dejo por abreviar; é quanto en esto él non face 
diferencia del hombre á la mujer, nin de la mu­
jer al hombre; ca de la mujer virtuosa, é buena 
escribe el dicho Sauio muchas loanzas en el capí­
tulo quinto del dicho libro, é en otros Capítulos 
siguientes, é eso mesmo face en el su libro llama­
do Ecclesiástico; é después que el dicho Sauio ha 
tratado en el dicho su libro largamente de los v i -
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cios de la desordenada, é non virtuosa mujer, face, 
é acaba el postrimero capítulo del dicho libro de 
los Proverbios en las loanzas de la virtuosa mujer, 
diciendo entre las otras cosas, que el su precio, é 
valor es muy grande, é vale mucho; é sigúese ade­
lante, que los fijos de aquesta la predicaron por 
muy bienaventurada, é por su marido es ella muy 
loada; de lo qual se concluye, que las autoridades 
por donde algunos parece que quisieron, ó por ven­
tura entendieron afear las mujeres, solamente fa-
blan, é se entienden de las desordenadas, mas non 
de las buenas, é virtuosas, assí como las autorida­
des, que fablan de los hombres malos, non se 
pueden, nin deben entender de los buenos, é v i r ­
tuosos, mas de los otros, que non lo son. Porque 
el Sauio Salomón en alguna de las dichas autori­
dades fabla generalmente contra las mujeres, por 
ventura pensaron algunos, que por esto él haya 
fablado contra todas, non sacando, nin apartando 
las unas de las otras, lo qual non es assí, porque 
esto mismo han fecho él, é los otros Sanios, fa-
blando de los hombres, á los quales generalmente 
parecen condenar en algunos logares, non sacando 
alguno dellos, según que lo face el Psalmista Da-
uid, que fué Rey, é Profeta, especialmente en el 
Psalmo quarto, é quinto, é muy más claro en el 
Psalmo trece, que comienza: dijo el insipiente no 
ay Dios etc. en el tercero verso, que dice assí: el 
Señor acató desde el cielo sobre los fijos de los 
hombres, por ver si había en ellos quien entendies-
se, ó requiriesse al Señor; todos se arredraron del 
camino de la virtud, todos en uno son fechos hom-
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bres sin prouecho; non hay en ellos quien faga 
bien, nin aun uno etc. é en otros muchos Psalmos: 
otrosí eso mesmo por lo que se escribe en el sexto 
capítulo del Génesis, do dice: vido Dios, que mu­
cha era la malicia de los hombres en la tierra, é 
todos los pensamientos de su corazón tendían en 
mal en todo tiempo, é pesóle porque hauía fecho 
al hombre en la tierra etc. é en el octano Capítu­
lo del dicho libro casi en el fin, do dice: el seso, é 
el pensamiento del corazón del hombre puestos 
son para mal dende su mocedad etc. las quales au­
toridades, é otras muchas de la Sacra Escritura, 
que dejo por non alongar, paresce á prima vista, 
que fablan generalmente de todos los hombres, 
non faciendo departimiento de los buenos á los 
malos; como quier que ello bien entendido, la ver­
dad es en otra manera, porque aquellas autorida­
des solamente fablan, é se entienden contra los 
malos, é non contra los buenos, é virtuosos, lo qual 
muestra el dicho Psalmista en el primero Psalmo 
allí, do dice: Bienaventurado es el varón, que non 
andubo en el consejo de los malos; é en la vía de 
los pecadores non estouo, é en la cáthedra de la 
pestilencia non se asentó etc. é en el Psalmo oc-
tauo do dice: feciste al hombre poco menor que 
los Angeles, coronástelo por gloria, é honrra, é es-
tablecístelo sobre la obra de las tus manos, todas 
las cosas sojuzgaste só los sus pies etc. De las qua­
les autoridades, é de otras muchas de la Sacra 
Escritura, assí del Viejo, como del Nuevo Testa­
mento paresce claro que non todos los hombres, 
mas solamente los malos serán damnados, é que los 
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hombres virtuosos, é justos serán saluos; assí que 
las autoridades, que generalmente parecen conde­
nar los hombres, solamente se entienden, é fablan 
de los malos, é las que parecen ser por los hom­
bres, solamente fablan, é se entienden de los bue­
nos, é non de otros; é por esta mesma vía las au­
toridades, que parecen ser contra las mujeres, 
ciertamente fablan de las desordenadas, é las que 
son por ellas fablan, é se entienden de las buenas, 
é virtuosas, é non de las otras; é quanto en esto 
non parece ser apartamiento alguno de los hom-̂ -
bres á las mujeres. 

PREÁMBULO V, i postrimero, donde da razones, 
porque deue comenzar en Nuestra Señora. 

De aquí adelante queda que con autoridades de 
gran excelencia assí de la sacra Escritura, como 
de los grandes Filósofos, é Sabios, yo ensalzo, é 
magnifique la gloria de las muy santas, é claras, é 
nobles, é virtuosas mujeres; é como muy noblemen­
te aquel varón Romano, llamado Tull io, escribe 
en aquel decir, que él fizo al noble César E m ­
perador de Roma en ayuda de un Cauallero Ro­
mano, llamado Marco Marcelo, loando la clemen­
cia, y piedad dél; esta gloria non es otra cosa, sai­
no muy noble fama de grandes merecimientos; 
ciertamente esta gloria asaz dignamente habría 
comienzo de una fuente de virtudes muy grandes, 
si la Virgen Bienaventurada Nuestra Señora San­
ta María poseyere el primero logar en esta obra, é 
esto non juzgo yo que se deba assí facer, porque 
ella por ser puesta en el primero logar pueda con-
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seguir por esto algún resplandor de gloria, allen­
de de la que de sí mesma tiene; ca la su gloria, 
que dura por siempre, tanto es muy esclarecida, y 
muy excelente, que ninguna edad de tiempo, 
quanto quier que sea luenga, podrá escurecer el 
su resplandor, que ella ha de Dios; ca ciertamente 
esto acaesce á las cosas de los hombres, porque 
qualquier cosa mortal, como quier que sea muy 
clara, é magnifica, por tanto viene á perescer de 
su fama, si non es ayudada con beneficio de 
scritura; mas assí como esta Virgen gloriosa por 
su marabillosa mansedumbre, de la qual se escribe 
en el primero Capítulo del Evangelio de San L u ­
cas: aquí es la sierua del señor, sea fecho en mí 
según la tu palabra; ella meresció ser ensalzada 
por Dios sobre todas las excelencias de las Cria­
turas, é aun sobre la naturaleza Angélica en la 
silla de su Majestad, como face desto testimonio 
la Letanía de los santos, en la qual por ordenan­
za de toda la Iglesia, fecha por el Spíritu santo, la 
dicha Señora gloriosa abogada nuestra es primera, 
é principalmente puesta, é asentada non sólo antes 
que los Apóstoles, Patriarchas, é Profetas, é los 
otros santos, mas aun antes que las órdenes de los 
Angeles; é como aquí se faga mención de las M u ­
jeres muy honestas, yo juzgo ser cosa muy digna, 
que esta bienaventurada nuestra Señora posea en 
esta obra el primero logar, porque ella como glo­
ria, é honor de aquéllas esclarezca esta obra con 
su lumbre; é por ruego suyo sea esta obra defen­
dida, é librada de la embidia de los malos con el 
gran fauor de su muy clara Majestad. 



LIBRO PRIMERO. 

C A P Í T U L O I . 

SANTA MARÍA NUESTRA SEÑORA. 

i O Virgen bienaventurada, é gloriosa! si en el tu 
Vientre Virginal trajiste aquél, el qual non sola­
mente con excelente, é divinal razón rige, mas crió 
tantos movimientos del Cielo, tantas marabillosas 
órdenes de Estrellas, tantas constantes revolucio­
nes del Sol, el qual Sol, quier acercándose á nos, 
quier apartándose, produce tanta diversidad de 
tiempo, es á saber. Estío, Otoño, Verano, é I m -
bierno; si tú trajiste á aquél, el qual posehe todo 
el Principado de la Natura, é al qual reciuir non 
podían los Cielos; ¿quién será aquél, que pueda 
dignamente contar tus loores? Ciertamente ningu­
no, aunque fablase por boca de Angel. Tú, glorio­
sa Virgen, eres espejo de honestidad, gran templo 
de santidad, honorable vaso de bondad, blanco l i -
lio de Virginidad, rosa suaue de Paraíso resplande­
ciente, corona de las santas Vírgines, Emperatriz 
de los Angeles, voz magnífica de los Profetas, do-
trina de los Apóstoles, ejemplo glorioso de los 
Mártyres, marabillosa Regla de los Confesores; tú 
eres piadosa, tú humilde, tú denota, nacida de 
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ínclita prosapia de Reyes, é de santísimos Profe­
tas, Patriarchas, é Sacerdotes; pues de razón es 
escrito de tí en el quarto Capítulo de los Cánticos: 
Toda fermosa eres, é mancilla en tí non se falla. 
T ú de fija fecha Madre, assí como escribe Isaías: 
Catad que la Virgen concebirá, é parirá Fijo, el 
nombre del qual será llamado Emanuel, esá saber: 
Dios fuerte, é Dios como nos: abriste con una ma-
rauillosa mansedumbre la puerta de laeternal vida, 
la qual por el pecado del primero hombre muchos 
siglos fué cerrada: é assí, marauillosa Virgen glo­
riosa, obraste que el linaje de los hombres pudies-
se venir á aquella alta bienaventuranza de Paraíso, 
para la qual fué por Dios criado: mas para que Yo, 
Virgen gloriosa, deba tratar, contando tus loores 
assí como si la gloria dellos oviesse menester aje­
na ayuda, ciertamente á ellos non es necessaria 
alabanza ajena, porque non tan solamente son 
magnificados por boca de los fieles, mas aun de los 
infieles, la qual non callará jamás por ningún tiem­
po, quanto quier que sea muy luengo, nin cesará 
de recontar aquéllos, é por ende yo determiné ca­
llar todos los otros loores, que á mí fuera possible 
de decir; é por esto una sola cosa queda, es á sa­
ber, homilmente suplicarte que seas presente en 
esta obra, é te quieras dignar de la guardar de los 
engaños, é embidias de los malos, porque yo te 
pueda decir aquello, que dice el Profeta Daniel: 
non á mí. Virgen gloriosa, non á mí, mas á tu 
santo nombre sea gloria. 
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C A P Í T U L O I I . 

EUA NUESTRA PRIMERA MADRE. 

Cosa conueniente es, después de la Virgen glo­
riosa, ser fecha mención de la muy vieja madre 
de todos, es á sauer, Eva, por la su marauillosa ex­
celencia, como por mano del muy alto Dios, obra­
dor, é criador de todas las cosas, ella meresció ser 
fabricada, non de lodo, nin poluo^ mas de la cos­
t i l l a / é carne propia del Varón, el qual, según la 
autoridad del Psalmista Dauid, es poco menor que 
los Angeles, coronado por Dios de gloria, é honor, 
é la más excelente, é noble criatura, que Dios en 
lo terrenal haya fecho; é non en aqueste Valle de 
lágrimas, é mar de amargura, lleno de trabajos, 
é tristezas, mas en el Paraíso terrenal, que es l l e ­
no de todas cosas delectables, según que por el se­
gundo Capítulo del Génesis claramente paresce; 
el suelo del qual logar se muestra ser muy apaci­
ble por ser cubierto de muy alegre verdura, é de­
partido por flores de muchos, é fermosos colores, 
do riegan los campos olientes de toda suauidad 
aquellos quatro Ríos muy limpios, de que el dicho 
segundo Capítulo face mención, los quales corren 
por suelo suaue, onde juegan aues pintadas con 
canto de fermosa melodía en los ramos, que se ho-
millan avajo, é las fojas suenan por mouimiento 
del manso ayre, onde los árboles extienden sus 
sombras relumbrantes por verdura espesa muy 
agradable. ¡O bienaventurada madre! á la qual 
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ían singular, tan marauilloso priuilegio es otorga­
do; é quál excelencia, quál gloria pudo ser mayor 
que aquélla? es á saber, ella ser fecha, é criada en 
logar muy delectable, é placentero de los deleytes 
por mano de aquel Dios, que viue, é reyna para 
siempre jamás, é non ser fecha, nin criada del limo 
de la tierra, assí como Adán, é todas las otras 
cosas, que tienen ánima, mas de la más noble ma­
teria; ciertamente podemos decir que ninguna glo­
ria non fué mayor que ésta; é si los Historiadores, 
é los muy polidos en la manera artificiosa de fa-
blar se suelen marabillar de la Bienaventuranza 
de aquel varón Romano llamado Quinto Mételo, 
mayormente porque entre los otros beneficios, que 
la fortuna le otorgó, ella quiso aquel sér nascido 
en la casa de la gloria Imperial, é que descendies-
se de los Emperadores de Roma; é assimesmo le 
dió muy claros dones de fuerza, é fermosura cor­
poral; empero quién no puede considerar, ó quien 
no vee hauer seydo mucho mayor la gloria de la 
dicha nuestra primera Madre? como sea manifies­
to ella ser criada en logar muy más excelente por 
el Príncipe muy más alto de todos, es á saber 
nuestro señor Dios; el criamiento de la cual non 
fué menor que el criamiento de Adán, porque assí 
Eva, como Adán, cada uno de ellos, según se es­
cribe abiertamente por el primero Capítulo del 
libro del Génesis, fueron criados á la imagen de 
Dios, é á cada uno dellos fué dado egual imperio 
de usar de todas las cosas del Mundo, é de ser an­
tepuestos á todas las animalias, que se mueven, 
é sienten; é si bastantemente queremos conside-
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rar de quánta gloría, é excelencia fué el su na­
cimiento, ó fundamento de esta nuestra Madre 
Eva, ninguno non puede negar la generación de 
las Mujeres ser muy bienaventurada, por quan— 
to aquel Criador del Mundo, el qual non sólo mu­
chas cosas aparejó, mas tan departidas, é placi­
bles todas las crió para el seruicio de los hom­
bres, porque non sólo en un tiempo del año, mas 
siempre por nouedad, é abastamiento dellas aya— 
mos delectación; él fizo pura de toda mancilla á 
Eva primera Madre nuestra, donde la qual es 
llamada Virago, que quiere decir Varonil, assí 
como Adán, que es llamado en la Sacra Escritu­
ra Varón, lo qual parece assí por aquella autori­
dad de la Ley Diuinal, que dice: vido Dios todas 
las cosas, que fizo, é eran buenas, la qual nuestra 
primera, é antigua Madre, Dios arreó por muy 
claro ingenio, é por muy loable honestidad, é por 
marabillosos dones del cuerpo, é del alma, porque 
la fechura correspondiesse á su facedor, la exce­
lencia de la qual, é quanta aya seydo non se po­
dría declarar por ninguna razón, aunque aquélla 
fuesse muy alta, é muy bastante, nin aun cierta­
mente se podría bastantemente entender por el co­
razón, porque si la natura, que ninguna cosa face 
sin razón, se esfuerza, é entiende en criar, é sa­
car las cosas muy buenas, quién debe dudar que 
aquel muy complido Maestro de las cosas, é muy 
más abentajado sobre toda natura, es á saber Nues­
tro Señor Dios aya criado, é fabricado la obra de 
sus manos, que fué nuestra Madre Eva, tan no-
ble? é tan marauillosamente como facer se pudies-
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se? é si por aventura alguno quiera pensar esto 
non ser ansí, decimos que él es sin seso, ó que no 
entiende que la Diuinal Sauiduría non es mendi­
ga, nin avarienta, nin en ninguna de las cosas 
embidiosa, antes suele dar, é comunicar el teso­
ro de la su bondad granadamente, é sin ninguna 
mengua, é mayormente aquéllos, la figura de los 
quales él figuró con su ferramienta, ó escopió con 
quanta perfección, é con quanta orden él aya fe­
cho todo el Mundo, que las partes dél assí son es­
tablecidas, que para uso, nin para fermosura non 
pudieron ser mayores, nin más fermosas; por lo 
qual conviene concluir, ó que el poderoso Dios 
por embidia non aya querido, ó por non poder, ó 
por otra cosa, que lo embargasse, aya dejado de 
apostar, é honrrar de todos los dones del cuerpo, 
é del ánima á la muy antigua Madre nuestra, es á 
saber, del ánima, que dura para siempre, la qual 
non tenga cosa alguna de las heces de la Tierra: 
otrosí ser fecha participante á las cosas de Dios, 
porque contemple, é acate el cielo, las quales co­
sas, es á saber, embidia, ó mengua de poder, ó otro 
embargo non caen en Dios, é ser pensadas contra 
él, sería muy grande maldad; lo primero non po­
día ser, como Dios sea muy altamente bueno; nin 
tampoco lo segundo, como el su poderío sea infini­
to; nin otrosí lo tercero, como aquél, que es sobre 
la naturaleza, é señor de todas las cosas non pue­
de ser embargado por ninguna cosa, ca él contiene 
todas las naturalezas de las cosas, é ellas son só su 
poderío é mandamiento, por lo qual fué necessa-
rio que todas las cosas obedeciessen á su voluntad. 
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C A P Í T U L O I I I . 

SARRA. 

Después de la primera, é más antigua de todas 
Eva Madre nuestra, en escreuir las loanzas de la 
qual algún tanto del tiempo parece nos hauer pa­
sado; razonable cosa es deber ser aplicada alguna 
parte del nuestro trauajo á la nuestra madre Sa~ 
ray, que después, mudado el nombre, fué llamada 
Sarra, mujer del gran Patriarcha padre nuestro 
Abrahán, la qual non oluidó el Profeta Isaías en 
el 50 capítulo de su libro, donde amonestando al 
pueblo de Isrrael, dice assí: parad mientes á 
Abrahán vuestro padre, é á Sarra vuestra ma­
dre, etc. Esta Santa Sarra madre nuestra, según 
que muy noblemente parece por su historia, siem­
pre resplandeció en muchas é altas virtudes; ca 
ella morando con su marido en su propia tierra de 
los Caldeos, por mandado del dicho Patriarcha 
marido suyo dejó aquella tierra, é su padre, é ma­
dre, é parientes, é naturaleza, é lo siguió, é se fué 
con él para tierra de Canaán, é dende por fambre, 
que allí auía, ovieron marido, é mujer de se des­
cender en Egipto, é assí anduvieron en grande, é 
luenga peregrinación, pasando muchos afanes, é 
peligros, é trabajos; guardando ella siempre su 
honestidad, é castidad con gran feé, é esperanza, 
é caridad, en mucha firmeza, é prudencia, avién-
dose en todos sus actos, é fechos muy religiosa, é 
virtuosamente; ca en especial como ella fuese muy 
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fermosa, algunos Reyes de aquella tierra la qu i ­
sieron auer para sí; empero Dios non permitió, 
nin dió logar á ello; é ella guardó muy complida-
mente su castidad en tal manera, que ella fué l i ­
bre; de los merescimientos, c virtudes de la qual 
fueron tantos, é de tanto valor, que ella fué digna 
que Dios le embiasse un Angel, el qual le dijesse 
de su parte, seyendo ella de edad de 90 años, que 
á Dios placía que oviesse el dicho Patriarcha su 
marido un fijo en ella, el qual fué llamado Isac: 
éste fué uno de los tres principales Patriarchas 
que Dios ha puesto en él su ditado por muy 
grande, é singular cosa, según parece por mu­
chos logares de la Sacra Escritura, allí don­
de dice: el Dios de Abrahán, é de Isac, é de Ja­
cob. O mujer santa, é de muy grandes v i r tu ­
des! con la qual Dios fizo tan grandes milagros: 
lo primero, librando de poderío de aquellos Re­
yes tyranos, porque su castidad fuese guardada; 
lo segundo, queriendo que ella conciuiesse en tan 
grande edad de noventa años, que fué una cosa 
tan señalada, é tan marauillosa, é contra toda 
costumbre natural; por lo qual paresce ésta ser 
una gran cosa, é muy notable por especial gracia 
de Dios: lo tercero, que pues esta santa mujer me-
resció serle embiado Angel por Dios, por el qual le 
embió á anunciar, é decir que en su tan gran ve­
jez auía de concevir, é parir á aquel fijo, que des­
pués ovo; é en éste tan gran mensaje acatado assí 
el que lo embiaba, que era Dios, como el mensa­
jero, que era Angel, paresce ser ella muy abenta-
jada más que algunas otras mujeres, sacada siem-

3 
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pre sobre todas la Virgen nuestra Señora Santa 
María, á la qual non se pueden, nin deben compa­
rar ningunas otras mujeres, quanto quier que sean 
santas, é virtuosas, nin aun todas. Lo quarto, por 
quanto non embargante que el dicho Patriarcha 
Abralián sea caneza de los otros Patriarchas, é el 
que primeramente conoció á Nuestro Señor Dios, 
el qual aun entonces non era conocido por las gen­
tes, é lo él predicó, é por su mandado, é seruicio 
dejó su tierra, é nación, é posesiones, é bienes, é 
andubo peregrinando por el Mundo, pasando mu­
chos trabajos, é afanes, según más largamente su 
Historia quenta, el qual era tan santo é tan ex­
celente que Dios en la Sacra Escritura le llamó 
amigo suyo: esse mesmo Nuestro Señor Dios man­
dó al dicho Patriarcha Abrahán, que siguiese en 
todas las cosas los consejos, é ordenanza desta 
santa é tan virtuosa mujer suya Sarra, según todo 
esto parece muy notablemente por el libro del 
Génesis desde el onceno capítulo fasta el veintiuno 
del dicho libro, donde más largamente su historia 
lo quenta, de lo qual podemos decir, é concluir que 
ésta, muy virtuosa Dueña, allende de la su muy 
gran fermosura corporal, é assimesmo del spíritu 
profético, pues los Angeles por Dios á ella eran 
embiados, aula en sí muchas, é grandes gracias, é 
virtudes, é excelencias muy especiales: otrosí por­
que en señal de mayor grado ella mereció que Dios 
le mudasse el primero nombre, que ella auía, es 
á sauer, Saray, é fué llamada Sarra, que es nom­
bre, que muestra gran excelencia, é según se lee 
en el Capítulo 18 del Génesis assimesmo, porque 
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ella fué tan virtuosa, é santa, é digna ante Dios 
que meresció ser bendita por Dios, según más lar­
gamente se lee en el dicho Capítulo, é allende de 
todas las dichas gracias, esta muy santa madre 
nuestra debe ser muy singularmente loada, é en­
comendada de la virtud de obediencia, que es ma­
yor que el sacrificio, según face dello testimonio la 
Sacra Escritura en muchos logares, especialmen­
te en el libro primero de los Reyes en el capí tu­
lo 15, allí donde dice: mejor cosa es obedecer, que 
sacrificar, la qual obediencia se falla largamente 
por su historia; é entre las otras cosas paresce por 
aquello, que ella siempre llamaba Señor á su ma­
rido, é que non le nombraba por otro vocablo, é 
que por lo librar de muerte en aquella tierra, la 
qual era llena de tyranos, é malos hombres, obe-
desciendo mandamiento de su marido, se dijo ser 
hermana suya, porque él se lo auía assí mandado, 
temiendo que si se llamasse su mujer lo matarían 
aquellos Reyes tyranos de aquella tierra por la 
gran fermosura, é apostura della; é vistas aquestas 
cosas, tiempo es de pensar con mucha diligencia 
la grande dignidad de las cosas, é fechos desta 
santa Madre nuestra, de donde podemos juzgar 
bien acatada su historia, ella siempre auer seydo 
muy codiciosa, é deseosa de la virtud de honesti­
dad, la fuerza de la qual es tanta, que si en qual-
quier persona fuere vista alguna lumbre della, juz­
garemos la tal ser muy noble, é digna de todo ho­
nor; pues agora pensemos quánta fué la su piedad 
muy noble, la qual sin gran marauilla non se puede 
contemplar en tanto, que con muy ardiente, é loa-
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ble deseo, é voluntad, dejada su tierra, é parientes, 
poniéndose á infinitos trabajos, siguió á su marido, 
porque en las regiones peregrinas con gran amor lo 
siruiesse, é aquel juicio de nuestro señor Dios, al 
qual, según los Filósofos Estoicos dicen, son ayun­
tadas la virtud de la Justicia, é las otras virtudes 
muy grande, é noblemente, ella lo cumpliesse; é por 
esta sola virtud de obediencia parece muy clara­
mente esta santa, é muy honrrada madre nuestra 
auer resplandecido en todas las sabidurías muy de­
rechas; é si es loado aquel cauallero Romano, lla­
mado Coriliano (0, varón de gran corazón, é dotado 
de muy alto consejo, por la piedad, que en sí ovo, 
la qual non negó á su propia madre; é assimesmo 
son ensalzados por maravillosa piedad los dos her­
manos Griegos, que trajeron á la su madre propia 
al templo de Gemi á sacrificar, seyendo ella muy 
vieja, é doliente; otrosí son ensalzados los dos S i ­
cilianos, que trajeron á sus padres en los sus hom­
bros por medio de los fuegos de Ethna, que son 
llamados de Mongibelo, por manera que non res-
ciuieron daño; otrosí son ensalzados los dos Es­
pañoles, el corazón de los quales fué muy noble de 
su nascimiento, los quales por el mantenimiento 
de sus padres dieron sus vidas, é murieron, por lo 
qual esclarecieron por gloria salidas desta Vida: 
empero esta muy singular piedad non fizo de me­
nor gloria á la muy noble Sarra madre nuestra, la 
qual con muy gran amor siguió su marido do quier 
que él fuesse, é se puso á tan grandes trabajos. O 

(i) Coriolano. 
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virtud muy grande, alta, é marauillosa, la qual es 
de anteponer á las otras virtudes, que por ningún 
ruido, por ningunos mandamientos, por ningunos 
establecimientos de Filosofía, por las propias fuer­
zas, que callan, é non fablan, marauilloso amor 
pone en los corazones de los hombres, en tanto 
que muchas vezes desnudándose alguno de su 
propio amor, é caridad de sí mesmo, se ha vestido 
de amor, é de caridad de sus padres, é de sus fijos, 
é de los otros, é la mujer del amor de su marido; 
pues que assí es, razonablemente podemos decir 
Sarra madre nuestra muy temprada deber ser en­
salzada por muy altas loanzas, pues que acerca 
della tan abastadamente floresció esta virtud muy 
honrrada de honestidad, por las quales loanzas, 
ella por la su vida dio singular demonstramiento, 
que ella non acostumbraba de mandar, nin desear 
otra cosa, saluo aquello, que era muy santo, bue­
no, é honesto, é virtuoso, é que ella aborrecía todo 
juego, é toda manera de lozanía. 

C A P Í T U L O I V . 

MARÍA HERMANA DE MOYSÉN. 

Pues que de suso hauemos fablado, según nues­
tra industria, é estudio, de la muy temprada Sarra 
madre nuestra, la orden de nuestra escritura de­
mandaría que la muy cuerda Rebeca, mujer del 
gran Patriarcha Isac, é assimismo las muy sabias, 
é virtuosas Rachel, é Lía, mujeres del gran Pa­
triarcha Jacob, florecientes por marauillosos dotes 
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de sus corazones, nos las ensalzássemos por ayun­
tamiento de muchas loanzas, si María Profetisa 
hermana del gran Profeta Moysén, é de Arón pri­
mero Sacerdote del pueblo de Isrrael, por la gran­
deza de las sus muy nobles virtudes non nos trojies-
se á que della debamos fablar, la qual, como muy 
amadora de todos los muy nobles enseñamientos, é 
abastada de spíritu de Dios, se lee, que ella tenien­
do en su mano un instrumento músico por cántico 
celestial de grande suauidad más que las otras 
mujeres del pueblo de Isrrael, que la seguían, é 
iuan en pos della, en el tiempo que el dicho pue­
blo iba por medio del mar Bermejo librado de la 
cruel seruidumbre de los Egipcianos, auer ensal­
zado la gloria non mortal de aquel muy alto Prín­
cipe, que toda la natura manda, es á saber. Nues­
tro Señor Dios, según parece por el libro del Exo­
do en el 15 capítulo, donde se muestra que esta 
santa Profetisa María aya seydo guiadora en la l i ­
beración de su gente, é pueblo, la qual liberación 
non se podía facer por ninguna auisación de hom­
bre mortal, é auer seydo egualada á Moysén, é á 
Arón sus hermanos varones muy santos, según pa-
resce por el Profeta Micheas en el capítulo sexto 
de su libro, donde se escribe que Nuestro Señor 
Dios por la su sabiduría, del qual todo el Mundo 
se rige, retrayendo al pueblo de Isrrael, porque 
vivía mal, é contando los beneficios, que les hauía 
fecho; decía aquestas palabras: pueblo mío, yo te 
traje de tierra de Egipto, é te saqué de la casa de 
la seruidumbre, é embié ante tí á Moysén, é á 
Arón, é á María, etc., la qual María era anida, é 
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tenida en el pueblo de Isrrael en tan grande, é tan 
alta reputación, é se facía della tan grande quen-
ta, que, andando el dicho pueblo por el Yermo por 
entrar á tierra de promissión, ella fué ocupada por 
siete días, que non pudo partir del logar, donde el 
dicho pueblo estaba; é todas las huestes de los 
Doce Tribus del dicho pueblo, de los quales cada 
un tribu trahía su estandarte, se detovieron en 
aquel logar, donde primeramente estaban; é non 
partieron de allí aquellos siete días fasta tanto 
que la dicha María fué libre, é se partieron todos 
en una compañía; esso mesmo parece por la gran 
honrra, é solenidad, que el dicho pueblo la fizo al 
tiempo de su muerte; pues agora quién es de tan 
poco sentido, que non piense aquesta dueña María 
ser adelantada á muchos, é grandes varones, assí 
en toda gloria de las cosas, que pertenescen al ser-
uicio de Dios como en virtud, é grandeza de conse­
jo, é en sofrimiento, é paciencia de todas las cosas, 
que pertenescen á los hombres; como eso mesmo 
en menospreciamiento de la fortuna, é dende en 
toda otra virtud, que es conueniente, é firme deseo 
del ánima, la qual face loable á aquéllos, que la 
han? si por la boca de Dios veemos la dicha santa 
Mujer ser igualada á éstos tan santos, é tan nota­
bles varones, á los quales nin aun Jecobete madre 
dellos muy guardadora de todas las muy claras 
virtudes, non leemos que aya seydo comparada, 
non embargante que esta Jecobete aya resplande­
cido por señalada cordura, é avisación, en tanto 
que tan sabiamente tovo escondido á Moysén su 
fijo, luego que nasció, que ella le procuró la vida. 
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é que non peresciesse, porque el Rey Faraón auía 
mandado matar todos los fijos machos, que nascies-
sen del pueblo de Isrrael, según que se lee en el 
sexto capítulo del libro del Exodo; mas para qué 
me deterné yo en contar las loanzas desta muy 
noble María, ca paresce ella debe ser puesta de­
lante de los Varones Romanos muy triunfantes, de 
los quales acerca de los muy polidos Escritores de 
las Historias se dicen dellos pocas cosas, pues que 
non fallamos escrito, que ninguno de los Romanos 
llamados del linaje de los Mételos, ninguno de los 
Catones, ninguno de los Curcios, ninguno de los 
Cipiones, nin alguno de los otros ser encomenda­
do por la boca de Dios, por muy altos, é grandes 
loores, según que lo fué esta bienaventurada Due­
ña, ca ciertamente diría yo que faría injuria á ella, 
si la comparasse á Sócrates, vaso de la sabiduría de 
los hombres, non embargante que el dicho Sócra­
tes fué adelantado, é sobrepujado en tanta firme­
za de corazón, tanto, que en el tiempo, que falsa­
mente él fué acusado de muerte ante aquellos ma­
los Juezes, non demandó Auogado, que por él ra-
zonasse ante los Jueces, mas antes, teniendo en la 
mano el vaso de la ponzoña, dijo palabras tan 
santas, por las quales non parescía que él era traí­
do á la muerte, mas que se iba para el Cielo; pues 
que assí es, abasta fasta aquí nos auer trabajado 
la péndola, porque razonable cosa es rendir las 
armas, é dar logar á la sentencia del muy alto 
Dios, que desta santa Dueña dice tantos loores, é 
tornaremos á fablar de las otras. 
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CAPÍTULO V. 

JUDIC. 

Judie Hebrea, dueña viuda, fija de Marari, fijo 
de Ador, fué de los mayores de la ciudad de Be— 
tulia: ésta ovo á Manasés por marido; la qual yo 
non sé por quáles dignas loanzas sea ensalzada; ca 
por grandeza de corazón non vencible alcanzó pal­
ma de vitoria del muy poderoso Príncipe Olofer— 
nes; é como quier que aquel noble varón Romano, 
llamado Bruto, paresce auer conseguido muy gran 
gloria, é fortaleza, quando libró la tierra del po­
derío real, assí como Ti to Linio face dello testi­
monio en aquel su libro primero del fundamento 
de la ciudad de Roma; é assimesmo aquel glorio­
so varón Quinto Mucio paresce auer conseguido 
gloria grande, el qual por amor de la cosa pública 
sin alguna esperanza de su salud, se puso á matar 
al Rey llamado Porsina i 1 ) , que era enemigo de los 
Romanos, é les facía guerra; é otrosí aquel noble 
varón Romano Oracio Coclen (2), el qual contra to­
das las muchedumbres de los enemigos se puso 
solo en una puente, en tanto que los otros Roma­
nos rompían la dicha puente, porque por ella los 
sus enemigos non oviessenpaso en la ciudad de Ro­
ma, como Ti to Livio en el segundo libro del fun­
damento de la Ciudad de Roma escribe; empero 
mucho paresce auer alcanzado Judie muy gran 

(1) Porsena. 
(2) Cocles, 
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gloria, según que claramente se lee en su Historia 
en el libro intitulado de Judie, el qual es incorpo­
rado en la Sacra Escritura, autorizado, é recluido 
por el Concilio Niseno, según face dello testimo­
nio San Jerónimo en el Prólogo deste libro, é la 
Historia es aquesta: paresce que el muy poderoso, 
é gran Príncipe Nabucodonosor, Rey de Babilo­
nia, después que venció en el campo, llamado Ge-
rioc, al gran Rey Arafaxad, Rey de los Medos, 
que era muy poderoso, é auia sojuzgado muchas 
gentes; creció tanto en sobervia, é orgullo de su 
corazón por causa desta vitoria, que quiso ser 
Emperador de todo el Mundo, é aun non sólo es­
to, que quiso ser adorado en Dios por todas las 
gentes; é porque muchos non le quisieron resciuir, 
nin esto consentir, él mandó á un gran Príncipe de 
la su Cauallería, llamado Olofernes, que fuesse 
contra todos los Reynos de Poniente, é especial­
mente contra aquéllos, que auían menospreciado 
el su Imperio, non perdonando á ninguno, é que 
los sojuzgasse todos so el su señorío: entonces el 
dicho Príncipe Olofernes, llamados los Duques, é 
Condes, é otros Grandes Hombres de la Caualle­
ría de Siria, escogió de todos ellos gran número 
de hombres de armas, é vallesteros, é peones, los 
quales mandó ir delante de sí con cauallos, é man­
tenimientos sin cuento, é discurrió por muchos 
Reynos, é tierras, é Ciudades, é fortalezas, é las 
tomó, é sojuzgó, é destruyó muchas ciudades, é 
mató muchas gentes, é derriuó muchos templos, 
siguiendo el mandamiento, que el Rey Nabucodo­
nosor le auía fecho, queriendo que él solo fuesse 
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llamado Dios de todas las naciones, que el dicho 
Olofornes sojuzgasse: é como esto oyessen los del 
pueblo de Isrrael, que moraban en tierra de Ju-
dea, ovieron dello gran temor, temiendo que lo 
mismo, que auía fecho á los otros Reynos, é C i u ­
dades, é templos, esso mesmo faría á la ciudad de 
Jerusalén, é al templo de Dios, que en ella era, é 
á todo aquel Reyno; para lo qual comenzaron á 
aperciuirse, fortaleciendo sus ciudades, é villas, é 
logares, en quanto podían, é poniendo gentes que 
guardassen los caminos, é los logares estrechos, 
porque la hueste de Olofernes non podiesse pasar 
á ellos: pero esto non les prestó cosa alguna, ca 
Olofernes con todas sus gentes pasó adelante por 
aquel Reyno, é asentó Real sobre una ciudad de 
Judea, llamada Bethulia, é la puso en tanto estre­
cho, tomándoles el agua, fasta que el Príncipe 
Osías, que era en aquella ciudad, prometió de le 
dar al dicho Olofernes dentro de cinco días, si 
Dios por otra vía non les embiasse algún socorro: 
en esta ciudad era una Dueña viuda, llamada Ju­
die, la qual, según cuenta su Historia, como quier 
que fuesse muy noble, é de alto linaje, é de las 
muy mayores de su pueblo, é fermosa, é muy rica, 
ca su marido la auía dejado grandes heredamien­
tos, é posessiones, é ganados, é bienes, ella era 
muy honesta, é virtuosa; ca después que su mari­
do murió, aunque quedó muy moza, ella se ence­
rró en un apartamiento de su casa en lo más alto 
della, en él estaba secreta, é apartadamente con 
sus doncellas, trahiendo consigo un silicio, é fa­
ciendo vida muy áspera, ca ayunaba todos los días 



— 44 — 
de su vida, sacando las fiestas, é sobre todo ello 
auía muy buena fama, é temía mucho á Dios, é 
non era quien della dijesse mal ninguno: é como 
ésta oyesse que el Príncipe Osías auía otorgado de 
entregar la ciudad á los enemigos, como suso es 
dicho, ovo dello gran sentimiento, é fizo ayuntar 
los Sacerdotes de aquella ciudad, é díjoles mu­
chas cosas, reprehendiéndoles aquella promesa, é 
en conclusión, auiendo gran esperanza en Dios, 
dijo que ella entendía poner en obra un fecho, que 
auía pensado, por donde la Ciudad, mediante le 
ayuda de Dios, sería librada; para lo qual ella sa 
vistió muy ricamente, é en gran aparato, é salie 
de la ciudad sola con una siruienta, llamada Aniaó 
é se fué para el dicho Príncipe Olofernes, dándole 
á entender que se pasaba, é iba para él, porque á 
ella era reuelado que él auía de ganar aquella ciu­
dad, é aquel Reyno; el qual dicho Príncipe la re-
ciuió muy bien, é vista su gran fermosura, é gra­
ciosidad, luego fué preso del su amor, é finalmen­
te él trabajó de la auer para sí; é como quier que 
ella respondiesse, que era presta de facer su man­
dado; pero su voluntad della non era ésta; antes 
todauía ella perseveraba, orando á Dios por la de­
liberación de su ciudad, é pueblo, é siempre guar­
dó su castidad con gran prudencia, é honestidad 
en tal manera, que el dicho Olofernes non ovo que 
ver con ella; antes aquella noche, que él entendía 
poner en obra su pensamiento, él fué assí lleno de 
bino, é priuado de todo su entendimiento, que él 
dormiendo, ella le cortó la cabeza con un cuchillo, 
que cerca de su cama estaba; é antes del día se 
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pasó á la dicha ciudad de Bethulia ella, é la dicha 
siruienta suya con la cabeza del dicho Olofernes, 
la qual mostró al Príncipe Osías, é á todo el pue­
blo, dando muchas gracias á Dios, porque tan 
gran fecho le plogo acauar por industria de la d i ­
cha Judie, la qual, visto todo el pueblo, que era 
en aquella ciudad, se pusieron en armas, é salie­
ron por mandado é ordenanza de Judie contra los 
Asyrios, los quales, sentida la muerte de su Prín­
cipe, fuyeron, é desampararon su Real, é assí éstos 
como los otros de aquel Reyno de Judea, á los 
quales el dicho Osías embió sus mensajeros, aui-
sándoles desto, persiguieron los Asyrios, é mata­
ron muchos dellos, é todos los de Bethulia salie­
ron, é robaron el campo, assí que la ciudad, é to ­
do aquel Reyno por el consejo é obra desta santa 
Dueña fincaron libres, é en paz, é ella perseueró 
siempre en su castidad, é honestidad, viviendo 
siempre muy santa, é religiosamente, fasta que 
murió; é en tanto que vivió, siempre fué anida en 
gran reverencia, é reputación, é todo el Pueblo la 
honrró, é siruió, auiéndola por señora, é después 
de su muerte la ficieron sus honrras, y exequias 
muy solenemente, no sólo un día, mas siete días 
continuos, según la costumbre de aquel tiempo; é 
como quier que las sus loanzas, é virtudes muy 
excelentes largamente son recontadas por su H i s ­
toria: el Bienaventurado San Jerónimo las escri­
be en el Prólogo del dicho libro, diciendo assí: 
mirad á Judie la viuda, que es ejemplo de casti­
dad, la qual para siempre pregonad por loores de 
vitoria, porque ésta non sólo á lasfembras, mas aun 
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á los varones es dada por ejemplo, é dotrina, é en­
señanza, para que todos deseen facer lo que ella 
fizo; ca el galardonador de su castidad, que es nues­
tro Señor Dios, la dio tal virtud, que venciesse al 
que de todos non podía ser vencido, é sobrepujasse 
al que de todos non podía ser sobrepujado, es á sa­
ber, el Príncipe Olofernes, etc. Pues que assí es, 
digo, que mucho es de ensalzar por infinitas, é in­
mortales loanzas esta Dueña Judie, la qual con 
razón fuerte, é gran prudencia ordenó ella querer 
librar la tierra, é quiso antes perecer por muchos, 
que con muchos perecer. ¡O grandeza de corazón 
de aquesta mujer! la cual non fué de menor mara-
uilla, que de gloria, porque ella non juzgó ser pen­
sado por cosa grave ningún daño, que ella pade-
ciesse por la salud de su tierra, porque con muy 
gran virtud pagasse á la cosa pública aquel honor, 
que le deuía; por lo qual dexadas las vestiduras 
luctuosas, que ella, como mujer viuda, é honesta, 
acostumbraba traher, ungió su cuerpo con mirra, 
é apostóse con aparato muy precioso, non por cau­
sa de deshonestidad, mas de virtud, porque ella 
por excelencia, é prudencia, é consejo del su inge­
nio floresciente, muy bien entendió lo que hauía 
de ser, é licuando consigo la dicha su siruienta, 
salió de la ciudad, é yendo con gran firmeza de 
corazón á la muchedumbre de los enemigos, creo 
que ella fablaba consigo (según que á las veces 
lo suelen facer los otros sabios) estas palabras: 
yo no soy nacida para mí sola, mas aun para los 
parientes, é los amigos, é mucho más para mi tie­
rra, en la qual lo uno, é lo otro muy santo es con-
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tenido, pues que assí es la vida, que al fado es de­
bida, á la salud de la tierra mayormente sea pa­
gada, porque ésta me hizo, é acostumbró por muy 
buenas costumbres, é muy honestos enseñamien­
tos; ¿pues quál cosa por mí abastadamente le puede 
ser pagada? ¡O mujer notable, é de gran corazón! 
la qual es de comparar á los varones por muy bue­
nos, é mucho más excelentes que los otros; por­
que ¿quál hombre de tan grande, é tan fuerte cora­
zón nunca fizo cosa más clara? podemos decir que 
ninguno, nin aun ciertamente ese noble varón Ro­
mano llamado Decio, el qual por salud de su hues­
te fizo voto, é en medio de sus enemigos se lanzó, 
assí como noblemente lo testifica Tito Livio en el 
libro octano, que del fundamento de Roma se es­
cribe; nin aun el otro caballero llamado Decio, fijo 
deste Decio, el qual, siguiendo la gloria del Pa­
dre, por salud de la cosa pública dejó la vida, aun­
que non la perdió, assí como en esse libro diez del 
fundamento de Roma se escribe; eso mesmo por­
que esta virtuosa dueña por cosa muy flaca, é muy 
pequeña, que es la presente vida, redimió la cier­
ta, é muy grande vida, que es la de todo el pue­
blo, é la su tierra, é gloria, é fama, ella ofreció la 
vida, tomó la tierra, puso á peligro el cuerpo, ga­
nó la gloria, la qual con muy gran loanza por ma­
nifiesta verdad non será escurecida; nin fizo cosa 
más clara aquel gran cauallero, llamado Cipión el 
Africano, el qual, destruida por él la ciudad de 
Cartago, mucho guardó la cosa pública; mas quán-
ta fué la justicia desta Dueña, todos lo pueden 
bien veer, que á los peligros, é á los trauajos por 
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la salud común de grado se dio; ciertamente aque­
lla grandeza de corazón, que es acatada en los pe­
ligros; ca el que pelea por la salud de la cosa pú ­
blica, é non por sus prouechos, non diremos que 
non face la virtud de justicia, porque ninguna jus­
ticia non es mayor que cada uno ponerse á muer­
te por la salud de su tierra, si en alguna manera 
él sepa aprouechar á ella; mas quánta fué la pru­
dencia desta dueña, la salida, é fin del negocio lo 
declaró, porque muy discreta, é honorablemente 
entendió lo que era por venir, é para lo cumplir, 
aparejó estudio, é diligencia. Ciertamente aquesto 
es lo propio desta virtud, que cada uno mayor­
mente acate en cada cosa lo que se deba facer; 
mas quánta fué la su tempranza, marauillosa cosa 
es de decir, porque siempre ella usada por pensa­
mientos de cosas muy nobles, fizo obediente el 
apetito ó voluntad á la razón; ella estudió dar tal 
orden en sus fechos, porque en fabla, é en vida 
todos fuessen entre sí muy concertados, é conue-
nientes; ¿pues qué contaré de lo que tañe al serui-
cio de aquel muy alto Dios? ¿Qué diré de la sin­
gular castidad, mansedumbre, bondad, é todas las 
otras sus virtudes? Ciertamente mejor es callar, 
que pocas cosas desta muy noble Dueña fablar. E 
porque las otras virtuosas mujeres non sean amen­
guadas por las loanzas desta, paréceme ser conue-
niente dejar de escribir más della, é dende pasar 
la péndola á la muy noble, é virtuosa Ester. 



— 49 — 

C A P Í T U L O V I . 

ESTER. 

Ester la Reyna, mujer Hebrea, fija del herma­
no de aquel noble, é prudente cauallero Mardo-
cheo; como quier que por fortuna, é gloria, é fer-
mosura corporal aquesta Reyna fué muy más no­
ble que todas las otras mujeres del su tiempo, 
empero mucho fué esclarecida por grandeza de 
excelente ingenio, é de señalada sabiduría, é de 
loable firmeza: esta Reyna, según cuenta la histo­
ria de su libro llamado Ester, el qual es incorpo­
rado en la Biblia, é reciuido entre las otras escri­
turas santas della, fué mujer del muy poderoso 
Rey Asnero, el qual reynó desde las Indias fasta 
Ethiopía, en que auía 122 Prouincias, en la casa, 
é corte del qual Rey Asnero eran entre otros m u ­
chos dos caualleros, el uno Hebreo, llamado Mar-
docheo; é el otro Gentil, llamado Amán, el qual 
era muy poderoso, é más acepto al Rey que el 
otro: queriendo destruir al dicho Mardocheo, é á 
todo el pueblo de los Judíos, de donde el dicho 
Mardocheo era, suplicó al dicho Rey, que le qu i ­
siese vender todo el dicho Pueblo, que en su seño­
río, é tierra vivía, para que los él pudiesse matar, 
é destruir, é robar, é ficiesse dellos loque quisiesse, 
atrayéndolo á esto, diciendo que aquel pueblo tenía 
leyes apartadas, é non tenía, nin guardaba la ley 
del Rey, é el dicho Rey, dando feé á las palabras 
de Amán, plogóle de lo mandar assí; lo qual veni-

4 
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cio á noticia de la dicha Reyna Ester, ella se puso 
en gran ayuno, é oración; é como quier que según 
la ley, é costumbre de aquel Reyno de Persia, é 
Media ninguna persona de ningún estado, nin con­
dición non era osada de llegar al Rey sin su espe­
cial mandado; é el que lo contrario facía, era d ig­
no de muerte; saluo si el Rey en señal de clemen­
cia, y piedad endereszasse contra el que assí á él 
venía un berdugo de oro, que él siempre acostum­
braba traer en la su mano: la dicha Reyna, ponién­
dose á peligro de muerte por sainar su pueblo, pa­
sados primeramente tres días, que ella, é sus don­
cellas, é los otros de aquel pueblo, que moraban 
en la ciudad de Susis, cabeza de aquel Reyno, 
donde el Rey continuadamente facía su morada, 
auían estado en ayuno, é oración, rogando á Dios 
que librasse la Reyna de aquel peligro; ella se 
vistió, é puso en aparato Real, é se fué para el 
Palacio del Rey, donde él estaba sentado en con­
sejo en la su silla imperial: el Rey, como la vido, 
tendió contra ella en señal de clemencia, é piedad 
el berdugo de oro, que en la su mano tenía, el 
cabo del qual ella besó con gran reuerencia, é hu­
mildad, fincados los inojos ante el Rey, é fizo su 
suplicación muy prudente, apuesta, é sabiamente, 
é continuó, é prosiguió el negocio adelante tan 
ordenadamente, é con tan gran virtud, é osadía, é 
firmeza de corazón, según su historia cuenta, que 
ella libró de muerte, é de todo mal, é daño al su 
pueblo; é el Rey reuocó todo quanto contra ellos 
auía mandado facer, é mandó aforcar al dicho ca-
uallero Amán, que lo sobredicho auía procurado 
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contra ellos; é á diez fijos suyos en una forca muy 
alta, que el dicho cauallero Amán auía fecho, 
pensando ganar del Rey que mandaría aforcar 
en ella al dicho cauallero Mardocheo; é le mandó 
tomar todos sus bienes, é possessiones, é hereda­
mientos^ de los quales fizo merced á la dicha Reyna 
Ester, é proveyó del oficio de Chanciller mayor, 
que el dicho Amán tenía, al dicho Cauallero Mar­
docheo, que primeramente era guarda de su cuer­
po; en señal de la qual deliberación la dicha Reyna 
constituyó ciertos días de fiesta en cada año, los 
quales mandó ser guardados para siempre por todo 
aquel pueblo, porque diessen gracias á Dios por tan 
grande, é tan señalado beneficio, como dél auían 
recluido. ¡O muy clara sabiduría de mujer! la qual 
guardó tiempo, é con tanta orden, é diligencia para 
que librasse su gente de la destruición muy apare­
jada, lo qual non fizo sin peligro de su persona; 
porque ella pensó de curar mucho más de la salud 
de todos, que non de la suya; é de aquí mostró la 
excelencia, é sobrepujanza de su corazón, porque 
non se contentaba de aquellas cosas, que la fortuna 
nos otorgó, mas siempre por amor de virtud t ra­
bajaba, pensando cómo, é por quál cosa digna de 
loanzas, ella ganaría la gloria, non aquélla, que es 
breue, é se para luego; mas aquélla que por todos 
los tiempos se esfuerza de ser honrrada, la qual 
gloria criasse la postrimería de los que eran por 
venir, é durasse por todo el tiempo advenidero; ¿ca 
por quál cosa más excelente esta notable Reyna 
pudiera seguir mayor gloria? ciertamente non por 
ninguna, porque ella por sabiduría non mortal re-
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dujo en vida el su pueblo, que sin causa era sojuz­
gado á la muerte sangrienta, é por la su graciosa 
fabla, falagando con bienquerencia el corazón del 
Rey, lo puso en ira contra aquel cauallero llama­
do Amán, tanto, que el dicho Rey le mandó ma­
tar, é que fuesse puesto en la forca, é que muries-
sen á cuchillo todos los otros, que la destruición 
de los Judíos deseaban: é como quier, que se lee, 
Publio Scipión Africano mayor, é menor, é entre 
las edades destos poniendo el sabio Catón, ellos ser 
dignos de loanzas para siempre, porque con todo 
cuydado la cosa pública ensalzaron, é en la guarda 
della de todo en todo fueron ocupados, é non pen­
saron que ellos debiessen pedir, nin aya cosa en 
esta vida, salvo aquello, que paresciesse loable, é 
muy claro, empero esta notable Reyna Ester non 
fué menor que éstos en justicia, en feé, en sabidu­
ría, en grandeza, é en todas las otras virtudes, 
que pertenescen á la verdadera gloria, nin aun fué 
menor que los dos Caualleros Romanos llamados 
Decios, nin que los dos Catones, nin que los l l a ­
mados Scipiones, nin que esos siete, que cerca de 
los Griegos, son nombrados, é auidos por sabios; 
nin aun aquél, que, según los Gentiles, es juzgado 
ser muy sabio por sentencia de Apolo, que ellos 
auían por Dios. 

C A P Í T U L O V I L 

DELBORA. 

Delbora Profetisa mujer Hebrea, esta fué mujer 
de un hombre llamado Lapidoth, la qual non du-
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do, que se ha de anteponer á los varones muy no­
bles de la sabiduría casi Diuinal de los quales, é 
de la justicia muy clara nos solemos marauillar, 
tanto, que como yo conmigo lo pienso, quanto res­
plandor de las muy excelentes virtudes en ella 
auía seydo, porque tanto esclareció en su tiempo 
más que los otros por grandeza de consejo, é por 
justicia, la qual es una virtud señora de todas, é 
Reyna de las virtudes, que acerca del pueblo de 
Isrrael con razón tobo la alteza del Juzgado; ca 
esta Profetisa, según cuenta la historia del libro 
de los Juezes en el quarto capítulo, fué en el tiem­
po del Rey Jauín, que entonces reynaba en el Rey-
no de Asor: este Rey sojuzgó el dicho pueblo de 
Isrrael después de la muerte de Ajot, Juez dellos; 
ca el dicho pueblo aun entonces non auían Rey, 
mas gouernábanse por Juezes: este Rey Jauín auía 
un Príncipe de la su cauallería llamado Sisera, 
del qual dicho Rey, é de los suyos el dicho pueblo 
eran muy atormentados, tanto, que con la gran 
cuyta, en que eran, non les quedaba otro remedio, 
saluo clamar cada día á Dios, suplicándole que los 
librase de poderío de aquel Rey; en aquel tiempo 
la dicha Delbora juzgaba el dicho pueblo de Is­
rrael, é facía su morada só una palma entre dos lu­
gares, llamados Ramá, é Betel, en el monte de 
Efraín: queriendo Dios socorrer al dicho pueblo, 
é lo librar de poderío del dicho Rey, mandó á la 
dicha Profetisa, que ella de su parte dijesse, é 
mandasse á un cauallero de aquel Pueblo, llamado 
Barach, que moraba en tierra de Neptalín, que to-
masse consigo diez mi l i combatientes de las Com-
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pañías de Neptalín, é Zabulón, é se fuesse con 
ellos al monte, llamado Tabor, é cerca del río 
Cisón, é peleasse con el dicho Sisera, Príncipe de 
la cauallería del Rey Jauín, é con la su hueste, 
non embargante que los del dicho Príncipe Sisera 
fuessen muchos más, é muy armados; ca Dios le 
auía prometido victoria contra ellos, lo qual dicha 
Profetisa Delbora mandó, é dijo assí de parte de 
Dios al dicho cauallero Barach; el qual le respon­
dió que en alguna manera non lo faría, saluo si la 
dicha Delbora Profetisa fuesse con él en su com­
pañía; el qual Barach, escogidos diez mil i com­
batientes de aquélla su gente, é llenando en su 
compañía á la dicha Profetisa Delbora, se fué con 
ellos al dicho monte Tabor; é como la fama desto 
viniesse al dicho Príncipe Sisera, él ayuntó luego 
mucha gente de armas, é goo carros armados, é 
fuesse para él con toda su hueste al logar, llamado 
Arozet de los Gentiles; entonces la dicha Profetisa 
dijo al cauallero Barach, que se moviesse contra 
el dicho Príncipe, ca Dios era el su guiador, é 
aquél era el día, en que Dios se lo pondría en su 
poder; lo qual el dicho Barach fizo assí, é descen­
dió del dicho monte Tabor con los diez mil i com­
batientes, é peleó con el dicho Príncipe; é enton­
ces el señor Dios, el qual sólo abaja las cabezas 
de los sobervios, é alza á los que esperan en él, 
firió de temor el corazón de aquel Príncipe, é de 
toda la muchedumbre de su hueste, tanto, que 
él descendió del carro, é ovo de foir á pie, é todos 
los suyos perecieron por muerte sangrienta; é este 
Príncipe, pensando escapar, se vino á una tien-
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da de una dueña, llamada Jael, mujer de Aber, 
la qual le reciuió, él le pidió agua, por quanto 
auía muy gran sed, la qual en logar de agua le 
dio á beber leche, é él se durmió, é ella le ma­
tó con el estaca de fierro de la dicha tienda, la 
qual le puso por la cabeza, dando golpes en ella 
con un martillo; é en tanto Barach, andando bus­
cando con gran diligencia al dicho Príncipe por le 
tomar, é matar, la dicha dueña salió á él al cami­
no, é le contó, é mostró cómo ella le auía muerto; 
é assí por esta victoria fué librado aquel pueblo de 
poder del dicho Rey Jauín, la qual victoria plogo 
á Dios que oviesse el dicho pueblo por mano é or­
denanza de la dicha Profetisa Delbora, la qual por 
sus excelentes virtudes, é grande dignidad de su 
sabiduría, é espíritu de profezía, mereció auer tan 
grande gloria desta vitoria, de la qual ella fizo, é 
ordenó muy notables cantinelas á loor de Dios, se­
ñor de las batallas, según se lee en el quinto capí­
tulo del dicho libro de los Jueces. É como quier 
que acerca del pueblo Romano, é de los otros Gen­
tiles los adivinos eran muy grandes en todo honor, 
tanto que ninguno intentaba de facer algo, si p r i ­
meramente ellos non lo ordenassen; é si los adiui-
nos del sol, que más que los otros decían las cosas 
antes que acaesciesen, é mayormente acerca de los 
Griegos, mucho eran honrrados: ¿por quál razón 
non diremos nos Delbora ser muy digna de toda 
honrra, é gloriosa loanza? la cual non sólo resplan-
desció por espíritu de profezía, que es el mayor 
grado que el hombre alcanzar puede, masresplan-
desció por grandeza de consejo, é por muy clara 
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justicia; ciertamente diremos que sí: pues agora 
¿quién es aquel tanto non conosciente assimesmo 
que pensar pueda esta mujer ser antepuesta en 
oficio de Juzgado por el pueblo de Isrrael, acerca 
del qual toda verdadera sapiencia florecía si ella 
non fuesse esclarecida por muy singulares, é casi 
diuinales virtudes? bien pienso yo que ninguno non 
sea que lo contrario diga; é que este pueblo aya 
seydo alumbrado por verdadera lumbre de sabidu­
ría; pienso que ligeramente esto puede ser visto 
como á este pueblo más que á los otros en el t iem­
po primero fué dado aqueste singular privilegio, 
para que justamente conociesse al muy alto Dios, 
é derechamente lo sirviesse, porque aquella luz de 
la verdad eterna vestida de la carne passible, es á 
sauer, Nuestro Señor Jesuchristo, aún non auía 
conuersado en las tierras; é como quier que pare­
ce los primeros filósofos ser dotados de marauillosa 
sauiduría, empero non consiguieron aquella saui-
duría, que es antepuesta más que las otras por co­
nocimiento limpio de la divinal bondad, mas de 
aquesta algún conocimiento alcanzaron, é por esta 
causa, é por la muy gran igualdad del movimiento, 
é retorno del cielo, por la fermosura, é departimien­
to, é orden de la luna, é el sol, é todas las Estre­
llas; é como ellos contemplassen el acatamiento 
de aquestas cosas, por él se mostraba asaz non 
ser aquellas cosas por el acaecimiento de fortuna, 
mas entendía ser alguna cosa, la qual fuesse an­
tepuesta, é más alta, é á la qual obedecen tantos 
movimientos, é tantos rodeos, é las órdenes de 
tantas, é tan muchas cosas, en las quales la ve-
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jez sin medida nunca ha mentido; por lo qual 
se concluye ser cosa necessaria ser governados 
tantos movimientos de natura por alguna cosa 
muy perfecta, é complida, el qual es Dios; por en­
de si por tan altas autoridades paresce las mujeres 
auer seydo muy sobrepujantes, las quales por la 
muy singular excelencia de virtudes merecen glo­
ria de verdadera alabanza; é ser algunas en nues­
tro tiempo muy claras non sólo por nobleza de l i ­
naje, mas por costumbres muy loables, é por muy 
honestos enseñamientos; mucho me marauillo con 
qual presente la locura de los malos presume que­
rer afear toda la generación de las mujeres; é si 
por aventura por tachas de algunas, como pienso, 
estos maldicientes quieran inculpar toda la gene­
ración de las mujeres, non paran mientes al gran 
error que esto facen, porque muchos de los varo­
nes muy claros egualmente caerían en señal de 
infamia; ca non es de dudar la generación de los 
hombres ser aparejada de su nacimiento á toda 
caída, é deleznamiento, según suso al comienzo 
desta obra claramente por autoridades es probado, 
é la experiencia lo muestra de cada día; é esto non 
solamente há logar en las mujeres, mas eso mesmo 
en los varones, é non sólo en los simples, mas en 
los sabios, lo qual non há menester probanza, 
porque de suyo está probado: é quién es tan loco, 
que piense debe ser deleznada por la non conti­
nencia de algunos la singular continencia de C i -
pión? el qual, entrada, é tomada la nueua ciudad 
de Carthago, como entre los otros, que fueron 
cautibos, fallasse una doncella virgen, é de fermo-
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so gesto, é de edad razonable, é él fuesse mance­
bo, é polido, é vencedor, sauiendo que ella fuesse 
desposada con un manceuo muy noble, llamados 
los parientes, é el esposo, se la fizo tomar sin ser 
forzada; nin por la culpa de algunos, si mal usan, 
deue ser mancillada la continencia del postrimero 
Catón, el cual como oviesse ido por recluir el te­
soro deuido al Imperio Romano, ovo el corazón 
tan fuerte contra la lujuria, é contra su propio 
prouecho, que entremetido en la muy gran mate­
ria de poder caer en el uno, é en el otro error, dió 
muy cierto argumento del vientre de la misma ma­
teria ser ambos nascidos, es á sauer, la continen­
cia, é esse mesmo Catón; é assí los que quieren 
culpar las mujeres más que á los hombres, mucho 
ierran, pues que los ierros, é vicios son comunes 
assí á los hombres, co'mo á las mujeres, según que 
las virtudes son comunes á ellos, é á ellas. 

CAPÍTULO y i n . 
LA REINA DE SABBÁ. 

Muchas veces pensé conmigo mismo qual yo 
debiesse escribir después de la Profetisa Delbora; 
é en tanto que por el corazón, é la razón pasasse 
por las otras mujeres, la memoria de las quales 
en el Viejo Testamento es escrita, vino á mi vo­
luntad la Reyna de Sabbá ser á mí antepuesta á 
todas las otras, é non sin razón, por quanto los 
varones florescientes por nobleza de ingenio non 
menos florescen por grandeza de su corazón, por-
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que cada una de las otras virtudes suelen ser ma-
rauillosas. Esta Reyna de Sabbá, como oyesse la 
fama de la sauiduría, ante non oyda, é casi dura­
dera para siempre, del Rey Salomón por muy 
grande, é soberana virtud, sin la qual non puede 
ninguno conseguir en la vida qualquier cosa muy 
noble, auiendo gran deseo de aprender sauiduría 
con gran fortaleza de corazón, poniéndose á los 
grandes peligros, é á los trauajos, é luengos ca­
minos, dejó su Reyno, é su tierra, é señorío, é v i ­
no de tierra muy lueña al dicho Rey Salomón á la 
ciudad de Jerusalén muy acompañada, é con muy 
grandes riquezas, la qual trajo camellos cargados 
de cosas muy olientes, é mucho oro fino, é piedras 
preciosas; é non sin razón se movió querer visitar 
al dicho Rey, é aprender algunas cosas del su gran 
saber, como este Rey fuesse el más sabio de todos 
los hombres, que entonces eran en el Mundo, é el 
más glorioso, é rico Rey que todos los otros Re­
yes, tanto que por la fama de su sabiduría, é no­
bleza todos los Reyes de Arauia, é los Duques, é 
Grandes Señores de la Tierra le embiaban muy 
ricos presentes, é parias de oro fino, é tanto era el 
oro, que él hauía, que, según cuenta su Historia, 
él fizo 200 escudos de oro muy fino, é toda su ba-
j i l la , é las cosas de su casa eran de oro puro; é assí 
sobrepujaba la abundancia del oro en su casa, é 
Reyno, que la Plata en su tiempo non era contada 
en cosa alguna, del qual en conclusión dice el texto 
en el libro de los Reyes, en el deceno capítulo estas 
palabras: fué fecho magnífico el Rey Salomón so­
bre todos los Reyes de la tierra en riqueza, é en 
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sabiduría, é todos los mundos deseaban ver la pre­
sencia de Salomón por oir la sabiduría que Dios 
le auía dado en su corazón, é le embiaban en cada 
año presentes, é bajillas de oro é plata, vestidu­
ras, é armas, é cosas bien olientes, é cauallos, etc, 
E venida la dicha Reyna, ella fabló con el Rey 
Salomón todas las cosas, que en su corazón tenía, 
é por algunas figuras tentó manera, porque pru­
dentemente muchos dichos, é sabidurías del dicho 
Rey aprendiesse, é á su memoria los acomendasse; 
é veyendo la dicha Reyna la gran sabiduría del 
dicho Rey, é la casa, que auía edificado, é los 
manjares, que continuamente se ponían á la su ta­
bla, é las casas de sus seruidores, é la orden de 
aquéllos, que le servían, é las vestiduras dellos, 
assimesmo la grande orden de la su copa, é de 
las ofrendas, que el dicho Rey ofrecía en el tem­
plo de Dios: fincó dello muy marauillada, é dijo 
assí al Rey Salomón: Rey, verdadera es la pala­
bra, que yo de tí, y de tus cosas, é de tu sabidu­
ría ove oydo en la mi tierra, ló qual yo non creya 
á los que me lo decían, fasta que yo por mi per­
sona vine, é lo vi por mis ojos; é he fallado que 
non me fué dicho la mitad de lo que era; ca cier­
tamente mayor es la tu sabiduría é las tus obras, 
que la fama, que yo de tí auía oydo; bienaventu­
rados son los tus varones, é los tus seruidores que 
están delante de tí continuamente, é oyen la tu sa­
biduría; sea bendito el señor Dios tuyo, al qual 
tú has complacido, é él te puso en la silla, é t r o ­
no del pueblo de Isrrael, porque amó la casa de 
Isrrael para siempre, é te fizo Rey, para que hagas 
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juicio, é justicia; ca, aquesto assí dicho, la dicha 
Reyna ofreció al Rey muchos presentes de gran 
cantidad de oro, é muchas cosas bien olientes, é 
piedras preciosas; é el Rey eso mesmo dió á ella 
muchas joyas, é cosas preciosas; ca allende destas, 
otras cosas señaladas, que ella le pidió le diesse de 
las de aquella tierra; ca si esta Reyna muy virtuo­
samente é con grande excelencia se despidió del 
Rey Salomón, é se tornó á la su tierra, é reynó 
con sus seruidores, las loanzas de la qual son muy 
grandes, assí por su gran sabiduría, como por su 
alta prudencia, é fortaleza, é grandeza de corazón, 
é su gran tempranza, é por otras muchas virtudes, 
que de sus magníficos hechos se pueden entender: 
ciertamente grande, é singular fué la sobrepujan­
za del corazón desta Reyna pasar las Provincias, 
ver los nuebos pueblos por amor de la sabiduría, 
la qual sabiduría con muy gran loanza parece en 
los varones muy claros, andando peregrinando por 
el Mundo, auer demandado, é alcanzado, assí como 
se lee, que Pythágoras, el qual es llamado muy 
cumplida obra de virtud, fué en Egipto por apren­
der la sabiduría, é dende se fué á aquellas gentes 
llamadas Persas, por ser enseñado de la muy gran 
prudencia de los sabios acerca de los quales con 
corazón aparejado por aprender él escriuió en su 
corazón el mouimiento, é curso de las estrellas, é 
la fuerza, é propiedad, é obra de cada una dellas, 
é nauegó en las tierras, é prouincias de Creta, é en 
Lacedemonia; las leyes, é costumbres de los qua­
les acatadas vino á la ciudad de Athenas, é des­
pués vino en Italia en las ciudades muy grandes, é 
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muy poderosas de Grecia, que es dicha la grande 
en el tiempo que Bruto libró la Tierra, allí Pithá-
goras parece hauer florecido por marauillosa sabi­
duría; assí ciertamente Platón, hombre casi de 
toda disciplina muy enseñado, tanto que ninguno 
non era pensado en la Ciudad de Athenas ser más 
claro por gloria, ni más honrrado por autoridad, 
ni más auentajado por ingenio, y prudencia, ni 
más florecido en la manera de bien fablar, assí que 
las cosas, que eran de decir, las pudiesse decir 
fermosa, bastante, é diuisadamente: éste siguien­
do la costumbre de Pithágoras parece que fué en 
Egipto, donde aprendió los muchos quentos de la 
Geometría, é la guarda, é la razón de los cielos; 
é dende se fué para aquellos dos Cónsules, llama­
dos Lucio Camilo, é Publio Claudio, por oir á 
aquel noble varón, llamado Archita Tarentino en 
Italia; é otrosí, porque era gran fama del filósofo 
Anaxagora, se fué para él con muy grande é ar­
diente amor de sabiduría, el qual después que con 
luenga peregrinación, se quiso tornar á su tierra, 
é viesse sus heredades desiertas, dijo assí: Yo no 
alcanzara la sabiduría, saluo si estas cosas no hu-
biessen seydo perdidas. ¡O voz muy digna de va­
rón muy grande! por la qual mostró él auer dejado 
perder aquellas cosas, assí como enemigas de los 
muy altos saberes. Mas porque esta nuestra fabla, 
poniendo muchos ejemplos, no se aluengue, digo: 
que quál cosa contaré yo de la magnificencia, é de 
la Grandeza desta Reyna de Sabbá? las quales vir­
tudes, más que todas las otras de todo en todo nos 
llaman, é assí obran en nos, para que amemos á 
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aquel Dios, al qual ellas parecen ser juntas: yo 
non pienso decir otra cosa, saluo que tal ella 
fuesse, qual pertenecía para tanta dignidad Real, 
lo qual se puede asaz juzgar de la su venida al Rey 
Salomón con tan grande, é magnífico aparato, tra­
yendo consigo muy muchos, é muy preciosos do­
nes. ¿Qué diré de la justicia della? ¿Qué diré de la 
tempranza? Si estas marauillosas virtudes logar 
non oviessen donde tan marauilloso ingenio, tan 
singular sobrepujanza de corazón florecía, la qual 
non contenta de su propia casa, é Reyno, é seño­
río, quiso hauer experiencia de la diuinal sabidu­
ría de Salomón por la prudencia, é estudio del 
qual ella podiesse ser fecha más enseñada. 

C A P Í T U L O I X . 

SEP H O RA , É PIAÑA. 

Non son aquí de oluidar aquellas muy piadosas, 
é sabias mujeres, llamadas por nombres, la una 
Sephora, é la otra Piaña, parteras del pueblo de Is-
rrael, á las quales Pharaón, Rey de los Egipcianos, 
queriendo destruir el dicho pueblo, que en aquel 
tiempo era en Egipto, porque sus adevinos le auían 
dicho, que de aquel pueblo auía de nacer quien le 
ficiesse algún daño; él por esso, pensándose proveer 
con tiempo, é quitar el daño, que de allí le podía 
venir, mandó á las dichas parteras, que cada que 
las mujeres Hebreas pariessenfijos machos, que los 
echassen en el río del grande Nilo, que era cerca de 
aquella ciudad de Egipto, é que allí muriessen, é 
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que solamente dejassen viuir las fembras; parece 
que estas dueñas con gran piedad, é auiendo temor 
de Dios non quisieron cumplir el mandamiento de 
aquel Rey; antes hauiéndose muy piadosa é virtuo­
samente ficieron todo lo contrario, non matando 
los niños, mas guardándolos; de lo qual ellas repre­
hendidas por el dicho Rey se excusaron muy cuer­
da, é auisadamente, diciendo que las mujeres He­
breas non eran según las Egipcianas; ca las He­
breas, eran muy sabias, é non hauían menester 
parteras; é assí parece que estas parteras ovieron 
en sí non sólo la virtud de la cordura, que es ende-
rezadora de todos los fechos de los hombres, excu­
sándose tan sauiamente del dicho Rey, non que­
riendo facer, é cometer tan grande, é aborrecible 
pecado, es á saber, matar los niños, que eran sin 
pecado; mas que ellas ovieron en sí la virtud de la 
justicia, que es viuir honestamente, é non facer 
daño á otro, é dar su derecho á cada uno; é que 
especialmente ovieron la virtud de la fortaleza, 
poniéndose á tan gran peligro, traspasando manda­
miento de tan grande Rey, por non pecar, nin errar 
á Dios; é pues esto se movieron ellas á facer por 
amor, é temor de Dios, puédese bien decir, que, 
demás destas virtudes susodichas, ovieron en sí 
mucha feé, é esperanza, é amor de Dios: la santa 
obra de las quales bien parece ser recluida por 
Dios, según lo muestra la Sacra Escritura en el 
primero capítulo del segundo libro de la ley de 
Dios, llamado Exodo, donde cumplidamente se 
cuenta la Historia dellas; é allí dice, que porque 
estas parteras temieron á Dios, é guardaron de non 
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matar á los niños, el pueblo creció muy mucho, é 
fué muy confortado, en galardón de lo qual Dios 
fizo muchos beneficios á estas buenas parteras, é 
les dió grandes cosas, que, según San Jerónimo, é 
los otros santos Doctores, se entiende que les fizo 
muchas gracias espirituales, y temporales. 

C A P Í T U L O X. 

ANA, MADRE DE SAMUEL. 

Ana, madre del Profeta Samuel, fué mujer de 
un hombre, llamado Elcana, del monte de Efraín: 
esta dueña Ana, según cuenta su Historia en el 
primero libro de los Reyes en el primero, é segun­
do capítulo, era mañera, que non aula fijos, por 
causa de lo qual ella muy triste viuía; é acaeció 
que un día en tiempo del gran sacerdote Heli , se-
yendo á la sazón el templo de Dios en el logar 
llamado Silo, este buen varón Elcana, é la dicha 
Ana su mujer fueron en Romería al dicho templo 
de Silo por adorar, é sacrificar á Dios, con grande 
lloro, suplicándole muy deuotamente que le dies-
se generación, al qual fizo voto, diciendo assí: Se­
ñor Dios de las virtudes, si tú acatares la aflicción 
de la tu sierua, é te membrares de mí, dándome 
fijo varón, yo lo daré para seruicio tuyo todos los 
días de la su vida, é como ella se detobiesse m u ­
cho orando á Dios, meneando los lauios, é fablan-
do entre sí mesma, de manera, que ninguno non la 
oya, el Profeta, é gran sacerdote Heli, que á essa 
sazón estaba sentado en su silla cerca de la entra-
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da del templo, pensando que con tardanza de tan 
luenga oración, é por auer estado tanto espacio 
fablando entre sí, ella estubiesse fuera de su sano 
sentido con algún bino, que oviesse bebido, díjole 
que quitasse de sí el bino; á lo qual ella le respon­
dió con gran humildad, diciéndole assí: señor mío, 
yo te suplico que tú non quieras contar por bebe-
da, nin desordenada á ésta tu siruienta; ca yo so 
mujer desventurada, é non bebí bino, nin otra 
cosa, que pueda enbeudar, mas reconté ante Dios 
mi gran dolor, é amargura. Entonces la dijo el 
Profeta Hel i que se fuesse en paz, ca Dios com-
pliría las sus peticiones; ella respondió: plega á 
Dios, que sea assí. É otro día por la mañana el 
buen hombre Elcana, é la dicha Ana su mujer se 
fueron al templo, é adoraron á Dios, é partiéronse 
para su tierra; é desque fueron, la dicha santa mu­
jer Ana concivió del dicho su marido Elcana un 
fijo varón, que después fué llamado Samuel, uno 
de los mayores Profetas de Dios; é desque el niño 
fué destetado, Anaé su marido lo llenaron al tem­
plo, é ella le presentó, é ofreció al dicho Profeta 
Heli , para que siruiesse á Dios todos los días de la 
su vida, como ella lo auía prometido: entonces esta 
dueña Ana fizo, é compuso una muy solemne ora­
ción, é cántico de grandes loores á Dios; la qual 
es escrita en el capítulo segundo del dicho libro, 
dando infinitas gracias á Dios por tanto beneficio: 
esta oración es muy notable, é santa, é contiene 
en sí grandes secretos, é muy altas cosas, é es de 
tanta excelencia, como otra cualquiera de la sacra 
escritura; é assí Samuel quedó allí en el templo, 
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sirviendo á Dios con el dicho Heli , según larga­
mente cuenta su Historia en el dicho primero l i ­
bro de los Reyes. Non es sin razón de ser loada 
mucho esta santa Dueña, pues que mereció seyen-
do mañera é non auiendo fijos, ser oyda, é recl­
uida por Dios su petición, é que oviesse tan santo 
fijo, como la Escritura santa da feé, que fuesse el 
dicho Profeta Samuel; lo qual ella procuró, é su­
plicó á Dios con tanta oración, é propósito muy 
santo; é después se lo ofreció, é dió, para que t o ­
dos los días de su vida le siruiesse; é assimesmo 
porque tanta paciencia, é tempranza ovo en sí; ca 
non embargante que el dicho Heli le dijo tan agrias 
palabras, é la maltrajo tanto, diciéndola, que es­
taba bebeda, con todo esso ella non se turbó, mas 
antes auiendo gran esperanza en Dios lo sufrió to­
do con buena paciencia, é continuó su oración á 
Dios, suplicando lo suso dicho; en lo qual razona­
blemente podemos decir que ella fué muy virtuosa 
assí en paciencia, como en grande feé, é esperan­
za, é amor de Dios: é ¿quién es aquél, que puede 
dudar, según la Historia desta santa mujer, que 
ella con muy buena voluntad siruiesse á Dios, é 
que siempre se oviesse en todos sus fechos muy 
honesta, é virtuosamente? pues que ella mereció 
ser oyda por Dios, é con gran feé, é fortaleza de 
corazón non se turbó de las palabras de tan gran­
de sacerdote, nin se partió de la razón, mas con 
loable paciencia lo sufrió todo, auiendo grande es­
peranza en Dios, que cumpliría sus peticiones; 
por donde parece que non sin razón se puede de­
cir, que non solamente las virtudes, mas aun las 
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Profecías, é reuelaciones son comunes assí á las 
mujeres, como á los hombres. 

Otrosí mucho son de loar en común las mujeres 
del Viejo Testamento por aquello, que muy nota­
ble, é francamente, é con muy grande sabiduría, 
é diligencia ellas trabajaron en la obra del Taber­
náculo, que el Profeta Moysén fizo por mandado 
de Dios, andando el pueblo de Isrrael en el Yer­
mo; é non menos por aquello, que usando de la 
virtud de la franqueza, é magnificencia, ofrecie­
ron, é dieron muy franca, é abondosamente mu­
chas notables joyas de oro, é plata, é seda, é pie­
dras muy preciosas para la dicha obra, según se 
lee en el 35 capítulo del libro del Exodo, donde 
eguala las mujeres á los hombres sin otro departi­
miento en todas las cosas que fueron menester 
para la obra del dicho Tabernáculo, las quales, 
según face feé la santa Escritura, ellas dieron, é 
ofrecieron con voluntad muy presta, é intención 
muy denota; é si algunos fablando de voluntad 
aian dicho las mujeres ser escasas, naturalmente 
por éstas podemos decir, é afirmar lo contrario, 
especialmente en las cosas tocantes al seruicio de 
Dios, el qual es de poner delante á todas las otras 
cosas. 

C A P Í T U L O X I . 

OLDRA, QUE OVO ESPÍRITU DE PROFECÍA. 

Assí por la marabillosa excelencia de virtudes, 
el fin de las quales es graue de fallar por esta pre­
sente obra, non sea dada tanta lor á las santas 
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mujeres, é Profetisas, é Reynas, é otras notables 
Dueñas, suso escritas, quanta la honrrada gloria 
suya, é la verdad demanda; con todo esso me pa­
rece razonable de aplicar la péndola á Oldra, mu­
jer Profetisa, porque mujer tan virtuosa llena de 
espíritu de Dios, digna de grande marauilla, non 
debe pasar, sin fablar della; á la qual; como ovies-
sen embiado á preguntar, é pedir consejo de sus 
fechos el Rey Josías muy justo, é santo del pueblo 
de Isrrael, espantado de las palabras escritas en el 
libro de la ley de Dios, que fabla de las penas 
muy grandes, que auerían los que non guardassen 
los mandamientos de Dios, el qual libro, aquel 
varón llamado Elchías sacerdote avía fallado en 
el templo del señor, como se lee abiertamente en 
el quarto libro de los Reyes, la dicha Profetisa 
declaró á los mensajeros del Rey las [justas cu l ­
pas, que Nuestro Señor Dios auía de demandar á 
toda la gente de los hombres de aquella Ciudad 
por los pecados por ellos fechos, é cometidos; las 
quales culpas por la marauillosa bondad suya m u ­
chas veces él dissimula, é las tarde demanda, 
aunque algunas veces el mucho tardar compensa 
con justicia, agrauando la pena; donde el dicho 
Rey Josías, requerido por esta Profetisa, mandó 
alimpiar el templo de Dios de algunas cosas non 
convenibles, que allí eran puestas, é quitó de t i e ­
rra de Judea, é de Jerusalén los adivinos, que l l a ­
maban Fitonisos, é los Encantadores, é á las figu­
ras de los Idolos, é todas las otras cosas de Idola­
tría, aborrecibles á Dios, porque cumpliesse las 
palabras de la ley, que en aquel libro están escri-
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tas, como en el capítulo segundo del dicho libro 
parece; en lo qual esta mujer Profetisa non es me­
nos, mas mucho más de loar, que los adiuinos de 
los Gentiles; ca, según los sus historiadores escri— 
bieron; los Romanos con mucha religión buscaron 
las respuestas de aquel savio Apolo, que ellos l l a ­
maban Dios, é dende por singular diligencia los 
acostumbraron alcanzar como parece ellos auerlo 
fecho assí, quando trauajados de la continua gue­
rra de la ciudad de Vegenta, desque vieron el l a ­
go Aluano salir de su común curso, non acrecen­
tado por aguas del cielo, nin por otro qualquier 
allegamiento de agua, guardaron con mucha d i l i ­
gencia los mandamientos de los intérpretes, que 
eran los que declaraban la voluntad de los sus Dio­
ses, é éstos otro tiempo eran tenidos en gran hon-
rra; assimesmo parece por el seruicio de Lucio 
Sila Cónsul, que, como trabajasse en sacrificios en 
el campo llamado Nolano, é de la otra parte del 
ara viesse correr el agua, apartó luego su hueste 
por consejo de un sabio, llamado Póstumo, é fues-
se á las fuertes batallas de las gentes Samnitas, de 
los quales ovo fundamento de su vitoria; assí que 
ciertamente creyan, non por fortuna, nin por acae­
cimiento, mas por prouidencia de Dios venían to ­
das las cosas; é esto parece assimesmo por la auto­
ridad del Senado de Roma, el qual, dejada ya la 
ciudad de los Franceses por oir la voz de Cintu-
rio, dejó luego el consejo de pasar á las gentes 
llamadas Viejos; aquesto mesmo parece por Lucio 
Paulo Cónsul de Roma, al qual, como viesse en 
suerte, que ficiesse guerra al Rey de Persia, por 
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la respuesta de su fija concivió en su corazón cier­
ta esperanza de la clara vitoria, la cual ovo; dende 
gloriosamente parece esso mesmo por saluación de 
aquel cauallero Romano, llamado Galio Marcio, 
que fué juzgado enemigo por los padres, é como 
fuesse traído en guarda á la casa de Furia, amo­
nestado que fuesse á logar, donde podría escapar, 
recusó de recluir el consejo, é fuesse para la mar, 
é luego subió en una nao, en la qual vino á Africa, 
é retrajese de recluir las armas vencedoras de L u ­
cio Sila: tornando agora á nuestro propósito: ¿quál 
hombre de sano entendimiento se debe marauillar 
que el Rey Josías por respuesta de aquesta Profe­
tisa se aya mouido en tan gran aparato con cere­
monias tan solenes de alimpiar el Santuario del 
señor Dios, que era la tierra de Judea, é Jerusa-
lén, si ella non oviesse seydo muy santa, é virtuo­
sa, é de muy gran autoridad? é pues que los ant i ­
guos Romanos, que fueron señores de todo el 
Mundo, estudiaron de guardar con mucha diligen­
cia las respuestas del su Dios Apolo, é la predica­
ción de los sus adeuinos; qué diremos nos de los 
mandamientos de aquesta Profetisa? que tantas 
fueron sus virtudes, que aunque ella aya seydo do­
tada en gran honrra de espíritu de profecía; pero, 
demáa desto, ella floreció en santidad, en sabidu­
ría, en honestidad de vida, en firmeza, en piedad, 
en todas las otras loables costumbres, que es de 
creer que todo su pensamiento fuesse siempre en 
contemplación del muy alto, é soberano bien, que 
es Nuestro Señor Dios, é que ella se tratasse mu­
chas veces en imaginar notables consejos para 
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aprouechar á sí mesma, é á otros; é assimesmo 
en cosas altas pertenecientes á vivir bienaventu­
radamente; é si por aventura alguno crea que de 
aquesta Profetisa es dicho asaz, piense en sí mes-
mo si aquella sabiduría soberana, que todas las 
cosas vee en un acatamiento, le diera tan singular 
Don, otorgado á tan pocos, como es el espíritu de 
profecía, si ella non fuera un sagrario de cosas 
muy buenas, lo qual bien acatado, luego él enten­
día aquesta auer trauajado de guardar toda pure­
za, é complimiento de vida; é assí que debe ser 
egualada á los Profetas, é antepuesta á muchos 
notables varones, que non ovieron espíritu de Pro­
fecía, aunque fueron virtuosos, lo qual se muestra 
muy claro ser assí, pues tan alto, é tan santo Rey, 
é tantos Sacerdotes, é pueblo tan grande, é donde 
auía tantos sabios, demandaron su consejo, é obe­
decieron, é cumplieron su mandamiento con tan 
gran reuerencia, de que bien parece la soberana 
autoridad, en que acerca de todos esta Santa Pro­
fetisa era tenida, é anida. 

C A P Í T U L O X I I . 

LA. DUEÑA, QUE MATÓ Á ABIMELEC. 

Non sin razón se debe aquí facer mención de 
aquella virtuosa, é noble Dueña, que la Historia 
cuenta en el libro de los Jueces, do dice, que Abi-
melec, fijo de Gracoboal, mouido con gran mal i ­
cia, é desordenada codicia, mató settentta herma­
nos suyos, é tiranamente les tomó el Reyno, é el 
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señorío, que tenían, é se fizo Rey, non auiendo de­
recho alguno al Reyno: este tirano Abimelec, que 
se llamaba Rey, continuando su tiranía, teniendo 
cercada una ciudad de aquel Reyno, llamada S i -
chén, é comenzando á poner fuego á las puertas 
della, parece que una noble Dueña que estaba en­
cima de la puerta, queriendo socorrer la ciudad, 
é librar el pueblo de poder de aquel Rey, tomó 
un gran pedazo de piedra de una muela, é derr i­
bólo sobre el dicho Rey, con el qual le dió un gran 
golpe en la cabeza, de que luego murió allí; é assí 
por mano de aquella Dueña fueron librados aque­
lla ciudad, é aquel Reyno de poder de aquel cruel 
tirano. ¡O grande fortaleza de corazón desta noble 
mujer! que, tomado el oficio de las armas, que es 
propio de los varones, deseando librar de muerte, 
é cruel seruidumbre la su tierra, é pueblo, con tan 
grande fortaleza de su corazón mató á aquel t i ra ­
no, que auía exheredado sus hermanos, y los auía 
muerto injustamente, se auía apoderado por t i r a ­
nía de aquel Reyno; assí que ella fué causa de lo 
tornar, é poner en su primera libertad, en la qual 
esta muy noble, é virtuosa Dueña es de igualar á 
los nobles Romanos, é á los otros virtuosos varones, 
que por salud de la cosa pública se pusieron á mu­
chos peligros, é la libraron de seruidumbre, é la 
pusieron en libertad; é quál cosa puede ser más 
honesta, que matar el tirano por la libertad de la 
tierra? la qual libertad es á nos muy amacla, tanto, 
que el buen varón no duda de anteponer el pro-
uecho de su tierra, á su propio interés, lo qual fizo 
assí aquel noble varón Marco Regulo, cauallero 
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Romano, el qual, como fuesse preso en poder de los 
de Cartago, é ellos le embiasen á Roma, para que 
tratasse que por redención del mismo fuessen da­
dos algunos Caualleros de Cartago, que en Roma 
eran presos, el dicho Marco Regulo, veyendo que 
esto non era cosa complidera á los Romanos, é 
cuidando más de la cosa pública, que de su interés 
propio, acordó de estorbar aquel trueque, aunque 
el senado condescendía á ello, porque el dicho Mar­
co Regulo fuesse librado de aquella prisión; é él 
quiso antes tornar en Cartago, é morir en prisión, 
que ser libre della con daño de los Romanos; é assí 
esta Dueña quiso anteponerse á peligro de muerte, 
por la cual oviera de pasar, si ella non matara 
aquel tirano, é él oviera conquistado la Ciudad; 
que non consentir que aquel mal tirano saliesse 
con su non justa intención, é tomasse la dicha 
ciudad. 

C A P I T U L O X I I I . 

LA FIJA DE GEPTÉ. 

Razonable cosa es de non oluidar la grande, é so­
berana obediencia de aquella noble doncella, fija 
del noble cauallero Gepté, del qual face mención 
el dicho libro de los Jueces; donde parece que este 
Cauallero era natural de tierra de Galaad, el qual 
fué varón muy fuerte, é batallador, é sus hermanos 
le auían desterrado de allí para una tierra llamada 
Jog, diciendo él non ser legítimo, é por ende que 
non debía heredar con ellos en los bienes de su 
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padre; é parece que estando este cauallero en 
aquella tierra, donde era desterrado, se llegaron á 
él muchos hombres pobres, é ladrones, é seguíanlo 
como á su príncipe, é caudillo: en aquel tiempo 
parece que el Rey de aquellas gentes, llamadas 
Amonitas, conquistaba, é sojuzgaba muy agria­
mente el pueblo de Isrrael; é ellos, veyéndose muy 
aquejados dél, los mayores de aquella ciudad de 
Galaad se fueron para el dicho cauallero Gepté á 
aquella tierra, donde él viuía, rogándole que le 
ploguiesse de se venir para ellos, é ser su Príncipe, 
é caudillo, é pelear contra los Amonitas, que tan 
malamente le apremiaban; él les respondió, ex­
cusándose, diciendo, que bien sabían, que ellos le 
auían hechado de su tierra, é de casa de su padre, 
é que este llamamiento, queaorale facían non era 
por amor, mas por necessidad, finalmente mucho 
rogado, dijo, que le placía de condescender á sus 
rogarías; é reciuido dellos por Duque, é Príncipe 
suyo, él embió luego sus mensajeros al dicho Rey 
de los Amonitas, mandándoles que de su parte le 
preguntassen por quál razón él auía venido contra 
su tierra por se la destroir; el dicho Rey respon­
dió, que la razón, é causa era ésta, es á sauer, que 
al tiempo, que el dicho pueblo de Isrrael saliera de 
tierra de Egipto, le auían tomado, é ocupado cierta 
tierra suya, é por ende, que, seyéndole tomada 
pacíficamente, á él placía de se partir de aquella 
conquista; á lo qual el dicho Príncipe Gepté le 
embió á replicar, diciendo que aquellas tierras 
eran del dicho pueblo de Isrrael, é Nuestro Señor 
Dios se las diera, é auía trescientos años, que las 



- 76 -
posehían, en los quales nunca cosa desto les auían 
demandado; é por ende, que la su demanda non 
era buena, antes la guerra, que por esto les quería 
facer, era injusta; é el dicho Rey erraba en ello, é 
que tomaba á Dios por medianero entre ellos; de 
lo qual el dicho Rey non se curó en cosa alguna; 
por lo qual ambas partes se aparejaron para pelear 
en el campo; é el dicho Príncipe Gepté fizo voto 
á Dios, que si le diese vitoria contra aquel Reyno, 
é sus gentes, que desde allí ofrecía de le sacrificar 
qualquier que primeramente saliesse délas puertas 
de su casa á lo recluir, quando él tornasse en paz, 
é con vitoria de aquella batalla: é fecho este voto, 
él se pasó contra aquellas gentes para pelear con 
ellos; plogo á Nuestro Señor que los venció en el 
campo, é mató muchos dellos; é assí fueron por él 
sojuzgados so mano, é poderío del pueblo de Isrrael; 
é auida esta vitoria, él tornándose á su casa, acae­
ció que en aquella hora salió á lo recluir con gran­
des danzas, é instrumentos de música la Doncella 
fija suya; ca él non auía otro fijo, nin fija, la qual 
vista por el dicho Príncipe, él mostrando dello gran 
pesar rompió sus vestiduras propias, é díjole: Fija 
mía, tú has engañado á tí, é á mí, ca yo non pue­
do negar, nin quebrantar el juramento, é voto, que 
fice á Dios, al qual ella con gran obediencia, é 
usando de la virtud de la fortaleza, le respondió: 
Padre mío, lo que tú de mí prometiste á Dios, sea 
fecho, pues á él plogo de te dar venganza, é v i to ­
ria de tus enemigos, pero una cosa te soplico, que 
me dejes andar con las mis doncellas dos meses, 
cercando los montes, faciendo llanto por la mi vir-
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ginidad: el Padre la respondió, que le placía, é que 
se ficiesse assí, é complidos los dos meses, ella se 
tornó para su padre, de la qual él fizo, é cumplió 
lo que auía votado; é de allí se puso por costum­
bre, é se guardó en el pueblo de Isrrael, que en 
cada un año en aquel mismo tiempo se juntaban 
todas las Doncellas, é facían llanto por aquesta no­
ble Doncella, que assí quiso ser sacrificada, por 
cumplir el voto de su Padre. Mucho son de loar 
las grandes virtudes de obediencia, é fortaleza de 
esta Doncella, la qual seyendo fija de tan gran 
Príncipe, é él non auiendo otro fijo, nin fija, si non 
á ella solamente, é seyendo moza, virgen, é muy 
fermosa, é pudiendo vivir muchos años, é auer tan 
gran casamiento, como á fija de tan gran Príncipe 
pertenecía, quiso dejar todo esto, é la vida presen­
te, porque el voto, que su Padre auía fecho á Dios, 
non fuesse quebrantado, é sin otra turbación, con 
gesto alegre, é buena voluntad quiso obedecer tan 
cruel sentencia, diciendo á su Padre: sea fecho, é 
complido lo que de mí prometiste; en lo qual se 
quiso egualar á la obediencia del Patriarcha Isac. 
¡O grandeza de corazón muy clara! la qual se pue­
de egualar á los muy fuertes, é muy firmes varo­
nes; ca, qual mayor cosa, nin más fuerte fizo aquel 
sabio Catón, quando con su propio cuchillo se 
mató por la perdición de la libertad de Roma? ca 
le dejó la vida, veyendo que él ya non podía viuir 
en libertad en Ro[ma]; é esta Doncella por ser obe­
diente á su Padre, de voluntad se ofreció á la muer­
te, pudiendo viuir en grande estado; mas para qué 
yo alargaré, contando las loanzas della? ca tanta 
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es la su dignidad, tanta es la su pujanza de virtud, 
que por muchos loores non se podían contar. 

C A P Í T U L O X I V . 

DE CINCO MUJERES BIEN PABLADAS, LAS QUALES SE 
LLAMARON ABIGAILJ TEANITES; LA QUE MORABA EN 
ABELA, QUE LA DESCERCASSE EL CONDESTABLE 
JOAB; BERSABÉ, MADRE DE SALOMÓN; É SUNAMITES. 

Muchos sabios, assí Griegos, como Latinos, é 
especialmente aquel grande Tullio Cicero, han 
compuesto, é fecho muchos libros en la eloquen-
cia, que quiere decir la buena, é graciosa manera 
de fablar ante los Emperadores, é Reyes para me­
jor, é más aina alcanzar los hombres aquellas co­
sas que quieren soplicar; é generalmente de la 
manera que á todos pertenece tener en sus fablas 
é dichos con todos aquellos con quien han de par­
ticipar, porque mejor pueden facer.sus fechos; é 
assímesmo algunos dellos son loados por las bue­
nas, é graciosas maneras de fablar, que han fecho, 
é tenido ante algunos Emperadores, é Reyes, por 
donde han librado de muerte, é de otros peligros 
á muchos Reyes, é otras notables personas; como, 
según ellos, no ay cosa más loada que la buena 
fabla, si con ella se ayunta tener cerca della aquel 
modo, que para lo tal es complidero, es á saber, 
considerar quién es aquél que fabla, é á quién; é 
cómo, é en qué logar, é tiempo, é la materia de 
la qual es aquella fabla; las quales cosas acatadas, 
é guardadas, quando la fabla non peca en ningu-
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na destas cosas, puédese decir della, que non ay 
cosa más suaue, nin más dulce, nin que más de 
buena voluntad los hombres quieran, que oir la tal 
fabla: ésta es esperanza de los que están en nece­
sidad, é defensa de los que son en trabajo; ¿ca 
cuál cosa ay más marauillosa, nin de mayor pre­
cio que la tal eloquencia? pues ella es poderosa de 
atraher las voluntades de los hombres, é facer 
mansos á los que están sañosos, leuantar los afligi­
dos, é caídos, dar salud á los enfermos, librar de 
los peligros á los que son en persecución, facer de 
los enemigos amigos, é finalmente aquello que el 
sabio dice en los sus proverbios: la muerte é la 
vida es en poderío de la lengua, etc. E porque esto 
non sólo fué dado á los hombres, mas aun á las 
mujeres; por ende parecióme ser cosa razonable 
de facer aquí mención, especialmente, de cinco 
mujeres bien fablantes, é muy anisadas, é sabias; 
de las quales entre otras muchas face mención la 
sacra Escritura, pues que ellas merecieron ser 
puestas en el libro de los Reyes; la una de las qua­
les fué aquella mujer llamada Abigail, mujer de 
aquel hombre muy rico llamado Nabal Carmelo, 
la qual por su buena avisación, é graciosa fabla, 
iendo Dauid muy airado con quatrocientos hom­
bres armados, antes que fuesse Rey, con propósi­
to de matar al dicho Nabal, é á todos los suyos 
por enojo que dél oviera; desque ella lo supo salió 
á él al camino con cierto presente de viandas, que 
delante de sí le embió, é le dijo tales, é tan no­
tables razones, que amansó la su ira, é le fizo vol­
ver del camino donde venía, por manera que ex-
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cuso de muerte al dicho su marido, é á los suyos. 
La otra es aquella sabia mujer, llamada Teanites, 
donde se lee, que auiendo desterrado el Rey D a -
uid al Infante Absalón su fijo por la muerte de 
Amón su hermano, esta sabia mujer con grande 
avisación tomó ávito de mujer viuda, é se fué para 
el Rey, diciendo, que ella oviera dos fijos, é que el 
uno matara al otro en el campo, é que los parien­
tes procuraban, que fuesse muerto el que quedaba 
viuo; é que si esto pasasse assí, ella perdería am­
bos los fijos: finalmente ella fizo su suplicación al 
Rey tan sabia, é graciosamente, que el dicho Rey 
se convirtió á sus rogarías, é ovo por bien de per­
donar, é perdonó, é aseguró de muerte, é de lesión 
al otro su fijo, que ella decía que le quedara viuo: 
é esto assí ganado del Rey, la dicha sabia mujer 
le dijo tales razones cerca del destierro del Infante 
Absalón, dándole á entender que la suplicación, 
que ella le auía fecho, non era por fijo suyo propio, 
que oviesse muerto á otro su hermano, mas por el 
dicho Infante Absalón, que assí auía muerto al d i ­
cho Infante su hermano; é por tal manera ella se 
ovo tan ordenadamente con el dicho Rey, que non 
embargante que él fuesse Profeta, é Rey, é muy 
sabio varón, él ovo por bien, mediante la buena 
fabla de la dicha sabia mujer de condescender á 
lo que ella le pedía, é perdonar al dicho Infante 
Absalón su fijo, é le restituir, é tornar en su Reyno; 
é lo que muchos Grandes de su Reyno non pudie­
ron con él alcanzar, lo alcanzó esta mujer por su 
buena fabla. La otra es aquella sabia mujer, que 
moraba en la ciudad de Abela de tierra de Judea, 
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de la qual face mención la historia del segundo l i ­
bro de los Reyes en el capítulo veinte, donde se 
cuenta, que el Condestable Joab, teniendo cercada 
la dicha ciudad de Abela, por causa, que se aula 
encerrado en ella un Cauallero de aquel Reyno, 
llamado Liba, el qual se aula rebelado contra el 
Rey Dauid: é queriendo el dicho Condestable con 
gran poderío de gente, que consigo traya, com­
batir la dicha Ciudad, é entrada por fuerza, é ma­
tar los que en ella eran: entonces aquella mujer 
sabia, usando de grande cordura, é de muy or­
denada manera de fablar, llamado de su parte á 
fabla el dicho Condestable, le dijo tales razones, 
é ejemplos, por donde le convenció á que des— 
cercasse la ciudad, é la dejasse. La otra mujer es 
Bersabé, madre del Rey, é Sabio Salomón: desta 
Bersabé se lee en el tercero libro de los Reyes en 
el primero capítulo, que seyendo Viejo el Rey Da­
uid, é cercano á la muerte, é sabido por ella que 
el Infante Adonias, fijo del Rey Dauid, trataba, é 
tenía maneras de apoderarse del Reyno de Judea, 
é tomar título de Rey en logar del dicho Rey Da­
uid su Padre; ella con muy gran sabiduría se fué 
para el dicho Rey Dauid, é contóle aquesto, é 
assimesmo de cómo el dicho Rey Dauid le auía 
jurado de dejar por Rey en su logar á Salomón 
su fijo, le fizo suplicación tan apuesta, é ordenada, 
é sabiamente, que el dicho Rey Dauid ovo por bien 
de condescender á su ruego, é suplicación; é fizo 
luego alzar por Rey en su vida, ó en su lugar al 
dicho Rey Salomón su fijo, é fué reciuido por Rey 
por todos los lugares del Reyno, é por todo el pue-

6 
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blo con gran solemnidad. La quinta mujer es Su-
namites, de la qual face mención el quarto libro 
de los Reyes; donde se lee que esta mujer era muy 
franca, é limosnera, é usando destas virtudes, re­
cluía en su casa al santo varón Profeta Eliseo, cada 
que él venía á una ciudad de Judea, llamada Su-
ñán; en la qual esta Dueña, é su marido viuían, é 
auían ende muchas possessiones, ca eran muy r i ­
cos, é honrrados, é generosos, é esta noble Dueña 
con gran deuoción, cada que el Profeta Eliseo por 
allí pasaba, le mandaba muy complidamente ser-
uir, é administrar, é honrrar; é allende desto, ella 
era tan honesta, é bien fablada, é cortés, que por 
su buena fabla, é por la muy homilde suplicación, 
que ella fizo al dicho Profeta, él seyendo tan gran­
de, é señalado Profeta de Dios, se inclinó á venir 
con ella desde el monte Carmel, donde él estaba, 
fasta la dicha Ciudad; é seyendo muerto un fijo, 
que Dios le auía dado á ruego del dicho Profeta 
Eliseo, ca ella primeramente nunca de ante oviera 
fijos, é su marido era ya muy viejo, el dicho Pro­
feta, á suplicación desta noble, é bien fablada 
Dueña, fizo su oración á Dios que resucitasse el fijo 
de aquella Dueña, é Nuestro Señor Dios á su su­
plicación lo resucitó. ¡O mujeres virtuosas! que, 
mediante sus buenas, é graciosas fablas, merecie­
ron alcanzar, é acauar tan grandes fechos. Quie­
ro yo agora preguntar quáles fueron los más sabios, 
é más bien fablantes, é más notables entre los va­
rones, que por su buena fabla tan grandes fechos 
alcanzassen? mayormente acerca de los grandes 
Reyes, é Profetas según que por sus soplicaciones 
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éstas lo alcanzaron, aunque por las Historias de 
los Gentiles se falla que algunos sabios, é bien fa-
blantes varones ayan en esta manera alcanzado 
grandes fechos por sus buenas fablas; é podemos 
decir que nin aun ese Publio Valerio, el qual ve-
yendo que el Pueblo Romano se partía de sus ma­
yores, é caudillos, quando eran cerca de la rivera 
del río de Amenis, con sus blandas, é corteses pa­
labras lo tornó á obediencia de sus mayores; nin 
aun ese varón Cicero, al qual entre los latinos es 
dado el Principado de la manera del bien fablar, 
quando por su angélica fabla libró de muerte á 
Pompilio, é assimesmo, quando á su soplicación 
el Grande César Emperador, é señor de todo el 
Mundo libró de muerte á algunos Reyes é á otras 
personas, que le auían errado; nin aun Marco An­
tonio, por la buena fabla del qual libró assimesmo 
de los caualleros, que lo venían á matar, tanto, 
que oyda su graciosa fabla, los dichos Caualleros 
tornaron sus espadas en sus bainas sin le facer 
enojo alguno; nin aun Ipérides, nin Demósthenes, 
que fueron perfectos hombres, é muy complidos en 
la manera del bien fablar: ninguno destos non pa­
rece auer sobrepujado á estas nobles Dueñas en 
la muy graciosa, é polida manera, que tubieron en 
sus buenas fablas, que ficieron cerca de los sobre­
dichos Reyes, é Profetas. ¡O quánto gracioso es 
aqueste don de la buena fabla! dado por el Dios 
inmortal, la virtud del qual está en las voluntades 
de los hombres; ca éste les face perder saña, é 
malquerencia, é dolor, é los reuoca, é trae á mise­
ricordia é piedad; pues que tanta es la fuerza de 
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la eloquencia de buena fabla, como suso es dicho, 
é tanto es el su resplandor, que los hombres, que 
lo ovieron, alcanzaron por ella grandes loanzas, 
bien parece cosa consonante á la razón, que aques­
tas nobles señoras deban ser magnificadas por 
loanzas, é títulos muy nobles por el su bueno, é 
polido razonar, 

C A P Í T U L O X V . 

SUSANA, MUJER DE JOACHÍN. 

Con grande razón debe ser fecha aquí mención 
de la noble Susana, mujer de Joachín del Pueblo 
de Isrrael por ]a su gran virtud de Castidad, pues 
que aun el temor de la muerte, que es la postrime­
ra cosa de todas las cosas espantosas, é terribles, 
non la pudo corromper; é desta noble Dueña face 
mención la Historia del Profeta Daniel en su libro, 
donde parece, que en la ciudad de Babilonia mo­
raba un hombre, llamado Joachín, que auía por 
mujer á la dicha Susana, la qual era muy fermo-
sa, é fijadalgo, é bien criada: este Joachín su ma­
rido era tan honrrado, é rico, que todos los que 
viuían en aquella Ciudad, le acompañaban, é acae­
ció que en aquel año fueron puestos por Jueces del 
Pueblo de Isrrael dos Viejos, de los quales, según 
cuenta la Historia, se puede bien decir aquella 
palabra, que Dios ha dicho: que la maldad salió 
de Babilonia de los Viejos Jueces della; por quan-
to éstos, non embargante que de fuera se mostraba 
el ser buenos, é que regían el Pueblo; pero ello no 



era assí verdaderamente, según sus malas obras: 
estos dos Viejos acostumbraban continuamente 
venir á la casa de Joachín, y allí oyan, é libraban 
los pleytos, é parece que ellos fueron enamorados 
desta Susana sin consentimiento della, é concor­
daron entre sí de catar lugar, é tiempo, porque 
la pudiessen auer sola, é sin compañía, por cum­
plir su mala intención: é como ellos estubiessen 
esto aguardando, auino que un día la dicha Susa­
na, según que lo auía acostumbrado, se fué con 
dos Doncellas suyas para ver su Verjel, que tenía 
cerca de sus casas, por se bañar en una fuente, que 
en él estaba, por quanto era tiempo del Estío, é 
en el Verjel non era ya otra persona, saluo los dos 
dichos Jueces Viejos, que ende se avían escondido, 
é estaban mirando á Susana: ella non los veyendo 
entonces, é llamando á las Doncellas, que con ella 
iban, que se fuessen para la posada, é la trojiessen 
dende algunas cosas bien olientes, é cerrassen en 
pos de sí la puerta del Verjel, en tanto que ella 
se bañaba en aquella fuente; las quales lo ficieron 
assí, é saliéronse fuera del Verjel, por un postigo, 
é cerraron la puerta dél en pos de sí, é fueron á traer 
lo que Susana les auía mandado, ca non sabían 
que los Viejos estubiessen ende escondidos; é como 
las dichas dos Doncellas salieron del Verjel, lue­
go se mostraron los dichos dos Viejos, é viniéron­
se para Susana, é le dijeron assí: las puertas del 
Verjel están cerradas, é non nos veé ninguno, é 
nosotros somos enamorados de tí; por ende con­
viene que fagas lo que á nos placerá; ca, si non lo 
quieres facer, faremos testimonio contra tí, que 
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has dormido con un manceuo, é que por esta cau­
sa embiaste las Doncellas de tí; entonces la muy 
casta Susana con gran gemido dijo: Yo soy muy 
angustiada, é tribulada de todas partes; ca si yo 
fago lo que éstos demandan, esto es á mí muerte, 
é si non lo fago non puedo foir de sus manos; pero 
mucho es á mí mejor, que ellos fagan falso testi­
monio contra mí, yo seyendo sin culpa, que non 
auer yo de pecar á Dios; entonces Susana comen­
zó de dar grandes voces, é los Viejos, desque esto 
vieron, dieron assimesmo grandes voces contra 
ella; é el uno dellos corrió, é abrió la puerta del 
Verjel, é como las voces sonassen, entraron por el 
postigo muchos seruidores de la casa de Susana, 
queriendo ver qué cosa era aquélla; é los Viejos 
fablaron contra Susana, diciendo que la auían 
fallado faciendo maldad con un manceuo, é con­
siderada la grande autoridad dellos, caerán viejos, 
é Juezes, é los mayores, é más honrrados del pueblo, 
fué dadafeé á sus palabras, é quedáronlos seruido­
res muy avergonzados, pero marauillábanse mu­
cho de lo que decían contra Susana, por quanto 
ella era de muy buena fama, é nunca auían oído 
contra ella mal ninguno; é dende á otro día, ayun­
tado todo el Pueblo, aquellos dos Viejos, faciendo 
testimonio falso contra Susana, diciendo que la 
auían visto facer adulterio con un manceuo dentro 
de aquel Verjel, el qual manceuo ellos non auían 
conocido quién era, é dijeron que ellos, non embar­
gante que ellos cometieran de lo prender, que non 
lo pedieran acabar, é que se les auía ido por fuer­
za; é por este falso testimonio la dicha Susana fué 
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condenada á muerte; é todos los que allí eran, auían 
muy gran dolor, é facían por ello grande llanto, 
conociendo que siempre ella era muy casta, é de 
fama buena; pero acatada la autoridad de aquellos 
Viejos, é Juezes, dieron feé á sus palabras; enton­
ces Susana, viéndose condenada á tan gran tuer­
to, ella seyendo inocente, é sin culpa alguna de 
aquello, que falsamente le oponían, alzó sus ojos 
al cielo, é dijo á grandes voces: ¡O, señor Dios, que 
duras por siempre, é conoces todo lo abscondido, 
é sabes las cosas antes que sean fechas, tú vees 
bien que el testimonio, que éstos facen contra mí, 
es falso, é yo muero non auiendo fecho cosa a l ­
guna de aquestas, que éstos maliciosamente con­
tra mí an dicho, ten piedad de mí, é líbrame! E l 
señor Dios oyó la su voz, é como ella fué trahida 
á la muerte, plogo á Dios que entonces se acaeció 
ende el Profeta Daniel, al qual Dios puso en co­
razón, que tomasse la requesta deste fecho: el di­
cho Profeta á grandes voces dijo que aquella muer­
te se facía contra justicia, é que él non era en ella. 
Entonces el Pueblo le preguntó, qué cosa era 
aquélla que decía? él le dijo: esta mujer es con­
denada á muerte falsamente contra toda verdad. 
Finalmente, fizo detener que non se cumpliesse la 
sentencia contra ella dada; é mandó traher ante sí 
aquellos dos Viejos, que auían testiguado contra 
ella, é apartó á cada uno dellos de por sí, é pre­
guntó á cada uno apartado el uno del otro, que 
pues ellos decían que en aquel Verjel Susana auía 
cometido aquella maldad de adulterio, que de-
clarassen, é dijessen só quál árbol fuera fecho; é 



— 88 — 
como su dicho era falso, ellos ciesbariaron, dicien­
do el uno que so un árbol, é el otro so otro árbol: 
assí que fueron hauidos por falsos, é mentirosos, é 
la dueña quedó por libre. Entonces todo el pueblo 
á una voz dieron muchos loores á Dios, que sai­
na los que en él han esperanza, é leuantáronse 
contra aquellos dos Viejos, á los quales Daniel 
aaía conuencido por su propia voca dellos, é les 
fizo confesar que el testimonio, que ficieron contra 
Susana, era falso, é non verdadero, é ficieron de­
llos la misma justicia, á que Susana fuera con­
denada, é luego fueron allí muertos; é assí quedó 
Susana salua; de lo qual ovieron muy gran gozo 
todo el Pueblo, especialmente marido, é padre, é 
madre, é parientes de Susana. ¡O mujer de muy 
grande castidad; é noble, é fuerte corazón! quál 
muro, ó quál castillo pudiera ser más firme que el 
grande, é non vencible corazón desta noble Se­
ñora, la qual tragó el miedo de la muerte sin a l ­
gún temor della, porque su gran castidad non 
fuesse corrompida; quánto es de loar esta santa 
mujer, que quiso anteponerse á peligro de recluir 
muerte, seyendo sin culpa, que non vivir en esta 
vida, corrompida su castidad, en lo qual dió de sí 
muy gran ejemplo, no sólo á las mujeres, para 
que siempre guarden castidad, é osen antes re­
cluir muerte que la corromper, mas aun dió ejem­
plo á los virtuosos varones, para que reciñan la 
muerte antes que cometer cosa torpe.—Quál v i r ­
tuoso varón pudo más facer que esta santa Dueña 
fizo? nin que mayor fortaleza de corazón podía 
aver que, veyendo la muerte al ojo, ofrecerse á 
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la querer reciuir con tanta paciencia, por non fa­
cer lo que non debía? é como quier que se fallan 
algunos notables caualleros varones, que ayan re-
ciuido muerte por la virtud: non menos es de loar 
Susana que ellos: é en caso, que yo fallo muchos 
varones excelentes, que ayan usado de esta virtud, 
non veo ninguno, que sobrepuje á esta santa Due­
ña. ¡O fembra, la qual es de magnificar por títulos 
muy señalados! la qual, como ella bien sopiesse 
quánta nobleza sea en la natura humana, quánta 
dignidad á la qual Dios aya dado corazón diuinal, 
en el qual caben las cosas muy buenas, para que 
con gran diligencia aya cura, mayormente de las 
cosas que pertenecen á su seruicio, assí como de 
la virtud de la limpieza,* de la virtud de la concor-r 
dia, de la virtud de la amistad, de la virtud de la 
egualdad, de la tempranza, de la grandeza del co­
razón, é de todas las otras governaciones de vir­
tud; ella quiso más morir, que non pecar, é caer 
en lujuria; en el regimiento de la qual non es duda 
que virtud alguna non puede estar, nin ay ende 
ningún lugar para la tempranza; de lo qual po­
demos entender que los varones muy virtuosos, 
que dieron todos sus pensamientos, é todas sus 
curas para bienaventuradamente viuir, non fueron 
deseosos de las cosas honestas, nin las guardaron 
más que esta santa, é muy casta dueña, en la 
qual es asentada toda fermosura de vida en tanto 
grado, que aquél, en el qual vemos, que hay a l ­
guna lumbre de honestidad, aquél tan solamente 
juzgamos ser digno de loar; pues que assí es, con 
gran razón esta Susana, mujer muy grande en las 
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primeras, é muy casta, es de tener en muy grande 
honor, pues ella antes quiso padecer ser juzgada á 
muerte, que facer cosa fea, é luxuriosa. 

C A P Í T U L O X V I . 

DE LA MADRE DE LOS SIETE FIJOS, QUE FIZO 
ATORMENTAR ANTI0CH0 DELANTE DELLA. 

Porque las cosas, que se facen por celo de la 
feé, é por la ley de Dios son mucho de loar, é en­
comendar, assí como aquéllas, que son Religiosas, 
é Santas, é traen al hombre á deuoción, é al Juicio 
de nuestro señor Dios: por ende cosa muy conue-
niente me parece ser aquí nombrada entre las vir­
tuosas mujeres del Testamento Viejo aquella mu­
jer muy deuota, madre de los siete fijos, de la qual 
face mención la Historia de los Machaueos en el 
segundo libro, donde parece que el Rey Antiocho 
en el tiempo, que sojuzgó á tierra de Judea, deter­
minó de apremiar á los Judíos, que eran en su tie­
rra, que dejassen la Ley de Dios, que ellos auian, 
é adorassen, é siruiessen los Idolos, é entre los otros 
fué presa una Dueña con siete fijos suyos, é requi-
ridos por el dicho Rey que ficiessen algunas cosas 
contra la Ley de Dios, non quisieron obedecer, nin 
cumplir su mandamiento; por lo qual el dicho 
Rey, mouido con gran ira, é saña, mandó tormen­
tar, é matar muy cruelmente, presente la dicha 
mujer, á los dichos siete fijos suyos, é les fueron 
dados muy grandes, é crueles tormentos, cozién-
dolos en calderas, é faciéndoles otras crueldades, 
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fasta que murieron los seis dellos: esta Dueña, ve-
yendo todos estos tormentos, y dolores de sus fijos 
por la grande esperanza, que en Dios auía, lo su­
frió todo con grande paciencia, rogando, é amones­
tando todavía á cada uno de sus fijos, según larga­
mente lo cuenta su historia, que no dejassen la Ley 
de Dios, non mostrando flaqueza de corazón según 
que las mujeres suelen mostrar, mayormente en 
las cosas espantosas; mas con gran fortaleza de 
corazón decía, é amonestaba á aquellos sus fijos, 
que padecían, estas palabras: ¡O fijos míos, yo non 
vos di el espíritu, é el alma, nin la vida, nin yo 
forjé los miembros, que en vosotros son; mas aquel 
señor Dios, que forma el nacimiento del hombre, 
vos ha formado, é criado, é vos ha de tornar otra 
vez el ánima al espíritu, é la vida, lo qual agora 
vosotros dades por la su ley! Entonces el dicho Rey 
Antiocho, veyendo que los seis fijos auían pasado 
todos aquellos tormentos, é muertes, é non se auían 
conuertido á lo que él mandaba, é que solamente 
quedaba aquel su fijo menor, que non quisiesse 
morir, mas que cumpliesse su mandamiento, é 
después que el dicho Rey sobre éste la ovo mucho 
rogado, ella respondió que la placía de fablar, é 
rogar; entonces ella se llegó á aquel su fijo menor, 
é le dijo estas palabras: Fijo mío, haued piedad de 
mí, que yo te truje nueue meses en mi vientre, é 
te di leche tres años, é te crié, é puse en esta edad 
en que al presente eres: ruégote, fijo mío, que mires 
el Cielo, é la tierra, é todas las consas que en ellos 
son, é entiendas que Dios las ha fecho, é criado 
de nada, é non quieras temer á este tormento, mas 
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que quieras recluir la muerte, seyendo compañero 
de tus hermanos, porque con ellos seas recluido 
por Dios; é ella, diciendo estas palabras, dijo el 
mozo á aquéllos, que estaban allí aparejados de lo 
atormentar, é matar: ¿Qué esperades? ca yo non 
quiero facer el mandato del Rey, mas obedezco el 
mandamiento de Dios, ca non por nuestros peca­
dos padecemos aquestas cosas, é esperamos ser re­
conciliados por Dios, é dijo otras cosas muy nota­
bles, é denotas; entonces el Rey, muy ayrado, é 
indignado contra este fijo menor, lo fizo tormentar, 
é matar más cruelmente que á los otros seis sus 
hermanos, é después de todos mandó matar á la di­
cha Madre dellos, la qual muerte ella reciuió con 
gran firmeza, e paciencia, según largamente cuen­
ta su Historia. jO mujer muy santa, é virtuosa, é 
de gran feé, é religión, digna de memoria para 
siempre! quán grande fortaleza de corazón ovo en 
sí esta noble Dueña, é quánta esperanza tubo en 
Dios, que por amor dél con grande cordura, é pa­
ciencia, é con grande tempranza, é usando de toda 
virtud de justicia, pagando al muy alto Dios aquella 
deuda que le es deuida por toda criatura, mayor­
mente razonable, non curando de los inducimien­
tos, é ruegos, é falagos, é promesas, é amenazas de 
tan grande, é tan poderoso, é cruel Rey, como era 
este Rey Antiocho, quiso padecer, é sofrir que sus 
siete fijos, ella veyéndolo estando presente, fuessen 
assítan cruelmente atormentados, é muertos, é ella 
después dellos reciuiesse muerte, según que la re­
ciuió antes que dejar la Ley de Dios, é vivir en esta 
vida honrrados, é prosperados, según que el dicho 
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Rey les prometía de lo facer. Pregunto yo agora, 
¿quál de los varones fuertes, é virtuosos, que asta 
aora han seydo, aunque ayan fecho muchas cosas 
virtuosas, pudo sobrepujar á esta santa Dueña en 
eguales virtudes, assí en cordura, como en justicia, 
é fortaleza de corazón, é tempranza, nin en feé, 
nin en esperanza, é caridad, que es el amor de 
Dios, nin en otra alguna virtud? é en caso, que al­
gunos se ayan ofrecido á muerte assimesmo por 
la virtud, pero non ofrecieron los fijos, é si los fijos 
ofrecieron á la muerte non tantos, nin todos; é si 
todos, non han ofrecido con ellos á sí mesmos; por­
que según dice el Apóstol San Pablo, cada uno 
ama á sí mesmo más que á otra persona alguna, é 
assí lo quiere la razón naturalmente; pero esta san­
ta Dueña, la qual es mucho de loar, é de auer su 
fecho por cosa muy marauillosa, con grande feé, é 
esperanza dejó de amar á sí mesma, é á sus fijos, 
é quiso padecer la muerte ella, é ellos por amor, 
é seruicio del muy alto Dios, que viue, é reyna por 
siempre jamás; en lo qual bien quiso semejar á los 
Apóstoles, é Mártyres de Nuestro Señor Jesuchris-
to, que por su amor quisieron recluir muchos tor­
mentos, é después muertes crueles, confesando la 
su santa feé antes los grandes Emperadores é Prín­
cipes; é non embargante que leemos, que aquel 
varón Romano, llamado Pulbilo, estando sacrifi­
cando á Júpiter, vista la muerte de su fijo, por esso 
non dejó de facer, é acauar su sacrificio, nin quitó 
la mano, que tenía puesta en el poste de Júpiter, 
do el dicho sacrificio se facía; é assimesmo el otro 
varón Romano llamado Paulo Emilio, el qual co-
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mo toviesse muchos fijos, vista la muerte de todos 
ellos lo sufrió con grande corazón, é por esso non 
dejó de continuar la oración, é buena fabla que al 
Pueblo Romano facía de las cosas maravillosas por 
él fechas; otrosí aquel noble Príncipe de los de 
Athenas, llamado Pelielen, muertos dos fijos n i ­
ños, que tenía, non dejó por esso de traer la co­
rona Real en su caueza, según que primeramen­
te lo auía acostumbrado; é assimesmo aquel varón 
llamado Sinofontes, que estando faciendo un sole-
ne sacrificio, ovo nuevas de la muerte de dos fijos 
suyos, que eran grandes hombres, é puestos en 
grande Dignidad, por esso non dejó de cumplir el 
seruicio de los Dioses, mas solamente fué conten­
to no quitar la Corona, que en su cabeza tenía; 
otrosí aquel grande Sabio varón llamado Anaxa-
goras, oyda la muerte de su fijo, dijo con gran fir­
meza al mensajero, que trajo las nuebas: Non me 
dices cosa nueva, nin que Yo non aya esperado. Y 
aunque sea verdad que estos varones en sus adver­
sidades, é muertes de sus fijos ayan mostrado muy 
gran constancia, é firmeza, usando de sus virtudes; 
pero mucho más, é en mayor grado la ha mostra­
do esta gloriosa Dueña por las cosas susodichas, 
como ella aya seydo dotada por singular firmeza, 
por tan alto, é grande corazón, é assimesmo por 
tan muy clara justicia, ca las amenazas del tirano, 
ni los crueles tormentos, é muertes de ios siete 
fixos, nin la muerte de sí mesma non la pudieron 
quitar de su santo propósito, nin de la Ley D i v i ­
nal: assí que padeciendo, é muriendo ella, ovo V i ­
toria gloriosa de aquel tyrano; pues consideren 



— 95 — 
agora los porfiosos menospreciadores de las muje­
res quánto fué marauillosa la virtud desta gloriosa 
Dueña para sostener fuertemente tantos trauajos, 
é después para morir también, é verán, si ésta non 
tan solamente debe ser loada, mas aun ella ser 
muy digna de loanzas inmortales, é assí verán que 
éste tan gran don non sólo fué dado á los varones, 
mas aun á las mujeres. 

C A P Í T U L O X V I I . 

SANTA ELISABETH. 

Non es de olvidar entre las otras santas mujeres 
la Santa Elisabeth, tía de Nuestro Señor Jesuchris-
to, é madre del Bienaventurado San Juan Bautis­
ta, del qual Nuestro Señor Jesuchristo dijo, que 
era Profeta, é más que Profeta, é que entre los 
fijos de las mujeres non se levantará ninguno, que 
mayor fuesse que él; é como quier que esta santa 
Elisabeth alcanzó algún tanto de la Ley de Gra­
cia, pero non es duda, que ella aya seydo en el 
tiempo del Testamento Viejo, por lo qual es pues­
ta aquí en fin; la historia de la qual es muy autén­
tica, é prouada; ca la escriue, é da feé della el 
Evangelista San Lucas en el primero, é segundo 
Capítulo de su Evangelio, donde parece que esta 
santa Elisabeth fué mujer del Sacerdote Zacha-
rías, é ella era mañera, que non paría, é ellos am­
bos á dos marido, é mujer eran muy viejos, de tal 
guisa, que ya él non era para facer fijos, nin ella 
para concebir; é Nuestro Señor Dios, queriéndose 
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auer milagrosamente con ellos, embió al Ángel 
Gabriel al dicho Zacharías Sacerdote, que estaba 
ministrando, é faciendo su oficio en el templo de 
Dios, notificándole que, como quier que el dicho 
Zacharías, é su mujer eran muy viejos, é ella ma­
ñera, que nunca avía concevido, que á él placía de 
les dar un fijo, el qual oviesse por nombre Joan; é 
assí fué fecho, é complido; é auiendo concevido la 
dicha santa Elisabeth del dicho Zacharías su ma­
rido, ella tubo encubierta su preñez cinco meses; 
en ese tiempo Nuestro Señor Dios embió al Ángel 
Gabriel á la Virgen María faciéndole saber cómo 
placía á Dios que conciuiesse de Espíritu Santo, 
é que por la virtud de Dios abría un fijo, el qual 
sería llamado Jesús, é salbaría el Pueblo de sus 
pecados, é sería llamado fijo de Dios, é que á Dios 
auía placido que la dicha santa Elisabeth concivie-
sse otro fijo en su vejez, non embargante que 
era mañera; é que aquél era el sexto mes, que le 
auía conceuido; ca acerca de Dios todas las cosas 
eran possibles; é entonces la Virgen María se par­
tió á la ciudad, donde era Zacharías, é Elisabeth 
su mujer, por visitar á la dicha santa Elisabeth, 
la qual el Angel le auía dicho que era preñada, y 
estaba ya en los seis meses; é entrando por la puer­
ta de su casa la Virgen gloriosa saludó á la dicha 
santa Elisabeth; é como assí la saludasse, el niño 
San Juan, que la dicha santa tenía en el vientre, 
se alegró; é entonces la dicha santa, llena de Es­
píritu Santo, con voz muy alta dijo á la Virgen 
María: Bendita eres tú entre todas las mujeres, é 
bendito es el fruto del tu Vientre. ¿E dónde me 



— 97 — 
vino á mí esto, que la Madre del mi Señor venga 
á mí? Ca, oyda la voz de la salutación, que me fe-
ciste, entrando por la puerta, se alegró con gozo 
el niño en el mi vientre: tú eres bienaventurada, 
que creíste; ca complirse han todas las cosas, que 
á tí son dichas por el Señor; é entonces la Virgen 
María dijo: La mi ánima magnificará al Señor, é 
el espíritu mío se alegró en el Dios mi Saluador, 
que acató la humildad de la su sierua: é por esto 
me dirán bienaventurada todas las naciones; ca 
aquel Dios poderoso fizo conmigo grandes cosas, é 
santo es el su nombre, é la su misericordia es de 
generación en aquéllos que lo temen; é assí fué 
procediendo, dando muy grandes loores á Dios; é 
la Virgen María quedó en compañía de la dicha 
santa Elisabeth cerca de tres meses; é complidos 
los nueue meses, que la dicha Santa auía con­
cebido, parió á San Juan Baptista, é todo el Pue­
blo fué muy marauillado, por ella ser mujer ma­
ñera, é el su marido, é ella ser muy viejos. ¡O 
mujer digna de grandes loanzas! que por su muy 
buena vida, é grandes virtudes mereció auer el 
spíritu de profecía, é concebir milagrosamente, 
seyendo mañera, é ella, é su marido viejos, é que 
este concebimiento fuesse anunciado por el Angel 
de Dios, é que ella oviesse tan santo, é tan noble 
fijo, el qual San Juan por santidad suya, por or­
denanza de toda la Iglesia de Dios, fecha por el 
Spíritu Santo, es antepuesto en la Ledanía de 
los Santos á todos los Patriarcas, é Profetas del 
Viejo Testamento, é assimesmo á los Apóstoles, 
Evangelistas, é Mártires, Confesores, é á todos los 

7 
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Santos, é Santas del Nueuo Testamento, é non 
sin razón es de ensalzar por grandes loanzas esta 
Santa Elisabeth, pues por sus grandes virtudes 
mereció ser visitada de la Virgen sin mancilla 
nuestra Señora Santa María, ella trayendo en el 
su Vientre Virginal á Nuestro Señor Jesuchristo, 
el qual rige, é gouierna al Cielo, é la Tierra, é 
viue para siempre; é assimesmo esta Santa fué 
digna de reconocer por espíritu profético á Nues­
tro Señor, é Criador, que la dicha Virgen gloriosa 
traía en su vientre en quanto hombre, é que ella 
bendigesse á la dicha Virgen, é contasse sus loores; 
é como quier que esto fuesse profetizado por los 
Santos Profetas en los tiempos antepasados, é assí 
mesmo anunciado por el Angel Gabriel á la dicha 
Virgen María, non leemos que á otra persona a l ­
guna fuesse esto reuelado, saluo á la dicha santa 
Elisabeth; assí que en esto ella alcanzó gracia, é 
don muy singular de Dios, más que otra persona 
alguna. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

ANA FIJA DE SAMUEL, QUE OVO ESPÍRITU 
DE PROFECÍA. 

Assí de suso auemos escrito de las loores de las 
mujeres del Viejo Testamento, non ciertamente 
quanto ellas por sus grandes virtudes merecen, 
mas, pasando assí la péndola breuemente por las 
Historias dellas. Agora conuenible cosa será ende­
rezar algún tanto el oficio de la péndola á Ana fija 
de Samuel; la qual como quier que haya seydo en 
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el Viejo Testamento, pero ella muy bienaventura­
damente ha alcanzado assimesmo algún tanto del 
Nuevo Testamento, la qual Ana, como quier que 
alumbrada del espíritu de Dios, decía muchas ve­
ces las cosas por venir, mas con mucha diligencia 
guardó verdadera, é derecha manera de vivir, la qual 
desrrayga los vicios de raíz, é apareja los corazones 
al fin de todos los bienes, é siembra en ellos aquello 
que después trae frutos abondosos; aquesta santa, 
é bienaventurada mujer, pues que el Evangelista 
San Lucas es Historiador della en el su Evangelio, 
excusado es por otro estilo facer mención de su 
Historia, mas solamente es de seguir el dicho 
Evangelista en su Evangelio; que al tiempo que 
Nuestro Señor Jesuchristo fué trahido al templo 
por la Virgen gloriosa nuestra Señora Madre suya, 
era un hombre santo en la ciudad santa de Jerusa-
lén, el qual avía nombre Simeón, hombre justo é 
temeroso de Dios, el qual esperaba á la consola­
ción del Pueblo de Isrrael, é el Espíritu Santo era 
con él; este santo Varón ovo respuesta del Espíritu 
Santo, que antes de su muerte vería el Ungido del 
Señor, que es Nuestro Señor Jesuchristo; é el espí­
r i tu Santo le trajo un día al templo, é en aquel mis­
mo día Nuestro Señor Jesuchristo era presentado 
por la Virgen Nuestra señora Santa María en el 
templo, según la costumbre, é ceremonia de la ley 
Vieja, é el dicho Santo Simeón visto á Nuestro 
Señor Jesuchristo, tomólo en sus brazos, é loando 
á Dios, dijo: Señor, aora dejas á sieruo tuyo en paz 
según la tu palabra, porque ya vieron mis ojos la 
tu salud, la qual aparejaste ante el acatamiento de 
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todos los pueblos, que es luz para revelación de las 
gentes, é gloria para el pueblo de Isrrael; é quenta 
que en aquella sazón era allí la dicha Profetisa Ana, 
fija de Samuel, del tribu de Aser, laqual era muy 
vieja, é aula seydo casada, pero su marido non v i ­
niera más de siete años casado con ella; é esta santa 
mujer viuda auía ya bien 84 años que continuaba 
en el templo de Dios, é non se partía de allí, antes 
siempre perseveraba, é servía á Dios día, é noche, 
ayunando, é orando, la qual sobrevino al templo á 
aquella mesma ora, que Nuestro Señor Jesuchristo 
fué presentado, é recluido por el santo Simeón, el 
qual visto, luego ella por el Espíritu Santo, comen­
zó de fablar dél á todos los que esperaban la reden­
ción del Pueblo de Isrrael, mostrando, é predican­
do, cómo aquél era el Saluador, é Rey, Mesías es­
perado por el Pueblo, é prometido por la ley, épor 
los Profetas. ¡O propósito santo loable desta Santa 
Profetisa! la qual con grande sabiduría acordó non 
semejar á aquéllos, que, siguiendo las costumbres 
de las bestias, su final bien ponen en los deleytes 
del cuerpo, de los quales non cosa alta, nin virtuo­
sa algún tiempo se puede facer; ca pusieran sus 
pensamientos en cosa tan vaja, é menospreciada; 
mas su pensar de aquesta siempre fué en santidad, 
la qual es de tanta excelencia, como sea honrra 
que se dé al muy alto Dios, que ya acaeció por solo 
un fecho muchos auer alcanzado gran gloria; ca 
¿cómo fuera conocido aquel Cauallero Romano, 
llamado Lucio Alvano Plebeyo, sinon por aquello, 
que tomada por los Franceses la ciudad de Roma, 
el dicho Lucio curó más del bien común, que de 
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la su propia salud? el qual, usando de gran virtud 
de las cosas pertenecientes al servicio de los D i o ­
ses, que entonces eran adorados por los Gentiles, 
mandó á los suyos, que descendiessen del carro, en 
que iban, é dejado su camino para donde iba, él 
lleuó en aquel carro un Sacerdote del templo, é 
otrosí á las Vírgenes que llenan las cosas sagradas 
á un castillo, llamado Cerotes: ¿cómo fuera cono­
cido aquel cauallero Romano, llamado Gallio Fa-
vio, sinon por el noble ejemplo, que de sí mesmo 
dió, con gran virtud de santidad^ que guardó? el 
qual como los Franceses tubiesen cerrado el ca-
pitulio de Roma, porque non cesasse el sacrificio, 
que los Romanos facían á sus Dioses, trajo en sus 
manos, é hombros por miedo de los enemigos al 
monte los aparejos, é cosas, que eran menester 
para facer los dichos sacrificios, los quales acaua-
dos, según su solemne costumbre, se bolbió al Ca­
pitolio á pelear contra los enemigos, é fué vence­
dor de las armas dellos: ciertamente non ay algu­
no, que sea de tanta virtud de santidad, que él non 
aya guardado toda inocencia, la qual, puesto que 
non tiene nombre acerca délos Griegos, se puede 
llamar afección, ó deseo del corazón de non dañar 
á ninguno, aunque en sí mesmo contenga todas las 
cosas, que son dignas de loor; ca el que la religión, 
é santidad honrra, non es duda que honrre á cada 
una de las virtudes; mas ciertamente pienso que 
esta Profetisa Ana tan gloriosa deba ser digna de 
grande maravilla, que los loores á ella deuidos non 
se puedan complidamente contar, porque quales-
quier loores, aunque muy grandes, é assimesmo 
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especiales é abondosos, non se podían igualar á los 
merecimientos de aquesta, pues que mereció ser 
presente á tan marauilloso acto, é á tan excelente 
fiesta, es á saber á la dicha presentación de Nues­
tro Señor Jesuchristo, é tanto se dió al seruicio de 
Dios, é tan marauillosa fué la sabiduría della, que 
ella conoció verdaderamente aquel soberano fin de 
los bienes, que es Nuestro Señor Jesuchristo, allen­
de del qual cosa alguna non se puede desear, en el 
qual bien soberano los antiguos Filósofos erraron, 
é del acerca, dellos fueron muchas sentencias; ca 
unos dijeron que non auía otro bien, sinon lo que 
era honesto, éstos fueron Estóicos: otros dijeron 
que non auía otro bien, sinon el deleyte del cuer­
po, é éstos fueron Epicuros: otros dijeron que non 
auía bien, sinon usar de los primeros bienes de la 
natura de todos, é de los mayores dellos, é esto de­
cía un Filósofo llamado Carnicioles ( O , el qual afir­
maba esto contra los Estóycos: otros dijeron que 
non auía bien, sinon la contemplación de la virtud, 
esto dijo Aristóteles, que fué Príncipe de los Peri­
patéticos; é esta Profetisa Ana conoció sin alguna 
duda nin error al muy alto, é soberano bien, Rey 
de los Reyes, é Señor de los Señores, fin é com-
plimiento de todos los bienes, que es Nuestro Se­
ñor Dios, é lo adoró, é siruió, é non sin razón fué 
ella digna de aquesto, pues ella era tan casta, é 
virtuosa, é de tan perfecta vida, que non se traba­
jaba en él, saluo en servir á Dios con toda firmeza; 
por lo qual, fablando desta santa mujer, dice San 

(i) Carneades, 
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Jerónimo en el libro que fizo contra Joviniano, 
que ella fué tan virtuosa, é concurrían en ella tan­
tas perfecciones, que non le fallesció, saluo sola la 
virginidad, para ella poder merecer ser madre de 
Nuestro Señor. É assí se face el fin del primer l i ­
bro desta obra, el qual fabla de las santas, é virtuo­
sas mujeres del Viejo Testamento; é de aquí ade­
lante comenzaremos á fablar en el segundo libro 
de las virtuosas mujeres del pueblo de los Gentiles, 
las quales sin influencia de gracia espiritual, mas 
por don natural, fueron muy virtuosas; é, acabada 
la Historia dellas, en el tercero, é postrimero libro 
por fin, é perfección, é sello desta obra, de las San-
tíssimas, virtuosas, é perfectas mujeres que por 
don, é influencia de la Gracia de Dios fueron en 
la nuestra santa ley de Gracia, después que el san­
to Evangelio fué publicado por el Mundo; ca des­
de allí cesaron del todo las ceremonias de la ley 
escrita^ é cesó la Sinagoga, é comenzó la muy san­
ta Madre nuestra la Iglesia de Dios, la qual es el 
ayuntamiento de los Santos, é de los otros varones 
perfectos del Pueblo Christiano, á la qual el Após­
tol en las sus Epístolas llama perfecta, é sin tacha 
ninguna; é desta mesma escribe el Sanio en el l i ­
bro de sus Cánticos entre las otras loanzas, dicien­
do assí: una es la mi paloma, la mi perfecta vieron 
las Mujeres, que quiere decir, las Compañías sa­
bias, é predicaron ella ser bienaventurada; é assí 
mesmo la vieron las Reynas, que quiere decir las 
personas santas, é virtuosas; é otrosí la vieron las 
otras personas, que non son de tanta perfección, é 
todas en común la loaron. 
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Aquí se acaba el Primero Libro desta obra, el 

qual trata de las virtudes, é excelencias de algunas 
claras, é virtuosas, é Profetisas, é santas Mujeres, 
que fueron desde el comienzo del Mundo, é so la 
ley Diuinal de Escritura fasta el avenimiento de 
Nuestro Señor Jesuchristo, en el qual libro se face 
especial mención de la Santíssima, é Sacratíssima 
Virgen gloriosa nuestra Señora Santa María, Rey-
na de los Cielos, Madre del Rey de los Angeles 
Nuestro Señor Jesuchristo, verdadero Dios, é ver­
dadero Hombre. 



COMIENZAN LOS CAPITULOS 

DEL SEGUNDO LIBRO. 

Lucrecia. 
Coclia. 
Venturia. 
Tanaquil, Reyna. 
Porcia, fija de Catón. 
Sempronia. 
Antonia, mujer de Drusio. . 
Bilia, mujer de Diulio. 
Marcia, fija menor de Catón. 
Avia. 
Valeria Romana. 
Virgínea, fija de Aulo Publio. 
Marcia, fija de Varro. 
Cornelia, fija de Cipión. 
Claudia Vestales. 
De la fija, que mantenía en la Cárcel á su ma­

dre con la leche de sus tetas. 
De otra fija, que mantovo con la leche de sus 

tetas á su padre. 
Emilia, virgen. 
Tucia. 
Quinta Claudia Vestal. 
Tercia Emilia, mujer del gran Africano. 
T r u ñ a , mujer de Quinto Lucrecio. 
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Sulpicia, mujer de Léntulo. 
Micol, fija de Saúl. 
L a mujer de Isias, Cauallero Romano. 
Anfronia. 
Almesia. 
Ortensia. 
Julia, fija de Julio César. 
Terencia, mujer de Cicerón. 
Paulina, mujer de Boecio Torcato. 
De algunas virtudes falladas en las mujeres Ro­

manas. 
Sulpicia, fija de Seruio Patroculo. 
Minerua. 
Dido, Reyna. 
Ceres, fija de Saturno. 
Diana, fija de Júpiter. 
Minerua Belona, fija del segundo Júpiter. 
Nicostrata, fija de Jonio. 
Casandra, fija de Priamo. 
Artemisa, Reyna de Caria. 
Ifisicratea, mujer del Rey Mitrídato. 
L a mujer de Sirantes. 
Pancia, mujer de Abaradosón. 
La fija de Darío. 
La Virgen de Mocón, Príncipe de los Areopagitas. 
De las 50 Vírgenes de los de Lacedemonia. 
De la Virgen de Antioquía. 
Bursa. 
De la mujer Griega, é de lo que ovo con el Rey 

Felipe. 
De la Vieja de Zaragoza de Secilia, que rogaba 

á los Dioses por Dionysio tyrano. 
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D e l a V i e j a d e J u l i a , q u e s e m a t ó a n t e P o m p e y o 

c o n l a p o n z o ñ a . 
D e l a s m u j e r e s d e l o s I n d i a n o s , c o m o a l g u n a s 

d e l l a s s e l a n z a b a n e n l o s f u e g o s , e n q u e q u e m a b a n 
l o s c u e r p o s d e l o s m a r i d o s m u e r t o s . 

D e l a m u j e r d e A s d r ú b a l . 
D e l a s d o s m o z a s A r m i o n a , é o t r a . 
H i p o G r i e g a . 
D e l a m u j e r d e F o r g i a g o n t e . 
D e l a s m u j e r e s d e l o s F l a m e n c o s . 
D e l a d u e ñ a L u c e n a l l a m a d a . 
I p e r m e s t r a , fija d e l R e y D a n a o . 
H e r c h i a , fija d e M a r p e s i a , c o n s u h e r m a n a . 
A n t i o p e , R e y n a d e l a s A m a z o n a s . 
A r g i a G r i e g a . 
P o l i c e n a , fija d e P r i a m o . 
C a m i l l a , fija d e M e t a b o , R e y d e l o s V o l s c o s . 
T a m a r i s , R e y n a d e l o s C i t a s . 
P e n é l o p e , fija d e l R e y I c a r o , m u j e r d e U l i s e s . 
S o f o n i s b a , fija d e A s d r ú b a l . 
C o r n i f i c i a R o m a n a . 
P r o b a . 
T a m a r i s , fija d e M i c ó n , p i n t o r . 
P r e ñ e , fija d e T r a t i n o , p i n t o r . 
C r o n i c e d e P o n t o , p o r o t r o n o m b r e L o a c i d e s . 
M a r l e n e , m u j e r d e H e r e d e s . 
C e n o b i a , R e y n a d e l o s P a l m i r e n t o s . 
E r i c t e a , u n a d e l a s S i b i l a s . 
D e l a v i r g e n A l m a t e a . 
F a m b i l e s , f e m b r a G r i e g a . 

FENECEN LOS CAPÍTULOS DEL 2.° LIBRO. 



P R O E M I O . 

F e c h o a u e m o s m e n c i ó n e n e s t e s o b r e d i c h o p r i ­
m e r o l i b r o d e a l g u n a s m u j e r e s d e l V i e j o T e s ­
t a m e n t o , l a s q u a l e s f u e r o n m u y c l a r a s p o r s e ñ a l a d a 
g l o r i a , é m u y g r a n d e s l o a n z a s d e v i r t u d e s , d e q u e 
e l l a s h a n o b r a d o , e n c a s o q u e n o n a y a m o s f a b l a d o 
t a n c o m p l i d a m e n t e , c o m o l a d i g n i d a d d e l o s m e ­
r e c i m i e n t o s d e l l a s d e m a n d a b a : m a s t r a t a m o s d e 
a l g u n a s d e l l a s , é n o n d e t o d a s , é s o l a m e n t e d e 
a q u é l l a s , q u e p o r n u e s t r o e s t u d i o s e p u d o d e c i r , c a 
d e t o d a s a y u n t a d a m e n t e n o n s e p u d i e r a t r a t a r s i n 
g r a n d i f i c u l t a d . E n e s t o s e g u i m o s a l B i e n a v e n t u r a ­
d o S a n J e r ó n i m o e n l a E p í s t o l a e m b i a d a á l a v i r ­
g o l l a m a d a P r i n c i p i a d e l a e x p l a n a c i ó n d e l 44 
P s a l m o d e l P s a l t e r i o , b r e u e , é m u y n o t a b l e m e n t e 
q u e n t a l a s l o a n z a s d e a l g u n a s P r o f e t i s a s , é R e y -
n a s , é o t r a s n o t a b l e s , é v i r t u o s a s m u j e r e s , q u e f u e ­
r o n e n e l t i e m p o d e l V i e j o T e s t a m e n t o , a s s í d e l 
P u e b l o d e I s r r a e l , c o m o d e l o s G e n t i l e s ; p e r o n o n 
d e t o d a s , n i n t o d o s s u s f e c h o s , é l o a n z a s , m a s s u ­
m a r i a m e n t e p a s a n d o f a c e c o n m e m o r a c i ó n d e a l ­
g u n a s d e l l a s , é d e s u s m u y n o t a b l e s é s e ñ a l a d a s 
v i r t u d e s ; p o r e n d e q u e r e m o s d e c i r e n a q u e s t e S e ­
g u n d o L i b r o d e l a s m u y n o b l e s R o m a n a s , é d e l a s 
o t r a s d u e ñ a s , é d o n c e l l a s d e l P u e b l o d e l o s G e n -
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t i l e s , n o n d e t o d a s , m a s s o l a m e n t e d e a q u é l l a s , 
q u e á n u e s t r o p e n s a m i e n t o s e h a n r e p r e s e n t a d o ; 
¿ c a q u á l v a r ó n , a u n q u e s e a d e p r e s t o i n g e n i o , é m e ­
m o r i a b a s t a n t e , a y e n n u e s t r o s t i e m p o s q u e l a s 
p u e d a t o d a s e n u n o a y u n t a r ? d e l a s q u a l e s l o s m u y 
e x c e l e n t e s v a r o n e s b i e n f a b l a n t e s h a n t r a t a d o c o n 
m u y f e r m o s a m a n e r a d e f a b l a r , m a s d e t o d o e n 
t o d o c o n e s t u d i o , é d i l i g e n c i a , d a r e m o s o b r a p o r ­
q u e n o n s e a n d e j a d a s p o r l a t o r p e p e r e z a a q u é l l a s 
q u e s o n d i g n a s d e m u y a l t a s l o a n z a s . C i e r t a m e n t e , 
s e g ú n q u e y a d i j i m o s , l a e x c e l e n c i a , é s o b r e p u j a n ­
z a d e l a s R o m a n a s , é o t r a s v i r t u o s a s d e l P u e b l o d e 
l o s G e n t i l e s , l a q u a l c a s i s i e m p r e v i u e , t e r n a e l 
p r i m e r o l u g a r e n a q u e s t e s e g u n d o l i b r o , p o r q u a n -
t o n o n e m b a r g a n t e q u e l a s R o m a n a s a y a n s e y d o 
b i e n a v e n t u r a d a s p o r s e r n a c i d a s e n l a C i u d a d d e 
R o m a , c a b e z a , é P r i n c e s a d e l a s P r o v i n c i a s , é a s s i -
m e s m o a y a n s e y d o m u y g e n e r o s a s , é m u y f e r — 
m o s a s , é m u y r i c a s , é p o d e r o s a s , é a y a n a u i d o t o ­
d o s l o s o t r o s d o t e s , q u e l a f o r t u n a a c o s t u m b r a d a r , 
a u n q u e , s e g ú n v e r d a d , e s t a s c o s a s n o n a y a n e n s í 
v e r d a d e r a l o a n z a , p o r q u e a q u e s t a s s o l a m e n t e d e ­
t e r m i n a n n o s á l a v i r t u d s e r d e b i d a ; e m p e r o m u y 
m á s b i e n a v e n t u r a d a s , é a p o s t a d a s d e t o d o h o n o r 
h a n f e c h o á e s t a s n o b l e s S e ñ o r a s l a s v i r t u d e s : e s á 
s a b e r , l a g r a n d e z a d e s u c o r a z ó n , l a d i g n i d a d d e 
s u v i r t u o s o v i v i r , e l u s o d e l a s m u y v i r t u o s a s c o s a s , 
l a s u g r a n firmeza, é u s a r d e l a s c o s a s c o n g r a n 
t i e n t o , l a s q u a l e s c o s a s s o n m u y n o b l e s , p o r q u e s o ­
l a m e n t e l a v i r t u d , s e g ú n q u e p l a c e á l o s F i l ó s o f o s , 
é m a y o r m e n t e á a q u e l l o s E s t o i c o s , n o s f a c e d i g ­
n o s , é b a s t a n t e s d e t o d a r e u e r e n c i a ; c a n u n c a 
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a q u e l l a D u e ñ a R o m a n a m u y n o b l e , é e x c e l e n t e , 
l l a m a d a L u c r e c i a , l a q u a l e s r e s p l a n d o r d e l a a l t a 
c a s t i d a d d e l a s R o m a n a s , d e q u i e n s e c o m i e n z a 
e s t e s e g u n d o l i b r o , a b r í a a l c a n z a d o g l o r i a d e v e r ­
d a d e r a l o a n z a , s i t a n s o l a m e n t e e l l a o v i e s s e e s ­
c l a r e c i d o p o r D o n e s d e l a F o r t u n a m u d a b l e , m á s 
a ú n e l l a r e s p l a n d e c i ó a s s í p o r g r a n s a b i d u r í a , c o m o 
p o r n o b l e z a d e i n g e n i o , é p o r firmeza d e c o r a z ó n 
n o n v e n c i d a ; d e l a q u a l firmeza n o n s i n r a z ó n n o s 
s o l e m o s m a r a u i l l a r ; é a s s i m e s m o r e s p l a n d e c i ó p o r 
s u e x c e l e n t e c a s t i d a d , é p o r t o d a s l a s o t r a s m u y n o ­
b l e s v i r t u d e s s u y a s ; d e l a q u a l l u e g o q u e r e m o s f a -
b l a r , p o r q u e e n e s t e l u g a r s e c o n c l u y a e l c o m e n -
z a m i e n t o d e s t e l i b r o . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

LUCRECIA. 

Q u e r i e n d o y o i n c l i n a r m i v o l u n t a d p a r a e s c r i b i r 
d e l a n o b l e L u c r e c i a , l a q u a l e s m u y f e r m o s o e j e m ­
p l o d e l a s m u y . c a s t a s f e m b r a s , f a l l é t a n l a r g o s , é 
t a n a b o n d o s o s m e r e c i m i e n t o s d e l a s v i r t u d e s d e l l a , 
q u e n o n m e p i e n s o c o m p l i d a m e n t e p o d e r b a s t a r d e 
l a s c o n t a r ; l a H i s t o r i a d e l a q u a l e s c r i b e a q u e l v a ­
r ó n R o m a n o T i t o L i v i o e n e l p r i m e r o l i b r o s u y o 
d e l f u n d a m e n t o d e R o m a , e l q u a l T i t o L i v i o e s d e 
t a n t a a u t o r i d a d e n s u s H i s t o r i a s , é t a n m a r a u i l l o -
s o e n l a p o l i d a m a n e r a d e f a b l a r , q u e S a n J e r ó n i ­
m o e n e l P r o e m i o , ó c o m i e n z o d e l a t r a s l a d a c i ó n 
d e l a B i b l i a , e m b i a d o á P a u l i n o , d i c e d é l e s t a s p a -
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l a b r a s : l o e m o s a l g u n o s n o b l e s a u e r v e n i d o d e l o s 
p o s t r i m e r o s fines d e E s p a ñ a , é d e F r a n c i a , á T i t o 
L i v i o , e l q u a l e r a f u e n t e m a n a n t i a l d e l a d u l c e , é 
f e r m o s a f a b l a , é á a q u é l l o s ^ q u e t a n f e r m o s a c i u ­
d a d c o m o e r a R o m a , p o r s u c o n t e m p l a c i ó n n o n 
t r a j o á s í , l a f a m a d e u n h o m b r e s o l o , e s á s a b e r , 
d e s t e v a r ó n T i t o L i v i o , l o s t r a j o á e l l a : é t o r n a n d o 
á l a H i s t o r i a d e s t a n o b l e , é m u y l o a d a L u c r e c i a , 
p a r e c e q u e e l R e y . T a r q u i n o d e R o m a , t e n í a c e r ­
c a d a l a c i u d a d d e A r d e a , q u e p e r t e n e c í a a l p u e b l o 
d e l o s R ó t u l o s , l a q u a l g e n t e e s t a b a e n a q u e l t i e m p o 
m u y a h o n d a n t e d e r i q u e z a s , é p o r t o m a r a q u e s t a s 
e l R e y T a r q u i n o , l e s m o v i ó g u e r r a , v e y e n d o q u e 
é l n o n a u í a t e s o r o p a r a l a m a g n i f i c e n c i a , é l a s o b r a s 
q u e é l a u í a f e c h a s e n R o m a ; m a s c o m o m u c h a s 
v e c e s a c a e c e e n l a s G u e r r a s , q u e e n l o s l o g a r e s , 
q u e s e c e r c a n , e s m á s e l d e t e n i m i e n t o d e l t i e m p o , 
q u e e l p e l i g r o d e l a b a t a l l a , p o r e s t a r a z ó n a q u é l l o s 
d e l a h u e s t e a u í a n a s a z e s p a c i o , é l o g a r d e i r á s u s 
c a s a s , é t o r n a r á l a h u e s t e , e s p e c i a l m e n t e l o s c a u ­
d i l l o s , é r i c o s H o m b r e s , m á s q u e l o s c a u a l l e r o s 
q u e g u e r r e a b a n , d o n d e a c a e c i ó a s s í q u e l o s h o m ­
b r e s m a n c e b o s d e c a s a d e l R e y a l g u n a s v e c e s p o r 
p a s a r s u t r a b a j o f a c í a n l o s c o m b i t e s l o s u n o s á l o s 
o t r o s ; é e s t a n d o u n d í a e n l a t i e n d a d e S e x t o T a r ­
q u i n o , e r a h í c o n é l , e n t r e l o s o t r o s , u n n o b l e c a u a -
l l e r o d e R o m a , l l a m a d o C o l a t i n o . E s t a n d o a s s í c e ­
n a n d o , o t r o c a u a l l e r o d e a q u e l l o s R o m a n o s , l l a m a ­
d o T a r q u i n o , fijo d e E g e c i o , a c a e c i ó , q u e fizo 
m e n c i ó n d e l a s m u j e r e s d e l o s q u e a l l í e s t a b a n , 
d i c i e n d o q u á l d e l l a s e r a m á s n o b l e e n c o s t u m b r e s , 
e c a d a u n o d e l l o s l a u d a b a l a s u y a m a r a u i l l o s a m e n -
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t e ; C o l a t i n o d i j o , q u e d e s t o n o n a u í a n p o r q u é f a -
b l a r m u c h o , p o r q u e a í n a l o p o d í a n s a b e r , é v e r p o r 
e x p e r i e n c i a ; c a , c i e r t o e r a , q u e L u c r e c i a s u m u j e r 
e r a m e j o r q u e n i n g u n a d e l a s o t r a s ; é p a r a e s t o , 
d i j o , n o s p o d e m o s l u e g o e s t o p r o u a r q u e s o m o s 
m a n c e b o s , c a b a l g u e m o s , é v a m o s á R o m a a s s í s ú ­
b i t a m e n t e p o r v e r q u é f a c e n n u e s t r a s M u j e r e s , q u e 
e s t á n a g o r a s i n s o s p e c h a d e n u e s t r a i d a , é a s s í s a ­
b r e m o s d e c a d a u n a , e n q u é e s t a d o l a f a l l a r e m o s ; 
e l c o n s e j o d e C o l a t i n o p l o g o á c a d a u n o d e l l o s , é 
l e s p a r e c i ó b i e n , p o r q u a n t o l o d i j o a s s í s i n g r a n 
d e l i b e r a c i ó n ; é p o r e n d e l o s m a n c e b o s , q u e e s t a b a n 
e s c a l e n t a d o s d e l b i n o d e s u c o m b i t e , c a b a l g a r o n e n 
s u s c a b a l l o s , é s e f u e r o n p a r a R o m a , é l l e g a r o n á 
l a h o r a d e l p r i m e r o s u e ñ o , q u a n d o l a n o c h e c o m e n ­
z a b a á c e r r a r s e , é d e n d e f u e r o n á C o l a t i n a , d o n d e 
e r a l a p o s a d a d e l C o l a t i n o , d o f a l l a r o n á L u c r e c i a 
s u m u j e r e n o t r o e s t a d o , q u e a u í a n f a l l a d o l a s n u e ­
r a s d e l R e y , l a s q u a l e s f a l l a r o n j u g a n d o , é t o m a n ­
d o p l a c e r , é p a s a n d o a s s í s u t i e m p o c o n o t r a s c o m ­
p a ñ e r a s e n c o m b i t e s , é s o l a c e s ; c a L u c r e c i a f a ­
l l a r o n f a c i e n d o s u o f i c i o d e o b r a s d e c a s a , p e r t e ­
n e c i e n t e s á D u e ñ a , é a s e n t a d a e n t r e s u s m u j e r e s , 
é v e l a n d o l a n o c h e ; a s s í q u e L u c r e c i a o v o e n t r e 
e l l o s e l l o o r , é l a v e n t a j a d e l a s D u e ñ a s , é f u é j u z ­
g a d a p o r l a m e j o r , é p o r e n d e s u m a r i d o C o l a t i n o , 
c o m o a q u é l q u e o v o l a v i t o r i a d e s t o , c o m b i d ó á 
l o s o t r o s p o r e l p l a c e r q u e a u í a , é l o s P a r i e n t e s 
d e l R e y m a n c e b o s , q u e a l l í e r a n , f u e r o n a c o g i d o s , 
é r e c e ñ i d o s p o r L u c r e c i a m u y g r a c i o s a m e n t e ; m a s 
p o r c i e r t o e n a q u e l c o m b i t e S e x t o T a r q u i n o f u é 
e n c e n d i d o d e g r a n d e a r d o r p o r a m o r e s d e L u -
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c r e c í a , é l u e g o p e n s ó d e l a a u e r p o r f u e r z a , ó p o r 
o t r a m a n e r a ; á l a q u a l c o s a m u c h o l o e n a m o r a b a 
l a f e r m o s u r a , é h o n e s t i d a d d e L u c r e c i a . Q u a n d o 
l o s m a n c e b o s fijos d e l R e y s e p a r t i e r o n d e a q u e l 
s o l a z , é c o m b i t e , q u e C o l a t i n o l e s ficiera, a q u e l l a 
n o c h e s e t o r n a r o n á l a h u e s t e , c o m o p r i m e r a m e n ­
t e e s t a b a n ; d e s p u é s d e s t o d e n d e á p o c o s d í a s S e x ­
t o T a r q u i n o , s i n l o s a b e r C o l a t i n o , s e f u é c o n u n 
s o l o c o m p a ñ e r o p a r a a q u e l l o g a r d o e s t a b a L u ­
c r e c i a , é f u é m u y b i e n , é c o r t e s m e n t e r e c i u i d o d e 
l a s g e n t e s d e C o l a t i n o , c o m o d e a q u é l l o s q u e n o n 
s a b í a n c o s a d e s u v e n i d a , n i n d e s u m a l p r o p ó s i t o ; 
é a s s í f u é q u e d e s p u é s q u e o v o a l l í c e n a d o , l e ñ á r o n ­
l o á u n a c á m a r a , d o t e n í a f e c h a s u c a m a , é q u a n ­
d o é l v i ó q u e t o d o s e r a n a d o r m i d o s , é é l e s t a b a 
t o d o i n f l a m a d o d e l a m o r d e L u c r e c i a , f u e s s e á l a 
c á m a r a , d o n d e e l l a d o r m í a , é l l e n a b a e n s u m a n o 
d e r e c h a u n c u c h i l l o d e s n u d o , é l a m a n o s i n i e s t r a 
p u s o s o b r e e l p i e d e L u c r e c i a , é l a d i j o e s t a s p a ­
l a b r a s : C á l l a t e ( d i j o ) , L u c r e c i a . Y o s ó S e x t o T a r ­
q u i n o ; v e s a q u í e l c u c h i l l o , c o n q u e y o t e m a t a r é , 
s i u n a p a l a b r a f a b l a s s o l a m e n t e . C o m o L u c r e c i a 
o v i e s s e m i e d o , é c a s i a d o r m i d a , v e y a l a m u e r t e 
a s s í a p a r e j a d a , é s i n p e r s o n a a l g u n a , q u e l a p u -
d i e s s e v a l e r , n i n a y u d a r , é T a r q u i n o d e l a o t r a 
p a r t e l a r e q u e r í a d e s u a m o r , é l a r o g a b a , é a m e ­
n a z a b a q u e s e e s f o r z a s s e e n t o d a s g u i s a s d e i n ­
c l i n a r e l s u c o r a z ó n á a q u e l l o q u e l a d e c í a ; final­
m e n t e , é l l a f a l l ó a s s í t a n f u e r t e e n s u c a s t i d a d , é 
a s s í d u r a , é p o r f i a d a , q u e p o r a m e n a z a s , n i n e s p a n ­
t o s d e m u e r t e n o n l a p o d í a i n c l i n a r ; e n t o n c e s é l 
a y u n t ó a l m i e d o q u e l e p o n í a l a v e r g ü e n z a , é l a 
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d e s h o n r r a , é d í j o l a , q u e , s i e l l a n o n c u m p l i e s s e s u 
v o l u n t a d , q u e é l n o n l a m a t a r í a a s s í s o l a m e n t e , 
q u e m a t a r í a u n s i e r u o , q u e a l l í e s t a b a , é á e l l a , é 
l o s a y u n t a r í a e n u n o d e s n u d o s , é q u e d i r í a q u e l o s 
a u í a m u e r t o p o r q u a n t o l o s f a l l a r a e n a d u l t e r i o ; é 
e l t e m o r d e l a v e r g ü e n z a d e s t a d e s h o n r r a e s p a n t ó 
m u c h o á L u c r e c i a , é v e n c i ó l a s u c a s t i d a d p o r f i a ­
d a . T a r q u i n o fizo d e l l a s u v o l u n t a d ; e l q u a l m u y 
a l e g r e , é p a g a d o , p o r q u a n t o a u í a e n g a ñ a d o l a f e r -
m o s u r a d e L u c r e c i a , s e t o r n ó á l a h u e s t e ; é L u ­
c r e c i a m u y t r i s t e d e s t e t a n g r a n m a l á e l l a f e c h o , 
l u e g o e m b i ó á R o m a u n m e n s a j e r o á s u p a d r e , é 
o t r o á A r d e a , d o n d e e s t a b a s u m a r i d o e n l a h u e s ­
t e , é e m b i ó l o s á d e c i r , q u e c a d a u n o d e l l o s c o n ' u n 
s o l o c o m p a ñ e r o v i n i e s s e n á e l l a m u y a p r e s u r a d a ­
m e n t e , q u e a s s í e r a m e n e s t e r ; c á u n a e s p a n t a b l e 
c o s a l e a u í a a c a e c i d o ; é s u p a d r e d e L u c r e c i a , q u e 
a u í a n o m b r e E s p u r i o L u c r e c i o c o n o t r o l l a m a d o 
P u b l i o V a l e r i o , fijo d e V a l e r i o ; é s u m a r i d o C o l a ­
t i n o , é c o n é l L a u i n o B r u t o , v i s t o e l m e n s a j e r o d e 
L u c r e c i a , s e v i n i e r o n p a r a e l l a , l a q u a l f a l l a r o n 
a s e n t a d a e n s u c á m a r a m u y t r i s t e , é e n v e y é n d o l o s 
l e s a l i e r o n l a s l á g r i m a s d e l o s o j o s ; e l m a r i d o l a 
p r e g u n t ó s i e r a s a n a ? e l l a l e r e s p o n d i ó : n o n p o r 
c i e r t o ; c á q u á l c o s a p u e d e e s t a r b i e n á l a D u e ñ a , 
q u a n d o h a p e r d i d o s u c a s t i d a d ? O C o l a t i n o ( d i j o 
e l l a ) , e n t u c a s a s o n p i s a d a s d e h o m b r e e x t r a ñ o , 
m i c u e r p o s o l a m e n t e h a s i d o f o r z a d o , é d e s h o n -
r r a d o ; m a s e l m i c o r a z ó n e s i n o c e n t e , é l a m u e r ­
t e m e s e r á d e l l o t e s t i m o n i o ; m a s p o r D i o s v o s ­
o t r o s m e d a d v u e s t r a s m a n o s d e r e c h a s , é m e 
j u r a d v u e s t r a f e é , q u e e l a d u l t e r a d o r n o n q u e -
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d e s i n p e n a : é s t e ( d i j o e l l a ) e s S e x t o T a r q u i n o , 
q u e e s v e n i d o á m í , c o m o o t r o e n e m i g o e n l u ­
g a r d e h u e s p é d ; c á e s t a n o c h e , q u e p a s ó , v i n o á 
m í a r m a d o , é p o r f u e r z a o v o d e a q u e l g o z o , q u e 
s e r á m o r t a l á m í , é á é l , s i v o s s o i s v a r o n e s . L o s 
q u e a l l í e r a n , t o d o s p o r o r d e n l a p r o m e t i e r o n s u 
f e é , é c o n f o r t a b a n s u c o r a z ó n , d i c i é n d o l a q u e e l l a 
n o n a u í a c u l p a , m a s e l q u e l a f o r z a b a ; é q u e l a 
v o l u n t a d f a c í a e l p e c a d o , n o n e l c u e r p o , é q u e d o n ­
d e n o n o v i e r a c o n s e n t i m i e n t o , n o n a v í a c u l p a . E n ­
t o n c e s d i j o L u c r e c i a : V o s v e r e d e s a í n a l o q u e h o m ­
b r e d e b e a l c u e r p o , c á d e l p e c a d o y o m e a b s u e l b o ; 
m a s d e l a p e n a n o n q u i e r o y o s e r l i b r e , é y o n o n 
s e r é e j e m p l o , q u e n i n g u n a m u j e r , q u e c a s t a n o n 
s e a , v i u a d e s p u é s d e m í . E n t o n c e s L u c r e c i a s a c ó 
u n c u c h i l l o , q u e t e n í a d e i u s o d e s u s r o p a s e s c o n ­
d i d o , é l o p u s o p o r s u c o r a z ó n , é c a y ó m u e r t a s o ­
b r e l a f e r i d a ; d e l a q u a l b i e n p o d e m o s d e c i r , q u e 
m a n ó m á s g l o r i a q u e s a n g r e . E l m a r i d o , é e l p a d r e 
c o m e n z a r o n á d a r g r a n d e s v o c e s , é f a c e r g r a n d e 
l l a n t o ; e n q u a n t o e l l o s a s s í e s t a b a n , B r u t o q u i t ó 
á L u c r e c i a e l c u c h i l l o d e l a l l a g a , q u e t e n í a l l e n o 
d e s a n g r e , q u e c o r r í a , é l u e g o a l l í fizo u n j u r a m e n ­
t o a t a l , d i c i e n d o a s s í : P o r a q u e s t a m u y c a s t a s a n ­
g r e ( d i j o é l ) , y o j u r o , é p r o m e t o á v o s l o s D i o s e s , é 
v o s l l a m o e n t e s t i m o n i o , q u e p o r q u a l q u i e r f u e r z a 
q u e y o p o d r é ^ e j e c u t a r é , é d e s t r u i r é p o r f u e g o , é 
p o r fierro á T a r q u i n o e l o r g u l l o s o c o n s u m a l a 
m u j e r , é c o n t o d o e l l i n a j e d e l l o s , é d e s u s fijos, 
é n o n c o n s e n t i r é q u e n i n g u n o d e l l o s , n i n o t r o s 
r e y n e n m á s d e a q u í a d e l a n t e e n R o m a ; e s s e m e s -
m o j u r a m e n t o ficieron l o s o t r o s , q u e a l l í e s t a b a n , 
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é t o r n a d a l a t r i s t e z a e n i r a , t o d o s s i g u i e r o n á B r u ­
t o , a s s í c o m o á D u q u e p a r a d e s t r u i r , é p e r d e r 
a q u e l R e y n o d e T a r q u i n o . E n t o n c e s s a c a r o n e l 
c u e r p o d e L u c r e c i a d e s u c a s a , é l o l e v a r o n a l 
M e r c a d o , é a l l í s e a y u n t a r o n t o d a s l a s g e n t e s , é e l 
P u e b l o f u é m o u i d o c o n t r a e l R e y : e c h á r o n l o , é 
d e s t r u y é r o n l o d e R o m a á é l , é á s u s fijos. E s t a f u é 
l a c a u s a , p o r q u é f u e r o n h e c h a d o s l o s R e y e s d e 
R o m a , é c r i a d o s C ó n s u l e s p a r a g o u e r n a r l a C i u d a d ; 
d e l o q u a l f a c e m e n c i ó n e l n o b l e e m p e r a d o r J u s -
t i n i a n o e n l a c o m p i l a c i ó n , q u e fizo d e l a s l e y e s e n 
a q u e l l i b r o , l l a m a d o D i g e s t o v i e j o , e n e l t í t u l o , ó 
r ú b r i c a d e l n a c i m i e n t o , ó f u n d a m e n t o d e l D e r e c h o , 
é d e t o d o s l o s M a g i s t r a d o s , e n l a l e y s e g u n d a e n e l 
P á r r a f o , q u e c o m i e n z a , E c h a d o s , ó s a c a d o s d e n d e 
l o s R e y e s , e t c . ¿ M a s q u é d i r e m o s d e s t a n o b l e L u ­
c r e c i a ? ¿ e s d e l l a m a r c a s t a , ó n o n ? c i e r t a m e n t e s i n 
d u d a c a s t a ; p o r q u e , s e g ú n d i c e S a n A g u s t í n e n e l 
l i b r o p r i m e r o d e l a C i u d a d d e D i o s , d o s f u e r o n e n 
a q u e l a c t o , e s s a b e r S e x t o T a r q u i n o , é L u c r e c i a ; 
m a s e l u n o d e l l o s s o l a m e n t e , e s á s a b e r , S e x t o T a r ­
q u i n o c o m e t i ó e l a d u l t e r i o , p o r q u e e n e s t e a y u n ­
t a m i e n t o d e d o s c u e r p o s f u é d e p a r t i m i e n t o d e d o s 
c o r a z o n e s , é v o l u n t a d e s ; c á e n e l u n o , e s á s a b e r 
d e T a r q u i n o , f u é l a m u y t o r p e l u j u r i a : e n e l o t r o , 
á s a u e r e s e l c o r a z ó n d e L u c r e c i a , f u é l a m u y c a s ­
t a v o l u n t a d ; p o r q u e c o m o l a c a s t i d a d s e a v i r t u d 
d e l c o r a z ó n , é s t a n o n s e p i e r d e p o r l a f u e r z a f e c h a 
a l c u e r p o ; m a s c i e r t a m e n t e l a c a u s a , p o r q u e L u ­
c r e c i a s e m a t ó , f u é a q u e s t a , q u e e l l a a s s í c o m o 
m u j e r R o m a n a p o r d e s e o d e l o a n z a , t e m i ó q u e , s i 
q u e d a r a v i u a , p o r a v e n t u r a a l g u n o s c r e y e r a n q u e 
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e l l a ó v i e s s e f e c h o d e s u v o l u n t a d l o q u e á f u e r z a 
o v o d e s u f r i r ; d e l o q u a l d i c e S a n A g u s t í n q u e e l l a 
m o s t r ó l a p e n a á l o s o j o s d e l o s h o m b r e s p o r t e s ­
t i m o n i o d e a q u e l l o , q u e á e l l o s p o r c o n c i e n c i a m o s ­
t r a r n o n p u d o ; a s s í c o m o d i c e S a n J e r ó n i m o e n e l 
s u L i b r o p r i m e r o c o n t r a J o v i n i a n o , q u e l a n o b l e 
L u c r e c i a , n o n q u e r i e n d o v i u i r , d e s p u é s d e s e r f o r ­
z a d a s u c a s t i d a d , q u i t ó l a m a n c i l l a d e l c u e r p o p o r 
e l d e r r a m a m i e n t o d e s u p r o p i a s a n g r e . ¡ O c a s t i d a d 
m u y d i g n a d e l o a n z a ! l a q u a l , s e y e n d o f o r z a d a , 
a u n q u e e l s u c o r a z ó n q u e d a s s e s i n c u l p a , e l l a j u z ­
g ó d e b e r a n t e s t o m a r l a h o n e s t a m u e r t e , q u e q u e ­
d a r v i u a , s e y e n d o e l l a e n l a flor d e s u f e r m o s u r a , 
é e d a d , n i n q u i s o m o r i r a n t e s q u e g a n a s s e d e s u 
p a d r e , é d e s u m a r i d o , é d e l o s o t r o s d i c h o s , q u e 
c o n e l l o s e r a n , q u e l a i n j u r i a f u e s s e v e n g a d a . ¡ O 
m u e r t e f e c h a , é r e c l u i d a c o n m u y g r a n d e c o r a z ó n ! 
l a q u a l d e b e s e r h o n r r a d a p o r t o d o s l o s t i e m p o s ; 
c a p o r e l l a e s t a m u y c a s t a D u e ñ a e n e s s e a y u n t a ­
m i e n t o d e d o s c u e r p o s m o s t r ó a v e r s e y d o m u y d e s ­
h o n e s t a , é f e a l u j u r i a e n T a r q u i n o , é m u y c a s t a v o ­
l u n t a d e n L u c r e c i a , l a firmeza d e l a q u a l n o n p u d o 
p o r a m e n a z a s , n i n p o r t e m o r d e m u e r t e s e r v e n c i ­
d a , n i n c o m b a t i d a e n t a n m u y t u r b a d o é a r r e b a t a ­
d o c a s o ; é a s s í t a n m a r a u i l l o s a f u é l a s u c a s t i d a d , 
q u e y o p i e n s o q u e á e l l a n o n s e p u e d a c o m p a r a r 
a q u e l l o , q u e s e c u e n t a e n l a s H i s t o r i a s R o m a n a s , 
q u e h a f e c h o e l p a d r e d e u n a v i r g e n , q u e f u é c o ­
r r u p t a p o r f u e r z a , á l a q u a l e l p a d r e m a t ó , p o r q u e 
l a s u c a s a n o n f u e s s e i n f a m a d a , p o r d e n u e s t o , é 
q u i s o s e r m á s m a t a d o r d e l a c a s t a fija, q u e p a d r e 
d e l a c o r r u p t a ; n o n p i e n s o q u e s e l a p u e d a c o m -
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p a r a r a q u e l l o , q u e fizo P o n c i o A n f i d i a n o , C a u a l l e -
r o R o m a n o , e l q u a l , d e s p u é s q u e s u p o l a v i r g i n i ­
d a d d e u n a fija s u y a s e r c o r r o m p i d a , n o n c o n t e n t o 
q u e a v í a m u e r t o p o r e l l o á u n s i e r u o , q u e l a a u í a 
c o r r o m p i d o , m a s a u n m a t ó á s u fija m e s m a ; e m p e ­
r o n o n e s d e j u z g a r s e r m e n o s q u e l a c a s t i d a d , l a 
g r a n d e z a d e l c o r a z ó n d e L u c r e c i a , q u e a s s í firme­
m e n t e , é s i n t e m o r s e h e c h ó s o b r e e l c u c h i l l o , q u e 
c a s s i n o n e s d e c r e e r , q u e n i n g u n o d e l o s m u y f u e r ­
t e s v a r o n e s c o n p e c h o m u y o s a d o a s s í o s a s s e t o m a r 
l a m u e r t e ; c a c i e r t a m e n t e p o d e m o s d e c i r , q u e p u e s 
e l l a f u é d e f u e r t e , é g r a n d e c o r a z ó n , é d e t a n s e ñ a ­
l a d a c a s t i d a d , q u e p o r t o d a s l a s g e n e r a c i o n e s d e 
l a s v i r t u d e s a y a florecido, c o m o e n t r e t o d o s l o s F i ­
l ó s o f o s s e a c o s a c i e r t a , é p o r T u l i o C i c e r o v a r ó n 
m u y e n s e ñ a d o , P r í n c i p e d e t o d a l a a l t a m a n e r a d e l 
b i e n f a b l a r , m u c h a s v e c e s s e h a d i s p u t a d o , q u e 
a q u é l , q u e u n a v i r t u d h á c o m p l i d a m e n t e , l a s h á 
t o d a s ; é e s t o , p o r q u e l a s v i r t u d e s s o n a s s í e n u n o 
t o d a s a y u n t a d a s , q u e n o n s e p u e d e n a p a r t a r u n a 
d e o t r a e n m a n e r a , i q u e a q u é l , q u e c o m p l i d a m e n t e 
h á u n a , l a s h á t o d a s ; é c o m o e s t o s e a a n s í , ¿ q u i é n 
p u e d e p e n s a r , s i n o n f u e r e h o m b r e s a l u a j e , L u c r e ­
c i a n o n a u e r m e r e c i d o m u y c o m p l i d a s l o a n z a s ? 
c i e r t a m e n t e n i n g u n o ; m a y o r m e n t e q u e e s á j u z g a r 
q u e e l l a n i n d e c í a , n i n f a c í a , n i n p e n s a b a , s a l u o 
c o s a v i r t u o s a , é h o n e s t a , á l a q u a l e r a c o n s i d e r a d a , 
é a n t e v i s t a l a v i d a d e l b i e n v i v i r , e l l a s e g u í a á l a s 
c o s a s m u y n o b l e s , n o n p o r m i e d o d e p e n a , m a s p o r 
a m o r d e v i r t u d , n i n e r a c o s a , q u e m á s c e r c a d e l l a 
floreciesse, q u e u s a r d e r a z ó n , n i n p o d e m o s d e c i r 
q u e a y a n f e c h o m a y o r c o s a q u e L u c r e c i a e l P a -
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t r i a r c a J o s e p h , e l q u a l p o r g u a r d a r s u c a s t i d a d s e 
p u s o á p e l i g r o d e m u e r t e , é e s t u b o e n p r i s i ó n g r a n 
t i e m p o , s e g ú n q u e l a r g a m e n t e l o c u e n t a l a H i s t o ­
r i a d e l a S a c r a E s c r i t u r a e n e l p r i m e r o l i b r o d e l a 
l e y , l l a m a d o G é n e s i s , é c o m o q u i e r q u e e l d i c h o 
P a t r i a r c a a y a p a s s a d o m u c h o s t o r m e n t o s , é t r a u a -
j o s p o r g u a r d a r s u c a s t i d a d , b i e n p o d e m o s d e c i r 
q u e L u c r e c i a , e n q u a n t o e n e l l a f u é , n o n o v o m e ­
n o s t r a u a j o p o r g u a r d a r l a s u y a ; é s i e l l a p e d i e r a 
f o i r á S e x t o T a r q u i n o , s e g ú n l a H i s t o r i a r e c u e n t a , 
q u e f u y ó e l d i c h o P a t r i a r c a J o s e p h , p o r q u e s u c a s ­
t i d a d n o n f u e s s e c o r r o m p i d a , c i e r t a c o s a e s q u e 
e l l a f u y e r a , m a s e l l a a s s í f u é f o r z a d a d e g u i s a , q u e 
n o n p u d o r e s i s t i r ; é c o m o q u i e r q u e e l d i c h o P a ­
t r i a r c a s e p u s i e s s e á p e l i g r o d e m u e r t e , c o m o s u s o 
e s d i c h o , p e r o m á s fizo L u c r e c i a q u e é l , p u e s e l l a 
d e s u v o l u n t a d c o n g r a n v i r t u d s e m a t ó , n o n s ú ­
b i t a m e n t e , m a s c o n d e l i b e r a c i ó n , t o d o e s t o p o r 
m o s t r a r , é d a r t e s t i m o n i o d e s u m u y s e ñ a l a d a c a s ­
t i d a d , d e l a q u a l s e p u e d e b i e n d e c i r a q u e l l o , q u e 
s e e s c r i b e e n e l l i b r o d e l a S a b i d u r í a , a l l í d o s e 
d i c e : ¡ O q u á n f e r m o s a e s l a c a s t a g e n e r a c i ó n ! l a 
m e m o r i a d e l a q u a l n o n m u e r e , p o r q u e e s m u y c o ­
n o c i d a , n o n s ó l o a c e r c a d e D i o s , m a s e s s o m i s m o 
a c e r c a d e l o s h o m b r e s ; é s t a e s c o r o n a d a , é h á v i -
t o n a p a r a s i e m p r e , e t c . D e l a q u a l f a b l a n d o l a s l e ­
y e s C i u i l e s I m p e r i a l e s , é R e a l e s , d i c e a s s í : c a s ­
t i d a d e s u n a v i r t u d , l a q u a l D i o s a m a , é t a n n o b l e , 
é t a n p o d e r o s a e s l a s u b o n d a d , q u e e l l a s o l a b a s ­
t a p a r a p r e s e n t a r l a s á n i m a s d e l o s h o m b r e s , é d e 
l a s m u j e r e s c a s t a s a n t e D i o s ; é p o r e s t o d i c e V a ­
l e r i o , f a b l a n d o d e s t a D u e ñ a L u c r e c i a , e n e l s u s e x * 
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t o l i b r o d e l a C a s t i d a d : q u e L u c r e c i a t r a e l a v a n -
d e r a d e l a c a s t i d a d R o m a n a ; e l c o r a z ó n d e l a q u a l 
D u e ñ a s e g ú n e l g r a n d e , é n o t a b l e f e c h o , q u e e l l a 
fizo, c o m o d e s u s o s e r e z a e n s u H i s t o r i a , m á s e r a 
d e v a r ó n q u e d e m u j e r ; é l o a n d o l a s u c a s t i d a d , 
d i c e d e l l a e l d i c h o V a l e r i o e s t a s p a l a b r a s : ¡ O 
firmeza, é p u r a c a s t i d a d ! l a q u a l e s p r i n c i p a l f u n ­
d a m e n t o d e l a b o n d a d d e l a s D u e ñ a s , é d e l o s 
h o m b r e s , ¿ d ó n d e t e l l a m a r é ? t ú d e s d e l a p r i m e r a 
R e l i g i ó n a c á m o r a s e n l o s f u e g o s d e l o s s a c r i f i c i o s , 
q u e s o n c o n s a g r a d o s á l a D i o s a V e s t a l ; t ú f u e l g a s , 
é r e p o s a s s o b r e l o s e s t r a d o s d e l a D i o s a J u n o , q u e 
s o n , é e s t á n e n e l C a p i t o l i o ; t ú e r e s c i e r t a s e g u ­
r i d a d d e l P a l a c i o d e J u s t i c i a ; t ú c o n s e r b a s l o s t e m ­
p l o s , é l o s o r a t o r i o s , d o n d e l o s s a n t o s s o n c o ­
l o c a d o s ; t ú m a n t i e n e s , é a r r e a s c o n t i n u a d a g e ­
n e r a c i ó n d e f i j o s , é fijas e l c a s t o l e c h o d e l a g e n t e , 
l l a m a d a J u l i a , p o r e l t u d e f e n d i m i e n t o , é a y u d a , 
l a e d a d d e l a m o c e d a d e s a r r e a d a d e j o y a d e h o ­
n e s t i d a d p o r e l t u a c a t a m i e n t o ; l a flor d e l a m a n -
c e u í a R o m a n a e s p u r a , é l i m p i a p o r l a t u g u a r d a , 
é d e f e n s i ó n ; l a c a s t i d a d d e l a s D u e ñ a s , é s e ñ o r a s 
m a d r e s e s m u y h o n r r a d a , é a s s í p o r t u p r e s e n c i a 
c o n o c e s i o s f e c h o s l o a b l e s , é v i r t u o s o s , l o s q u a l e s 
t ú h a s q u e r i d o s e a n o b r a d o s . 

CAPÍTULO I I . 
COCLIA. 

T a n t o , é t a n g r a n d e e s e l m e r e c i m i e n t o d e L u ­
c r e c i a , q u e p u d i e r a y o b i e n a l a r g a r l a e s c r i t u r a , é 
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o c u p a r t o d o e s t e l i b r o , c o n t a n d o l a g r a n d e z a d e 
s u s l o a n z a s ; p e r o , q u e r i e n d o a b r e v i a r , q u i e r o a q u í 
d e j a r d e e s c r i b i r m á s d e l l a , é t o r n a r é l a p é n d o l a á 
l a n o b l e R o m a n a C o c l i a , D o n c e l l a v i r g e n , é d e 
m u y g r a n c o r a z ó n ; l a H i s t o r i a d e l a q u a l e s c r i b e 
T i t o L i v i o e n e l s e g u n d o l i b r o d e l a p r i m e r a D é ­
c a d a d e l o s f e c h o s d e R o m a , d o n d e d i c e : q u e d u ­
r a n t e l a g u e r r a e n t r e l o s R o m a n o s , é e l R e y d e 
T u s c i a , q u e e s l l a m a d a L o m b a r d í a , e l q u a l R e y 
a u í a p o r n o m b r e P o r s e n a , f u é t r a t a d a P a z e n t r e e l 
d i c h o R e y , é l o s R o m a n o s , e n l a s c o n d i c i o n e s d e 
l a q u a l á b u e l t a s d e o t r a s c o s a s , p o r e l g r a n d e m e ­
n e s t e r , é c u y t a , e n q u e l o s R o m a n o s e n t o n c e s e r a n , 
f u é i m p u e s t o q u e i o s R o m a n o s d e b i e s s e n d a r r e h e ­
n e s a l R e y P o r s e n a , é e l l o s a s s í d a d o s , q u e e l d i ­
c h o R e y a l z a s s e l a g u a r n i c i ó n d e s u s g e n t e s d e a r ­
m a s , q u e a u l a p u e s t o c o n t r a R o m a , e s p e c i a l m e n t e 
e n J a n i c u l é , q u e e s d e l t e m p l o d e J a n u s , l a q u a l 
c o s a f e c h a , é l a s c o n d i c i o n e s d e l a P a z firmadas, 
e l R e y l e u a n t ó s u h u e s t e , é s e p a r t i ó d e l a c e r c a 
d e R o m a ; é a s s í f u é q u e e n t r e l a s r e h e n e s , q u e f u e ­
r o n d a d a s a l R e y , e r a a l l í e s t a v i r g e n , s u s o n o m ­
b r a d a , l l a m a d a C o c l i a , l a q u a l , e s t a n d o e n l a s t i e n ­
d a s d e l a g e n t e d e l o s E s t r u q u e s , q u e e s t a b a n e n ­
t o n c e s a s e n t a d o s a l l e n d e d e l r í o T í b e r , c o n o t r a s 
m u c h a s v í r g i n e s d e l o s R o m a n o s , q u e e s t a b a n e n 
r e h e n e s : e l l a e n g a ñ ó á l a s g u a r d a s , é f i z ó s e g u i a ­
d o r a d e l a s o t r a s v í r g i n e s R o m a n a s , é c o n g r a n d e 
e s f u e r z o d e c o r a z ó n , q u e r i e n d o l i b r a r d e p r i s i ó n á 
s í m e s m a , é á l a s o t r a s v í r g i n e s , e l l a p a s ó e l r í o á 
n a d o , é fizo e s s o m e s m o p a s a r á l a s o t r a s s u s c o m ­
p a ñ e r a s , é l a s t r a j o , é e n t r e g ó s a n a s , é s a l u a s á s u s 
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p a r i e n t e s ; l a q u a l c o s a , l u e g o q u e f u é s a b i d a p o r 
e l R e y P o r s e n a , é l f u é d e l l o m u y a y r a d o , é m a ­
r a v i l l á n d o s e m u c h o d e l g r a n d e , é a l t o c o r a z ó n d e 
a q u e l l a v i r g e n , q u e t a n g r a n d e f e c h o a v í a c o ­
m e t i d o f a c e r , e m b i ó s u s m e n s a j e r o s á R o m a , p o r 
d e m a n d a r l a v i r g e n C o c l i a , q u e e r a s u r e h é n ; c a 
d e l a s o t r a s n o n s e f a c í a f u e r z a , é l e s m a n d ó d e c i r , 
q u e e s t a s c o s a s é l n o n l a s p o d r í a s o f r i r , é q u e s i 
n o n l e d i e s s e n l a d i c h a v i r g e n , q u e é l a b r í a p o r 
r o m p i d a s l a s t r e g u a s ; p e r o s i s e l a d i e s s e n , q u e é l 
l a t e r n í a g u a r d a d a s i n a l g u n a d e s h o n r r a p a r a l a 
t o r n a r á s u s a m i g o s , y p a r i e n t e s , é a s s í f u é q u e l a 
u n a c o s a , é l a o t r a s e fizo m u y b i e n ; c a l o s R o ­
m a n o s p o r g u a r d a r s u s t r e g u a s , e m b i a r o n l a v i r g e n 
C o c l i a a l R e y P o r s e n a d e l o s E s t r u q u e s , é e l R e y 
n o n s o l a m e n t e m a n d ó q u e f u e s s e g u a r d a d a q u a n t o 
t a ñ í a á l a h o n r r a d e s u c u e r p o , m a s a u n f u é m u y 
p r e c i a d a , é m u y h o n r r a d a d é l , é l a l i b r ó , é q u i t ó , 
é a u n p o r h o n r r a d e l l a l e p l o g o d e d a r , é d i ó u n a 
p a r t i d a d e l o s r e h e n e s d e l o s R o m a n o s , q u e é l t e ­
n í a , q u a l e s e l l a e s c o g i e s s e , p a r a l o q u a l f u e r o n 
t r a í d o s a n t e e l l a p o r m a n d a d o d e l R e y t o d o s l o s 
r e h e n e s , é e l l a e s c o g i ó l o s m o z o s , q u e n o n a u í a n 
c a d a c a t o r c e a ñ o s , l o q u a l fizo e l l a , p o r q u a n t o 
a q u e l l a e d a d e r a m á s a g r a d a b l e á l a s u v i r g i n i d a d , 
é e s t o fizo d e c o n s e n t i m i e n t o d e l o s o t r o s r e h e n e s , 
q u e a l l í e s t a b a n ; é e n t o n c e s l a p a z a s s í r e f o r m a d a 
e l R e y P o r s e n a d i ó á l o s R o m a n o s t o d a s l a s v i t u a ­
l l a s , q u e é l t e n í a e n s u s t i e n d a s , l a s q u a l e s a u í a 
m e n e s t e r b i e n l a c i u d a d d e R o m a , p o r q u e e n t o n ­
c e s e s t a b a n m u y p o b r e s ; c a l u e n g o t i e m p o a u í a , 
q u e e s t a b a n c e r c a d o s : é a s s í l o s R o m a n o s , c o n -
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s i d e r a n d o e s t a g r a n d e p r o e z a , c o n t a n t a v i r t u d l a 
v i r g e n C o c l i a a u í a f e c h o , l a g a l a r d o n a r o n d e u n a 
m a n e r a n u e u a d e h o n r r a , e s á s a b e r , q u e e n m e m o r i a 
d e s u v i r t u d , l a q u a l d u r a s s e p a r a s i e m p r e , é n o n 
f u e s s e p u e s t a e n o l v i d a n z a , h i c i e r o n u n a e s t a t u a , é 
i m a g e n d e p i e d r a , e n q u e e s t a b a a s e n t a d a u n a v i r ­
g e n , c a v a l g a n d o s o b r e u n c a u a l l o , l a q u a l i m a g e n 
m a n d a r o n p o n e r e n u n l u g a r m u y a l t o , q u e e r a e n 
l a c a r r e r a p ú b l i c a , d e d o n d e d i c e V a l e r i o e n e l s u 
t e r c e r o l i b r o , l o a n d o á e s t a v i r g e n : Q u e e l l a n o n 
s o l a m e n t e l i b r ó l a t i e r r a d e a q u e l l a c e r c a , ó s i t i o , 
q u e e l R e y P o r s e n a s o b r e e l l a t e n í a , m a s a u n l a 
l i b r ó d e l t e m o r d e l d i c h o R e y . E O r a c i o P o e t a 
d i c e e n e l s u s e g u n d o l i b r o : q u e c i e r t a m e n t e l o s 
R o m a n o s f u e r a n v e n c i d o s d e l R e y , s i n o n i o s o v i e s -
s e s o c o r r i d o l a d i c h a V i r g e n , p a s a n d o á n a d o e l 
g r a n r í o T í b e r c o n l a s u m a r a u i l l o s a o s a d í a e n t r e 
s u s e n e m i g o s . ¡ O v i r t u d n o n m o r t a l , é m u y a g r a ­
d a b l e , d o n d e D i o s d a d o á e s t a f e m b r a l l a f u e r z a 
d e l a q u a l v i r t u d e s t a n t a , q u e , a u n q u e n u n c a a y a -
m o s v i s t o , n i n c o n o c i d o á l a p e r s o n a v i r t u o s a ; c a 
a u n q u e s e a e n e m i g o n u e s t r o , q u e e s m á s g r a n e d e 
d e c i r , e n o y e n d o d e s u v i r t u d , é m a r a u i l l á n d o n o s 
d e l l a , l u e g o l a a m a m o s ; p u e s q u e a s s í e s , ¿ q u i é n 
s e r á a q u é l , q u e m a r a u i l l á n d o s e c o n a m o r , n o n q u i ­
s i e s e t o m a r p a r a s í l a m e m o r i a d e s t a v i r g e n ? Q u i e n 
d i r á e l l a n o n a u e r c o n s e g u i d o m u y g r a n d e g l o r i a 
p o r a q u e l f e c h o t a n m a r a u i l l o s o q u e fizo t a n t o , 
q u e n o n p o d e m o s p e n s a r q u e n i n g u n o d e l o s m u y 
f u e r t e s v a r o n e s q u a n t o á e s t o l e s s e a d e a n t e p o n e r , 
n i n a u n e s e R e y D a u i d , e l q u a l , c o m o S a ú l , R e y 
p r i m e r o d e l P u e b l o d e I s r r a e l , o v i e s s e g u e r r a c o n 
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e l R e y d e l o s F i l i s t e o s , é d e p a r t e d e l o s d i c h o s 
F i l i s t e o s v i n i e s s e u n c a u a l l e r o m u y f u e r t e , e l q u a l 
ficiesse p r e g o n a r p o r e l R e a l , s i a u l a a l g u n o d e l 
P u e b l o d e I s r r a e l , q u e c o n é l s e q u i s i e s s e c o m b a ­
t i r , q u e s a l i e s s e , é p e l e a r í a c o n é l ; é s i e l F i l i s t e o 
v e n c i e s s e , q u e l o s d e l P u e b l o d e I s r r a e l f u e s s e n 
v e n c i d o s d e l o s F i l i s t e o s ; é s i é l f u e s s e v e n c i d o , 
q u e l o s F i l i s t e o s f u e s s e n v e n c i d o s d e l P u e b l o d e 
I s r r a e l ; q u e c o m o q u i e r q u e e s t o fizo p r e g o n a r m u ­
c h a s v e c e s , e n t o d o e l P u e b l o d e I s r r a e l n o n s e 
f a l l a b a a l g u n o , q u e c o n é l s e o s a s s e c o m b a t i r ; c a 
p o r é l s e r m u y f u e r t e , é v a l i e n t e n i n g u n o n o n s e 
e n t e n d í a p o d e r l i b r a r d e s u s m a n o s : e n t o n c e s 
D a u i d , a u n q u e e r a m o z o , m o v i d o c o n g r a n n o b l e ­
z a d e c o r a z ó n , p o s p o n i e n d o s u v i d a p o r e l b i e n d e 
s u g e n t e , é q u e r i é n d o l o s l i b r a r d e a q u e l p e l i g r o , é 
d e t a n g r a n d e s h o n r r a , n o n c u r a n d o d e l p e l i g r o d e 
l a m u e r t e , q u e d e b í a , é p o d í a t e m e r , s e f u é c o n t r a 
a q u e l F i l i s t e o , é p e l e ó c o n é l , é l e m a t ó , é a s s í l i ­
b r ó s u p u e b l o ; é s i b i e n f u e r e a c a t a d o , n o n c o n ­
m e t i ó m e n o r o s a d í a e s t a V i r g e n , l a q u a l c o n t a n t a 
v i r t u d d e c o r a z ó n o s ó t o m a r t a n g r a n d e e m p r e s a , é 
y e n d o e n t r e l o s e n e m i g o s c o n o t r a s v í r g i n e s , é p o ­
n i é n d o s e a l p e l i g r o d e l a m u e r t e p o r l a s l i b r a r , s e ­
g ú n q u e l a s l i b r ó , p a s ó á n a d o c o n e l l a s e l d i c h o 
r í o . N i n e s d e a n t e p o n e r á e s t a v i r g e n e l n o b l e 
c a u a l l e r o C i p i ó n E m i l i a n o , e l q u a l , c o m o e n E s ­
p a ñ a a n d u b i e s s e c o n q u i s t a n d o s u g o v e r n a c i ó n d e 
a q u e l D u q u e d e l o s R o m a n o s , l l a m a d o L ó c u l o , 
e s t e C i p i ó n s e a d e l a n t ó a n t e s d e t o d o s , y s u b i ó 
p r i m e r o e n e l m u r o d e u n l u g a r m u y f u e r t e , q u e 
t e n í a n c e r c a d o , á l o q u a l é l s e p u s o , n o n e m b a r -
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g a n t e q u e f u e s s e m u y g e n e r o s o , é , c o n s i d e r a d a s u 
t i e r n a e d a d , d e b i e s s e g u a r d a r s u p e r s o n a d e t a n 
g r a n p e l i g r o . N i n t a m p o c o e s d e a n t e p o n e r á e s t a 
v i r g e n a q u e l P r í n c i p e R o m a n o , l l a m a d o M a r c o 
P u r p i r i o , u n o d e l o s S e n a d o r e s d e R o m a , e l q u a l , 
s e g ú n q u e c u e n t a T i t o L i u i o e n e l l i b r o q u i n t o d e l 
f u n d a m e n t o d e R o m a , q u a n d o l o s F r a n c e s e s e n ­
t r a r o n e n R o m a , é l a r o b a r o n , é d e s t r u y e r o n , v e -
y e n d o l o s P a d r e s S e n a d o r e s , é V i e j o s d e l l a , q u e 
n o n s e p o d í a n d e f e n d e r d e l o s F r a n c e s e s , s e p u s i e ­
r o n a s e n t a d o s e n m e d i o d e s u s c a s a s c o n b e s t i d u -
r a s m u y h o n r r a d a s , é t e n d i d a s e n s u s s i l l a s d e m a r ­
fil: e n t r e l o s o t r o s e s t a n d o e n s u s i l l a e s t e s o b r e ­
d i c h o S e n a d o r , l l e g ó á é l u n o d e l o s F r a n c e s e s é 
p ú s o l e l a m a n o e n s u b a r b a , a p l a n á n d o s e l a , l a q u a l 
e r a m u y l u e n g a ; e l P r í n c i p e R o m a n o , t e n i e n d o q u e 
e l F r a n c é s e n e s t o l e f a c í a d e s h o n r r a , é n o n q u e ­
r i e n d o s o f r i r a q u é l l a , e n t e n d i e n d o q u e e r a m e j o r 
o f r e c e r s e á l a m u e r t e , q u e r e c l u i r i n j u r i a , d i ó u n 
g o l p e e n l a c a b e z a a l F r a n c é s c o n u n a b e r g a d e 
M a r f i l , q u e e n s u m a n o t e n í a ; d e l o q u a l e l f r a n ­
c é s m u y a y r a d o m a t ó l u e g o a l d i c h o P r í n c i p e ; p u e s 
n o n fizo m e n o s e s t a v i r g e n , q u e p o r n o n s e r c a n ­
t i n a , é l i b r a r á s í , é á s u s c o m p a ñ e r a s d e s e r u i -
d u m b r e , s e p u s o á p e l i g r o d e m u e r t e , c o m o s u s o 
e s d i c h o . ¡ O c o s a t a n m a r a u i l l o s a d e s t a v i r g e n ! l a 
c u a l n o n s ó l o c o n s o b r e p u j a n z a , é g r a n d e z a d e c o ­
r a z ó n , l i b r ó l a t i e r r a d e l s i t i o , é c e r c a e n q u e e l 
R e y P o r s e n a l a t e n í a , m a s d i ó n o b l e e j e m p l o á l o s 
v a r o n e s p a r a n o n t e m e r d e s e p o n e r p o r b i e n d e l a 
c o s a p ú b l i c a á q u a l q u i e r p e l i g r o a u n q u e s e a d e 
m u e r t e , p u e s c o n g r a n d e m e r e c i m i e n t o l o s R o m a -
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n o s , q u e t o d a s l a s c o s a s a c a t a b a n , c o n s i d e r a n d o 
e s t e t a n g r a n f e c h o , q u e c o n t a n g r a n v i r t u d e s t a 
v i r g e n o s ó c o m e t e r , é f a c e r , l a h o n r r a r o n c o n l a 
s o b r e d i c h a n u e v a m a n e r a d e h o n o r , r e p r e s e n t á n ­
d o l a e n c i m a d e u n c a u a l l o , é p o n i e n d o s u i m a g e n 
e n l o m á s a l t o d e l a c a r r e r a , p o r d o n d e t o d o s p a ­
s a b a n , p o r q u e s u m e m o r i a q u e d a s s e p a r a s i e m p r e , 
é t a n t a g r a n d e z a d e c o r a z ó n n o n f u e s s e e s c o n d i d a 
á l o s q u e d e s p u é s d e l l a v i n i e s s e n , é o t r o s t o m a s s e n 
e j e m p l o d e c o m e t e r , é f a c e r p o r e l b i e n p ú b l i c o 
c o s a s , é f e c h o s s e ñ a l a d o s , é v i r t u o s o s . 

C A P Í T U L O I I I . 

VENTURIA. 

F e c h a b r e u e m e n c i ó n d e l a s v i r t u d e s d e l a n o ­
b l e , é m u y p r u d e n t e , é v i r t u o s a m u j e r C o c l i a , V i r ­
g e n , é d e floreciente e d a d , s e o f r e c i ó á m í d e e s ­
c r i b i r d e l a n o b l e R o m a n a V e n t u r i a , l a s m a r a u i l l o -
s a s l o a n z a s , d e l a q u a l , s e g ú n q u e á m í s e a p o s i b l e , 
s e r á n b a s t a n t e m e n t e d e c l a r a d a s ; é l a h i s t o r i a e s 
é s t a . L a d i c h a n o b l e V e n t u r i a f u é m a d r e d e l n o b l e 
R o m a n o M a r c o C o r i l i a n o , d e l o s q u a l e s f a c e m e n ­
c i ó n a q u e l v a r ó n R o m a n o T i t o L i v i o e n l a p r i m e r a 
D é c a d a d e l a s u H i s t o r i a R o m a n a e n e l s e g u n d o 
l i b r o ; é a s s i m e s m o V a l e r i o M á x i m o e n e l l i b r o 
p r i m e r o d e l o s m i l a g r o s e n e l C a p í t u l o p r i m e r o , 
q u e c o m i e n z a d e F o r t u n a ; é e n e l l i b r o q u i n t o d e 
l o s h o m b r e s a g r a d e c i d o s e n e l c a p í t u l o s e g u n d o ; é 
e n e s s e m e s m o l i b r o e n e l t í t u l o d e l a p i e d a d á c e r ­
c a d e l o s P a d r e s e n e l c a p í t u l o p r i m e r o ; é J u a n 
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B o c c a c i o e n e l l i b r o d e l a s C l a r a s M u j e r e s e n e l 
c a p í t u l o 55, é l a s u h i s t o r i a e s é s t a : P a r e c e q u e e l 
d i c h o C a u a l l e r o R o m a n o , l l a m a d o M a r c o C o r i l i a -
n o ^ e l q u a l e r a m u y g e n e r o s o , c a v e n í a d e l l i n a j e 
d e A n c o , R e y d e l o s R o m a n o s , é a s s i m e s m o e r a 
v a r ó n d e m u y g r a n c o r a z ó n , é m u y e s m e r a d o e n 
a r m a s , e l q u a l a u í a m u c h p t r a b a j a d o p o r l a c o s a 
p ú b l i c a R o m a n a : é s t e f u é d e s t e r r a d o d e R o m a m a ­
l a m e n t e p o r e m b i d i a d e a l g u n o s s u s c o n t r a r i o s , é 
l a c a u s a d e s u c o n d e n a c i ó n f u é é s t a . P a r e c e q u e e n 
R o m a a u í a g r a n m e n g u a d e p a n , p o r l o q u a l l o s 
R o m a n o s ficieron t r a e r e n d e S i c i l i a g r a n c o p i a d e 
p a n p a r a m a n t e n i m i e n t o d e l a d i c h a Z i u d a d ; é t r a ­
t á n d o s e e n e l S e n a d o q u á n t a q u a n t í a d e s t e p a n 
s e r í a r e p a r t i d o p o r l o s d e l p u e b l o , e l d i c h o C o r i l i a -
n o m u y f u e r t e m e n t e d e f e n d i ó q u e n o n s e r e p a r t i e s -
s e c o s a a l g u n a d e l d i c h o P a n p o r l o s d e l P u e b l o , 
f a s t a t a n t o q u e p r i m e r a m e n t e f u e s s e f e c h o r e p a r ­
t i m i e n t o p o r l o s m a y o r e s , é p a d r e s d e l a C i u d a d 
d e a q u e l l o q u e d e u í a n a u e r , s e g ú n q u e a n t i g u a ­
m e n t e l e s e r a d e b i d o d e d e r e c h o ; l o q u a l o y d o p o r 
l o s d e l P u e b l o , f u e r o n m u c h o d e l l o a y r a d o s e n t a n ­
t o g r a d o , q u e q u i s i e r o n p o n e r l a s m a n o s e n e l d i ­
c h o C o r i l i a n o p o r l o m a t a r , s a l u o q u e l o s o f i c i a l e s 
d e l a C i u d a d , q u e e r a n l l a m a d o s T r i b u n o s , s e p u ­
s i e r o n e n m e d i o , é l o d e f e n d i e r o n d e l P u e b l o , d i ­
c i e n d o q u e l e d e b í a n s e ñ a l a r c i e r t o d í a , p a r a q u e 
d i j e s s e l a c a u s a p o r q u e s e a u í a m o u i d o á f a c e r e l 
d i c h o d e f e n d i m i e n t o ; é p o r q u e a l d i c h o t é r m i n o , 
q u e p a r a e s t o l e f u é a s s i g n a d o , n o n p a r e c i ó , f u e ­
r o n d é l m u y m a l a m e n t e i n d i g n a d o s , é d e s t e r r á r o n ­
l o d e R o m a : f e c h o e s t e d e s t i e r r o , e s t e c a u a l l e r o . 
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c o n s i d e r a n d o q u e l o s R o m a n o s i n j u s t a m e n t e , é 
c o n m a l a i n t e n c i ó n l e a u í a n d e s t e r r a d o , s e f u é , é 
p a s ó p a r a l a g e n t e d e l o s V o l s c o s ; l o s q u a l e s e n ­
t o n c e s e r a n e n e m i g o s d e l o s R o m a n o s ; é l a d i c h a 
g e n t e d e l o s d i c h o s V o l s c o s , n o n a c a t a n d o q u e e s t e 
C a u a l l e r o e r a R o m a n o , é l e s a u í a f e c h o m u c h o s 
d a ñ o s , m a s a u i e n d o c o n s i d e r a c i ó n q u e é l e r a m u y 
n o t a b l e c a u a l l e r o , é d i g n o d e t o d a v i r t u d d e h o n o r , 
l e r e c i u i e r o n p o r t a l , é l o e s t a b l e c i e r o n , é o r d e n a ­
r o n p o r s u E m p e r a d o r , é M a y o r , c o n o c i e n d o s u 
g r a n v i r t u d , é p o r e s t o d i c e a q u í V a l e r i o , q u e í a 
v i r t u d e n q u a l q u i e r l u g a r q u e e l l a e s t á e s t e n i d a 
e n g r a n p r e c i o ; é q u e e s t e C a u a l l e r o , e l q u a l l o s 
R o m a n o s n o n q u i s i e r o n a u e r p a r a s í p o r s a l u d a b l e 
é p r o u e c h o s o E m p e r a d o r , l a e x p e r i e n c i a l e s fizo 
c o n o c e r a q u é l s e r c o n t r a e l l o s D u q u e e n e m i g o m u y 
c r u e l , é d a ñ o s o ; c a m u y a g r i a m e n t e s e o v o c o n t r a 
e l l o s , t a n t o , q u e m u c h a s v e c e s d e s b a r a t ó l o s R o ­
m a n o s f a s t a l o s p o n e r p o r l o s m u r o s d e l a c i u ­
d a d d e R o m a ; a s s í q u e e l P u e b l o R o m a n o s o b e r u i o , 
q u e n o n q u i s o p e r d o n a r a l C a u a l l e r o , q u e , s e g ú n l a 
o p i n i ó n f a l s a d e l l o s , e r a a n i d o p o r c u l p a d o , d e s ­
p u é s a q u e l m e s m o P u e b l o , a p r e m i a d o p o r n e c e s s i -
d a d , l e o v o d e s u p l i c a r , s e y e n d o é l d e s t e r r a d o d e ­
l l o s ; é a s s í p a r e c e q u e e l P u e b l o R o m a n o , t e n i é n ­
d o l o s e l d i c h o C o r i i i a n o c e r c a d o s e n l a C i u d a d d e 
R o m a , é p u e s t o s i t i o s o b r e e l l a m u y c e r c a d e l a 
C i u d a d ; e l l o s v e y é n d o s e e n g r a n a p r i e t o , é s e y e n ­
d o t o d o s e n c o m ú n m u y t r a b a j a d o s , a s s í l o s m a ­
y o r e s , c o m o l o s m e n o r e s : e n t o n c e s l o s p a d r e s d e l 
S e n a d o d e R o m a a c o r d a r o n d e e m b i a r s u s m e n s a ­
j e r o s , é E m b a j a d o r e s a l d i c h o C o r i i i a n o p o r t r a t a r 
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P a z c o n é l , é c o n l o s V o l s c o s ; l o s q u a l e s E m b a j a ­
d o r e s s e t o r n a r o n c o n t r a b a j o s a r e s p u e s t a , q u e p o r 
é l l e s f u é d a d a , d i c i e n d o q u e s i l o s R o m a n o s q u e ­
r í a n t o r n a r á l o s V o l s c o s s u s t é r m i n o s , e s á s a b e r 
l a t i e r r a , q u e l o s R o m a n o s e n o t r o t i e m p o l e s a v í a n 
t o m a d o p o r G u e r r a , q u e f a c i e n d o e s t o s e p o d r í a 
t r a t a r e n t r e e l l o s l a P a z , é n o n e n o t r a m a n e r a ; é 
q u e s i l o s R o m a n o s q u e r í a n g o z a r d e a q u e l l a t i e ­
r r a , q u e l e s a u í a n t o m a d o , q u e l o s V o l s c o s s e e n ­
t e n d í a n e n t r e g a r , é a u e r e n m i e n d a d e l a i n j u r i a , 
q u e l o s R o m a n o s l e s a u í a n f e c h o , é c o n t i n u a r c o n ­
t r a e l l o s l a G u e r r a , q u e t e n í a n c o m e n z a d a : l o s R o ­
m a n o s , v e y e n d o e s t o , a c o r d a r o n d e e m b i a r o t r a v e z 
s u s E m b a j a d o r e s a l d i c h o C o r i l i a n o , s u p l i c á n d o l e 
q u e s e q u i s i e s s e a l z a r d e l s i t i o , q u e t e n í a s o b r e 
R o m a ; m a s e l l o s n o n f u e r o n p o r é l b i e n r e c i u i d o s , 
n i n a u n q u i s o q u e e n t r a s s e n d e n t r o d e s u s t i e n d a s : 
l o s R o m a n o s , v e y e n d o e s t o , é p o r m u y g r a n t e m o r , 
q u e a v í a n d e l d i c h o C o r i l i a n o , t e m i e n d o d e s e r 
v e n c i d o s p o r é l , a c o r d a r o n d e e m b i a r s u s O b i s p o s , 
P r e l a d o s , é S a c e r d o t e s r e b e s t i d o s , é c u b i e r t o s d e 
s u s o r n a m e n t o s , p e r t e n e c i e n t e s á P r e l a d o s , s u p l i ­
c a n d o l a d i c h a P a z , l o s q u a l e s s e t o r n a r o n s i n r e ­
c a d o , s e g ú n q u e l o s o t r o s E m b a j a d o r e s ; é a s s í l o s 
R o m a n o s d e s e s p e r a d o s d e t o d o o t r o r e m e d i o , l a s 
S e ñ o r a s M a d r e s , é D u e ñ a s g e n e r o s a s d e R o m a s e 
a y u n t a r o n , é v i n i e r o n á l a d i c h a M a d r e d e C o r i l i a ­
n o , é A b e l u m a (0 s u m u j e r , é l e s s u p l i c a r o n q u e s e 
d i s p u s i e s s e n á i r a l d i c h o C o r i l i a n o , é l e r o g a s s e n , 
é r e c a d a s s e n d é l q u e q u i s i e s e d e c e r c a r á R o m a , é 

( l ) Voluinnia. 
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a l z a r e l s i t i o , q u e s o b r e e l l a t e n í a p u e s t o , é l o q u e 
l o s R o m a n o s n o n p o d í a n d e f e n s a r p o r f u e r z a , n i n 
p o r a r m a s , n i n p o r s u p l i c a c i o n e s , é e m b a j a d a s , é 
o f r e c i m i e n t o s , e l l a s l e o v i e s s e n , é a l c a n z a s s e n p o r 
s u s l á g r i m a s , é r o g a r í a s : é e s t a s d o s D u e ñ a s , m o -
u i d a s p o r l o s g r a n d e s r u e g o s , é s o p l i c a c i o n e s d e 
l a s s e ñ o r a s d e R o m a , s e f u e r o n p a r a e l R e a l , q u e 
C o r i l i a n o t e n í a a s e n t a d o s o b r e l a c i u d a d d e R o m a , 
é l l e n a r o n c o n s i g o d o s fijos d e p e q u e ñ a e d a d , q u e 
e l d i c h o C o r i l i a n o a u í a a u i d o d e l a d i c h a s u m u ­
j e r ; é d e s p u é s q u e l a s D u e ñ a s s o b r e d i c h a s e n c o m ­
p a ñ í a d e o t r a s s e ñ o r a s R o m a n a s v i n i e r o n e n l a s 
t i e n d a s d e l d i c h o C o r i l i a n o , l e f u é f e c h o s a b e r , q u e 
m u y g r a n c o m p a ñ í a d e D u e ñ a s R o m a n a s e s t a b a n 
a l l í : m a s e l d i c h o C o r i l i a n o , q u e p o r t o d o e l P u e ­
b l o R o m a n o , n i n p o r s u s E m b a j a d o r e s , n i n p o r l a 
r e l i g i ó n , é r e u e r e n c i a d e l o s P r e l a d o s , é s a c e r ­
d o t e s , q u e e n t r e l o s G e n t i l e s e r a n a u i d o s p o r s a n ­
t o s , n o n s e q u i s o i n c l i n a r , n i n c o n d e s c e n d e r á d a r 
P a z á R o m a , n i n p o r l a s l á g r i m a s d e l a s D u e ñ a s , 
q u e a n t e s u s o j o s v e y a ; q u a n d o u n o d e s u s s e r -
u i d o r e s o v o r e c o n o c i d o á V e n t u r i a s u M a d r e , c o m o 
m á s h o n r r a d a d e l a s o t r a s , q u e c o n l l o r o e s t a b a 
c o n s u n u e r a , é s u s n i e t o s , d i j o e s t a s p a l a b r a s a l 
d i c h o C o r i l i a n o : C i e r t a m e n t e , s i m i s o j o s n o n m e 
e n g a ñ a n , t u M a d r e , é t u s f i j o s , é t u m u j e r s o n é s ­
t o s , q u e a q u í e s t á n ; é q u a n d o C o r i l i a n o o y ó e s t a s 
p a l a b r a s , f u e r t e m e n t e f u é e s p a n t a d o , é p o c o m e n o s 
c o m o s i n s e n t i d o s e l e u a n t ó d e s u s i l l a , é s a l i ó d e 
s u s T i e n d a s a p r e s u r a d a m e n t e p o r f a c e r r e v e r e n c i a 
á s u M a d r e , q u e r i é n d o l a a b r a z a r ; m a s q u a n d o l a 
M a d r e l o v i o v e n i r a s s í , e l l a m o u i d a m u y v i r t u o s a -
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m e n t e , m o s t r á n d o s e m u y e n c e n d i d a e n i r a p o r e l 
g r a n d o l o r , é p i e d a d , q u e a u í a d e s u t i e r r a , c o m o 
q u i e r q u e s a l i e r a m u y h u m i l d e d e l a C i u d a d , p e r o , 
l l e g a n d o a l R e a l d e l o s e n e m i g o s , s e fizo m u y p e ­
l e a d o r a c o n t r a s u fijo, é d e s p e r t a d a s l a s f u e r z a s e n 
e l s u c o r a z ó n , c o m o q u i e r q u e e r a v i e j a , é flaca, 
t o r n ó l a s r o g a r í a s e n s a ñ a , é d í j o l e e s t a s p a l a b r a s : 
O m a n c e u o c o n t r a r i o , é e n e m i g o d e R o m a , d e t e n ­
t e a l l á , é n o n t e m u e u a s á m e a b r a z a r , c a p r i m e r o 
q u i e r o y o s a b e r , s i v i e n e s á m e r e c i u i r c o m o á 
M a d r e , ó c o m o á c a t i u a , é e n e m i g a , é s i y o s ó v e ­
n i d a á fijo, ó á e n e m i g o ; c a c i e r t a m e n t e y o c u y t a -
d a , d e s a v e n t u r a d a m e p i e n s o q u e t ú v i e n e s á m í , 
a s s í c o m o á e n e m i g a , é l a l u e n g a v i d a , é v e j e z c o ­
d i c i a d a d e l o s m o r t a l e s , a u n q u e á m í h a s e y d o p o r 
c a u s a t u y a m u y d e s a v e n t u r a d a , m e h a t r a y d o , é 
l l e g a d o p a r a q u e p r i m e r a m e n t e y o t e v i e s s e d e s t e ­
r r a d o , é d e s p u é s p ú b l i c o e n e m i g o d e R o m a : r u é g o -
t e p i e n s e s e n q u á l s u e l o e s t á s , a r m a d o c o m o e n e ­
m i g o ; ¿ p o r v e n t u r a n o n c o n o c e s t u t i e r r a , q u e t i e ­
n e s d e l a n t e t u s o j o s ? c i e r t a m e n t e t ú l a c o n o c e s ; é 
s i n o n l a c o n o c e s , s e p a s q u e é s t a e s l a t i e r r a , e n l a 
q u a l f u i s t e e n g e n d r a d o , é n a c i d o , é e n e l l a c o n m i 
t r a b a j o f u i s t e c r i a d o ; p u e s d i m e t ú a o r a , ¿ c o n q u á l 
c o r a z ó n , c o n q u á l v o l u n t a d p u d i s t e t r a e r a r m a s d e 
e n e m i g o c o n t r a R o m a ? ¿ c ó m o p u d o s e r q u e t ú a y a s 
s e y d o o s a d o d e r o b a r l a t i e r r a q u e t e e n g e n d r ó , y 
c r i ó ? ¿ c ó m o p u d o s e r q u e , a u n q u e t ú v i n i e s e s c o n 
c o r a z ó n s a ñ u d o , q u e , q u a n d o R o m a f u é a n t e t í , é 
m i r a s t e l o s m u r o s d e l l a , n o n a y a n a m a n s a d o t o d a 
t u i r a ? ¿ é a y a s d i c h o : d e n t r o d e a q u e l l o s m u r o s s o n 
l o s p a l a c i o s d e m i s P a d r e s , é m í o s , é a l l í s o n l a 
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M a d r e m í a , p o r d e s v e n t u r a s u y a , é p o r c a u s a m í a ? 
¿ O t r o s í s o n m i m u j e r , é m i s fijos? D e u i e r a s c o n ­
s i d e r a r l a h o n r r a d e u i d a á l a t u M a d r e , é e l a m o r 
d u l c e d e l a t u m u j e r , é l a p i e d a d d e t u s fijos, é l a 
r e u e r e n c i a d e l a t i e r r a , d o n a c i s t e ; c a t o d a R o m a , 
é t o d o s é s t o s s o n f e c h o s o y t u s e n e m i g o s ; v i n i e r o n 
á t í l o s P a d r e s d e R o m a , v i n i e r o n l o s O b i s p o s , é 
t o d a s e s t a s c o s a s n o n p u d i e r o n m o u e r t u c o r a z ó n , 
d u r o c o m o p i e d r a ; ¿ e n c a s o q u e t ú j u s t a m e n t e f u e s -
s e s a y r a d o , p o r q u á l r a z ó n , s e y e n d o t ú r o g a d o , n o n 
h a s t ú q u e r i d o f a c e r a q u e l l o q u e d e t u v o l u n t a d 
f a c e r d e b i e r a s ? D í g o t e , q u e m e s i e n t o m u y d e s a — 
v e n t u r a d a , p o r q u e a q u e l l o , q u e n a c i ó d e m í , y o l o 
v e a c o n t r a r i o d e m i t i e r r a , é d e m í ; é d o n d e y o m e 
p e n s a b a , q u e a u í a p a r i d o fijo, é c i u d a d a n o d e R o ­
m a , y o v e o a v e r p a r i d o e n e m i g o m u y c o n t r a r i o ; 
p l o g u i e r a á l o s D i o s e s q u e y o n o n o v i e r a c o n c e u i -
d o , n i n p a r i d o ; c a l a c i u d a d d e R o m a n o n f u e r a 
c o n q u i s t a d a , s i y o n o n o v i e r a fijos, é y o e n t o n c e s 
v i e j a p o b r e m u r i e r a l i b r e , é f r a n c a , é e n t i e r r a l i ­
b r e ; m a s e s t a s c o s a s n o n l a s d i g o y o p o r m í , c a n o n 
p u e d o e s t a r m u c h o c a t i u a , n i n m i t r a b a j o p u e d e 
d u r a r m u c h o , p u e s s o y l l e g a d a á m u y g r a n d e e d a d , 
n i n y o p u e d o s o f r i r c o s a n i n g u n a d e m a l , n i n d e s -
h o n r r a , q u e á t í n o n s e a m u y t o r p e , é f e a ; m a s 
g u á r d a t e d e s t o , e s á s a b e r , q u e s i t ú n o n t e d e j a s 
d e s t a c o n q u i s t a , c o n v i e n e q u e t u m u j e r , é fijos 
a y a n d e s o f r i r m u e r t e a n t e s d e t i e m p o , ó v i u i r e n 
l u e n g a s e r u i d u m b r e ; é a s s l l e d i j o o t r a s m u c h a s 
p a l a b r a s m u y n o t a b l e s ; é a c a u a d a V e n t u r i a s u 
a r e n g a , l u e g o a s s í e l l a , c o m o l a m u j e r , é fijos d e l 
d i c h o C o r i l i a n o , é l a s o t r a s D u e ñ a s , q u e e n d e e s -
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t a b a n , d e r r a m a r o n m u c h a s l á g r i m a s c o n g r a n d e s 
g e m i d o s , é r o g a r í a s , é a b r a z á n d o l o l a m u j e r , é l o s 
fijos, é é l á e l l o s , d e l o q u a l s e s i g u i ó , q u e a q u e l l o 
q u e l a M a j e s t a d d e l o s E m b a j a d o r e s , é l a r e u e r e n -
c i a d e l o s O b i s p o s d e R o m a , n o n a u í a n p o d i d o a l ­
c a n z a r , f u é a l c a n z a d o p o r e s t a n o b l e V e n t u r i a , l a 
q u a l a m a n s ó l a i r a d e l m u y c r u e l fijo s u y o , é l e fizo 
m u d a r s u p r o p ó s i t o ; c a l u e g o é l d i j o á l a d i c h a s u 
M a d r e : C o m b a t i s t e , é v e n c i s t e l a m i i r a ; é i n c l i n a ­
d o p o r l o s d i c h o s m e g o s d e l a d i c h a s u M a d r e , 
m a n d ó l u e g o a l z a r l o s s i t i o s , q u e t e n í a p u e s t o s c o n ­
t r a R o m a ; é a s s í q u e d ó l i b r e l a d i c h a C i u d a d p o r 
c a u s a d e s t a s d o s D u e ñ a s ; l a q u a l c i u d a d e s t a b a e n 
m u y g r a n e s t r e c h o , é á p u n t o d e s e r t o m a d a p o r e l 
d i c h o C o r i l i a n o , s e g ú n e l g r a n d e a f i n c a m i e n t o e n 
q u e l a a u í a p u e s t o , é l a m e n g u a d e m a n t e n i m i e n ­
t o s , q u e l o s d e d e n t r o t e n í a n ; p o r l o q u a l l o s R o m a ­
n o s , q u e t o d a s l a s c o s a s c o n s i d e r a b a n c o n g r a n d e 
s e s o , a c a t a n d o q u e . l a C i u d a d d e R o m a f u e r a l i ­
b r a d a p o r e s t a s d o s S e ñ o r a s , q u e t a n v i r t u o s a m e n ­
t e s e o v i e r o n e n l i b r a r l a d i c h a C i u d a d , e s t a b l e ­
c i e r o n q u e d e n d e e n a d e l a n t e l o s h o m b r e s , q u e e s -
t u b i e s s e n a s e n t a d o s , s e l e u a n t a s s e n d e s u s l o g a r e s 
p o r h o n r r a , é r e u e r e n c i a d e l a s M u j e r e s , c a d a q u e 
e l l a s v i n i e s s e n , d o q u i e r q u e e l l o s e s t o u i e s s e n ; é 
a s s i m e s m o v i n i e n d o p o r l a s c a l l e s , é o t r o s l o g a r e s 
l e s f u e s s e d a d o l o g a r p o r l o s V a r o n e s , p a r a q u e 
e l l a s p a s a s s e n , é f u e s s e n d e l a n t e ; é a u n q u e l a s 
a c o m p a ñ a s s e n , é f u e s s e n c o n e l l a s f a s t a l a s d e j a r 
e n s u s p o s a d a s ; l o q u e a n t e s d e s t o n o n a u í a n , n i n 
l e s e r a f e c h a p o r l o s V a r o n e s n i n g u n a h o n r r a d e s -
t a s ; é o t r o s í e n s e ñ a l d e D i g n i d a d , é h o n r r a d e 
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M a d r e s , é S e ñ o r a s l e s o t o r g a r o n , q u e p u d i e s s e n 
t r a e r v e s t i m e n t a s d e P ú r p u r a , é O r o , é P l a t a , é o t r o s 
a r r e o s p r e c i o s o s , d e m á s d e l o s q u e p r i m e r a m e n t e 
t e n í a n , é e n e s p e c i a l u n a e s t o l a , l a q u a l d e s p u é s 
a c o s t u m b r a r o n t r a e r e n l a c a b e z a , é c o b r í a d e l l a ­
d o d e r e c h o f a s t a e l l a d o i z q u i e r d o : e s t o ficieron, 
p o r q u e e n a q u e l t i e m p o m á s a u í a a p r o u e c h a d o l a 
C i u d a d d e R o m a l a b u e n a a c u s a c i ó n d e l a s M u j e ­
r e s , q u e l a s a r m a s d e l o s C a u a l l e r o s ; o t r o s í a l l e n ­
d e d e s t o , ficieroii, é e d i f i c a r o n u n t e m p l o m u y 
h o n r r a d o e n a q u e l l o g a r , d o n d e C o r i l i a n o f u é r o ­
g a d o , é c o n d e s c e n d i ó á s e a l z a r d e l s i t i o d e R o m a , 
e l q u a l t e m p l o c o n s a g r a r o n á l a D i o s a V e n t u r a , é 
F o r t u n a d e l a s M u j e r e s , é d e s t o f a b l a c o m p l i d a -
m e n t e S a n A g u s t í n e n e l s u l i b r o q u a r t o d e l a C i u ­
d a d d e D i o s . ¡ O m u j e r e s m u y v i r t u o s a s d i g n a s d e 
g r a n d e s l o a n z a s ! l a m e m o r i a d e l a s q u a l e s d e b e 
d u r a r p a r a s i e m p r e , p u e s p o r s u s a b i d u r í a , é m u y 
h o n e s t o r a z o n a r , é b i e n f a b l a r m e r e c i e r o n a l c a n ­
z a r c o s a t a n a l t a , é d e t a n g r a n d e v a l o r , e s á s a b e r , 
l i b r a r d e c a s t i d a d , é d e m u e r t e t a n n o b l e , é i m p e ­
r i a l C i u d a d , m á s e x c e l e n t e q u e t o d a s l a s o t r a s , é 
c a b e z a d e t o d a s l a s P r o v i n c i a s d e l M u n d o , c o n u i e -
n e á s a b e r l a m u y n o b l e c i u d a d d e R o m a , c o m ú n 
P a t r i a , é T i e r r a d e t o d o e l M u n d o , é l i b r a r d e 
m u e r t e t a n t o s P a d r e s , é t a n g r a n d e s S e ñ o r e s , é t a n 
n o b l e s c a u a l l e r o s , é t a n h o n r r a d o s c i u d a d a n o s , é fi­
n a l m e n t e t a n v i r t u o s o P u e b l o , c o m o e r a n l o s R o ­
m a n o s , d e d o n d e d e s c e n d i e r o n l o s g r a n d e s e m p e r a ­
d o r e s , é s e ñ o r e s d e t o d o e l M u n d o , l o q u e n o n p u ­
d i e r o n a l c a n z a r l o s m u } ^ a l t o s S e n a d o r e s , n i n l o s 
n o b l e s C a u a l l e r o s , n i n l o s m u y h o n r r a d o s P r e l a d o s , 
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é finalmente a q u e l l o , q u e p o r s e s o , n i n p o r c i e n c i a , 
n i n p o r a r m a s , n i n p o r d e u o c i ó n d e R e l i g i ó n , n i n 
e n o t r a m a n e r a , e l g r a n d e P u e b l o R o m a n o a l c a n z a r 
n o n p u d o , e s t a s d o s n o t a b l e s D u e ñ a s p o r s u g r a n 
p r u d e n c i a , é c o r d u r a l a o v i e r o n , é a l c a n z a r o n ; p o r 
l o q u a l n o n s i n r a z ó n l o s R o m a n o s , g e n t e m u y 
a n i s a d a a s s í e n f e c h o d e a r m a s , c o m o e n C i e n c i a , 
s e g ú n q u e d e l l o f a c e n t e s t i m o n i o l a s a u t é n t i c a s H i s ­
t o r i a s e n m u c h o s l u g a r e s , e s p e c i a l m e n t e e l l i b r o d e 
l o s M a c a b e o s e n e l l i b r o p r i m e r o , c o n o c i e n d o l o s 
d i c h o s R o m a n o s e l m u y g r a n d e b e n e f i c i o , q u e d e s -
t a s d o s m u y v i r t u o s a s M u j e r e s r e c i u i e r o n , p o r e l 
g r a n d e m e r e c i m i e n t o d e l l a s d o t a r o n , é h o n r r a r o n 
á t o d a s l a s M u j e r e s d e l a s s o b r e d i c h a s h o n r r a s , é 
p r e r r o g a t i u a s ; é a s s í , n o n e m b a r g a n t e , q u e m u c h o 
s e a n d e l o a r G e d e ó n , é S a n s ó n , é B a r a q u e , q u e , 
q u a n d o e l P u e b l o d e I s r r a e l s e r e g í a p o r l o s J u e -
z e s , l i b r a r o n a l d i c h o P u e b l o d e m a n o d e s u s e n e ­
m i g o s ; é a s s i m e s m o e l n o b l e I n f a n t e J o n a t á s , fijo 
d e l R e y S a ú l , q u e f u é e l p r i m e r o R e y d e l o s H e ­
b r e o s , é e l R e y , é P r o f e t a D a u i d , q u e , s e y e n d o 
C a u a l l e r o , a n t e s q u e f u e s s e R e y , m a t ó a l F i l i s t e o ; 
é l o s o t r o s R e y e s , é n o t a b l e s C a u a l l e r o s , q u e s e g ú n 
s e l e e p o r l a B i b l i a , e s p e c i a l m e n t e e n e l l i b r o d e 
l o s J u e z e s , é e n e l l i b r o d e l o s R e y e s , s e f a l l a , q u e 
c o n g r a n c o r a z ó n , l i b r a r o n d e m u e r t e á a l g u n a s 
C i u d a d e s , é R e y n o s : c o n g r a n r a z ó n s o n d e l o a r 
e s t a s s o b r e d i c h a s D u e ñ a s p o r l a s u p r u d e n c i a , é 
a u n q u e l a m a n e r a d e l a s a r m a s s e a p r o p i a d e l o s 
h o m b r e s , é n o n d e l a s m u j e r e s , p e r o N u e s t r o S e ­
ñ o r D i o s c o m p l i d a m e n t e h a p r o v e h i d o d e s u s g r a ­
c i a s á l a s m u j e r e s , d á n d o l e s l u g a r , é m a n e r a , p o r -
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q u e e l l a s p u d i e s s e n f a c e r m u y g r a n d e s f e c h o s p o r 
s u s v i r t u o s a s , é s a b i a s a v i s a c i o n e s , é p o l i d o r a ­
z o n a r ; c o n l o q u a l b i e n c o n c u e r d a l o q u e s e e s c r i b e 
p o r e l S a b i o e n e l l i b r o d e l a S a b i d u r í a , d o n d e 
d i c e : V e n c i ó l a s c a m p a ñ a s , n o n e n v i r t u d , n i n e n 
f o r t a l e z a d e l c u e r p o , n i n p o r p o d e r í o d e a r m a s , 
m a s s o j u z g ó p o r l a p a l a b r a á a q u é l q u e l o p o n í a 
e n t r a b a j o , e t c . E a s s í c o m o e s d e l o a r e l g r a n 
O r a d o r T u l i o , m u y a v e n t a j a d o e n l a m a n e r a d e l 
b i e n f a b l a r , q u e p o r s u b u e n a f a b l a l i b r ó á m u c h a s 
p e r s o n a s d e g r a n d e s p e l i g r o s : b i e n a s s í e s d e l o a r 
l a s o b r e d i c h a n o b l e V e n t u r i a , p u e s p o r l a s u g r a ­
c i o s a p r o p o s i c i ó n l i b r ó á R o m a d e t a n g r a n m a l ; é 
a s s í l o t a l , s e g ú n l a s e n t e n c i a d e l s a b i o e n e l s u 
l i b r o , l l a m a d o E c c l e s i a s t é s ; e s m u c h o d e l o a r p o r 
a q u e l l o , d o d i c e : M e j o r e s l a s a b i d u r í a , q u e l a f o r ­
t a l e z a , e t c . C a s i p o d e m o s d e c i r , é c o n c l u i r , q u e 
c o m p l i d a m e n t e s e o v o N u e s t r o S e ñ o r D i o s c o n l a s 
M u j e r e s e n t o d a g e n e r a c i ó n d e v i r t u d ; é e s t o e s l o 
q u e s e e s c r i b e p o r e l S a b i o e n e l l i b r o , l l a m a d o 
E c c l e s i a s t é s , d o n d e d i c e : E l a m o r d e D i o s e s h o n -
r r a d a S a b i d u r í a , é e l c o m i e n z o d e l a S a b i d u r í a e s 
e l t e m o r d e l S e ñ o r , e l q u a l a n d a c o n l a s e s c o g i d a s 
f e m b r a s , é c o n l o s j u s t o s , é fieles, c o m i e n z o , é f u n ­
d a m e n t o d e l a S a b i d u r í a , d e l q u a l d i c e e l P s a l -
m i s t a , q u e l a s u l o o r d u r a p a r a s i e m p r e , é e s d a d a 
p o r D i o s , a s s í á l a s m u j e r e s , c o m o á l o s h o m b r e s . 
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D e s p u é s d e V e n t u r i a , á T a n a q u i l , m u j e r d e g r a n 
l i n a j e , m e c o n u i e n e p a s a r , l a q u a l , é s i (O d e l o s 
T a r q u i n o s v i n i e s e á R o m a , e m p e r o e l l a e n u n o c o n 
s u m a r i d o o v i e r o n e l I m p e r i o d e R o m a , p o r l o q u a l 
m e p l o g o d e l a p o n e r e n t r e l a s R o m a n a s ; l a H i s ­
t o r i a d e l a q u a l e s é s t a , s e g ú n l a c u e n t a V a l e r i o 
e n e l p r i m e r o l i b r o d e l a s S e ñ a l e s d e l a s c o s a s m a ­
r a v i l l o s a s ; é T i t o L i v i o e n l a p r i m e r a D é c a d a e n 
e l p r i m e r o l i b r o d e l f u n d a m e n t o d e l a c i u d a d d e 
R o m a : p a r e c e q u e e n e l t i e m p o , q u e e l R e y A n c o 
r e y n a b a e n R o m a , a c a e c i ó q u e u n h o m b r e , l l a ­
m a d o L u c o m ó n T a r q u i n o , s a b i o , é r i c o , é c o d i c i o ­
s o , f u é v e n i d o e n R o m a p o r c o d i c i a , é p o r e s p e r a n ­
z a d e g a n a r a l g u n a h o n r r a ; c a e n l a C i u d a d d e 
T a r q u i n a , d o n d e é l e r a n a c i d o , l e p a r e c i ó b i e n q u e 
é l n o n p o d í a a u e r a l l í m u c h o h o n o r , e s t o p o r q u a n -
t o D a r a m a c o s , s u p a d r e , e r a a l l í v e n i d o p o b r e h o m ­
b r e d e l a t i e r r a d e C o r i n t i o , é e s t e D a r a m a c o s a u l a 
g a n a d o e n T a r q u i n a g r a n d e s r i q u e z a s ; é o v o a l l í 
d o s fijos, e l u n o e l d i c h o L u c o m ó n , q u e e r a e l p r i ­
m e r o , é e l o t r o , l l a m a d o A r t i n e s , q u e e r a e l s e g u n ­
d o , e l q u a l m u r i ó a n t e s q u e s u p a d r e , é e l d i c h o 
L u c o m ó n o v o t o d o s s u s b i e n e s , c o n l o s q u a l e s p o r 
s e r m u c h o s l e c r e c i ó e l c o r a z ó n , é c a s ó c o n u n a 
m u j e r d e m u y a l t o l u g a r , l l a m a d a T a n a q u i l , l a 

( l ) Este é si parece que equivale al latino (¿si. 
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q u a l a s s í c o m o e r a d e g r a n l i n a j e , a s s í e r a d e m u y 
g r a n c o r a z ó n ; c a e l l a n o n p o d í a s o f r i r m á s l a h o -
m i l d a d , q u e e l s u n a c i m i e n t o r e q u e r í a ; é p o r q u a n -
t o e l l a v e y a , q u e l o s E s t r u q u e s , é l o s T a r q u i n e s , 
g e n t e s d e a q u e l l a t i e r r a , m e n o s p r e c i a b a n á s u s e ­
ñ o r é m a r i d o , p o r é l s e r d e e x t r a ñ a n a c i ó n , e l l a 
n o n p u d o s o f r i r e l m e n o s p r e c i o d e l l o s , a n t e s , o l ­
v i d a d o e l a m o r n a t u r a l , q u e c a d a u n o h á á s u t i e ­
r r a , é n o n f a c i e n d o f u e r z a d é l , t a n t o q u e e l l a v i e s s e 
s u m a r i d o e n e s t a d o d e h o n r r a , p o r e n d e d i o c o n ­
s e j o á s u m a r i d o q u e s a l i e s s e d e l a C i u d a d d e T a r -
q u i n a , é s e f u e s s e n á m o r a r e n R o m a , c a l e p a r e c i ó 
q u e a q u é l e r a l u g a r m á s a p a r e j a d o d e l M u n d o , 
d o n d e l o s h o m b r e s p o d í a n v i u i r h o n r r a d o s c o m o e n 
p u e b l o n u e u o , é p o r q u e t o d a s n o b l e z a s e r a n a l l í , l a s 
q u a l e s d e p o c o t i e m p o e r a n e n g e n d r a d a s p o r v i r ­
t u d ; é a s s í e r a l u g a r p r o p i o d e v i u i r , e s p e c i a l m e n t e 
p a r a h o m b r e v i r t u o s o ; é p a r a m e j o r t r a e r á s u m a ­
r i d o á e s t o , l e c o n t ó c ó m o T a c i u s , e x t r a n j e r o , f u e r a 
l l a m a d o p a r a r e y n a r , é r e y n a r a e n R o m a ; é a s s i -
m e s m o c ó m o N u m a e r a n a c i d o n o b l e p o r u n a s o l a 
e m a g i n a c i ó n , é n o n e m b a r g a n t e q u e a q u é l l o s f u e ­
r a n R e y e s , é S e ñ o r e s d e R o m a p o r s u s v i r t u d e s 
a s a z s i n g r a n d i f i c u l t a d ; finalmente l a d i c h a T a -
n a q u i l t r a j o á L u c o m ó n s u m a r i d o á l o q u e e l l a 
d e c í a , á s e p a r t i r d e a q u e l l a t i e r r a d e T a r q u i n a ; 
a s s í q u e é l , é s u m u j e r t o m a r o n s u s b i e n e s , é s e 
f u e r o n á R o m a , é m o r a r o n e n a q u e l l a p a r t e d e l a 
c i u d a d , l l a m a d a G e n i c u l a , é a l l í , d o e r a n a s e n t a ­
d o s e n s u s c a r r o s , v i n o u n A g u i l a d e a l t o , é e s p a n -
d i ó s u s a l a s m a n s a m e n t e s o b r e L u c o m ó n , é l e 
l l e u ó e l s o m b r e r o , q u e t e n í a s o b r e s u c a b e z a , d a n -
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d o g r a n d e s v o c e s v o l a n d o s o b r e e l c a r r o , a s s í c o m o 
s i e l l a o v i e s s e f e c h o a q u e l l o , p o r q u e l e o v i e s s e 
s e y d o a s s í m a n d a d o ; é d e s p u é s d e c a u o l e p u s o 
e l s o m b r e r o e n s u c a b e z a m u y m a n s a m e n t e , é l e 
d e j ó a l l í ; é e n t o n c e s e l l a f u é v o l a n d o e n a l t o s i n 
m á s t a r d a n z a ; é l a D u e ñ a T a n a q u i l f u é m u y a l e g r e 
d e s t a s e ñ a l m a r a u i l l o s a , c o m o m u j e r q u e s a b í a 
m u c h o d e l a c i e n c i a d e l o s a g ü e r o s , é a d e u i n a n — 
z a s , s e g ú n l a c o s t u m b r e d e l a g e n t e d e l o s E s t r u ­
q u e s , d e l o s q u a l e s e r a e l l a n a c i d a , é d i j o á s u m a ­
r i d o q u e f u e s s e c i e r t o q u e é l a u í a d e a u e r g r a n d e 
a l t e z a , c a l a d i c h a A g u i l a e r a v e n i d a d e l a p a r ­
t i d a d e l C i e l o , é q u e e r a m e n s a j e r o d e a q u e l g r a n 
D i o s J ú p i t e r , q u e l e a u í a m o s t r a d o e s t a s e ñ a l d e 
s o b e r u i a , é a l t e z a e n t a n t o c o m o l e a u í a t i r a d o d e 
l a c a b e z a a q u e l l a h o n r r a h u m a n a l , é s e l a a u í a 
t o r n a d o d i u i n a l m e n t e ; é e s t a s e s p e r a n z a s , é e s t o s 
p e n s a m i e n t o s t r a y e n d o c o n s i g o m a r i d o , é m u j e r , 
v e n i d o s l o s d o s á l a c i u d a d d e R o m a , c o m p r a r o n 
a l l í u n a c a s a ; e n t o n c e s e l d i c h o L u c o m ó n s e l l a m ó 
P r i s c o T a r q u i n o , a l q u a l , s u v e n i d a n u e u a a l l í , é 
s u s r i q u e z a s l e f a c í a n m a r a u i l l o s o v a r ó n , é l a f o r ­
t u n a l e a y u d a b a , é l e r a c o r t é s , é b i e n f a b l a n t e , é 
a l l e g a b a á s í á t o d o s a q u é l l o s , q u e é l p o d í a , f a c i é n ­
d o l e s m u c h a s a y u d a s , é fizo t a n t o f a s t a q u e s u f a ­
m a l l e g ó e n c a s a d e l R e y , a s s í q u e e n p o c o t i e m p o 
é l o v o o f i c i o s , é g r a n c o n o c i m i e n t o c o n e l R e y , é 
f u é e n l o s c o n s e j o s p ú b l i c o s é s e c r e t o s , é é l e r a a s s í 
a p e r c e u i d o , é s a b i o , é e n t e n d i d o , q u e e l R e y A n -
c i u s l e d e j ó p o r t u t o r d e s u s fijos e n s u t e s t a m e n ­
t o ; é d e s p u é s q u e l o s fijos d e l R e y A n c i u s f u e r o n 
e n e d a d q u e l a t u t e l a p o d í a c e s a r , e n t o n c e s e s t e 
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L u c o m ó n s u t u t o r t r a j o m a n e r a s c o n l o s R o m a n o s 
c ó m o é l f u é a l z a d o p o r R e y d e l l o s . E n a q u e l t i e m ­
p o , e n l a c a s a d e l d i c h o R e y T a r q u i n o a c a e c i ó 
u n a c o s a m a r a u i l l o s a , e s á s a b e r , u n m o z o e s t a b a 
d u r m i e n d o , é r e s p l a n d e c í a l e u n a l l a m a d e f u e g o 
e n l a c a b e z a e n m a n e r a , q u e á t o d a s l a s g e n t e s , 
q u e a l l í e s t a b a n e n e l P a l a c i o , d o n d e e l m o z o d o r ­
m í a , l e s p a r e c í a , q u e s a l í a l l a m a d e f u e g o d e l a 
c a b e z a d e l m o z o ; é a l g u n o s a l l í o v o q u e l e q u i s i e ­
r o n h e c h a r d e l a g u a e n l a c a b e z a , d i c i e n d o q u e c o n 
e l l a m a t a r í a n e l f u e g o ; m a s l a R e y n a T a n a q u i l , 
a s s í c o m o a q u é l l a , q u e e r a m u y s a b i a , é e n t e n d i ­
d a e n t a l e s c o s a s , d e f e n d i ó q u e n o n s e ficiesse, é 
fizo c a l l a r á l o s h o m b r e s d e l R e y , q u e d a b a n v o ­
c e s ; é a s s í , q u a n d o e l c l a m o r d e l a s g e n t e s f u é s o ­
s e g a d o , l a d i c h a R e y n a d e f e n d i ó q u e n i n g u n o n o n 
d e s p e r t a s s e e l m o z o , f a s t a q u e é l s e d e s p e r t a s s e 
p o r s í ; é á l a fin e l m o z o d e s p e r t ó , é l a l l a m a s e 
f u é c o n e l d o r m i r e n m a n e r a q u e n o n p a r e c i ó m á s ; 
é l a R e y n a l l a m ó l u e g o a l R e y á u n a c á m a r a s e ­
c r e t a , é d í j o l e a s s í : S e ñ o r , v e d e s e s t e m o z o , q u e 
a u e m o s c r i a d o e n t a n p o c o e s t a d o , f a c i e n d o p o c a 
m e n c i ó n d é l , s a b e d p o r v e r d a d , q u e é s t e s e r á u n 
e s p e j o n u e s t r o e n n u e s t r a s c o s a s d u d o s a s , é s e r á 
d e f e n d e d o r d e l a n u e s t r a s i l l a R e a l , q u e s e r á a t r i ­
b u l a d a ; é p o r e n d e y o s o y e n c o n s e j o , q u e n o s l o 
c r i e m o s d e a q u í a d e l a n t e , a s s í e n p l a z a c o m o e n 
s e c r e t o c o n t o d a d i l i g e n c i a , a s s í c o m o m a t e r i a d e 
n u e s t r a g r a n d e h o n r r a : e n t o n c e s e l R e y , é l a R e y ­
n a t o m a r o n l u e g o a q u e l m o z o e n l o g a r d e fijo, é 
ficiéronle e n s e ñ a r l a s a r t e s l i b e r a l e s , é o t r o s s a b e ­
r e s , p o r l o s q u a l e s m u c h a s v e c e s a c a e c e q u e l o s 



— i 4 i — 
c o r a z o n e s d e l o s h o m b r e s s e m u e b e n , é d e s p i e r t a n 
á a l c a n z a r g r a n d e s f e c h o s ; e l m o z o c r e c i ó p o r l a 
i n d u s t r i a R e a l , a s s í q u e a n d a n d o e l t i e m p o , c o m o 
f u e s s e b u s c a d o p o r l a c i u d a d d e R o m a m a r i d o p e r ­
t e n e c i e n t e p a r a l a fija d e l R e y , n o n f u é f a l l a d o 
n i n g u n o d e l o s m a n c e b o s R o m a n o s , q u e p o r n i n ­
g ú n a r t e d e C a u a l l e r í a , n i n d e o t r o s s a b e r e s p o — 
d i e s s e s e r i g u a l a d o á e s t e m o z o ; p o r l a q u a l r a z ó n 
e l R e y o t o r g ó á é s t e s u fija p o r m u j e r ; é d i c e n a l ­
g u n o s , q u e , q u a n d o l a v i l l a d e C a n a n i c u l a f u é t o ­
m a d a p o r l o s R o m a n o s , e l P r í n c i p e d e a q u é l l a , q u e 
a u l a p o r n o m b r e S e r u i o T u l l i o , f u é m u e r t o e n 
a q u e l l a G u e r r a , é s u m u j e r fincó e n c i n t a , l a q u a l 
l l e n a d a c o n l o s o t r o s c a u t i n e s á R o m a , a s s í q u e l a 
R e y n a T a n a q u i l c o n o c i ó q u e e r a l a D u e ñ a n o b l e , 
é n o n q u i s o q u e e l l a f u e s s e s i e r u a , a n t e s l a m a n d ó 
v e n i r á s u P a l a c i o , é a l l í p a r i ó á e s t e m o z o ; é p o r 
e s t e b i e n , q u e l a R e y n a l e fizo, é p o r l a c o n o c i e n -
c i a d e l a s D u e ñ a s d e l a c a s a d e l a R e y n a , é d e s u 
b u e n a v o l u n t a d , q u e l e s o p o g a n a r , o v o g r a n c o n o ­
c i m i e n t o e n c a s a d e l R e y , l o q u a l f u é c a u s a , p o r 
q u é e l d i c h o m o z o v i n o á e s t e e s t a d o , q u e e s d i c h o . 
L o s f i j o s d e l R e y A n c u s , m u y q u e j a d o s p o r q u e f u e ­
r a n p r i u a d o s d e l R e y n o d e s u P a d r e p o r s u t u t o r , 
é p o r q u e v e y a n r e y n a r e n R o m a h o m b r e , q u e n o n 
e r a d e l l i n a j e R o m a n o , n i n d e s u v e c i n d a d : p o r 
e s t o o r d e n a r o n d e m a t a r a l R e y , é p u s i e r o n e n 
o b r a d e s e a p e r c i u i r d e l l o e n e s t a m a n e r a : e s c o ­
g i e r o n d o s P a s t o r e s m u y c r u e l e s p a r a f a c e r e s t e 
f e c h o , l o s q u a l e s a u í a n a c o s t u m b r a d o d e u s a r d e 
f e r r a m i e n t a s r ú s t i c a s ; é s t o s fingieron, q u e e l l o s 
a u í a n p e l e a d o e n t r e s í , é v i n i é r o n s e f a s t a e l P a l a -
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c i ó d e l a s i l l a R e a l , d a n d o v o c e s c o n g r a n r u i d o e l 
u n o c o n t r a e l o t r o , e n m a n e r a , q u e t o d a l a C o r t e 
s e t o r n ó á m i r a r l o s ; é a s s í f u é q u e a m b o s á d o s 
l l a m a r o n a l R e y , d i c i e n d o q u e a p e l a b a n p a r a a n t e 
é l : e l R e y , o y e n d o l a s v o c e s d e l l o s , l o s m a n d ó l l a ­
m a r , é q u a n d o f u e r o n d e l a n t e d e l R e y , e l u n o c o ­
m e n z ó á q u e r e l l a r d e l o t r o , é a m e n a z á b a n s e a l l í ; 
m a s l o s S a r g e n t o s d e a r m a s m a n d a r o n s e e s t u b i e s -
s e n q u e d o s , é q u e d i j e s s e c a d a u n o s u r a z ó n ; final­
m e n t e , e l l o s s e s u f r i e r o n d e d a r v o c e s , é e l u n o 
d e l l o s , c o m e n z a n d o á f a b l a r a l R e y , o r d e n a n d o s u s 
p a l a b r a s , é t r a y é n d o l a s á p r o p ó s i t o , e l R e y e s c u ­
c h á n d o l o c o n g r a n d i l i g e n c i a , e n t a n t o e l o t r o firió 
a l R e y c o n u n a f a c h a d e fierro, q u e t e n í a e n l a 
m a n o , p o r m e d i o d e l a c a b e z a , é d e j ó l e a q u e l fie­
r r o d e n t r o d e l a c a b e z a ; é l a s g u a r d a s d e l R e y , 
q u e a l l í e s t a b a n , p r e n d i e r o n l u e g o a q u e l l o s d o s 
P a s t o r e s , é l a s v o c e s f u e r o n m u y g r a n d e s ; c a t o d o 
e l P u e b l o s e j u n t ó a l l í . E n t o n c e s l a R e y n a T a n a -
q u i l , c o m o e n t e n d i d a e n t o d a m a n e r a d e v i r t u d , 
fizo l u e g o c e r r a r e l P a l a c i o , é e c h a r f u e r a t o d a l a 
g e n t e , é m a n d ó b u s c a r t o d a s l a s c o s a s n e c e s a r i a s 
p a r a g u a r e s c e r a q u e l l a l l a g a , a s s í c o m o s i e l l a 
o v i e s s e e s p e r a n z a q u e e l R e y n o n e r a f e r i d o d e 
m u e r t e ; m a s e l l a l o fizo p o r s e a p e r c i u i r d e a y u d a 
d e s o c o r r o : e n t o n c e s l a R e y n a fizo l l a m a r á g r a n 
p r i e s a a l m a n c e u o h i e r n o s u y o : é s t e a u í a p o r n o m ­
b r e S e r u i o ; l a R e y n a l e m o s t r ó c ó m o i a c í a e l R e y 
m u e r t o , r o g á n d o l e q u e n o n q u i s i e s s e d e j a r l a m u e r ­
t e d e s u s e ñ o r s i n v e n g a n z a , n i n q u i s i e s s e c o n s e n t i r 
q u e e s t e f e c h o q u e d a s s e e n e s c a r n i o d e s u s e n e m i ­
g o s , é d í j o l e e s t a s p a l a b r a s : ¡ O t ú S e r u i o , á t í p e r -
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t e n e c e t o m a r e s t e R e y n o , é n o n á a q u é l l o s , q u e c o n 
m a n o s a j e n a s ficieron c r u e l m u e r t e ! a d e r é z a t e , é 
s u p l i c a á l o s D i o s e s , l o s q u a l e s e n o t r o t i e m p o s i g ­
n i f i c a r o n q u e e n l a t u c a b e z a a b r í a u n a c l a r i d a d 
r e a l , p o r e l f u e g o r e l u c i e n t e , q u e e n d e r r e d o r d e l l a 
s e a s e n t ó ; é s e a a s s í q u e e s t a flama c e l e s t i a l t e f a g a 
a g o r a e s p e r t a r , é b i e n c o n s i d e r a r q u e n o s s o m o s 
v e n i d o s d e o t r a t i e r r a , é s e y e n d o p e r e g r i n o s a u e -
m o s r e y n a d o , é p i e n s a q u i é n e r e s , é n o n d e a d o n ­
d e e r e s , é s i t ú e r e s e s p a n t a d o d e a q u e s t a c o s a , 
q u e a s s í e s d e s b a r a t a d a , p o r q u e l o s t u s c o n s e j o s 
s e r í a n t a r d í o s , y o t e r u e g o q u e d e p r e s e n t e t ú t o ­
m e s e l m i c o n s e j o . E l P u e b l o e s t a b a d e p a r t e s d e 
a f u e r a , l l e n o d e g r a n t e m o r , e n m a n e r a , q u e l a s 
v o c e s d e l a m u c h e d u m b r e d e l a s g e n t e s n o n p o ­
d í a n s e r p o r e s o s o s t e n i d a s ; é l a R e y n a s u b i ó e n l o 
m á s a l t o d e l P a l a c i o á u n a s finiestras e n m a n e r a 
q u e l a p o d í a n b i e n v e r l o s q u e e s t a b a n d e f u e r a : 
e n t o n c e s l a R e y n a , d e s q u e v i o a l P u e b l o , l e s d i j o 
q u e n o n d e s m a y a s e n , c a e l R e y e s t a b a s i n p e l i g r o ; 
p e r o q u e e s t a b a a d o r m i d o d e l g o l p e , q u e l e a u í a 
s e y d o d a d o a r r e b a t a d a m e n t e , m a s q u e e l fierro 
n o n a u í a e n t r a d o m u c h o , á q u e e l l o s p o d í a n b i e n 
v e r e l f o n d o d e l a l l a g a , q u a n d o l a s a n g r e f u e s s e 
r e s t a ñ a d a ; a u e d b u e n a e s p e r a n z a , q u e t o d a s l a s c o ­
s a s s o n s a l u a s , é e n b r e u e t i e m p o v e r e d e s s a n o a l 
R e y . E n t r e t a n t o e l l a m a n d ó l l a m a r á S e r u i o ; m a n ­
d ó , é e n c o m e n d ó a l P u e b l o , q u e e l l o s l e o b e d e c i e s -
s e n , é á é l e n c o m e n d ó q u e q u i s i e s s e m a n t e n e r l o s 
d e r e c h o s e n l o g a r d e l R e y , f a s t a t a n t o q u e f u e s s e 
b u e n o , é ficiesse l o s o f i c i o s , q u e á é l p e r t e n e c í a n ; 
é d e s t a m a n e r a s a l i ó S e r u i o d e l P a l a c i o , v e s t i d o d e 
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l o s o r n a m e n t o s r e a l e s , é c o n é l g u a r d a s d e h o m b r e s 
d e a r m a s , é a s e n t ó s e e n l a S i l l a R e a l , é d e t e r ­
m i n a b a a l g u n o s j u i c i o s , q u e v e n í a n a n t e é l , é o t r o s 
d e j a b a , d i c i e n d o q u e l o s v i e s s e e l R e y , é d i s i m u l a ­
b a , d i c i e n d o q u e s e q u e r í a a c o n s e j a r c o n é l e n e s t a 
m a n e r a ; d e s p u é s q u e e l R e y T a r q u i n o f u é m u e r t o , 
e s t o b o S e r u i o p o r c o n s e j o d e l a R e y n a T a n a q u i l 
a l g u n o s d í a s f o r t a l e c i d o , b u s c a n d o s u s a y u d a s , é 
a l l e g a n d o s u s r i q u e z a s , d a n d o á e n t e n d e r q u e u s a ­
b a d e o f i c i o d e o t r o ; m a s , d e s p u é s q u e s e d e s c u b r i ó 
l a m u e r t e d e l R e y , c o m e n z a r o n e l P u e b l o d e f a c e r 
g r a n d e s l l a n t o s , é S e r u i o e s t a b a y a a p e r c i u i d o d e 
b u e n a s a y u d a s , é d e firme, é f u e r t e c o m p a ñ í a d e 
g e n t e d e l P u e b l o p o r l a s a b i a a u i s a c i o n d e l a R e y ­
n a ; a s s í q u e p o r e l e n c o m e n d a m i e n t o d e l P u e b l o , 
é c o n c o n s e j o d e l o s P a d r e s r e y n ó e n R o m a , é fin­
c ó p o r R e y d e l l a . L o s fijos d e l R e y A n c u s , q u a n -
d o o y e r o n d e c i r á l a R e y n a , q u e e l R e y e r a v i u o , 
o t r o s í v i e r o n q u e l o s P a s t o r e s , q u e h i c i e r o n a q u e l 
m a l e f i c i o , e r a n p r e s o s , é q u e l a s a y u d a s d e S e r u i o 
e r a n m u y g r a n d e s , e l l o s s e f u e r o n á u n a v i l l a l l a ­
m a d a P o n i c e p o r m o r i r a l l í a s s í c o m o d e s t e r r a d o s ; 
é S e r u i o s e g u a r n e c i ó d e b u e n a s a y u d a s , a s s í p o r 
c o n s e j o s p ú b l i c o s , c o m o s e c r e t o s , s i g u i e n d o l o s 
b u e n o s c o n s e j o s d é l a d i c h a R e y n a , p o r c u y a a v i s a -
c i ó n f u é R e y d e l o s R o m a n o s . ¡ O m u j e r m u y n o b l e ! 
l a g r a n d e z a d e c o r a z ó n d e l a q u a l , é c a s i s u d e u i -
n a l s a b i d u r í a , s i c o n e l c o r a z ó n f u e r e a c a t a d a , n o n 
s i n g r a n m a r a u i l l a l a s u m e m o r i a s e r í a t o m a d a ; 
p o r q u e ¿ q u i é n s e r á a q u é l , q u e d e l a g r a n d e z a d e s u 
c o r a z ó n n o n s e m a r a u i l l a r á P l a q u a l , c o m o v i e s s e s i n 
h o n r r a á s u m a r i d o p o r p r o p i a v i r t u d , o l v i d a d a d e l 
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a m o r d e s u t i e r r a , n o n p u d o s o f r i r t a l c o s a ; m a s 
t o m a n d o c o n s e j o s e f u é p a r a R o m a , d o n d e p o r l o s 
s u s m e r e c i m i e n t o s e s p e r a b a s e r t r a í d o e n g r a n d e s 
h o n o r e s . ¿ Q u i é n n o n s e m a r a u i l l a r á d e l a s u p r u ­
d e n c i a ? p o r q u e , q u i e r s e a p o r c i e n c i a d e a d e u i n a r , 
q u i e r p o r s a b i d u r í a d e s u i n g e n i o , d i j o l o q u e a u í a 
d e a c a e c e r á s u m a r i d o p o r a c a t a m i e n t o d e a q u e ­
l l a s e ñ a l . ¿ Q u i é n n o s e m a r a u i l l a r á d e l a s u s a b i d u ­
r í a ? l a q u a l , a m o n e s t a d a p o r e l a c a t a m i e n t o d e l a s 
flamas d e l f u e g o , q u e v i d o s o b r e l a c a b e z a d e S e r -
u i o , l o t o m ó c o m o s i f u e r a s u fijo, é l o t r a j o á t a n 
g r a n d i g n i d a d . P u e s n o n s i n r a z ó n d i g o l a s a b i d u r í a 
d e l l a n o n a u e r s e y d o e n m e n o r g r a d o , q u e l a d e 
a l g u n o s c l a r o s v a r o n e s ; é p u e s l o s P a t r i a r c a s J a c o b , 
é J o s e p h s u fijo, é e l P r o f e t a D a n i e l , é o t r o s S a n ­
t o s s o n m u c h o l o a d o s e n l a S a c r a E s c r i t u r a , é e n 
o t r a s H i s t o r i a s , p o r q u e D i o s l e s q u i s o m o s t r a r e n 
s u e ñ o s , é e n d i u e r s a s r e u e l a c i o n e s l a s c o s a s , q u e 
e r a n p o r v e n i r , e a s s i m e s m o p o r q u e l e s d i ó s c i e n c i a 
p a r a p o d e r d e c l a r a r l a s s e m e j a n t e s s e ñ a l e s , q u a n -
d o a c a e c í a n : b i e n p o d e m o s l o a r l a g r a n d i g n i d a d 
d e l a l t o i n g e n i o d e s t a n o b l e R e y n a T a n a q u i l e n 
l a s c o s a s d i c h a s , d o n d e p a r e c e q u e e n t o d a m a n e ­
r a , q u i e r d e r e u e l a c i ó n , q u i e r d e S a b i d u r í a , é e n 
t o d o s l o s o t r o s s a b e r e s , h a n l o g a r a s s í l a s m u j e r e s , 
c o m o l o s h o m b r e s ; é n o n s o l a m e n t e l a s m u j e r e s 
v i u i e n t e s s o l a l e y d e D i o s , m a s a u n l a s d e l P u e ­
b l o d e l o s G e n t i l e s , l a s q u a l e s n o n o v i e r o n c o n o ­
c i m i e n t o d e l a l e y d e E s c r i t u r a , n i n d e l a l e y d e 
G r a c i a , é c o n t o d o e s t o s e d i s p o n í a n á t o d a o b r a 
d e v i r t u d , é s a b i d u r í a . 

10 
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C A P Í T U L O V . 

PORCIA, FIJA DE CATÓN. 

A c a u a d a b r e u e m e n t e l a h i s t o r i a s i n g u l a r d e s t a 
m u y v i r t u o s a R e y n a , n o n s i n r a z ó n d e u e m o s f a ~ 
b l a r d e l a n o b l e D u e ñ a R o m a n a P o r c i a , fija d e l 
m u y v i r t u o s o C a t ó n ; l a h i s t o r i a d e l a q u a l c u e n t a 
V a l e r i o e n e l s e g u n d o C a p í t u l o d e s u l i b r o t e r c e ­
r o , d o n d e f a b l a d e l a v i r t u d d e l a f o r t a l e z a , q u e 
é s t a m u y v i r t u o s a D u e ñ a , c o m o v i e s s e q u e B r u t o , 
m a r i d o s u y o , a u í a n d e t e r m i n a d o e n s u c o n s e j o d e 
m a t a r a l E m p e r a d o r J u l i o C é s a r , d u d a n d o q u e 
a q u e l c o n s e j o n o n v e n d r í a e n o b r a , é q u e l o s a b r í a 
e l d i c h o E m p e r a d o r , é a s s í s a b i d o , m a n d a r í a m a ­
t a r p o r e l l o a l d i c h o B r u t o s u M a r i d o , e l l a d e m a n ­
d ó u n c a ñ i u e t e p e q u e ñ o , d i c i e n d o q u e l o q u e r í a 
p a r a c o r t a r l a s u ñ a s , é q u e r i e n d o t e n t a r , d e m o s ­
t r a r p o r e x p e r i e n c i a e l g r a n d e a m o r , q u e á s u m a ­
r i d o a v í a , é q u e , s i é l m u r i e s s e , e l l a n o n q u e r í a 
m á s v i u i r d e s p u é s d é i , s e firió c o n a q u e l c u c h i l l o , ' 
d e q u e f u é m u y m a l l l a g a d a , a u n q u e n o n m u r i ó d e 
a q u e l l a f e r i d a , d o n d e p a r e c e q u e e l l a q u i s o s e m e ­
j a r p o r g l o r i a d e v i r t u d , é g r a n d e z a d e c o r a z ó n , a l 
s a b i o C a t ó n p a d r e s u y o , e l q u a l , v e y e n d o s e r p e r ­
d i d a l a l i b e r t a d d e R o m a , é n o n p o d i e n d o s o f r i r 
a q u e l l o , s e m a t ó ; é c o m o q u i e r q u e d e a q u e l l a f e ­
r i d a é s t a m u y v i r t u o s a D u e ñ a n o n m u r i e s s e , a l fin 
e l l a r e s c i u i ó m u e r t e m u y o s a d a m e n t e ; c a s e g ú n 
V a l e r i o c u e n t a e n e l d i c h o l i b r o , é C a p í t u l o , é 
a s s i m e s m o e n e l l i b r o q u a r t o d e l a m o r q u e h a n 
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e n t r e s í e l m a r i d o , é l a m u j e r , c o m o e s t a n o b l e 
D u e ñ a o y e s s e q u e e l d i c h o s u m a r i d o e r a v e n c i d o , 
é m u e r t o p o r l o s P r í n c i p e s A n t o n i o , é O t a u i a n o e n 
l o s c a m p o s F e l i p o s , e l l a , n o n p o d i e n d o a u e r fierro 
p a r a s e m a t a r c o n é l , t o m ó l a s b r a s a s a r d i e n d o d e l 
f u e g o , é e c h ó s e l a s e n l a b o c a , é a s s í m u r i ó m o s t r a n ­
d o e l g r a n d e a m o r , q u e á s u m a r i d o a u í a , a u i e n d o 
p o r b i e n d e n o n v i u i r m á s d e s p u é s d é l . ¡ O m u j e r 
m u y v i r t u o s a , d e g r a n c o r a z ó n , é m u y a m i g a d e s u 
m a r i d o ! l a q u a l o v o p o r c o s a r a z o n a b l e d e n o n 
q u e d a r e n e s t a v i d a , n i n u s a r d e l a s d e l e c t a c i o n e s 
d e l l a , d e s p u é s d e l a m u e r t e d e s u b u e n m a r i d o , é 
o s ó c o n g r a n d e z a d e c o r a z ó n r e c l u i r l a m u e r t e , é 
n o n s ó l o c o m e t i ó d e s e m a t a r u n a v e z , q u a n d o t a n 
c r u e l m e n t e s e m a t ó l a n z a n d o l a s b r a s a s d e f u e g o 
e n s u b o c a ; m a s a u n d e a n t e a u í a c o m e t i d o d e 
s e m a t a r c o n u n c u c h i l l o . ¡ O q u á n p o c o s s e r í a n t a n 
f u e r t e s , é d e t a n g r a n c o r a z ó n , q u e a s s í o s a s s e n 
r e c l u i r l a m u e r t e d e s í m e s m o s ! c o m o p a r e c e q u e 
e s t a n o b l e D u e ñ a l a o s ó r e c l u i r , é ¿ p o r q u á l c o s a 
e l l a d e b e s e r m á s l o a d a , ó p o r s e r d e t a n g r a n d e 
c o r a z ó n , s e g ú n s e m o s t r ó p o r s u s f e c h o s , o s á n d o s e 
m a t a r , ó p o r t e n e r e n c e r r a d o e n s u p e c h o t a n a r ­
d i e n t e a m o r d e s u m a r i d o , s e g ú n q u e l o m o s t r ó p o r 
l a o b r a , n o n v i u i r d e s p u é s d e l a v i d a d é l ? f a b l a n d o 
v e r d a d , l o u n o é l o o t r o r e s p l a n d e c e e n e l l a t a n t o , 
q u e n o s n o n p o d e m o s p e n s a r q u e á e l l a s e a y a d e 
a n t e p o n e r l a g r a n d e z a d e l c o r a z ó n d e l s a b i o C a t ó n 
s u P a d r e , p o r q u e é l t o m ó m u e r t e e n l a m a n e r a 
a c o s t u m b r a d a p o r o t r o s m u c h o s , é e l l a q u i s o m o ­
r i r p o r n u e u a m a n e r a ; n i n fizo m á s q u e é s t a m u y 
n o b l e D u e ñ a a q u e l v a r ó n R o m a n o G r a c o , e l q u a l . 
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a v i e n d o f a l l a d o e n s u p r o p i a c a s a d o s s e r p i e n t e s 
m a c h o , é f e m b r a , é e n t e n d i e n d o q u e e s t o s i g n i f i c a ­
b a a l g u n a c o s a q u e l e a u í a d e a c a e c e r , l o f u é á 
d e c i r á l o s A d e u i n o s , é l e s p r e g u n t ó q u e l e d i j e s s e n 
l o q u e a q u e l l o d e m o s t r a b a , é e l l o s l e d i j e r o n , q u e 
s i d e a q u e l l a s d o s s e r p i e n t e s d e j a s s e e l m a c h o , é 
m a t a s s e l a f e m b r a , q u e s u m u j e r d e l d i c h o G r a c o 
s e r í a m u e r t a , é p o r e l c o n t r a r i o , é s i a m b a s m a t a s ­
s e , q u e a m b o s s e r í a n m u e r t o s ; é s i a m b a s l a s s e r ­
p i e n t e s q u e d a s s e n v i n a s , q u e a m b o s m a r i d o , é m u ­
j e r m o r i r í a n ; é a s s í e r a n e c e s s a r i o m a t a r q u a l q u i e ­
r a d e l a s d i c h a s s e r p i e n t e s e l m a c h o ó l a f e m b r a , 
p a r a q u e q u a l q u i e r a d e l o s d i c h o s M a r i d o é m u j e r 
q u e d a s s e n v i u o s ; é e l d i c h o G r a c o p o r e l g r a n d e 
a m o r q u e a u í a á s u m u j e r , q u i s o m a t a r e l m a c h o , 
é d e j ó v i n a l a f e m b r a , q u e r i e n d o é l m o r i r , é q u e s u 
m u j e r v i u i e s s e ; n i n e s d e a n t e p o n e r á e s t a v i r t u o ­
s a D u e ñ a a q u e l c o m p a ñ e r o d e a r m a s d e l R e y S a ú l , 
d e q u e f a b l a e l p r i m e r o l i b r o d e l o s R e y e s , e l q u a l , 
v e y e n d o q u e e l R e y e r a f e r i d o , é m u e r t o e n l a b a ­
t a l l a , é q u e l o s F i l i s t e o s a u í a n c o n t r a é l m o s t r a d o 
d e l l o g r a n d o l o r , c o n m u c h o a m o r , é l e a l t a d s e 
m a t ó p o r s u s p r o p i a s m a n o s é l , n o n q u e r i e n d o m á s 
q u e d a r e n a q u e s t a v i d a , d e s p u é s d e l a m u e r t e d e 
s u s e ñ o r . • 

C A P Í T U L O V I . 

SEMPRONIA. 

L a m u y n o b l e P o r c i a , l a s v i r t u d e s d e l a q u a l 
s u s o a u e m o s f e c h o m e n c i ó n , m e a y u d a q u e y o m e 
p a s e a d e l a n t e á c o n t a r l a h i s t o r i a d e l a l o a b l e í i r -
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m e z a d e a q u e l l a n o b l e R o m a n a , l l a m a d a S e m p r o -
n i a , h e r m a n a d e l o s n o b l e s G r a c o s , é m u j e r d e l n o ­
b l e C a u a l l e r o R o m a n o C i p i ó n E m i l i a n o , d e l a q u a l 
f a b l a e l m u y g r a n d e V a l e r i o e n e l s u t e r c e r o l i b r o , 
d o n d e t r a t a d e l a v i r t u d d e l a c o n s t a n c i a , q u e e s 
l l a m a d a firmeza d e c o r a z ó n ; é a s s í p a r e c e q u e e s t a 
D u e ñ a , d e s p u é s d e l a m u e r t e d e s u m a r i d o , é d e 
s u s h e r m a n o s , e s t a n d o v i u d a , e s c l a r e c i ó m u y v i r ­
t u o s a m e n t e , m a n t e n i e n d o c a s t i d a d , m o s t r a n d o 
b i e n p o r s u v i d a , é o b r a s l a m e m o r i a d e l a l t o l i ­
n a j e , d e d o n d e e l l a d e s c e n d í a , é a s s i m e s m o e l 
m a r i d o , c o n q u i e n e l l a f u e r a c a s a d a ; é f u é a s s í , 
q u e e l l a , v i n i e n d o e n R o m a , a c a e c i ó q u e v i n o e n d e 
u n h o m b r e d e p e q u e ñ o e s t a d o , l l a m a d o E q u e c i o , 
e l q u a l s e fingió s e r fijo d e T i b e r i o G r a c o , h e r ­
m a n o d e a q u e s t a D u e ñ a : e s t e E q u e c i o e r a a s s í s e ­
m e j a b l e e n g e s t o a l d i c h o T i b e r i o G r a c o ^ t a n t o , 
q u e p o r e s t o é l o v o p o r s í e l f a u o r d e l P u e b l o R o ­
m a n o , é e l c o n s e n t i m i e n t o d e l o s T r i b u n o s , é J u e -
z e s p a r a s e r a n i d o p o r fijo d e T i b e r i o G r a c o , é d e 
s u c a s a ; p a r a l o q u a l e s t a n o b l e D u e ñ a f u é l l a m a d a 
á j u i c i o p o r p a r t e d e a q u e l h o m b r e , q u e s e l l a m a b a 
s u s o b r i n o , l a q u a l , ' t r a í d a á j u i z i o , e l l a n o n q u e ­
r i e n d o r e c e ñ i r p o r s o b r i n o a q u e l h o m b r e , p o r q u e 
s a b í a q u e n o n l o e r a , u s a n d o d e l a v i r t u d d e g r a n ­
d e c o n s t a n c i a , é m o s t r á n d o l a p o r o b r a , n o n e m ­
b a r g a n t e l a s a m e n a z a s d e l P u e b l o , é e l g e s t o m u y 
a i r a d o d e l o s J u e c e s , q u e c o n t r a e l l a s e m o s t r a b a , 
é e l g r a n d e f a u o r , q u e t o d o s d a b a n á a q u é l s u c o n ­
t r a r i o , e l l a l o r e s i s t i ó t o d o t a n f u e r t e m e n t e , q u e 
n o n s ó l o s e d e f e n d i ó d e l a d e m a n d a d e a q u e l h o m ­
b r e , m a s a u n q u e m u c h o f u é a f i n c a d a p o r e l P u e -
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b l o , é p o r a q u e l l o s T r i b u n o s , q u e e n s e ñ a l d e c o ­
n o c i m i e n t o d e d e u d o q u i s i e s s e d a r p a z á a q u é l , 
q u e s e l l a m a b a s o b r i n o s u y o , s e g ú n q u e e r a l a c o s ­
t u m b r e e n R o m a d e l a d a r l a s t í a s á s u s s o b r i n o s , 
e l l a n u n c a q u i s o á e l l o c o n d e s c e n d e r ; é p o r e s t o 
V a l e r i o , c o n t e m p l a n d o l a g r a n c o n s t a n c i a d e a q u e ­
l l a n o b l e D u e ñ a , d i c e d e l l a e n e l d i c h o c a p í t u l o e s ­
t a s p a l a b r a s : ¡ O S e m p r o n i a , h e r m a n a d e l o s G r a -
c o s Q u i n t o , T i b e r i o , é G a y ó n , m u j e r d e C i p i ó n 
E m i l i a n o ! q u i e r o y o a g o r a p o r b r e u e s p a l a b r a s f a ­
c e r c o m p l i d a r e l a c i ó n d e l a s t u s v i r t u o s a s o b r a s , 
d e l a s q u a l e s m e r e c e s e r f e c h a h i s t o r i a , e s á s a b e r , 
c ó m o s e y e n d o t ú t a n h o n e s t a , é v i r t u o s a , f u i s t e 
t r a í d a e n g r a n v e r g ü e n z a a n t e e l P u e b l o R o m a n o 
p o r a q u e l J u e z s u y o c o n t r a l a c o s t u m b r e a n t i g u a 
d e R o m a , q u e n o n c o n s e n t í a q u e l a s m u j e r e s f u e s -
s e n t r a í d a s a l a y u n t a m i e n t o d e l o s h o m b r e s , é á 
l a s p l a z a s , d o n d e s e j u z g a n l o s P l e y t o s , l o q u a l 
o v i s t e d e f a c e r a s s í p o r e l f e c h o s e r s e ñ a l a d o , p o r 
l o q u a l c o n r a z ó n o v o d e s e r d e j a d a e n e s t o l a a u ­
t o r i d a d d e l a p r i m e r a , é a n t i g u a c o s t u m b r e , p o r ­
q u e m a y o r p o d e r í o t i e n e l a f u e r z a q u e l o q u e m a n ­
d a é a m o n e s t a l a v e r g ü e n z a , - é c o m o q u i e r q u e 
a s s í a y a s s e y d o t r a y d a á t a n g r a n d e p l a z a , é c o n 
t a n t a v e r g ü e n z a , t o d a v í a r e t o v i s t e , é d e f e n d i s t e 
c o n g r a n d e v i r t u d , é firmeza, l a g r a n d e z a d e l t u 
c l a r o l i n a j e ; é d i c e m á s : y a s e a q u e e s t o b a s t a p a r a 
d i g n a r e l a c i ó n d e t u s v i r t u d e s ; p e r o y o l o q u i e r o 
p r o s e g u i r m á s l a r g a m e n t e , p o r q u e q u e d e d e l l o h o n -
r r a d a m e m o r i a . j O S e m p r o n i a ! a p r e m i a d a f u i s t e 
d e e s t a r e n e l l o g a r , d o n d e l a f u e n t e d e l o s P r í n ­
c i p e s d e l a c i u d a d s e s u e l e a u e r g o n z a r , é t u r b a r . 
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e s á s a b e r , e n e l a y u n t a m i e n t o d e t a n g r a n p u e ­
b l o , é d e t a n g r a n c i u d a d , c o m o e r a R o m a , é 
a l l í f u i s t e m u y a q u e j a d a d e l g r a n d e p o d e r í o d e l 
J u e z , m o s t r á n d o t e g e s t o m u y s a ñ u d o , é e l P u e ­
b l o d a n d o g r a n d e s v o c e s c o n t r a t í c o n g r a n d e 
d i l i g e n c i a , p o r q u e d i e s s e s p a z c o m o á s o b r i n o , á 
a q u e l m a l h o m b r e , l l a m a d o E q u e c i o , e l q u a l f a l ­
s a m e n t e s e l l a m a b a fijo d e T i b e r i o t u h e r m a n o ; 
p e r o t ú c o n g r a n d e firmeza r e s i s t i s t e , é d e s h e c h a s -
t e á a q u é l , q u e c o n t a n m a l a o s a d í a q u e r í a u s u r ­
p a r p a r a s í n o n v e r d a d e r a m e n t e l a fidalguía d e l a 
t u g e n e r o s a c a s a ; é a q u í a c a u a V a l e r i o d e f a b l a r 
d e l l a . P u e s , s e g ú n e s t o , ¿ q u i é n e s a q u é l , q u e p u e ­
d a d e c i r q u e p e r s o n a a l g u n a a y a s e y d o m á s v i r t u o ­
s a q u e e s t a n o b l e D u e ñ a , e s p e c i a l m e n t e e n l a s u 
c o n s t a n c i a ? ¡ O S e m p r o n i a ! s i D i o s t a n t o b i e n t e 
q u i s i e r a f a c e r q u e o v i e r a s c o n o c i m i e n t o d e l a F e é 
d e N u e s t r o S e ñ o r j e s u c h r i s t o , é l a g r a n d e v i r t u d 
d e c o n s t a n c i a , q u e p o r d e f e n d e r t u fidalguía e n 
e s t o m o s t r a s t e , l a o v i e r a s m o s t r a d o p a d e c i e n d o 
p o r l a v e r d a d d e n u e s t r a s a n t a f e é , n o n d u d o q u e 

j p o d i e r a s s e r e n a l g o c o m p a r a d a , n o n s ó l o á l o s n o ­
b l e s V a r o n e s c a t h ó l i c o s , q u e c o n g r a n d e c o n s t a n ­
c i a , f a c i e n d o m u y g r a n d e s f e c h o s , p a d e c i e r o n m u y 
g r a n d e s t r a u a j o s p o r D i o s , m a s a u n á l o s P r o f e t a s , 
é á l o s s a n t o s A p ó s t o l e s , l o s q u a l e s , p o r s e r v i r á 
D i o s , é s e g ú n s u l e y , é s a n t a d o t r i n a , p a s a r o n e n 
e s t a v i d a m u c h o s t r a b a j o s , é v e r g ü e n z a s a n t e l o s 
E m p e r a d o r e s , é R e y e s , é a n t e l o s g r a n d e s P u e ­
b l o s , a s s í c o m o s e l e e d e M o y s é n , é A a r ó n , é d e 
I s a y a s , é J e r e m í a s , é d e l A p ó s t o l S a n P a b l o , é d e 
o t r o s m u c h o s s a n t o s e n m u c h o s l o g a r e s d e l a S a n -



— l52 — 
t a E s c r i t u r a , e e s p e c i a l m e n t e e n a q u e l l i b r o D i u i -
n a l d e l o s f e c h o s d e l o s A p ó s t o l e s , q u e e s c r i u i ó e l 
E v a n g e l i s t a S a n L u c a s , d o n d e d i c e q u e l o s A p ó s ­
t o l e s e r a n t r a y d o s á l o s g r a n d e s a y u n t a m i e n t o s d e 
l o s P r í n c i p e s , é l o s P u e b l o s , é a l l í e r a n i n j u r i a d o s , 
é m a l t r a t a d o s , é p a s a b a n g r a n d e s t r a u a j o s p o r 
d e f e n d e r l a v e r d a d , é l a s a n t a d o t r i n a d e N u e s t r o 
S e ñ o r J e s u c h r i s t o , é c o n t o d o e s t o e l l o c o n g r a n d e 
v i r t u d d e c o n s t a n c i a s e g o z a b a n , é d a b a n g r a c i a s 
á D i o s , p o r q u e e l l o s e r a n d i g n o s d e p a d e c e r a q u e ­
l l o s t r a u a j o s , é v e r g ü e n z a s p o r N u e s t r o S e ñ o r J e ­
s u c h r i s t o , e l q u a l e s v í a , é v e r d a d , é v i d a , é v i u e , 
é r e y n a p o r s i e m p r e j a m á s . 

C A P Í T U L O V I I . 

ANTONIA, MUJER DE DRUSIO. 

D e s p u é s d e l a H i s t o r i a d e l a n o b l e S e m p r o n i a 
s e o f r e c e á m í d e e s c r i b i r l a m u y s e ñ a l a d a c o n ­
t i n e n c i a d e c a s t i d a d d e l a m u y fijadalgo R o m a n a , 
l l a m a d a A n t o n i a , m u j e r d e u n g r a n d e s e ñ o r R o - ^ 
m a n o , l l a m a d o D r u s i o , l a q u a l p o r m a r a v i l l o s a v i r ­
t u d h a s o b r e p u j a d o l a n o b l e z a d e l o s s u s a n t e p a ­
s a d o s ; c a s e g ú n c u e n t a V a l e r i o e n e l s u l i b r o q u a r -
t o d e l a A b s t i n e n c i a é c o n t i n e n c i a , e s t a D u e ñ a 
A n t o n i a , a u i e n d o q u e d a d o m u y m o z a d e s p u é s d e 
l a m u e r t e d e l d i c h o D r u s i o s u m a r i d o , é e n l a flor 
d e l a s u m u y g r a n d e f e r m o s u r a , c o n s i d e r a n d o q u e 
s u m a r i d o , e n q u a n t o c o n e l l a f u é c a s a d o , n u n c a 
c o n o c i ó o t r a m u j e r , é q u e r i é n d o l e e l l a s e m e j a r e n 
e s t a v i r t u d d e c a s t i d a d , é d a n d o á e n t e n d e r p o r 
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o b r a e l h o n e s t o a m o r , q u e a l d i c h o s u m a r i d o a u í a , 
p e n s ó d e g u a r d a r m u y n o b l e m e n t e p a r a e n t o d a s u 
v i d a , d e s p u é s d e l a m u e r t e d é l , l a f e é , q u e l e d e ­
b í a e n e l t i e m p o q u e e r a v i u o , é e r a e l l a c a s a d a 
c o n é l ; c a e s t a n o b l e D u e ñ a , q u e r i e n d o s e r l i b r e 
d e t o d a m a l a s o s p e c h a , é m o s t r a n d o p o r e x p e r i e n ­
c i a l a s u g r a n d e c o n t i n e n c i a d e c a s t i d a d , n u n c a s e 
q u i s o a c o s t a r , n i n d o r m i r e n o t r o l e c h o d e s p u é s 
q u e e l d i c h o s u m a r i d o m u r i ó , s i n o n e n l a c a m a 
d e s u s u e g r a , m a d r e d e l d i c h o s u m a r i d o ; é d e s ­
p u é s q u e p o r e l c a s a m i e n t o o v o d e j a d o l a flor d e s u 
v i r g i n i d a d , o v o p o r b i e n d e n o n c a s a r o t r a v e z , n i n 
c o n o c e r o t r o v a r ó n , p o r c u a n t o l o s a n t i g u o s a u í a n 
p o r s e ñ a l d e d e s t e m p r a m i e n t o s i l a m u j e r , d e s p u é s 
d e m u e r t o s u m a r i d o , c a s a s s e o t r a v e z ; é a s s í d i c e 
V a l e r i o d e s t a n o b l e D u e ñ a , q u e e n e s s a m e s m a 
c a m a , d o n d e s e a c a u ó l a flor d e l a m o c e d a d d e 
a q u é l s u m a r i d o , e n a q u e l l a m e s m a e l l a s e e n ­
v e j e c i ó p o r e x p e r i e n c i a d e s u h o n e s t a v i u d a d d e s ­
t a n o b l e D u e ñ a , l a q u a l s i n d u d a n o n s e o l u i d ó l o s 
e s t a b l e c i m i e n t o s d e l o s p a d r e s p r i m e r o s , é s e y e n d o 
e l l a a s a z c o n t e n t a d e a u e r s e y d o c a s a d a u n a v e z , 
q u i s o d e s p u é s d e l a m u e r t e d e s u m a r i d o s e r e n ­
n o b l e c i d a p o r c o r o n a d e c a s t i d a d ; é p o r e n d e , q u e ­
r i e n d o u n p o c o m á s a l a r g a r a c e r c a d e s t o , d i g o , 
q u e ¿ q u i é n s e r á a q u é l , s a l u o s i f u e r e m e n g u a d o d e 
s e s o , q u e p u e d a d e c i r q u e e s t a n o b l e D u e ñ a n o n 
a y a s e y d o e n e s t a v i r t u d i g u a l a l d i c h o D r u s i o s u 
n o b l e m a r i d o , e l q u a l , c o m o q u i e r q u e f u e s s e m u y 
g l o r i o s o p o r l a s b a t a l l a s , q u e fizo e n G e r m a n i a , é 
a s s i m e s m o p o r é l s e r m u y g e n e r o s o , e s á s a b e r d e l 
l i n a j e d e l o s m u y n o b l e s C l a u d i o s , é e l E m p e r a d o r 
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O t a u i a n o s e o b o p o r b i e n c o n t e n t o d e a u e r p o r 
m u j e r l a m a d r e d e s t e D r u s i o , é s e r c a s a d o c o n e l l a ; 
é a s s i m e s m o e s t e D r u s i o o v o p o r h e r m a n o a l E m ­
p e r a d o r T i b e r i o , l o s q u a l e s d o s E m p e r a d o r e s f u e ­
r o n d o s l u c e s m u y r e s p l a n d e c i e n t e s d e l a c o s a p ú ­
b l i c a ; é e l d i c h o D r u s i o , s e y e n d o h o m b r e t a n g e ­
n e r o s o , fizo c o s a m u y v i r t u o s a e n n o n c o n o c e r o t r a 
m u j e r , s a l u o á l a s u y a p r o p i a , q u i e r e l l a f u e s s e 
p r e s e n t e , ó a u s e n t e ; p e r o n o n fizo e l l a c o s a m e n o s 
v i r t u o s a q u e é l e n e s t a p a r t e , m a s m u c h o m a y o r 
e n n o n c o n o c e r o t r o v a r ó n d e s p u é s q u e é l m o r i ó , 
c o n t i n u a n d o s i e m p r e p o r s e ñ a l d e s u m a y o r g u a r ­
d a l a c a m a d e s u s u e g r a : e s t o p o r t a n t o q u e , s e g ú n 
d i c e n l o s n a t u r a l e s , c o s a m u y t r a b a j o s a e s á l a s 
m u j e r e s , q u e d e s p u é s d e l a m u e r t e d e s u s m a r i d o s 
a s s í q u e d a n m o z a s , g u a r d a r l a c o n t i n e n c i a ; é o t r o -
s í ; p o r q u e e l d i c h o D r u s i o s o l a m e n t e s e d i c e a u e r 
g u a r d a d o a q u e l l a f e é d e c a s t i d a d á s u m u j e r d u r a n ­
t e e l c a s a m i e n t o , é e s t a n o b l e s e ñ o r a , n o n s o l a m e n ­
t e g u a r d ó e s t o m e s m o e n t a n t o q u e c o n é l f u é c a ­
s a d a , m a s a u n t o d o s t i e m p o s d e s p u é s f a s t a q u e e l l a 
m u r i ó , l a q u a l c o n r a z ó n y o p u e d o d e c i r q u e a y a 
p a s a d o e n l a d i c h a v i r t u d á m u c h o s n o t a b l e s v a ­
r o n e s , q u e d e s p u é s d e l p r i m e r o c a s a m i e n t o , p a ­
s a d a s d e l a p r e s e n t e v i d a s u s m u j e r e s , s e c a s a r o n , 
é l l e g a r o n á o t r a s , n o n g u a r d a n d o e s t a c o n t i n e n c i a 
d e c a s t i d a d ; é n o n s ó l o á l o s v i r t u o s o s , m a s a u n á 
a l g u n o s d e l o s s a n t o s P a t r i a r c a s , e s p e c i a l m e n t e a l 
g r a n d e P a t r i a r c a A b r a h a m , e l q u a l , c o m o q u i e r 
q u e é l f u e s s e m u y g r a n d e P r o f e t a , é a m i g o d e 
D i o s ; p e r o , d e s p u é s d e l a m u e r t e d e S a r r a , s u l e ­
g í t i m a m u j e r , t o m ó o t r a m u j e r , s e g ú n s e l e e e n e l 
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l i b r o d e l G é n e s i s , a u n q u e l o s f e c h o s d e l o s s a n t o s 
P a t r i a r c a s , é P r o f e t a s n o n l i g e r a m e n t e s e d e b a n 
t r a e r á c o n s e q u e n c i a , p o r q u e d e b e m o s e n t e n d e r 
q u e p o r m a n d a d o d e D i o s a y a n f e c h o l a s c o s a s 
q u e d e l l o s s e l e e , n o n e m b a r g a n t e q u e a l g u n o s p a ­
r e z c a n a l g ú n t a n t o r e p r e h e n s i b l e s q u a n t o a l s e s o 
h u m a n o , p e r o s i e m p r e l a s d e b e m o s a u e r p o r b u e ­
n a s ; m a s c o n t o d o e s t o c o n g r a n d e r a z ó n e s d e l o a r 
l a c o n t i n e n c i a d e s t a n o b l e D u e ñ a , q u e e n é s t a t a n 
s e ñ a l a d a v i r t u d d e c a s t i d a d p a r e c e p a s a r a l d i c h o 
P a t r i a r c a A b r a h a m , é á o t r o s m u y n o b l e s v a r o n e s , 
m a y o r m e n t e s e y e n d o e l l a d e l P u e b l o d e l o s G e n ­
t i l e s , l o s q u a l e s d e D i o s , é d e s u s a n t a f e é n o n 
a u i a n e l c o n o c i m i e n t o , q u e d e b í a n , é c o n t o d o e s t o , 
g u i a d o s p o r l a r a z ó n n a t u r a l , u s a b a n d e t a n m a ­
r a v i l l o s a v i r t u d . 

C A P Í T U L O V I I I . 

B I L I A , M U J E R D E D I U L I O . 

A l a t e m p r a n z a d e s t a s D u e ñ a s q u e r e m o s a y u n t a r 
l a m a r a u i l l o s a c a s t i d a d d e B i l i a , m u j e r d e a q u e l 
C a p i t á n R o m a n o , l l a m a d o D i u l i o i 1 ) , e l q u a l , s e ­
g ú n l o s a n t i g u o s e s c r i b i e r o n , f u é e l p r i m e r o R o ­
m a n o , q u e d e v e n c i m i e n t o p o r m a r a l c a n z ó c o r o ­
n a p o r l a b a t a l l a q u e o v o : a q u e s t a D u e ñ a t a n t o 
s o b r e p u j ó e n m a r a u i l l o s a h o n e s t i d a d , q u e e n a q u e l 
t i e m p o f u é a u i d a p o r l u z , é e j e m p l o d e l a c a s t i d a d 
R o m a n a ; e n a q u e l t i e m p o e n R o m a florecía m u c h o 
l a l i m p i e z a d e l a c a s t i d a d , s e g ú n e s c r i b e S a n J e -

( i ) Dui l io . 
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r ó n i m o e n e l l i b r o q u e fizo c o n t r a J o v i n i a n o , d e 
l o q u a l p o d e m o s e n t e n d e r q u e é s t a e s c o s a d e g r a n 
m a r a u i l l a , a q u e s t a D u e ñ a p a s a r a l l e n d e d e t o d a s 
l a s R o m a n a s e n l i m p i e z a d e c a s t i d a d , q u a n d o l a 
c a s t i d a d s e h o n r r a b a c o n t a n t a d i l i g e n c i a , á l a 
q u a l e s j u n t a r l a t e m p l a n z a , s i n l a q u a l l a c a s t i d a d 
n o n p u e d e e s t a r ; c a e l c a s t o c o n v i e n e q u e t e n g a 
e l c o r a z ó n a p a r t a d o d e t o d a s u c i e d a d d e l u j u r i a ; 
p o r l o q u a l e s d e d e c i r q u e a q u e s t a n o b l e f e m b r a , 
q u e f u é t a n c l a r a e n l a l i m p i e z a d e l c u e r p o , é d e 
l a v o l u n t a d , q u e f u é m u y c o m p u e s t a d e t o d a s l a s 
v i r t u d e s , é q u e d o m ó t o d o s l o s v i c i o s , é p e c a d o s , 
l o s q u a l e s l o s F i l ó s o f o s l l a m a r o n e n f e r m e d a d e s d e 
l a v o l u n t a d ; é a s s í é s t a o v o v i t o r i a d e s í m e s m a , 
l o q u a l n o n l e e s d e c o n t a r á p o c a g l o r i a s u y a ; é 
p o r a q u e s t o n o n e s s ó l o d e i g u a l a r e s t a D u e ñ a á 
l o s G r a n d e s E m p e r a d o r e s , q u e m u c h a s v e c e s m e ­
r e c i e r o n a u e r l a c o r o n a d e l a v i t o r i a e n e l C a p i t o ­
l i o d e R o m a , m a s a n t e s e s d e d e c i r , q u e f u é m á s 
s o b r e p u j a n t e q u e e l l o s , c o m o s e a d e m a y o r g l o r i a 
v e n c e r a s s i m e s m o , q u e s o m e t e r á o t r o s á s u s e ñ o ­
r í o ; c a m u c h o s o v o q u e v e n c i e s s e n á o t r o s e n e l 
c a m p o , é á s í m e s m o s n o n p u d i e r o n v e n c e r ; é c o m o 
q u i e r q u e m u c h o s e a n d e l o a r H é c t o r e l T r o y a n o , 
é A q u i l e s e l G r i e g o , é e l g r a n d e J o s u é , é e l f u e r t e 
S a n s ó n , é e l r e l i g i o s o C a u a l l e r o J u d a s M a c h a b e o , 
é e l C o n d e D o n F e r n á n G o n z á l e z , é e l C i d R u i 
D í a z , é o t r o s c a u a l l e r o s , q u e f u e r o n m u y v a l i e n t e s 
a s s í e n e l P u e b l o d e l o s G e n t i l e s , c o m o e n e l P u e ­
b l o d e I s r r a e l , c o m o d e s p u é s d e l l o s e n e l P u e b l o 
C a t h ó l i c o p o r l o s m u y g r a n d e s f e c h o s q u e c a d a 
u n o d e l l o s , e n s u t i e m p o , l o a b l e m e n t e fizo e n e l 
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m u y g r a n d e f e c h o d e l a C a u a l l e r í a , é a r m a s ; p e r o 
m u c h o e s d e l o a r e s t a v i r t u o s a , é m u y n o b l e D u e ­
ñ a , q u e e n t a n t a s , é t a n n o b l e s v i r t u d e s s o b r e p u j ó 
á t o d a s l a s o t r a s v i r t u o s a s R o m a n a s , é p o r t a l m a ­
n e r a s o j u z g ó l o s a p e t i t o s , é d e s e o s c o d i c i o s o s d e l a 
s e n s u a l i d a d , e s á s a b e r d e l a c a r n e , a l s u n o b l e i n ­
g e n i o , é v i r t u o s o e n t e n d i m i e n t o q u e e l l a m e r e c i ó 
a l c a n z a r t a n s o b e r a n o , é m a r a u i l l o s o g r a d o d e v i r ­
t u d , l a q u a l c o s a n o n e s m e n o s q u e v e n c e r l o s 
e n e m i g o s , é c o m b a t i r , é s o j u z g a r l a s c i u d a d e s p o r 
f u e r z a d e a r m a s , s e g ú n l a s e n t e n c i a d e l s a b i o e n 
e l l i b r o d e l o s s u s P r o v e r b i o s , d o d i c e : M e j o r e s 
a u e r l a v i r t u d d e l a p a c i e n c i a , q u e l a v i r t u d d e l a 
f o r t a l e z a ; m e j o r c o s a e s s e r s e ñ o r d e s í m e s m o , q u e 
c o n q u i s t a r l a c i u d a d ; é e s t o m e s m o t r a t a e l g r a n ­
d e S a b i o S é n e c a e n e l t e r c e r o l i b r o d e l a s n a t u r a ­
l e s q u e s t i o n e s , d o n d e p r e g u n t a : ¿ q u á i e s l a m a y o r 
c o s a , q u e l o s h o m b r e s p u e d e n f a c e r , é q u á l e s l a 
m a y o r v i t o r i a q u e p u e d e n a u e r ? r e s p o n d e , é d e t e r ­
m i n a , q u e l a m a y o r c o s a e s v e n c e r l o s v i c i o s ; p o r ­
q u e m u c h o s s o n l o s q u e v e n c i e r o n , é t o m a r o n C i u ­
d a d e s , é i m p e r a r o n ; é m u y p o c o s s o n l o s q u e s o n 
s e ñ o r e s d e s í m e s m o s ; c a e s e e s l i b r e , e l q u e f u y e 
l a s e r u i d u m b r e d e s í m e s m o , l a q u a l c o n t i n u a m e n ­
t e l e a p r e m i a d í a é n o c h e s i n i n t e r v a l o a l g u n o , e t c . , é 
a s s í c o n g r a n r a z ó n d e b e n s e r m u y l o a d a s l a s m a -
r a u i l l o s a s v i r t u d e s d e s t a m u y n o b l e D u e ñ a , s e y e n -
d o s e ñ o r a d e s í m e s m a , é d o m a n d o l o s a p e t i t o s , é 
a b r a z a n d o l a s v i r t u d e s ; p u e s , s e g ú n c o m ú n d e t e r ­
m i n a c i ó n d e t o d o s l o s s a b i o s , e s t o e s m a y o r c o s a , 
q u e v e n c e r l a s b a t a l l a s , n i n c o n q u i s t a r , é t o m a r 
l a s C i u d a d e s , é s e ñ o r e a r l o s R e y n o s . 
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C A P Í T U L O I X . 

MACCIA, FIJA MENOR DE CATÓN. 

D e s p u é s d e s t a m u y n o b l e D u e ñ a , q u e r e m o s 
a q u í a ñ a d i r l a t e m p r a n z a d e l a n o b l e , é v i r t u o s a 
M a c c i a , fija m e n o r d e l s a b i o C a t ó n , d e l a q u a l fizo 
s e ñ a l a d a m e n c i ó n S a n J e r ó n i m o e n e l d i c h o l i b r o 
c o n t r a J o v i n i a n o , d o n d e c u e n t a q u e d e s p u é s d e s e r 
m u e r t o e l m a r i d o d e s t a d i c h a M a c c i a , á e l l a f u é 
m o u i d o c a s a m i e n t o , p a r a q u e c a s a s s e s e g u n d a v e z , 
é e l l a , q u e r i e n d o g u a r d a r s u h o n e s t i d a d c o m o 
D u e ñ a R o m a n a m u y v i r t u o s a , s e e x c u s ó m u y m a -
r a u i l l o s a m e n t e , d i c i e n d o q u e e l l a n o n c a s a r í a s e ­
g u n d a v e z , p o r q u e n o n f a l l a b a m a r i d o q u e l a 
q u i s i e s s e e n c a s a m i e n t o m á s p o r s u a m o r , q u e p o r 
c a u s a d e a u e r l o q u e e l l a t e n í a . E d i c e a q u í S a n 
J e r ó n i m o , q u e p o r e s t e d i c h o m o s t r ó l a n o b l e , é 
s a b i a D u e ñ a , q u e c o m u n m e n t e l o s h o m b r e s m á s 
q u i e r e n c a s a r c o n l a s m u j e r e s v i u d a s , p o r l a f a -
c i e n d a q u e e l l a s t i e n e n , q u e n o n p o r l a c a s t i d a d 
d e l l a s , p o r q u e e n c a s a n d o s e g u n d a v e z s e m u e s ­
t r a n p o r n o n m u y t e m p r a d a s , é p o r t a l e s e r a n 
a n i d a s p o r l o s R o m a n o s ; é d i c e m á s S a n J e r ó ­
n i m o f a b l a n d o d e s t a n o b l e D u e ñ a , q u e e l l a , d e s ­
p u é s d e l a m u e r t e d e l d i c h o s u m a r i d o , s i e m p r e 
t r a j o p o r é l c o n t i n u a m e n t e á u i t o d e l u t o , m o s t r a n ­
d o g r a n s e n t i m i e n t o p o r l a s u m u e r t e ; é q u e l e f u é 
p r e g u n t a d o p o r l a s S e ñ o r a s d e R o m a , f a s t a q u á n t o 
t i e m p o a u í a d e d u r a r a q u e l s e n t i m i e n t o , é á u i t o 
d e l u t o , é d o l o r , q u e p o r e l d i c h o s u m a r i d o m o s -
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t r a b a ; l a n o b l e D u e ñ a r e s p o n d í a m u y p r u d e n t e ­
m e n t e , d i c i e n d o q u e e s t o d u r a r í a f a s t a e l p o s t r e r o 
d í a d e l a s u v i d a , é a s s í l a n o b l e D u e ñ a g u a r d ó 
l a s u c a s t i d a d f a s t a q u e m u r i ó , é n o n q u i s o c o n o c e r 
o t r o m a r i d o d e s p u é s d e l p r i m e r o . ¡ O D u e ñ a m u y 
c a s t a d i g n a d e t o d a l o a n z a ! q u á n t a h o n e s t i d a d 
m o s t r a s t e d e s p u é s d e l p r i m e r m a r i d o , t r a y e n d o 
c o n t i n u a m e n t e l u t o p o r é l , e n l o q u a l e r e s m u c h o 
d e l o a r m á s q u e o t r o s m u y n o t a b l e s v a r o n e s , q u e 
p o r n o n p o d e r g u a r d a r s u c o n t i n e n c i a o v i e r o n d e 
c a s a r m u c h a s v e c e s ; é e n e s t a v i r t u d d e c o n t i n e n ­
c i a b i e n q u i s i s t e s e m e j a r á l o q u e s e e s c r i b e p o r 
l o s n a t u r a l e s d e a q u e l l a a v e , l l a m a d a T ó r t o l a , l a 
q u a l , d e s p u é s q u e h a p e r d i d o s u m a r i d o , s i e m p r e 
a n d a m u y a p a r t a d a , é s o l i t a r i a , é n o n s e a y u n t a á 
o t r o , é c o n t i n ú a e n l a s a l t u r a s , é n o n s e a s i e n t a e n 
r a m o v e r d e , é f u y e t o d a s l a s o t r a s d e l e c t a c i o n e s , 
m o s t r a n d o n a t u r a l m e n t e g r a n d o l o r p o r a u e r p e r ­
d i d o s u m a r i d o , d e l a q u a l f a b l a S a n J e r ó n i m o e n 
e l d i c h o l i b r o p r i m e r o c o n t r a J o v i n i a n o , é a s s í 
m e s m o S a n B e r n a r d o e n e l s e r m ó n 59 s o b r e e l 
l i b r o d e l R e y S a l o m ó n , l l a m a d o C á n t i c a c a n — 
t i c o r u m , é s e e s c r i b e e n e l l i b r o d e l a s p r o p i e d a ­
d e s d e l a s c o s a s e n e l d o c e n o l i b r o e n e l C a p í t u l o , 
q u e f a b l a d e s t a d i c h a a v e ; é c o m o q u i e r q u e , s e g ú n 
e l A p ó s t o l S a n P a b l o , l a m u j e r d e s p u é s d e m u e r t o 
e l m a r i d o e s l i b r e d e l a . l e y d e l m a t r i m o n i o , é 
p u e d e c a s a r c o n q u i e n q u i s i e r e , t a n t o , q u e c a s e , 
s e g ú n D i o s ; p e r o e s t o s e e n t i e n d e d e a q u é l l a q u e 
n o n p u e d e g u a r d a r c o n t i n e n c i a , l a q u a l e s m e j o r 
q u e c a s e , q u e n o n s e q u e m e e n e l f u e g o d e l a l u ­
j u r i a , s e g ú n l o d i c e e l A p ó s t o l , é a s s í m u c h o e s d e 
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l o a r l a D u e ñ a c a s t a , q u e v i r t u o s a m e n t e v e n c e l o s 
a p e t i t o s , é d e s e o s d e l a l u j u r i a , é q u i e r e s e r c o n ­
t e n t a d e a u e r s e y d o c a s a d a u n a v e z , p u e s q u e p o r 
e j e m p l o d e l a d i c h a T ó r t o l a , m u y c a s t a a u e , l o 
d e b e f a c e r , s i g u i e n d o a q u e l l a p a l a b r a d e l s a n t o 
J o b , q u e d i c e , q u e D i o s n o s h a e n s e ñ a d o , é d o t r i -
n a d o p a r a q u e a p r e n d a m o s d e l a s b e s t i a s d e l a 
t i e r r a , é d e l a s a u e s d e l C i e l o ; é e s t o m i s m o d i c e 
e l S a b i o e n l o s s u s P r o v e r b i o s , r e d a r g u y e n d o a l 
h o m b r e n e g l i g e n t e , é p e r e z o s o , d i c i é n d o l e q u e 
a p r e n d a , é t o m e d o t r i n a d e l a f o r m i g a , l a q u a l d e 
s í m e s m a c o n g r a n p r u d e n c i a c o g e , é g u a r d a s u 
m a n t e n i m i e n t o p a r a e l t i e m p o d e l a n e c e s i d a d ; é 
a s s í c o n m u y g r a n r a z ó n t o d a s l a s D u e ñ a s , é m a ­
y o r m e n t e l a s n o b l e s , d e b e n t o m a r e j e m p l o d e l a s 
c o s a s s o b r e d i c h a s p a r a g u a r d a r h o n e s t i d a d ; é s i 
n a t u r a l m e n t e l o s a n i m a l e s t a n p e q u e ñ o s h a n t a n t o 
s e n t i m i e n t o , q u á n t o m á s l o d e b e n a u e r l a s c r i a t u ­
r a s r a z o n a b l e s , é m a y o r m e n t e l a s C a t h ó l i c a s ; é 
a s s í e s m u c h o d e l o a r e s t a n o b l e D u e ñ a , p u e s t a n 
v i r t u o s a m e n t e s u p o g u a r d a r s u h o n e s t a C a s t i d a d , 
q u e e s c o s a t a n l o a d a , é p r e c i a d a . 

C A P Í T U L O X . 

AVIA. 

A l a C o n t i n e n c i a d e s t a n o b l e D u e ñ a M a c c i a s o n 
d e a y u n t a r t r e s e j e m p l o s d e l o a n z a a s a z m u y 
c l a r o s , e l u n o d e l o s q u a l e s e s d e l a m u y c a s t a 
R o m a n a , l l a m a d a A u i a , d e l a q u a l f a c e e s p e c i a l 
m e n c i ó n S a n J e r ó n i m o e n e l d i c h o l i b r o c o n t r a 
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J o v i n i a n o , d o n d e c u e n t a q u e e s t a n o b l e D u e ñ a , 
m u e r t o s u p r i m e r o m a r i d o , f u é m u y a q u e j a d a p o r 
l o s p a r i e n t e s d e l l a q u e q u i s i e s s e t o m a r o t r o m a r i d o , 
c a e r a m o z a , é m u y f e r m o s a ; é e l l a , q u e r i e n d o 
g u a r d a r s u h o n e s t i d a d , c o m o m u j e r n o t a b l e R o ­
m a n a ^ d i j o a s s í : C i e r t a m e n t e y o e s t o n o n l o f a r é 
e n n i n g u n a m a n e r a ; c a s i e l s e g u n d o m a r i d o f u e r e 
b u e n o , s e g ú n q u e o v e e l p r i m e r o , n o n q u i e r o y o 
e s t a r , n i n v i v i r c o n t e m o r d e l o p o d e r p e r d e r 
c a d a d í a c o m o e l p r i m e r m a r i d o q u e a u l a ; é s i 
a c a e c i e r e q u e s e a m a l o , p r e g u n t o y o ( d e c í a e l l a ) 
¿ q u é n e c e s i d a d e s , d e s p u é s d e b u e n o , é v i r t u o s o 
m a r i d o , s o f r i r m a l m a r i d o ? C o n e s t o s e e x c u s ó l a 
n o b l e D u e ñ a R o m a n a d e c a s a r s e g u n d a v e z , é a s s í 
g u a r d ó m u y n o t a b l e m e n t e s u c a s t i d a d . j O D u e ñ a 
m u y s a b i a , é v i r t u o s a ! c o n q u á n t a s a b i d u r í a d e ­
f e n d i s t e l a c a s t i d a d t u y a , a u n q u e n o n a u í a s a n i d o 
n o t i c i a d e a q u e l l o , q u e e l A p ó s t o l e s c r i b e e n l a s u 
E p í s t o l a á l o s C o r i n t i o s e n e l c a p í t u l o s i e t e ^ d o n d e 
d i c e : L a m u j e r d e s p u é s q u e m u e r e e l m a r i d o , m á s 
b i e n a v e n t u r a d a s e r á , s i n o n c a s a r e , é g u a r d a r e 
c a s t i d a d , q u e n o n s i c a s a r e ; p o r q u e l a v i u d a p i e n s a 
e n a q u e l l a s c o s a s , q u e s o n d e D i o s , e t c . , é a s s í p a ­
r e c e q u e e s t a D u e ñ a e r a m u y v i r t u o s a , p u e s p o r 
a m o r d e h o n e s t i d a d , é c a s t i d a d d e j ó d e c a s a r 
s e g u n d a v e z , a u n q u e l o p u d i e r a b i e n f a c e r ; é s i l a s 
n o b l e s R o m a n a s p o r m a y o r g u a r d a d e s u h o n e s t i ­
d a d t a n a l t a m e n t e l a g u a r d a b a n , m u c h o m á s l o 
d e b e n f a c e r l a s c a t h ó l i c a s , é m a y o r m e n t e l a s g r a n ­
d e s s e ñ o r a s , s i g u i e n d o e l c o n s e j o d e l s a n t o A p ó s ­
t o l , q u e e s c o m p l i m i e n t o d e t o d a p e r f e c c i ó n ; é 
c o n e s t o c o n c u e r d a b i e n l o q u e e s c r i b e S a n J e -
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r ó n i m o e n e l d i c h o l i b r o c o n t r a J o v i n i a n o , q u e l a 
r r l u y n o b l e P o r c i a l a m e n o r , s e y e n d o l o a d a e n s u 
p r e s e n c i a p o r o t r a s s e ñ o r a s u n a D u e ñ a , q u e a u í a 
c a s a d o d o s v e c e s , d i c i e n d o a q u é l l a s e r b i e n a c o n ­
d i c i o n a d a , r e s p o n d i ó m u y p r u d e n t e m e n t e , d i c i e n ­
d o a s s í : L a D u e ñ a c a s t a , é h o n e s t a n o n c a s a m á s 
d e u n a v e z . ¡ O d i c h o m u y n o b l e , é d e m u y h o n e s t a 
D u e ñ a ! ¡ e n q u á n t a s b r e u e s p a l a b r a s p u s o t a n g r a n 
s e n t e n c i a ! p o r l o q u a l b i e n s e m u e s t r a e n q u á n 
g r a n p r e c i o e r a a u i d a e n t r e l a s n o b l e s , é v i r t u o s a s 
R o m a n a s l a m u y a l t a v i r t u d d e c a s t i d a d ; p o r l o 
q u a l l a s c a s t a s m u j e r e s r e l u c e n e n e l M u n d o a s s í 
c o m o l a s e s t r e l l a s e n e l C i e l o , v i n i e n d o v i r t u o s a ­
m e n t e ; é s i l o s h o m b r e s c a s t o s , é h o n e s t o s p o r 
e s t a v i r t u d s o n l o a d o s , n o n l o d e b e n s e r m e n o s l a s 
c a s t a s , é h o n e s t a s m u j e r e s . 

C A P Í T U L O X I . 

V A L E R I A ROMANA. 

V e n g o a g o r a á o t r o e j e m p l o d e c o n t i n e n c i a , e l 
q u a l , s e g ú n y o m e p i e n s o , e s d i g n o n o n d e m e n o s 
m e m o r i a q u e e l s o b r e d i c h o , e l q u a l e s d e l a g e n e ­
r o s a V a l e r i a R o m a n a , h e r m a n a d e M e s e l a r i o , é 
m u j e r d e l n o b l e c a u a l l e r o R o m a n o S e r u i o , p u e s 
d e l l a f a c e e s p e c i a l m e n c i ó n S a n J e r ó n i m o e n e l 
d i c h o l i b r o c o n t r a J o v i n i a n o , d o n d e d i c e , q u e e s t a 
n o b l e D u e ñ a g u a r d ó m u y n o t a b l e m e n t e s u c a s t i ­
d a d d e s p u é s d e l a m u e r t e d e s u m a r i d o , é n u n c a 
q u i s o c a s a r c o n o t r o ; é s e y e n d o p r e g u n t a d a q u á l 
e r a l a r a z ó n p o r q u é n o n q u e r í a c a s a r s e g u n d a 
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v e z ; e l l a , q u e r i é n d o s e e x c u s a r , m u y s a b i a m e n t e , é 
c o n g r a n h o n e s t i d a d , r e s p o n d i ó : Q u e e l l a s i e m p r e 
t e n í a q u a n t o á s u p e n s a m i e n t o e l s u m a r i d o S e r u i o 
v i u i r , é n o n s e r m u e r t o ; é p o r e n d e q u e á n i n g u n a 
D u e ñ a n o n e r a h o n e s t o c a s a r o t r a v e z , s e y e n d o 
v i u o s u m a r i d o ; é c o n e s t o s e e x c u s a b a s i e m p r e l a 
n o b l e D u e ñ a d e c a s a r o t r a v e z . ¡ O D u e ñ a m u y n o ­
t a b l e , é d e g r a n f e é a c e r c a d e s u p r i m e r o b u e n m a ­
r i d o ! p u e s a q u é l s i e m p r e a u í a e l l a p o r v i u o , c o m o 
s i v i s i b l e m e n t e l o t o b i e s s e a n t e s u s o j o s ; é d e s t a 
t a l , é d e l a s s e m e j a n t e s D u e ñ a s s e p u e d e b i e n d e ­
c i r a q u e l l o q u e s e e s c r i b e p o r e l S a b i o e n l o s s u s 
P r o v e r b i o s : L a m u j e r v i r t u o s a e s c o r o n a d e s u m a ­
r i d o ; é e s t a s t a l e s s o n m u c h o d e h o n r r a r , d e l a s 
q u a l e s f a b l a e l A p ó s t o l e n s u s E p í s t o l a s , d o n d e 
d i c e : V a r o n e s , a m a d v u e s t r a s m u j e r e s , a s s í c o m o 
N u e s t r o S e ñ o r J e s u c h r i s t o a m ó á l a s u I g l e s i a , 

C A P I T U L O X I I . 

VIRGINEA, FIJA DE VIRGINEO. 

A g o r a t r a t a r e m o s d e l t e r c e r o e j e m p l o , é p u e s t o 
q u e n o n s e a m a y o r e n l o o r , s e r á m á s c l a r o p o r l a 
f a z a ñ a d e l P a d r e . V i r g í n e a f u é v i r g e n R o m a n a , 
fija d e V i r g í n e o , C a u a l l e r o d e g r a n v i r t u d , a s s í e n 
l a s a b i d u r í a d e l a C a u a l l e r í a , c o m o e n l a s c o s a s 
p e r t e n e c i e n t e s a l r e g i m i e n t o d e l a c a s a , é d e l a 
f a m i l i a . E s t e C a u a l l e r o d e s p o s ó á l a d i c h a s u fija 
c o n L u c i o I c i l i o , v a r ó n d e g r a n e s t a d o : a q u e s t a , 
c o m o f u e s s e f e r m o s a d e g e s t o , f u é a m a d a s i n m e ­
d i d a d e A p i o C l a u d i o , e l q u a l c o m e n z ó d e l a r e -
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q u e s t a r c o n r u e g o , é d o n e s ; é d e s p u é s q u e v i ó e l l a 
s e r m u y c a s t a , é p o r r u e g o s , n i n p o r f a l a g o s , n i n 
d o n e s e l l a n o n q u e r í a c o n d e s c e n d e r á c o r r o m p e r 
s u v i r g i n i d a d , e l e n c e n d i d o f u e g o d e l u j u r i a v o l -
b i ó s u c o r a z ó n e n u n p e c a d o m a l u a d o , é e n c o m e n ­
d ó á M a r c o C l a u d i o s u l i b e r t o ( q u e q u i e r e d e c i r , 
q u e a u í a s e y d o s u s i e r u o , é l o a u í a a f o r r a d o ) q u e 
c a d a q u e t i e m p o v i e s s e , t o m a s s e á V i r g í n e a , c i -
c i é n d o l a s e r s u s i e r u a ; é d e n d e á p o c o s d í a s , c o m o 
l a V i r g e n v i n i e s s e a l m e r c a d o c o n o t r a s m u c h a s 
d o n c e l l a s á m i r a r l o s J u e g o s , e l m i n i s t r o d e l a l u ­
j u r i a , e s á s a b e r , e l d i c h o A p i o C l a u d i o , p u s o m a n o 
e n e l l a , d i c i é n d o l a s e r s u s i e r u a , fija d e u n a s i e r u a 
s u y a , é m a n d á b a l e q u e s e f u e s s e e n p o s d é l ; é m a -
r a u i l l á n d o s e l a D o n c e l l a d e a q u e s t o , d i ó g r a n d e s 
v o c e s , é u n a s u a m a , q u e c o n e l l a v e n í a , é l l a m a n ­
d o l a f e é d e l o s C a u a l l e r o s R o m a n o s , j u n t ó s e g r a n 
p a r t e d e l p u e b l o , p o r l o q u a l l a V i r g e n e r a s e g u ­
r a q u e n o n l e s e r í a f e c h a f u e r z a n i n g u n a ; e n t o n ­
c e s e l d i c h o A p i o , h o m b r e d e g r a n o s a d í a , d i j o , 
q u e n o n e r a m e n e s t e r t a n t o b o l l i c i o d e g e n t e ; c a 
é l p o r d e r e c h o e n t e n d í a d e m a n d a r l a D o n c e l l a , 
n o n p o r f u e r z a ; d e n d e l l a m ó á l a d i c h a D o n c e l l a 
á j u i c i o , é c o m o v i n i e r o n á l a a u d i e n c i a d e A p i o 
C l a u d i o , e l d e m a n d a d o r c o n t ó a l J u e z l a f a b l a , 
q u e e n t r e e l l o s a u í a s e y d o c o n c e r t a d a ; é d i j o c ó m o 
a q u e l l a D o n c e l l a e r a n a c i d a e n s u c a s a d e u n a 
s i e r u a s u y a , é f u r t i b l e m e n t e f u e r a t r a y d a e n c a s a 
d e V i r g í n e o , l o q u a l q u e r í a p r o b a r c o n e l m i s m o 
V i r g í n e o , é e n t a n t o q u e e r a j u s t o q u e l a s i e r u a 
s i g u i e s s e á s u s e ñ o r . ¡ O o s a d í a s i n v e r g ü e n z a ! q u e 
n o n a u i e n d o p r o u a d o c o s a d e s u i n t e n c i ó n , p o r t a l 
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m a n e r a d e m a n d a b a p o d e r o s a m e n t e a n t e e l J u e z , 
q u e p a r e c í a v e r d a d e r a m e n t e q u e t e n í a d e r e c h o e n 
l o q u e d e m a n d a b a . L o s A b o g a d o s d e l a D o n c e l l a , 
c o m o a l e g a s s e n q u e e l P a d r e s u y o e r a a u s e n t e 
p o r c a u s a d e l a c o s a p ú b l i c a , e s á s a b e r , e n l a 
g u e r r a , é e s t a b a c o n l o s o t r o s C a u a l l e r o s e n a q u e l 
l o g a r l l a m a d o A l i g i d o , p i d i e r o n q u e l e f u e s s e d a ­
d o e s p a c i o d e d o s d í a s p a r a q u e e l P a d r e p u d i e s s e 
v e n i r , d i c i e n d o s e r c o s a s i n r a z ó n t r a t a r e n j u i c i o 
e l a u s e n t e d e l a l i b e r t a d d e l o s fijos; p o r l o q u a l 
d e m a n d a r o n q u e l a c a u s a s e d e b í a d i l a t a r f a s t a q u e 
e l P a d r e v i n i e s s e , l o q u a l p l o g o á A p i o C l a u d i o ; 
m a s p o r q u e e n t a n t o n o n s e ficiesse i n j u r i a a l d e ­
m a n d a d o r , d i ó p o r s e n t e n c i a q u e é l l l e n a s e l a m o z a 
c o n s i g o ; é c o m o á l a s e n t e n c i a d e A p i o n o n o s a s s e 
a l g u n o c o n t r a s t a r , P u b l i o M u n i t o r i o ^ a b u e l o d e l a 
m o z a , é I c i l i o , s u e s p o s o , i n t e r v i n i e r o n ; é f e c h o 
g r a n b o l l i c i o d e g e n t e , p o r q u e n o n s e l l e u a s s e l a 
m o z a f u e r a d e l a c a s a d e l P a d r e , d i j o A p i o , q u e s i 
V i r g í n e o e n e l s i g u i e n t e d í a n o n v i n i e s s e , q u e é l 
d a r í a s e n t e n c i a , é c o n s e n t i r í a q u e l a m o z a f u e s s e 
a d j u d i c a d a á M a r c o C l a u d i o ; e n e l q u a l d í a e l p a ­
d r e d e l a m o z a v i n o v e s t i d o d e v i l e s v e s t i d u r a s 
a c o m p a ñ a d o d e g r a n g e n t e , t r a j o c o n s i g o s u fija e n 
e l m e r c a d o ; é c o m o A p i o a d j u d i c a s s e l a m o z a á 
M a r c o C l a u d i o s i n o í r á V i r g í n e a , é e l M a r c o C l a u ­
d i o l a q u i s i e s s e a r r e b a t a r , e n c e n d i d o d e i r a e l P a ­
d r e r o g ó q u e l e f u e s s e d a d a l i c e n c i a d e f a b l a r u n 
p o c o d e l a n t e l a m o z a c o n s u a y a , é q u e p o r a v e n ­
t u r a m o s t r a d o e l e r r o ü c ó m o l a m o z a n o n e r a s u 
fija, é l l a d a r í a c o n m e j o r v o l u n t a d ; é c o m o d i e s s e 
á e n t e n d e r q u e q u e r í a f a b l a r c o n e l l a , s a c ó u n c u -
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c h i l l o , é d i j o : F i j a , p o r l a m e j o r m a n e r a , q u e p u e ­
d o , y o q u i e r o g u a r d a r t u l i b e r t a d ; é d e s p u é s q u e 
d i j o a q u e s t o , a b r i ó c o n e l c u c h i l l o e l t i e r n o p e c h o 
d e l a m o z a , l l e n o d e m a r a u i l l o s a c a s t i d a d ; é a s s í 
l a v i r g e n s i n v e n t u r a v e r t i ó s u s a n g r e j u n t a c o n 
l a l i m p i a v o l u n t a d , s e g ú n c u e n t a T i t o L i v i o e n e l 
t e r c e r o l i b r o d e l a f u n d a c i ó n d e R o m a . ¡ O v a r ó n 
l l e n o d e g e n e r o s o e s p í r i t u ! q u e q u i s o m á s e n s u c i a r 
s u s m a n o s e n l a c a s t a s a n g r e , q u e n o n q u e v i v i e s -
s e s u fija d e s p u é s q u e f u e s s e c o r r o m p i d a s u v i r g i ­
n i d a d . ¡ O m u e r t e m á s d e l l o r a r c o n p i a d o s a s l á ­
g r i m a s , q u e n o n d e e s c r i b i r c o n q u a l e s q u i e r l o o r e s ! 
n o n a y c i e r t a m e n t e c o s a m á s d i g n a d e m i s e r i c o r ­
d i a , q u e c o n t e m p l a r e l p a d r e a r m a d o c o n i r a c o n ­
t r a l a c a s t a fija, é m i r a r l a fija, q u e a c a t a b a a l p a ­
d r e a y r a d o c o n p i a d o s o s o j o s , l l e n a s u c a r a d e 
h o n e s t i d a d , é , s e g ú n c r e o , r o g a n d o q u e p o r e l p e ­
c a d o d e o t r o n o n m u d a s s e l a p i e d a d d e p a d r e e n 
t a n g r a n c r u e l d a d . S ó l o p o r u n a c o s a e s t a m u e r t e 
s e p u e d e d e c i r b i e n a v e n t u r a d a ; c a p u e s t o q u e s e 
a c a u ó l a flor d e s u e d a d , m á s p u s o s u n o m b r e e n 
l u z p a r a s i e m p r e , d e f e n d i e n d o m u y h o n e s t a m e n t e 
s u c a s t i d a d , c o n t o d a r e s i s t e n c i a ; é s i l o s t r e s m á n ­
c e n o s d e l P u e b l o d e I s r r a e l s o n m u c h o d e l o a r , 
p o r q u e a n t e s q u i s i e r o n s e r l a n z a d o s e n e l f o r n o d e l 
f u e g o a r d i e n t e , q u e n o n a d o r a r l o s í d o l o s p o r s u 
m a n d a d o d e l R e y N a b u c o d o n o s o r d e B a b i l o n i a , 
s e g ú n l o c u e n t a e l P r o f e t a D a n i e l e n s u l i b r o ; é 
a s s i m e s m o s i e l P a t r i a r c a J o s e p h , G o u e r n a d o r 
e n e l R e y n o d e E g i p t o , e s » m u c h o d e l o a r , p o r q u e 
m u y v i r t u o s a m e n t e r e s i s t i ó á l a s e ñ o r a E g i p c i a n a , 
q u e d é l e s t a b a e n a m o r a d a , é g u a r d ó s u c a s t i d a d . 
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é n o n i a q u i s o c o r r o m p e r , s e g ú n s e l e e e n e l s e g u n ­
d o l i b r o d e l E x o d o : m u c h o e s d e e n s a l z a r p o r g r a n ­
d e s l o a n z a s e s t a n o b l e D o n c e l l a , l a q u a l m u y 
v i r t u o s a m e n t e r e s i s t i ó a l d i c h o A p i o C l a u d i o m e ­
n o s p r e c i a n d o s u s r o g a r í a s , é f a l a g o s , é d o n e s , é 
a m e n a z a s , é g u a r d a n d o s o b r e t o d o s u c a s t i d a d , é e n 
fin r e c i ñ i e n d o m u e r t e p o r e l l a c o n v i r t u o s a p a ­
c i e n c i a . 

C A P Í T U L O X I I I . 

VIRGINEA, FIJA DE AULIO PUBLIC. 

Q u e r i e n d o t r a t a r d e o t r a s V í r g i n e s , a c o r d a m o s 
d e n o n d e j a r á V i r g í n e a , o t r a q u e l a q u e e s d i c h a , 
l a q u a l e s d i g n a d e m u c h o s l o o r e s , p o r q u e m i f a -
b l a r n o n d e s b í e d e l a c a s t i d a d d e l a s s e ñ o r a s R o ­
m a n a s : e s t a V i r g í n e a ( s e g ú n l o s a n t i g u o s e s c r i b e n ) 
f u é c l a r a s e ñ o r a c e r c a d e l o s R o m a n o s , fija d e 
A u l i o P u b l i o , m á s h o n r r a d a q u e t o d a s l a s d e s u 
t i e m p o e n v i r t u d d e c a s t i d a d ; d e l a q u a l , p u e s t o 
q u e n o s p o d e m o s d e c i r m u c h a s c o s a s d i g n a s d e 
l o o r e s , m a s p o r e l p r e s e n t e p e n s a m o s e s p e c i a l ­
m e n t e d e c i r u n a , n o n s ó l o h o n e s t a , m a s m u y c l a r a 
c e r c a d e l a f e r m o s u r a d e s u v i d a . E s c r í b e s e p o r 
l o s a n t i g u o s , q u e e n l a C i u d a d d e R o m a a u í a c e r c a 
d e l a c a s a r e d o n d a d e E r c u l e s u n t e m p l o d e c a s ­
t i d a d s e r u i d o m u y s a n t a m e n t e d e l a s c l a r a s , é h o n -
r r a d a s f e m b r a s , e n e l q u a l t e m p l o , c o m o l a s s e ­
ñ o r a s d e l l i n a j e d e l o s P a t r i c i o s ficiessen fiesta é 
s a c r i f i c i o p a r a a l i m p i a r l o s m a l e s , q u e p o d í a n 
v e n i r , s e g ú n l a a n t i g u a c o s t u m b r e , d o n d e V i r g í n e a 
c o n l a s o t r a s f e m b r a s v i n o á f a c e r s a c r i f i c i o , f u é 
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a l a n z a d a d e a l l í p o r l a s o t r a s s e ñ o r a s c o n s o b e r v i a , 
p o r q u a n t o e n a q u e l a ñ o a u í a s e y d o c a s a d a c o n 
V o l i m i o , h o m b r e , q u e n o n e r a d e l i n a j e ; é c o m o 
V i r g í n e a s e d i j e s e s e r c a s t a , é d e l l i n a j e d e l o s 
P a t r i c i o s , p o r l o q u a l n o n d e b í a s e r e c h a d a d e l 
t e m p l o , b o l b i ó s e á s u c a s a , é a ñ a d i ó á s u s p a l a b r a s 
n o b l e e j e m p l o d e o b r a ; c a , c o m o e l l a t o b i e s s e 
g r a n d e s c a s a s , e n l a s q u a l e s m o r a b a c o n s u m a r i d o , 
c e r c ó u n b r e u e e s p a c i o , q u a n t o e n t e n d i ó q u e a b a s ­
t a b a ; e d i f i c ó u n p e q u e ñ o t e m p l o , d o n d e o r d e n ó 
u n a a r a , é l l a m ó l a s D u e ñ a s q u e n o n e r a n d e l i n a j e , 
é d e s c u b r i ó l e s l a s o b e r v i a d e l a s d e l l i n a j e d e l o s 
P a t r i c i o s , d o n d e d i j o : ¡ O c a s t a s m u j e r e s ! n o n s ó l o 
v o s r u e g o , a n t e s v o s a m o n e s t o , q u e a s s í c o m o 
v e d e s q u e l o s V a r o n e s d e n u e s t r a C i u d a d t r a b a j a n 
p o r p u j a r e n c a s t i d a d , a s s í v o s o t r a s t r a b a j e d e s p o r 
a v e n t a j a r o s e n c a s t i d a d , q u e p e r t e n e c e á m u j e r e s 
c a s a d a s : a q u e s t a a r a , l a c u a l y o j u z g o e n v u e s t r a 
p r e s e n c i a p e r t e n e c e r á l a c a s t i d a d d e l a s m u j e r e s 
q u e n o n s o n d e l i n a j e , s i p o r a l g u n a m a n e r a p u e d e 
m á s d i v i n a l m e n t e s e r h o n r r a d a d e l a s m á s c a s t a s 
e n v u e s t r o o b r a r , p a r e z c a n o n s o l a m e n t e l a s m u ­
j e r e s d e l l i n a j e d e l o s P a t r i c i o s d e b e r s e g l o r i a r d e 
l a l i m p i e z a d e l a v o l u n t a d , m a s v o s o t r a s e s o m e s -
m o . ¡ O p a l a b r a s m u y s a n t a s , d i g n a s d e m u j e r v i r ­
t u o s a ! ¿ q u é c o s a m á s c l a r a , m á s s a n t a d i j e r a n l o s 
d o s C i p i o n e s , s i f u e r a n p r e s e n t e s p o r a c r e c e n t a r l a 
c a s t i d a d ? ¿ q u é p e d i e r a m á s d e c i r M é t e l o , a l q u a l 
m a t ó A n í b a l ? ¿ q u é m á s d i j e r a P a u l o , e l q u a l m u r i ó 
e n l a b a t a l l a d e C a n a s ? ¿ q u é m á s d i j e r a A f r i c a n o , 
a l q u a l m a t a r o n l a s p a r e d e s d e s u c a s a ? ¿ q u e m á s 
p u d i e r a d e c i r R u t i l i o , m u y i n o c e n t e v a r ó n , é m u y 
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e n s e ñ a d o , e l q u a l f u é d e s t e r r a d o ? m a s ¿ q u é a l a r g a ­
m o s t a n t o e n f a b l a r ? c i e r t a m e n t e p a r e c e e s t a s e ­
ñ o r a s e r m u y b i e n a v e n t u r a d a , d e l a b o c a d e l a 
q u a l s a l i e r o n p a l a b r a s t a n d i u i n a s , t e n e r s u p e c h o 
g u a r n e c i d o d e t o d a c a s t i d a d , e n l o q u a l s e m o s t r ó 
p o r m u y v i r t u o s a , a s s í e n h o n e s t a p a c i e n c i a , c o m o 
e n g r a n d e z a d e c o r a z ó n . 

C A P Í T U L O X I V . 

MARCIA, FIJA DE VARRO. 

A a q u e s t a m a r a u i l l o s a c a s t i d a d j u n t a r e m o s l a 
s i n g u l a r l i m p i e z a d e M a r c i a , fija d e V a r r o : d e q u á l 
V a r r o a y a s e y d o a q u e s t a fija n o n m e a c u e r d o a u e r -
l o l e y d o ; a q u e s t a , s e g ú n e s c r i b e n l o s a n t i g u o s , c l a ­
r e c i ó e n R o m a e n p e r p e t u a v i r g i n i d a d , l a q u a l t a n ­
t o p i e n s o s e r d i g n a d e m a y o r l o o r , q u a n t o p o r s u 
v o l u n t a d g u a r d ó s i n c o r r o m p i m i e n t o l a v i r g i n i d a d ; 
c a n o n s e v i s t i ó d e b e s t i d u r a s s a c e r d o t a l e s , n i n l o 
fizo p o r v o t o , q u e ficiesse á l a D i o s a D i a n a , n i n á 
o t r a q u a l q u i e r D i o s a , m a s p o r s u s o l a l i m p i e z a d e 
v o l u n t a d e s c o g i ó d e f a c e r v i d a c a s t a , d e s e c h a d o s 
l o s d e l e y t e s m u n d a n a l e s , á l o s q u a l e s e s c i e r t o m u ­
c h o s d e l o s g r a n d e s h o m b r e s a v e r s e d a d o ; é a s s í 
l i m p i a d e t o d a m a n c i l l a d e h o m b r e a c a u ó s u 
v i d a ; é p u e s t o q u e s e a m u c h o d e l o a r p o r t a n n o ­
t a b l e c a s t i d a d , m a s n o n m e n o s e s d e l o a r p o r l a 
v i u e z d e s u j u i c i o , é l a o b r a d e s u s m a n o s ; c a 
a q u e s t a d e s u j u i c i o , ó a y a a p r e n d i d o s o d i s c i p l i n a 
d e m a e s t r o , ó l a a y a a u i d o p o r i n s t i n t o n a t u r a l , 
m e n o s p r e c i a d o s l o s o f i c i o s d e l a s m u j e r e s , n u n c a 
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s e d i ó á o c i o s i d a d , m a s a l g u n a s v e c e s s e d a b a á 
p i n t a r , o t r a s á l a b r a r i m á g i n e s e n p i e d r a s ; é t a n s a ­
b i a , é p o l i d a m e n t e p i n t a b a , é f a c í a i m á g i n e s d e 
m a r f i l , q u e s o b r e p u j a b a á a q u e l l o s m a e s t r o s , l l a ­
m a d o s S o p i l i s , é D i o n i s i o , l o s q u a l e s e r a n e n s u 
t i e m p o m a r a v i l l o s o s P i n t o r e s ; c a l a s t a b l a s , q u e 
é s t a p i n t ó f u e r o n m á s p r e c i o s a s q u e O t r a s , é l o q u e 
m á s e r a d e m a r a u i l l a r e n e l l a q u e n o n s ó l o p i n ­
t a b a m a r a u i l l o s a m e n t e , l o q u a l f a c e n m u c h o s , m a s 
e n e l p i n t a r t r a y a l a s m a n o s l i g e r a s m á s q u e o t r o 
n i n g ú n P i n t o r ; e s c r í b e s e a s i m e s m o p o r l o s a n ­
t i g u o s q u e m u y g r a n t i e m p o d u r a r o n l a s m u e s t r a s 
d e s u o b r a , é e n t r e l a s o t r a s c o s a s p i n t ó s u figura, 
l a q u a l p u s o e n u n a t a b l a , e n l a q u a l fijó s u s p i n ­
t u r a s , é c o l o r , é figura d e s u b o c a , m i r a n d o u n e s ­
p e j o a s í p r o p i a m e n t e q u e n o n a u í a a l g u n o , q u e l a 
v i e s s e , q u e d u d a s s e s e r f i g u r a d e a q u é l l a ; é e s c r i ­
b i e n d o a l g o d e s u s h o n e s t a s c o s t u m b r e s , d í c e s e 
q u e s i e m p r e p i n t ó figuras d e m u j e r e s , é n u n c a 
figuras d e h o m b r e s ; é d e s t o c r e e m o s q u e f u e s s e 
c a u s a l a c a s t a v e r g ü e n z a : c a c o m o l o s a n t i g u o s 
s i e m p r e ficiessen l a s i m á g i n e s d e s n u d a s , ó m e d i o 
d e s n u d a s , p a r e c i ó l e q u e s i o v i e s e d e p i n t a r h o m ­
b r e s , ó q u e f a r í a s u s i m á g i n e s i m p e r f e c t a s , ó s i l a s 
ficiesse p e r f e c t a s , q u e n o n g u a r d a r í a l a v e r g ü e n z a 
v i r g i n a l , l a q u a l , p o r n o n c a e r e n e l u n e r r o r , s e 
g u a r d ó d e a m b o s p r u d e n t e m e n t e : a q u e s t a m u j e r 
f u é d i g n a d e t o d o l o o r , l a q u a l t a n t o t o v o e l c o ­
r a z ó n a j e n o d e t o d a s u c i e d a d , q u e , a u n u s a n d o 
s u o f i c i o , n o n p e r d i ó s u h o n e s t i d a d ; é a s s í n o n 
s i n r a z ó n d e b e s e r c o n t a d a e n t r e l a s p e r s o n a s v i r ­
t u o s a s . 
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P o r q u e c o s a c i e r t a , é d e t e r m i n a d a e s p o r l o s m u y 
g r a n d e s s a b i o s l a p o b r e z a v o l u n t a r i a s e r f u n d a m e n ­
t o d e l a v e r d a d e r a c o n t i n e n c i a , é f a b l a n d o p r o p i a ­
m e n t e , a q u é l l a s e r v e r d a d e r a r i q u e z a ; p o r q u e n o n 
e s p o b r e e l q u e p o c o t i e n e , s i c o n e l l o e s c o n t e n t o ; 
n i n e s r i c o e l q u e m u c h o p o s e e , s i s e h á p o r p o b r e / é 
n o n s e c o n t e n t a c o n l o q u e t i e n e ; a s s í q u e l a r i q u e ­
z a , ó p o b r e z a t o d o e s t á e n l a v o l u n t a d d e l h o m b r e ; 
p o r e s t o d e s p u é s d e A n t o n i a , m u j e r d e D r u s i o , q u e 
f u é m u y g u a r d a d a , é c o n t i n e n t e , d e l a q u a l a u e -
m o s f e c h o m e n c i ó n , t o r n a r e m o s á f a b l a r d e l a p o ­
b r e z a v o l u n t a r i a d e l a n o b l e C o r n e l i a , fija d e l n o ­
b l e C i p i ó n , é m u j e r d e T i b e r i o G r a c o , é m a d r e d e 
l o s g e n e r o s o s ' ' G r a c o s ; c a s e g ú n c u e n t a V a l e r i o 
M á x i m o e n e l s u l i b r o q u a r t o , d o n d e t r a t a d e l a 
p o b r e z a t o m a d a p o r v o l u n t a d : U n a g e n e r o s a d u e ­
ñ a , n a t u r a l d e l a C i u d a d d e C a m p a n i a , c o m o f u e s -
s e a p o s e n t a d a e n c a s a d e s t a n o b l e C o r n e l i a , l a d i ­
c h a D u e ñ a d e C a m p a n i a , q u e r i é n d o s e m o s t r a r 
a h o n d a d a e n r i q u e z a s t e m p o r a l e s , m o s t r ó á l a d i ­
c h a C o r n e l i a l o s s u s a r r e o s , é j o y a s p r e c i o s a s q u e 
e n a q u e l t i e m p o s e u s a b a n , é e l l a t r a y a p a r a p o s ­
t u r a d e s u p e r s o n a ; l a q u a l n o b l e C o r n e l i a , q u e r i e n ­
d o m o s t r a r á l a d i c h a s u h u é s p e d a , q u e l a l o o r , é 
b i e n a v e n t u r a n z a n o n e s p r o p i a m e n t e e n l a s s e m e ­
j a n t e s r i q u e z a s , a u n q u e e l l a s s e a n c a u s a d e l a b i e n ­
a v e n t u r a n z a , l a d e t o v o e n r a z o n e s , f a b l a n d o c o n 
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e l l a , f a s t a t a n t o q u e l o s fijos d e s t a D u e ñ a C o r n e ­
l i a v i n i e r o n d e l a s e s c u e l a s , d o n d e a p r e n d í a n l a s 
a r t e s l i b e r a l e s ; c a e n a q u e l t i e m p o l o s fijos d e l o s 
G r a n d e s S e ñ o r e s , a u n q u e p r i n c i p a l m e n t e ' s u o f i c i o 
e r a e l u s o d e l a s a r m a s , é d e l a c a v a l l e r í a , p a r a 
d e f e n d e r , é a m p a r a r l a t i e r r a , é c o n q u i s t a r l o s s u s 
c o n t r a r i o s ; p e r o c o n t o d o e s s o e l l o s a p r e n d í a n l o s 
s a b e r e s e n t a n t o q u e e r a n m o z o s , p o r q u e f u e s s e n 
f e c h o s m á s v i r t u o s o s , é e n t e n d i d o s e n t o d a s c o s a s ; 
é a s s í v e n i d o s d e l a s e s c u e l a s l o s fijos d e s t a C o r ­
n e l i a , e l l a q u e r i e n d o m o s t r a r á l a d i c h a D u e ñ a d e 
C a m p a n i a , q u e a u í a o t r a s r i q u e z a s m a y o r e s m á s 
p r i n c i p a l e s q u e l a s r i q u e z a s d e o r o , é p l a t a , é j o ­
y a s p r e c i o s a s , l e m o s t r ó , é fizo t r a e r d e l a n t e d e l l a 
a q u é l l o s s u s fijos; d i c i é n d o l a q u e a q u é l l a s e r a n l a s 
s u s j o y a s , é o r n a m e n t o s , é n o n l e q u i s o m o s t r a r 
c o s a a l g u n a d e l a s o t r a s r i q u e z a s t e m p o r a l e s ^ q u e 
e l l a t e n í a , é e s t o , d á n d o l a á e n t e n d e r q u e l a v e r ­
d a d e r a r i q u e z a e s e n l a s v i r t u d e s , é n o n e n o t r a s 
r i q u e z a s ; e n l o q u a l b i e n c o n c u e r d a c o n e l R e y é 
P r o f e t a D a v i d e n e l P s a l m o , d o n d e d i c e : S i l a s r i ­
q u e z a s s o b r e p u j a r e n , n o n q u e r a d e s p o n e r v u e s t r o 
C o r a z ó n e n e l l a s ; é a s s í l o a n d o l a p r u d e n c i a d e s t a 
n o b l e C o r n e l i a , d i c e d e l l a V a l e r i o q u e t o d a s l a s 
c o s a s t i e n e é p o s e e a q u é l q u e n o n h á c o d i c i a , é 
q u e m a y o r v i r t u d e s n o n c o d i c i a r c o s a a l g u n a , q u e 
a u e r , é p o s e e r t o d a s l a s c o s a s ; é e s t o p o r s e r c o s a m á s 
c i e r t a , é s e g u r a n o n a u e r m u c h a s c o s a s , q u e a u e r -
l a s , p o r q u a n t o e l s e ñ o r í o d e l a s c o s a s s e s u e l e p e r ­
d e r , m a s l a v i r t u d s i e m p r e q u e d a , l a q u a l n o n s e 
p i e r d e p o r n i n g u n a c o s a t r i s t e d e f o r t u n a , q u e 
a c a e z c a ; é c o m o q u i e r q u e e l a c a t a m i e n t o d e l a s 
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r i q u e z a s q u a n t o á l o d e f u e r a p a r e z c a a l e g r e , p e r o 
d e d e n t r o e s l l e n o d e m u c h o t r a u a j o , p o r q u e c o n 
t r a b a j o s e g a n a n , é c o n t e m o r s e p o s e e n , é c o n d o ­
l o r s e p i e r d e n ; é a s s í d i c e n q u e l a c a r a d e l a r i ­
q u e z a e s c o n t r a r i a á l a d e l a p o b r e z a , p o r q u e l a 
c a r a d e l a r i q u e z a e s a l e g r e d e f u e r a , é d e d e n t r o 
m u y a b o r r e c i b l e ; é l a c a r a d e l a p o b r e z a e s t r i s t e 
d e f u e r a , é a l e g r e d e d e n t r o , p o r q u e l o s p o b r e s n o n 
h a n d e q u é s e d u e l a n d e d e n t r o , c a n o n t i e n e n q u e 
p e r d e r ; é p o r e n d e m a y o r , é m á s s e g u r o e s t a d o e s 
e l d e l a p o b r e z a , q u e n o n e l d e l a r i q u e z a ; é t o d o 
e s t o e n t i e n d e e l a u t o r d e l a p o b r e z a t o m a d a c o n 
v o l u n t a d , ó e n c a s o q u e n o n s e a d e v o l u n t a d d e 
a q u é l l a , q u e s e s u f r e c o n p a c i e n c i a , p o r q u e c a d a 
u n a d e s t a s e s v i r t u o s a , é a s s í t a n t o , q u e e l p o b r e 
s e a c o n t e n t o , ó a y a p a c i e n c i a d e s u p o b r e z a , e s 
a u i d o p o r r i c o ; é e l r i c o , q u e n o n e s c o n t e n t o c o n 
l o q u e t i e n e , e s a u i d o p o r p o b r e , a u n q u e p o s e a 
m u c h a s c o s a s ; p o r l o q u a l v i r t u o s a m e n t e s e o v o e n 
s u r e s p u e s t a e s t a n o b l e C o r n e l i a , m o s t r a n d o q u e 
e l l a n o n a u í a c o d i c i a d e l a s r i q u e z a s t e m p o r a l e s , 
n i n s e p r e c i a b a d e l l a s . ¡ O d i c h o d i g n o d e g r a n d e , é 
v i r t u o s a m u j e r ! p o r e l q u a l m o s t r ó e l l a n o n s e r 
o c u p a d a p o r c o d i c i a d e b i e n e s t e m p o r a l e s , é q u e 
e l l a p o s e h í a t o d a s l a s c o s a s , q u e f o r t u n a , u s a n d o 
d e s u a c o s t u m b r a d a c o n d i c i ó n , a s s í c o m o l a s d a , 
a s s í s e l a s l l e u a , e n l o q u a l b i e n c o n c u e r d a c o n e l 
d i c h o d e l A p ó s t o l e n l a E p í s t o l a á l o s d e C o r i n t o , 
d o n d e d i c e , a m o n e s t a n d o á t o d o e l P u e b l o C h r i s -
t i a n o , d e q u é m a n e r a s e d e b e n a u e r c e r c a d e l a s 
r i q u e z a s , é m a n d a q u e s o l a m e n t e a y a n c u y d a d o d e 
l o n e c e s s a r i o p a r a l a v i d a p r e s e n t e , é q u e s e a n a s s í 
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c o m o a q u é l l o s , q u e n o n t i e n e n c o s a a l g u n a , é p o -
s e h e n t o d a s l a s c o s a s , p o r q u e a s a z l a s p o s e h e 
a q u é l , q u e n o n h á c u r a d e l l a s ; é e l q u e g r a n c u r a 
h á d e l a s c o s a s , e s p o s e h i d o , é s o j u z g a d o d e l l a s . 
¡ O b i e n a v e n t u r a d a l a p o b r e z a v o l u n t a r i a d e s t a g e ­
n e r o s a D u e ñ a ! p u e s q u e e n t a l m a n e r a s u c o r a z ó n 
e r a a j e n o d e t o d a l a c o d i c i a d e l a s r i q u e z a s t e m ­
p o r a l e s ; é f a b l a n d o d e l l a s l o s a u t o r e s d i c e n q u e 
s i e m p r e s e d e s l e z n a n , é s e v a n d e l a s m a n o s , a s s í 
c o m o f a c e l a a n g u i l l a , q u e , c u a n d o e l h o m b r e p i e n ­
s a q u e l a t i e n e e n l a s m a n o s , e s f u e r a d e l l a s , é a s s í 
s e p a r t e n , c o m o s i f u e r a n p o r e l a y r e ; m a s l a p o ­
b r e z a t o m a d a d e v o l u n t a d , ó s o f r i d a c o n p a c i e n c i a , 
s i e m p r e e s s e g u r a d e s í m e s m a , n o n p a d e c e v e r ­
g ü e n z a p o r n i n g ú n m i e d o , n i n e s f e c h a f e a p o r 
m a n c i l l a d e n i n g u n a c o s a t o r p e ; c a d o q u i e r q u e 
e l l a r e y n a , e s n e c e s s a r i o q u e t o d a s l a s v i r t u d e s 
a y a n l o g a r , c a c o m o q u i e r q u e e n o t r o t i e m p o , 
o y d a l a v o z d e l m u y g r a n d e , é p o d e r o s o E m ­
p e r a d o r J u l i o C é s a r , l o s s o b e r v i o s R e y e s o v i e r o n 
d é l m u y g r a n t e m o r ; p e r o , s e g ú n c u e n t a e l P o e t a 
L u c a n o , e s t a n d o u n a n o c h e r i b e r a s d e l m a r a q u e l 
p o b r e m a r i n e r o A m i d a s , v i n o e l C é s a r , é l l a m ó á 
l a p u e r t a d e a q u e l p o b r e m a r i n e r o , e l q u a l n o n o v o 
t e m o r d e s t e g r a n E m p e r a d o r , m a s c o n g r a n r e p o s o 
o y ó l o s g o l p e s , é v o c e s , q u e e l C é s a r d a b a á s u 
p u e r t a ; ¿ é p a r a q u é a l a r g a r e m o s e n f a b l a r d e a q u e s ­
t o , p u e s q u e p o r r e s p u e s t a d e A p o l o , e l q u a l l o s 
G e n t i l e s a u í a n p o r D i o s , s e f a l l a l a p o b r e z a s e r a n ­
t e p u e s t a á l a r i q u e z a ; c a , p r e g u n t a d o e s t e A p o l o 
p o r e l R e y d e L i d i a , l l a m a d o G i g e s , e l q u a l e r a 
m u y g l o r i o s o e n a r m a s , é a h o n d a d o e n r i q u e z a s , é 
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p o d e r í o , s i a u í a o t r o , q u e f u e s s e m á s b i e n a v e n t u r a ­
d o q u e é l ? f u é l e r e s p o n d i d o p o r e l d i c h o A p o l o , 
q u e o t r o a u í a m á s b i e n a v e n t u r a d o q u e é l , c o n v i e n e 
á s a b e r u n h o m b r e p o b r e e n t i e r r a d e A r c a d i a , l l a ­
m a d o A g l a o S o p h i d i o , e l q u a l n o n a u í a , s i n o n u n 
c a m p o p e q u e ñ o , l o s t é r m i n o s d e l q u a l n u n c a p a ­
s a r a c o n e l f r u t o , d e l q u a l e r a c o n t e n t o , é n o n c u ­
r a b a d e m á s ; d e l a q u a l r e s p u e s t a e l R e y f u é m u y 
t u r b a d o m a r a u i l l á n d o s e p o r q u e h o m b r e t a n p o b r e , 
é d e t a n p e q u e ñ o e s t a d o e r a a n t e p u e s t o á é l , q u e e r a 
t a n g r a n R e y r i c o , é p o d e r o s o ; á l o q u a l e l d i c h o 
A p o l o l e r e s p o n d i ó , d i c i e n d o q u e á é l e r a m á s p l a ­
c i b l e l a c a s a p e q u e ñ u e l a d e a q u e l p o b r e , p u e s q u e 
c o n t o d a s e g u r i d a d s e g o z a b a , é e r a a l e g r e c o n e l l a , 
q u e e l P a l a c i o R e a l l l e n o d e t r a b a j o s , é c u y d a d o s , 
é q u e m e j o r e s l o s p o c o s t e r r o n e s , e s á s a b e r p e ­
q u e ñ o p e d a z o d e t i e r r a , q u e a q u e l p o b r e t e n í a , 
p u e s c o n é l e r a c o n t e n t o , é s e g u r o , q u e l o s m u y 
a b o n d o s o s p r a d o s , é t i e r r a s d e l R e y n o d e L i d i a , 
l o s q u a l e s e r a n l l e n o s d e t e m o r e s ; é q u e m á s b i e n ­
a v e n t u r a d a c o s a e r a a u e r u n a y u n t a d e b u e y e s , l a 
q u a l e r a l i g e r a d e g u a r d a r , q u e a u e r g r a n h u e s t e , 
é a r m a s , é c a u a l l e r í a c o n c a r g a d e g r a n d e s g a s t o s , 
é e x p e n s a s , é q u e m e j o r e r a a u e r u n a c o s a m u y 
p e q u e ñ a p a r a e l u s o d e s t a v i d a , l a q u a l n o n f u e s s e 
d e s e a d a p o r n i n g u n o , q u e a u e r m u c h o s t e s o r o s c o ­
d i c i a d o s d e t o d o s , é a p a r e j a d o s á m u c h a s a s e c h a n ­
z a s ; é a s s í d i c e V a l e r i o q u e a l l í a p r e n d i ó a q u e l 
R e y , d o n d e s e a , é m o r e l a l i m p i a , é m u y f u n d a d a 
B i e n a v e n t u r a n z a , s e g ú n t o d o e s t o s e r e z a p o r e l 
d i c h o V a l e r i o e n e l l i b r o d e l a B i e n a v e n t u r a n z a ; 
e a s s í p a r e c e q u e l a p o b r e z a v o l u n t a r i a , ó t o m a d a 



— 176 — 

c o n p a c i e n c i a , s i e m p r e f u é a n t e p u e s t a á l a s r i q u e ­
z a s ; é a s s í l o í i c i e r o n l o s n o b l e s R o m a n o s , l l a m a ­
d o s C a m i l o s , E q u i n c i o s , C u r c i o s , C i p i o n e s , é C a ­
t o n e s , l o s q u a l e s e n o t r o t i e m p o , d e s e a n d o g l o r i a 
d e g r a n d e s f e c h o s , é n o n c u r a n d o d e s e r r i c o s d e 
o r o , s e h o n r r a r o n , é a n t e p u s i e r o n e n e l i m p e r i o d e l 
M u n d o p o r m a r a u i l l o s o s t r i u n f o s , n o n t e m i e n d o d e 
t r a e r a n t e s í l a s s e ñ a l e s d e l i m p e r i o , a u n q u e e l l o s 
p o b r e s d e l a s r i q u e z a s t e m p o r a l e s ; p u e s q u e a s s í 
e s , q u e l a g l o r i a d e l a p o b r e z a e s t a n t a , q u e e n 
o t r o t i e m p o l o s m u y n o b l e s e m p e r a d o r e s m u y m u ­
c h o l a h o n r r a r o n , é l o s h o m b r e s v i r t u o s o s p o r u s a r 
d e v i r t u d d e j a r o n l a s r i q u e z a s , é e l l a e s d e t a n t a 
e x c e l e n c i a , q u e f a c e m u y n o b l e s d e t o d a v i r t u d á 
a q u é l l o s , e n q u i e n r e y n a ; c o n r a z ó n p o d e m o s c o n ­
c l u i r q u e e s t a s e ñ o r a C o r n e l i a , e n l a q u a l florecía 
l a p o b r e z a d e v o l u n t a d , n o n s o l a m e n t e e l l a a y a 
s e y d o g l o r i o s a , m a s e n t o d a s l a s v i r t u d e s m u y 
s e ñ a l a d a , l a q u a l b i e n c o n c u e r d a c o n l a S a c r a E s ­
c r i t u r a e n m u c h o s l o g a r e s , d o n d e l a p o b r e z a v o ­
l u n t a r i a , ó s o f r i d a c o n b u e n a p a c i e n c i a , e s m u c h o 
l o a d a ; p e r o p o r e s t o n o n s e n i e g a , q u e l a s r i q u e ­
z a s b i e n g a n a d a s , é e n f e c h o s v i r t u o s o s d e s p e n d i d a s , 
s e a n b u e n a s , é p r o u e c h o s a s , é s e a n i n s t r u m e n t o 
p a r a g a n a r l a s v i r t u d e s ; c a p o r u s a r v i r t u o s a m e n ­
t e d e l a s t a l e s r i q u e z a s , m u c h o s m e r e c i e r o n e n e s t a 
v i d a a l c a n z a r g r a n d e f a m a , y e n l a o t r a v i d a p e r ­
d u r a b l e . 
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C A P Í T U L O X V I , 

CLAUDIA VESTALES. 

L a p o b r e z a l o a b l e d e C o r n e l i a m e a u í a t r a í d o á 
f a b l a r d e l l a m á s l a r g a m e n t e , s i l a n o b l e D o n c e l l a 
C l a u d i a V e s t a l e s a l g ú n t a n t o n o n m e o v i e s s e d e ~ 
t e n i d o , p a r a q u e y o f a b l e d e l l a p o r l a m a r a u i l l o s a 
p i e d a d , q u e l a d i c h a D o n c e l l a c o n g r a n c o r a z ó n 
m o s t r ó a c e r c a d e s u p a d r e ; l a H i s t o r i a d e l a q u a l , 
s e g ú n c u e n t a V a l e r i o e n e l 5.0 l i b r o , d o f a b l a d e 
l a p i e d a d a c e r c a d e l o s P a d r e s , e s é s t a : p a r e c e 
q u e u n n o b l e C a u a l l e r o , p a d r e d e s t a D o n c e l l a , l l a ­
m a d o C l a u d i o , a u i e n d o m u y b i e n p e l e a d o p o r 
m a n d a d o d e l o s R o m a n o s c o n t r a l o s P a r c h e s (0, é 
a u i d a v i t o r i a d e l l o s , f u é a c o r d a d o p o r e l S e n a d o 
d e R o m a , q u e e n m e m o r i a ^ é g a l a r d ó n d e l a v i ­
t o r i a , q u e é l a s s í o v i e r a c o n t r a l o s d i c h o s P a r c h e s , 
e n t r a s s e , é f u e s s e r e c l u i d o e n l a c i u d a d d e R o m a 
e n c i m a d e u n c a r r o , e l q u a l e r a g u i a d o p o r q u a t r o 
c a u a l l o s , é m u y m a r a v i l l o s a m e n t e a p o s t a d o , é é s t a 
e r a u n a h o n r r a s e ñ a l a d a , q u e l o s R o m a n o s a c o s ­
t u m b r a b a n f a c e r á l o s E m p e r a d o r e s , é á l o s o t r o s 
G r a n d e s S e ñ o r e s , q u a n d o a u í a n a l g u n a s V i t o r i a s , 
é f a c í a n a l g u n o s f e c h o s s e ñ a l a d o s e n h o n o r d e l a 
c i u d a d d e R o m a , c a l o s h a c í a n e n t a l e s c a r r o s r e ­
c l u i r ; é a s s í p a r e c e q u e e l d i c h o C l a u d i o , i e n d o e n 
a q u e l c a r r o , q u e u n T r i b u n o d e l P u e b l o d e R o m a , 
q u e e r a e n e m i g o s u y o , c o m e t i ó d e t r a b a r d é l c o n 
s u s m a n o s , é q u í s o l o d e s c e n d e r p o r f u e r z a d e l c a -

(1) Parthos. 
12 
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r r o , q u e r i é n d o l o d e s h o n r r a r , é p r i u a r l e d e a q u e l 
t r i u n f o : é c o m o e s t a V i r g e n C l a u d i a , fija d e l d i c h o 
C l a u d i o , q u e i b a c e r c a d e l d i c h o s u P a d r e , v i e s s e 
a q u e s t o , e l l a , m o v i d a c o n t o d a f o r t a l e z a d e c o ­
r a z ó n , n o n a v i e n d o t e m o r d e l a m u e r t e , m u y m a -
r a u i l l o s a , é l i g e r a m e n t e , s e p u s o e n m e d i o d e l a 
g e n t e , é d e l a s a r m a s , q u e a l l í e r a n , é fizo a r r e d r a r 
d e a l l í a l T r i b u n o , é a s s í l o e m b a r g ó , q u e é l n o n 
p u d o u s a r d e s u v o l u n t a d , n i n d e s u p r o p ó s i t o , 
a u n q u e t a n g r a n p o d e r í o t e n í a , p o r m a n e r a q u e 
m e d i a n t e l a b u e n a a v i s a c i ó n d e l a d i c h a V i r g e n 
C l a u d i a , e l d i c h o C l a u d i o f u é l i b r a d o d e l a d e s -
h o n r r a , q u e e l T r i b u n o c o n s u g r a n p o d e r í o é 
e n e m i s t a d l e q u e r í a f a c e r ; é a s s í d i c e e l d i c h o V a ­
l e r i o , q u e a q u í f u e r o n d o s h o n r r a s , u n a f e c h a e n 
e l C a p i t o l i o a l d i c h o C l a u d i o , p o r q u e a u í a v e n c i d o 
l o s P a r c h e s , é l a o t r a d e s t a d o n c e l l a s u fija, p o r ­
q u e s e y e n d o e l l a r e l i g i o s a , é t r a y e n d o e l á u i t o d e 
l a D i o s a V e s t a , fizo é s t e t a n n o t a b l e f e c h o , é q u e 
n o n s e p u d o d e t e r m i n a r á q u i é n d e b i e s e s e r d a d o 
m á s l o o r , a l d i c h o C l a u d i o p o r l a v i t o r i a , q u e a u í a 
á v i d o c o n t r a l o s P a r c h o s , ó á l a d i c h a s u fija, q u e 
a c o m p a ñ a d a d e t a n g r a n d e p i e d a d , t o m ó o f i c i o 
d e v a r ó n , é c o n g r a n d e e s f u e r z o d e c o r a z ó n s e p u s o 
e n t r e e l d i c h o s u P a d r e , é e l d i c h o T r i b u n o , é m e ­
n o s p r e c i a d a l a m u e r t e , é n o n a u i e n d o t e m o r d e l i a , 
n i n d e l a s a r m a s , q u e a l l í e r a n , l i b r ó a l d i c h o s u 
P a d r e d e t a n g r a n i n j u r i a , q u i t a n d o d e a l l í p o r 
f u e r z a a l d i c h o T r i b u n o ; é a v i e n d o p o r m u y v i r ­
t u o s a á a q u e s t a v i r g e n , e l B i e n a v e n t u r a d o S a n J e ­
r ó n i m o l a l o ó m u c h o e n e l s u l i b r o c o n t r a J o v i n i a -
n o , d o n d e d i c e , q u e e l l a , s e y e n d o R e l i g i o s a , l e f u é 



— 179 — 
l e v a n t a d o , q u e n o n a v í a g u a r d a d o s u v i r g i n i d a d ; é 
q u e r i e n d o e l l a p r o u a r s u i n o c e n c i a , é q u e a q u e l l e -
u a n t a m i e n t o c o n t r a e l l a n o n e r a v e r d a d e r o , t r a j o 
u n a g r a n n a o c o n s u c i n t a , l a q u a l n a o m u c h o s m i ­
l l a r e s d e h o m b r e s n o n p o d í a n m o v e r , s e g ú n q u e l o s 
G e n t i l e s e s t o d e l l a a f i r m a n . ¡ O f e c h o m u y d e l o a r 
d e s t a V i r g e n ! ¡ O f u e r z a d e n a t u r a l e z a m u c h o d e 
m a r a u i l l a r ! l a q u a l n a t u r a l e z a , a u n q u e s u e l e s a c a r 
d e s í m a r a v i l l o s a s c o s a s ; p e r o e n t r e l a s o t r a s n o n 
h á c o s a t a n t o d e m a r a u i l l a r , c o m o l a p i e d a d , l a 
q u a l e s u n a v i r t u d , q u e n o s d e s p i e r t a p a r a q u e d e 
b u e n a v o l u n t a d n o s p o n g a m o s á t o d o p e l i g r o p o r 
l i b r a r d e m u e r t e á a q u é l l o s q u e a m a m o s , l o q u a l 
a u n a s s í p a r e c e , q u e e l G r a n C i p i ó n A f r i c a n o c o n 
g r a n p e l i g r o s u y o , é q u e t o d o s l o o v i e r o n á g r a n 
m a r a u i l l a , l o b i e n h a m o s t r a d o p o r e x p e r i e n c i a , 
q u a n d o é l , s e y e n d o n i ñ o , l i b r ó d e m u e r t e , é g u a r ­
d ó c o n s u v i r t u d á s u p a d r e , q u e e s t a b a l l a g a d o , 
é m u y c e r c a n o á l a m u e r t e e n e l r í o C i c i n o í 1 ) , p e ­
l e a n d o c o n A n í b a l : m a s ¿ p a r a q u é c o n t a r é m á s d e s ­
t a v i r t u d d e p i e d a d , s a l u o t a n t o , q u e e l l a c o n s u s 
f u e r z a s m u y g r a n d e s f a c e b u e n o s , é v i r t u o s o s , l o s 
h o m b r e s s a l u a j e s , q u e , s i g u i e n d o l a c o s t u m b r e d e 
l a s b e s t i a s , h a n a c o s t u m b r a d o d e a n d a r v a l d í o s p o l ­
l o s c a m p o s ? l o q u a l p a r e c e a s s í p o r l a r e s p u e s t a , 
q u e l o s S c i t h a s e m b i a r o n a l R e y A l e j a n d r o ; é l o 
q u e e s m á s g r a u e d e d e c i r , q u e e s t a v i r t u d d e l a 
p i e d a d f a c e f a b l a r á l o s m u d o s , a s s í c o m o s e f a l l a 
p o r l o s H i s t o r i a d o r e s , q u e e l fijo d e C r e s i o e r a 
m u d o ; é s e y e n d o l o s S a r d o s s o j u z g a d o s d e l R e y 
C i r o , u n o d e l o s C a u a l l e r o s d e P e r s i a c o m e t i ó d e 

(i) íicino. 
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m a t a r c o n u n c u c h i l l o a l d i c h o C r e s i o , é a l z a n d o 
l a m a n o p a r a l e d a r e l g o l p e , v í d o l o a q u é l s u fijo 
m u d o , q u e a l l í e s t a b a , é t a n t a f u é l a p i e d a d q u e 
o v o d e s u p a d r e , q u e f a b l ó , é d i ó g r a n d e s v o c e s , 
t a n t o , q u e e l c a u a l l e r o f u é p o r é l a s s í e m b a r g a d o , 
q u e p o r a q u e l l o a l z ó l a m a n o , é n o n d i ó c o n e l c u ­
c h i l l o a l d i c h o C r e s i o , é a s s í t a n g r a n d e f u é l a v i r ­
t u d d e l a p i e d a d d e l fijo, q u e s e y e n d o m u d o l o fizo 
f a b l a r , é l i b r a r d e m u e r t e á s u P a d r e ; é á e s t a v i r ­
t u d d e p i e d a d , l a q u a l l o s F i l ó s o f o s E s t ó y c o s d i c e n 
s e r n a c i d a d e l c o n o c i m i e n t o , q u e a u e m o s d e l o s 
A n g e l e s , e s a y u n t a d a l a v i r t u d d e l a j u s t i c i a ; é t o ­
d a s l a s v i r t u d e s , p o r l a s q u a l e s , s e g ú n l a s e n t e n c i a 
d e l o s F i l ó s o f o s , s e a l c a n z a l a b i e n a v e n t u r a n z a , é 
p o r e l l a s o n d a d o s á l a s c o s a s c e l e s t i a l e s , r e g u l a ­
d o s p o r e l l a á l o s Á n g e l e s e n t o d a s c o s a s , s a l u o 
q u e d i c e n e s t o s F i l ó s o f o s , q u e n o n s o n i n m o r t a l e s , 
c o m o l o s A n g e l e s ; é n o s , s e g ú n n u e s t r a s a n t a f e é 
C a t h ó l i c a , d e c i m o s q u e é s t o s s o n i n m o r t a l e s , p u e s , 
a p a r t a d o e l c u e r p o d e l a l m a , l a s á n i m a s d e l o s 
b u e n o s v i v e n p a r a s i e m p r e e n l a v i d a e t e r n a l , é 
n u n c a m u e r e n ; é a s s í l o d i c e n u e s t r o S e ñ o r J e s u -
c h r i s t o p o r e l E v a n g e l i s t a S a n L u c a s e n e l s u 
E v a n g e l i o , d o n d e d i c e , q u e l o s j u s t o s , d e s q u e p a ­
s a r e n d e s t a v i d a s u s á n i m a s , n o n p u e d e n m o r i r , é 
q u e s o n f i j o s d e D i o s , é e g u a l e s d e l o s A n g e l e s ; 
o t r o s í s e l e e e n e l l i b r o d e l a S a b i d u r í a , q u e l a s 
á n i m a s d e l o s j u s t o s s o n e n l a s m a n o s d e D i o s , é 
n o n l e s t o c a t o r m e n t o d e m u e r t e ; é a u n q u e m u e ­
r e n l o s c u e r p o s , l a s á n i m a s s i e m p r e q u e d a n e n 
p a z ; é a u n q u e e n e s t a v i d a p a s a n a l g u n o s t o r m e n ­
t o s , p e r o t i e n e n e s p e r a n z a c o m p l i d a d e n u n c a m o -



r i r e n l a o t r a v i d a ; l a e x c e l e n c i a , é s o b r e p u j a n z a 
d e s t a v i r t u d d e p i e d a d e s d e t a n t o g r a d o , q u e 
N u e s t r o S e ñ o r D i o s , a s s í e n e l V i e j o c o m o e n e l 
N u e v o T e s t a m e n t o , d i j o , q u e é s t a l e e r a m á s p l a ­
c i b l e , q u e e l s a c r i f i c i o , d i c i e n d o a s s í : Y o q u i e r o l a 
m i s e r i c o r d i a , é p i e d a d m á s q u e e l s a c r i f i c i o ; é q u e ­
r i e n d o m o s t r a r á l o s h o m b r e s d e q u á n t o g r a d o e s l a 
p i e d a d , d i c e e n e l s a n t o E v a n g e l i o : S e d m i s e r i c o r ­
d i o s o s ( q u i e r e t a n t o d e c i r c o m o p i a d o s o s ) , a s s í c o m o 
e l v u e s t r o P a d r e C e l e s t i a l e s p i a d o s o , é m i s e r i c o r ­
d i o s o ; é d i c e o t r o s í : B i e n a v e n t u r a d o s s o n l o s m i s e ­
r i c o r d i o s o s , é p i a d o s o s ; é d e s t a g r a n v i r t u d d e p i e ­
d a d s e l o a D i o s e n m u c h o s l o g a r e s d e l a S a c r a E s ­
c r i t u r a , q u e d e j o d e d e c i r a q u í p o r n o n a l o n g a r , é 
c o m o q u i e r q u e p o r l a S a c r a E s c r i t u r a s e f a l l a e n 
m u c h o s l o g a r e s q u e a l g u n o s v a r o n e s , u s a n d o d e 
p i e d a d , s e a y a n p u e s t o á m u c h o s p e l i g r o s p o r s u s 
p a d r e s , é h e r m a n o s , é a m i g o s , é p o r l a t i e r r a d e 
d o n d e s o n n a t u r a l e s . A s s í c o m o a q u e l v a r ó n J u d a s , 
fijo d e l P a t r i a r c a J a c o b , q u e , s e g ú n s e c u e n t a e n e l 
G é n e s i s , q u a n d o e l P a t r i a r c a J o s e p h , G o v e r n a d o r 
d e E g i p t o p o r e l R e y F a r a ó n , fizo p r e n d e r á B e n j a ­
m í n s u h e r m a n o : e l d i c h o J u d a s , m o s t r a n d o l a g r a n 
p i e d a d , q u e a u í a a c e r c a d e l d i c h o s u p a d r e , é p o r ­
q u e , s a b i d a p o r é l l a p r i s i ó n d e l d i c h o B e n j a m í n , s u 
fijo m e n o r á é l m u y a m a d o , é l a b r í a d e l l a g r a n e n o ­
j o , s e o f r e c i ó p o r p r i s i o n e r o d e l d i c h o P a t r i a r c a J o ­
s e p h , t a n t o q u e é l l i b r a s s e d e p r i s i ó n a l d i c h o B e n ­
j a m í n s u h e r m a n o , p a r a q u e s e f u e s s e l i b r e á s u 
p a d r e ; é c o m o q u i e r q u e e n e s t o m o s t r a s s e e s t e v a r ó n 
J u d a s g r a n p i e d a d á s u p a d r e , q u e r i e n d o s e r p r e s o 
e n l o g a r d e a q u é l s u h e r m a n o , p o r q u e e l d i c h o s ü 
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p a d r e n o n p a d e c i e s s e t a n g r a n t r i s t e z a p o r e l s i n ­
g u l a r a m o r q u e é l a u l a a l d i c h o B e n j a m í n , fijo 
m e n o r s u y o , a l q u a l d i c e l a S a c r a E s c r i t u r a q u e 
é l m u c h o a m a b a ; p e r o n o n m e n o s m o s t r ó e s t a n o ­
b l e V i r g e n C l a u d i a , q u a n d o p o r l a s i n g u l a r p i e d a d , 
q u e o v o d e s u p a d r e , p o r q u e n o n r e c i u i e s s e t a n 
g r a n d e s h o n r r a , s e p u s o á t a n s e ñ a l a d o p e l i g r o , é 
t o m ó t a n g r a n e m p r e s a p o r l o l i b r a r ; é a s s í p a r e c e 
q u e e n t o d a g e n e r a c i ó n d e v i r t u d l a s m u j e r e s h a n 
l o g a r , s e g ú n q u e l o s h o m b r e s . 

C A P Í T U L O X V I I . 

DE L A FIJA, QUE MANTENÍA EN LA CÁRCEL 
Á SU MADRE CON LA LECHE DE SUS TETAS. 

E l f e c h o t a n s e ñ a l a d o d e l a V i r g e n C l a u d i a , d e 
q u e s u s o a u e m o s f e c h o m e n c i ó n , m e t r a j o á c o n s i ­
d e r a r l a m a n e r a d e p i e d a d m u y g r a n d e d e o t r a s 
d o s m u j e r e s , p o r q u e n o s p o d a m o s m á s m a r a u i l l o -
s a m e n t e c o n t e m p l a r l a g r a n d e f u e r z a d e a q u e s t a 
v i r t u d d e p i e d a d ; d e l a s q u a l e s f a b l a V a l e r i o e n 
e s e m e s m o q u i n t o l i b r o ; é q u e r i é n d o s e e x c u s a r , 
p o r q u e , f a b l a n d o d e c o s a s g r a n d e s , e s á s a b e r d e l 
g r a n f e c h o d e s t a R e l i g i o s a C l a u d i a , c o m i e n z a á f a -
b l a r d e c o s a s a c a e c i d a s e n l a c á r c e l , q u e e s l o g a r 
t r i s t e , é d e f e c h o s d e p e r s o n a s b a j a s , d i c e a s s í : ¡ O 
v o s o t r o s l o s m u y a n c i a n o s , é e t e r n a l e s l u c e s , q u e 
p a r a s i e m p r e a l u m b r a d o s e n l o s t e m p l o s d e l o s 
D i o s e s ! p e r d o n a d , é a v e d p a c i e n c i a , s i f a b l a n d o d e 
l o s a l t o s f e c h o s , é d e l v u e s t r o m u y s a n t o t e m p l o , 
a y a m o s d e d e s c e n d e r , é f a b l a r d e a q u e l l o g a r d e 
l a c i u d a d d e R o m a , q u e m á s f u é c o n s t i t u i d o p o r 
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n e c e s i d a d , q u e p o r f e r m o s u r a , n i n h o n e s t i d a d , e s 
á s a b e r d e l l o g a r d e l a c á r c e l p ú b l i c a , d o n d e s o n 
p r e s o s l o s m a l f e c h o r e s ; é e s t e p e r d ó n d e u e d e s d a r 
c o n r a z ó n , p o r q u e e l p r e c i o d e l a m u y a m a d a v i r ­
t u d d e p i e d a d n o n s e f a c e v i l p o r n i n g u n a c o s a , 
a u n q u e e l l a s e a m e n o s p r e c i a d a , é b a j a , n i n p o r 
n i n g u n a c r u e l d a d d e f o r t u n a ; m a s a n t e s , q u a n d o 
n o s u s a m o s d e l a p i e d a d e n l a s t a l e s c o s a s , e n t o n ­
c e s p o r e x p e r i e n c i a m o s t r a m o s e l l a s e r m á s c i e r t a , 
é m á s p i a d o s a ; é p o r e s t o l a l l a m a V a l e r i o e x p e ­
r i e n c i a m á s p i a d o s a , p o r q u e c a d a u n a d e l a s v i r t u ­
d e s t i e n e p r o p i a m a t e r i a , c e r c a d e l a q u a l p a r t i c i ­
p a , a s s í c o m o l a o s a d í a c e r c a d e l o s t e m o r e s , é l a 
t e m p r a n z a c e r c a d e l a s p a s i o n e s , é a s s í d e l a s o t r a s 
v i r t u d e s ; é p u e s q u e a s s í e s l a v i r t u d d e l a p i e d a d 
c e r c a d e l o s p a d r e s , c o m o u n a p a r t e d e l a m u y a l t a 
v i r t u d d e l a j u s t i c i a ; c a s o m o s t e n u d o s á n u e s t r o s 
P a d r e s p o r d e r e c h o d e n a t u r a , p u e s q u e n o s e n ­
g e n d r a r o n , é c r i a r o n ; é q u a n t o m á s e l l o s d e n o s 
h a n m e n e s t e r , é n o s l o s s e r u i m o s , é s o c o r r e m o s , 
t a n t o m á s r e l u c e l a n u e s t r a p i e d a d n a t u r a l ; é a s s í 
t o r n a n d o á l a H i s t o r i a d e l a p i e d a d d e e s t a s d o s m u ­
j e r e s , p a r e c e q u e , s e y e n d o a c u s a d a d e m a l e f i c i o 
u n a m u j e r , e l l a f u é p r e s a , é c o n d e n a d a á p e n a d e 
m u e r t e , é m o v i d o á p i e d a d e l q u e l a t e n í a p r e s a , 
n o n q u i s o l u e g o e j e c u t a r e n e l l a l a s e n t e n c i a , m a s 
a n t e s l a m a n d ó d e t e n e r e n l a c á r c e l , p e n s a n d o q u e 
a l l í p e r e c e r í a d e f a m b r e , é q u e a q u e l l o e r a m e j o r , 
q u e n o n s e r m u e r t a , é f e c h a d e l l a j u s t i c i a p ú b l i c a ­
m e n t e ; l a q u a l m u j e r a u í a u n a fija, é é s t a s u p l i c ó 
m u c h o a l q u e l a t e n í a p r e s a , q u e l a d e j a s s e e n t r a r 
á v i s i t a r l a d i c h a s u m a d r e c a d a d í a e n t a n t o q u e 
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e l l a d u r a b a v i u a ; d e l o q u a l á é l p l o g o t a n t o , q u e 
c a d a v e z , q u e l a d i c h a s u fija v e n í a á v i s i t a r l a 
d i c h a s u m a d r e e n a q u e l l o g a r a p a r t a d o , d o e l l a 
i a c i a e n l a c á r c e l , e l l a e r a b i e n c a t a d a c o n g r a n 
d i l i g e n c i a p o r e l c a r c e l e r o , p o r m a n e r a q u e e l l a 
n o n p o d i e s s e t r a e r m a n t e n i m i e n t o a l g u n o á l a d i ­
c h a s u m a d r e ; é c o m o e s t o d u r a s s e m u c h o s d í a s , 
e l A l g u a c i l s e m a r a u i l l a b a m u c h o q u é c o s a p o d í a 
s e r a q u é l l a , é c ó m o e r a v i u a a q u e l l a m u j e r , p u e s 
n o n l e e r a d a d o c o s a a l g u n a , d e q u e s e p u d i e s s e 
s o s t e n e r , é m a n t e n e r ; p a r a l o q u a l p u s o g r a n g u a r ­
d a c a d a v e z q u e a q u é l l a s u fija a s s í l a v e n í a á v i s i ­
t a r ; é f a l l ó s e q u e l a d i c h a fija l a m a n t e n í a d e l a 
l e c h e d e s u s t e t a s , q u e l e d a b a á m a m a r q u a n d o 
a l l í v e n í a ; é e l a l g u a c i l , q u e l a t e n í a p r e s a , v e y e n -
d o c o s a t a n n u e u a , é t a n m a r a u i l l o s a , f i z ó l o s a b e r 
a l J u e z , q u e l a a u í a c o n d e n a d o , é a q u e l J u e z fizo 
d e l l o r e l a c i ó n a l A l c a l d e d e R o m a , é e s t e A l c a l d e 
l o n o t i f i c ó á l o s C o n s o l e s d e l S e n a d o , l o s q u a l e s , 
c o n s i d e r a d a é s t a t a n g r a n p i e d a d , q u e a q u e l l a m u ­
j e r a u í a f e c h o á s u m a d r e , é p o r s e r i n v e n c i ó n d e 
c o s a t a n n o t a b l e , é d e m u y b u e n e j e m p l o , m a n d a ­
r o n l i b r a r l a M a d r e d e a q u e s t a p r i s i ó n ; é s o b r e 
e s t o V a l e r i o , e n c o m e n d a n d o l a v i r t u d d é l a p i e d a d , 
d i z e a q u e s t a s p a l a b r a s : ¿ Q u á l e s a q u e l l a c o s a , q u e 
l a p i e d a d n o n p a s a , é p e n e t r a ? ¿ ó q u e p o r e l l a n o n 
p u e d a s e r p e n s a d a , é s a c a d a ? ¿ p u e s q u e f a l l ó n u e u a 
m a n e r a p a r a m a n t e n e r l a m a d r e p u e s t a e n l a s c á r -
c e r e s ? ¿ A y e n e l m u n d o c o s a t a n n o o y d a , n i n u s a ­
d a c o m o s e r m a n t e n i d a l a m a d r e d e l a s t e t a s d e s u 
fija? ¿ P o r v e n t u r a p i e n s a a l g u n o e s t o s e r c o n t r a n a ­
t u r a ? C i e r t a m e n t e n o n e s c o n t r a n a t u r a ; c a l a p r i -
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m e r a v i r t u d d e n a t u r a e s a m a r l o s P a d r e s , á l o s 
q u a l e s , s e g ú n f a b l a A r i s t ó t e l e s e n e l n o v e n o l i b r o 
d e l a s E t h i c a s , d e b e m o s m a n t e n e r m á s a b a s t a d a -
m e n t e , q u e á n o s m e s m o s , é p o r l o s g r a n d e s b e n e ­
ficios, q u e d e l l o s r e c i u i m o s ; l o s d e b e m o s h o n r r a r , 
a s s í c o m o á D i o s . 

C A P Í T U L O X V I I I . 

DE OTRA FIJA, QUE MANTOUO CON LA LECHE 
DE SUS TETAS Á SU PADRE. 

D e l a p i e d a d d e l a o t r a M u j e r d i c e e l d i c h o V a ­
l e r i o e n a q u e l m e s m o l i b r o , é c a p í t u l o , c o n t a n d o 
o t r o s e m e j a n t e f e c h o , e s á s a b e r , q u e , s e y e n d o 
a c u s a d o , é p r e s s o , é c o n d e n a d o á m u e r t e u n h o m ­
b r e , p a d r e d e u n a m u j e r , é a u i é n d o l e d e j a d o e n l a 
C á r c e l , p a r a q u e a l l í m u r i e s s e d e f a m b r e , é él, 
s e y e n d o m u y v i e j o , a q u é l l a s u fija, m o u i d a c o n g r a n 
p i e d a d , l o m a n t u b o á l a l e c h e d e s u s t e t a s , a s s í 
c o m o s i f u e r a n i ñ o , p o r l a m e m o r i a d e l a q u a l l o s 
R o m a n o s , a u i e n d o e s t o p o r m u y s e ñ a l a d o f e c h o , é 
c o s a m u y n u e u a , m a n d a r o n f a c e r e n e l C a p i t o l i o 
u n a e s t a t u a d e u n a i m a g e n , q u e d a b a á m a m a r á 
s u p a d r e , t e n i é n d o l o p u e s t o á s u s p e c h o s , é l o m a n ­
t e n í a c o n l a l e c h e d e s u s t e t a s ; é d i c e a q u í V a l e r i o , 
q u e l o s R o m a n o s a c o s t u m b r a b a n d e f a c e r a q u e s t a s 
e s t a t u a s , p o r q u e q u e d a s s e m e m o r i a d e l o s g r a n d e s 
f e c h o s ; c a l o s o j o s d e l o s h o m b r e s , q u a n d o v e e n 
a l g u n a i m a g e n p i n t a d a , q u e r e p r e s e n t a a l g ú n f e ­
c h o s e ñ a l a d o , l u e g o s e l l e g a n á v e r l a , é m a r a u i l l á n -
d o s e p o r a q u e l p r e s e n t e a c a t a m i e n t o , r e n u e b a n l a 
c o n d i c i ó n d e l a s c o s a s a n t i g u a s , c r e y e n d o v e r l o s 
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c u e r p o s , q u e f u e r o n v i u o s , e n a q u e l l a s figuras 
m u e r t a s ; p o r l o q u a l e s n e c e s s a r i o q u e e l l o s , t o m a n ­
d o d o t r i n a d e s t o , s e a y a n d e r e c o r d a r , é t r a e r á s u 
c o r a z ó n l a s c o s a s a n t i g u a s , é p a s s a d a s , q u e p o r 
a q u e l l a s i m á g i n e s s e r e p r e s e n t a n ; p u e s a g o r a ¿ q u á l 
h o m b r e e s s i m p l e , q u e c o s a t a n a l t a n o n l a q u i e r e 
l e e r c o n d e l e c t a c i ó n , é l e y é n d o l a n o n s e m a r a u i l l e 
d e t a n i n g e n i o s a c a r i d a d , q u e e n l a c á r c e l , p o r l i ­
b r a r d e m u e r t e á s u s p a d r e s , f a l l ó n u e u a i n v e n c i ó n , 
é m a r a u i l l á n d o s e d e l l o , n o n q u i e r a p a r a s i l a m e ­
m o r i a d e a q u e s t a s m u j e r e s ? ¡ O c o s a d i g n a d e g r a n 
m a r a u i l l a ! l a q u a l y o n o n m e p i e n s o a u e r p o d i d o 
s e r f e c h a , s a l v o s i l a p r i m e r a l e y d e n a t u r a s e a 
a m o r á l o s p a d r e s ; é p o r e s t o N u e s t r o S e ñ o r D i o s 
e n e l V i e j o T e s t a m e n t o m a n d ó h o n r r a r l o s p a d r e s , 
é a s s i m e s m o N u e s t r o S e ñ o r J e s u c h r i s t o e n e l N u e -
u o T e s t a m e n t o r e s p o n d i ó á l a p r e g u n t a , q u e u n 
m a n c e u o l e fizo, d e m a n d á n d o l e , q u é c o s a d e b i e n 
é l f a r í a p a r a a u e r l a v i d a e t e r n a l ; r e s p o n d i ó l e : 
G u a r d a l o s M a n d a m i e n t o s d e D i o s , e n t r e l o s q u a -
l e s s e c o n t i e n e : h o n r r a á t u P a d r e , é á t u M a d r e , 
s e g ú n s e l e e p o r S a n M a t h e o e n e l s u E v a n g e l i o ; é 
e s t e m a n d a m i e n t o d e h o n r r a r l o s P a d r e s , d i c e e l 
A p ó s t o l e n l a e p í s t o l a á l o s F i l i p e n s e s , q u e e s e l 
p r i m e r o m a n d a m i e n t o e n q u e D i o s p r o m e t e g a ­
l a r d ó n á l o s q u e b i e n l o ficieren, l o q u a l m u e s t r a n 
a q u e l l a s p a l a b r a s , d o d i c e : H o n r r a á t u p a d r e , é 
m a d r e , p o r q u e a y a s b i e n , é v i v a s l u e n g a m e n t e s o ­
b r e l a t i e r r a ; é p o r s e r t a n g r a n d e l a v i r t u d d e l a 
p i e d a d , e s m u c h o e n c o m e n d a d a p o r e l d i c h o A p ó s ­
t o l e n l a s u p r i m e r a E p í s t o l a á T i m o t e o , d o d i c e : 
M a n i f i e s t a m e n t e e s g r a n d e e l m i s t e r i o d e l a v i r t u d 
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d e l a p i e d a d , e l q u a l e s m a n i f i e s t o e n l a c a r n e , é 
j u s t i f i c a d o e n e l e s p í r i t u ; a p a r e c i ó á l o s Á n g e l e s , é 
e s p r e d i c a d o á l a s g e n t e s , é d a d o a l M u n d o , é r e ­
c l u i d o e n g l o r i a , e t c . É d i c e m á s e n l a d i c h a E p í s ­
t o l a : L a p i e d a d e s m u c h o p r o v e c h o s a p a r a t o d a s l a s 
c o s a s , l a q u a l n o s p r o m e t e l a v i d a d e s t e m u n d o , é 
d e l o t r o , e t c . , e t c . É s o b r e e s t o d i j o S a n A m b r o s i o 
e n l a g l o s a d e l a d i c h a e p í s t o l a , q u e t o d a l a a l t e z a 
d e l a d i s c i p l i n a c h r i s t i a n a e s t á e n l a m i s e r i c o r d i a , é 
p i e d a d , l o q u a l s e e n t i e n d e e n q u a n t o á l a s o b r a s d e 
f u e r a , p o r q u e l a v i r t u d d e l a c a s t i d a d , p o r l a q u a l 
s o m o s a y u n t a d o s á D i o s , e s d e m a y o r p e s o q u e l a 
p i e d a d , é m i s e r i c o r d i a , l a s q u a l e s h a n l o g a r e n l o s 
p r ó j i m o s ; é p o r q u e e s t a s p a l a b r a s m i s e r i c o r d i a , 
p i e d a d , c l e m e n c i a , é m a n s e d u m b r e s e t r a t a n e n 
m u c h o s l o g a r e s , é a l g u n o s p i e n s a n s e r t o d a s u n a 
m i s m a c o s a , é o t r o s j u z g a n s e r d i u e r s a s c o s a s , q u e ­
r e m o s a q u í p o n e r l o q u e S a n t o T h o m á s d e A q u i n o 
d i c e d e c a d a u n a d e l l a s e n l a s e g u n d a p a r t e d e l 
s e g u n d o l i b r o d e s u S u m a e n l a q u e s c i ó n í1) d e l a 
c l e m e n c i a , é m a n s e d u m b r e , d o n d e d e t e r m i n a q u e 
l a m i s e r i c o r d i a , é p i e d a d c o n c u r r e n e n e s a m e s m a 
o b r a c o n l a m a n s e d u m b r e , é c l e m e n c i a , e n q u a n t o 
v i e d a n l o s m a l e s d e l o s p r ó j i m o s ; p e r o e s d e p a r t i ­
m i e n t o e n t r e e l l o s , q u a n d o a l m o u i m i e n t o , p o r q u e 
l a p i e d a d q u i t a l o s m a l e s d e l o s p r ó j i m o s p o r r e ­
v e r e n c i a q u e h á á a l g o s o b e r a n o , a s s í c o m o á 
D i o s , ó á s u s p a d r e s ; m a s l a m i s e r i c o r d i a q u i t a l o s 
m a l e s d e l o s p r ó j i m o s , p o r q u e s e c o n t r i s t a c o n 
e l l o s , e n q u a n t o p i e n s a a q u e l l o s m a l e s s e r á é l 
m e s m o f e c h o s ; l o q u a l v i e n e d e l a a m i s t a d , q u e 

(i) Questíón, 



f a c e á l o s a m i g o s q u e s e g o c e n d e l o s b i e n e s d e 
l o s a m i g o s , é s e c o n t r i s t e n d e l o s m a l e s d e i l o s ; m a s 
l a m a n s e d u m b r e f a c e e s t o , q u e q u i t a e l d a ñ o d e l a 
c i u d a d , t i r a d a d e s í t o d a i r a , é v e n g a n z a ; p e r o l a 
c l e m e n c i a f a c e , q u e c o n p i e d a d d e c o r a z ó n j u z g a 
s e r c o s a e g u a l , q u e a q u é l q u e p a d e c e n o n s e a m á s 
p u n i d o ; é t a n g r a n d e e s l a f u e r z a d e l a p i e d a d , q u e 
e l d i c h o A p ó s t o l l a p u s o e n u n o c o n l a s o t r a s v i r t u ­
d e s , s e g ú n s e l e e e n l a d i c h a s u e p í s t o l a , d o d i c e : 
T ú v a r ó n a m i g o d e D i o s , s e g u i r á s j u s t i c i a , p i e d a d , 
c a r i d a d , p a c i e n c i a , é m a n s e d u m b r e , e t c . É a u n e l 
A p ó s t o l l a a n t e p o n e á l a c a s t i d a d , s e g ú n s e l e e p o r 
l a d i c h a e p í s t o l a , d o n d e d i c e : P a r a q u e f a g a s v i d a 
s o s e g a d a e n t o d a p i e d a d , é c a s t i d a d , e t c . , é d e t a n 
a l t o l o g a r e s , q u e D i o s s e l l a m a e n l a s a c r a E s c r i -
t u r a p i a d o s o , é m i s e r i c o r d i o s o , s e g ú n s e l e e e n e l 
s e g u n d o l i b r o d e l P a r a l i p o m e n o n ; p u e s q u e p o r 
e s t a m i s m a p i e d a d , é l u s a n d o d e l l a , a u i e n d o p i e ­
d a d d e l a g e n e r a c i ó n h u m a n a l , p o r q u e s u s á n i m a s 
n o n s e p e r d i e s s e n , l e p l o g o d e d e s c e n d e r á t o m a r 
c a r n e h u m a n a l , é p a d e c e r m u e r t e , é p a s s i ó n e n l a 
c r u z , e n q u a n t o h o m b r e , p o r l a r e d e n c i ó n d e n u e s ­
t r a s a l u d , l a q u a l c o m p r ó p o r s u p r e c i o s a s a n g r e ; 
é a s s í c o n g r a n c o r a z ó n l o ó e l A p ó s t o l e n t a n a l t o 
g r a d o e l m i s t e r i o d e l a p i e d a d , p o r l o q u a l c o n c l u ­
y o , q u e e s t a s m u j e r e s q u e d e t a n t a p i e d a d u s a r o n 
a c e r c a d e s u s p a d r e s , n o n s ó l o s o n d e l o a r d e l a 
d i c h a v i r t u d d e p i e d a d , m a s a u n d e g r a n d e i n g e ­
n i o , p u e s q u e c o s a t a n n u e u a s u p i e r o n f a l l a r , é l a 
o s a r o n c o n t i n u a r p o r s a l u a r l a v i d a d e s u s p a d r e s ; 
é y o n o n p u e d o f a l l a r h o m b r e s , q u e e n l a d i c h a 
v i r t u d d e p i e d a d a y a n p a s a d o á a q u e s t a s m u j e r e s . 
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C A P I T U L O X I X . 

EMILIA VIRGEN. 

A a q u e s t a n o b l e p i e d a d j u n t a r e m o s e l f e c h o d e 
E m i l i a V i r g e n , l a q u a l , s e g ú n e s c r i b e n l o s a n t i g u o s , 
f u é d e l a c a s a d e l o s E m i l i o s , d o n d e d e p e n d i ó P a u ­
l o E m i l i o , e l q u a l m u r i ó e n l a b a t a l l a d e C a ñ a s (0, 
a l fijo d e l q u a l l l a m a r o n P a u l o , a s s í c o m o á s u p a ­
d r e , e l q u a l d i c e n q u e d e r r a m ó d e s u s o j o s p i a d o s a s 
l á g r i m a s p o r l a d e s v e n t u r a d e l R e y P e r s o (2) , e l 
q u a l é l a u l a p r e s o : d e s t a n o b l e E m i l i a V i r g e n , m u y 
f e r m o s a , é v i r t u o s a , é d e m u y h o n e s t a v i d a , f a c e 
m e n c i ó n V a l e r i o e n e l s u p r i m e r o l i b r o d e l a R e ­
l i g i ó n , é s e r v i c i o d e l o s D i o s e s , d o n d e p a r e c e q u e 
e n R o m a a u l a u n t e m p l o d e l a D i o s a V e s t a , á l a 
q u a l l o s G e n t i l e s a t r i b u y a n , é d a b a n l a g u a r d a d e 
l o s á r b o l e s , f r u t a s , é d e l a s o t r a s i e r b a s d e l a t i e ­
r r a ; é e n e s t e t e m p l o e n t r a b a n l a s v í r g i n e s g e n e ­
r o s a s , é d e g r a n d e s l i n a j e s , é n o n o t r a s , l a s q u a l e s 
f a c í a n v o t o d e g u a r d a r s u v i r g i n i d a d t o d o s t i e m ­
p o s , é e n s i g n i f i c a c i ó n d e s t o s i e m p r e t e n í a n e n e l 
d i c h o t e m p l o f u e g o e n c e n d i d o , q u e r i e n d o s e m e j a r 
á l o q u e N u e s t r o S e ñ o r D i o s p o r s i g n i f i c a c i ó n d e l 
g r a n d e a m o r , é c a r i d a d , q u e l e d e u e m o s a u e r , 
m a n d ó , é o r d e n ó e n e l V i e j o T e s t a m e n t o , q u e t o ­
d o s t i e m p o s d í a é n o c h e f u e s s e e n c e n d i d o f u e g o 
e n e l t e m p l o , e l q u a l n u n c a f u e s s e a p a g a d o ; é a s s í 
e n e l t e m p l o d e l a d i c h a D i o s a , a q u e l f u e g o e r a 

(1) Cannas. 
(2) Persto. 
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m u c h o g u a r d a d o , é c o n g r a n d i l i g e n c i a p o r l a s r e ­
l i g i o s a s v í r g i n e s , q u e e n e l d i c h o t e m p l o e s t a b a n , 
t e n i e n d o c a r g a d e l a g u a r d a d e l l o c a d a u n a s u 
n o c h e , p o r q u e n o n s e m a t a s s e ; é s e g ú n d i c e n a l ­
g u n o s a u t o r e s , e s p e c i a l m e n t e D i o n i s i o e n l a s u 
G l o s a s o b r e V a l e r i o , l a s i g n i f i c a c i ó n d e s t o e r a , 
q u e a s s í c o m o e l f u e g o e n c e n d i d o g u a r d a e l s u c a ­
l o r e n t e r a m e n t e s i n c o r r u p c i ó n d e n i n g u n a f r i u r a , 
a s s í l a v i r g i n i d a d c o n s e r u a l a c a s t i d a d s i n c o r r u p ­
c i ó n , n i n d a ñ o , p o r q u e l a f r i u r a s i g n i f i c a e l v i c i o 
é p e c a d o d e l a c o r r u p c i ó n d e l a c a s t i d a d , é d e l a s 
b u e n a s c o s t u m b r e s , s e g ú n l o e s c r i b e e l P r o f e t a J e ­
r e m í a s e n s u p r o f e c í a ; n o n e m b a r g a n t e q u e á l a s 
v e g a d a s s e t o m a e l f u e g o p o r l a c o r r u p c i ó n d e l a 
i n c o n t i n e n c i a , é l o j u r i a , s e g ú n a q u e l l o q u e p o n e 
e l A p ó s t o l e n l a s u E p í s t o l a á l o s C o r i n t i o s , d o 
d i c e : Q u e l a V i r g e n , q u e n o n p u e d e s o f r i r d e g u a r ­
d a r s u v i r g i n i d a d , m e j o r e s q u e s e c a s e , q u e n o n 
q u e s e q u e m e ; é t o r n a n d o á l a h i s t o r i a d e l a d i c h a 
V i r g e n , p a r e c e q u e a c a e c i ó , q u e g u a r d a n d o , é v e ­
l a n d o u n a n o c h e a q u e l f u e g o , u n a v i r g e n r e l i g i o ­
s a , s e d o r m i ó , é n o n p u s o t a n t a g u a r d a , q u a n t a 
c o m p l í a , p a r a q u e n o n s e a p a g a s s e e l d i c h o f u e ­
g o , é a s s í e l f u e g o f u é m u e r t o , p o r l o q u a l e l O b i s ­
p o d e a q u e l t e m p l o p r i u ó d e a q u e l l a r e l i g i ó n á l a 
d i c h a v i r g e n , p o r c u y a n e g l i g e n c i a e l f u e g o s e 
a u l a a p a g a d o , é s e g ú n p a r e c e e n a q u e l m i s m o t e m ­
p l o e r a l a s o b r e d i c h a v i r g e n E m i l i a , l a q u a l v e -
y e n d o q u e p o r n e g l i g e n c i a d e s u c o m p a ñ e r a s e 
a u í a a p a g a d o e l f u e g o s e p u s o e n o r a c i ó n , é a c a u a -
d a s s u s p l e g a r i a s , t o m ó u n v e l o m u y n o b l e , q u e 
t e n í a e n s u c a b e z a , q u e e r a d e l i n o m u y b l a n c o , é 
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m u y d e l g a d o , é p ú s o l o e n a q u e l f o g a r , d o e s t a b a 
e l f u e g o , e l q u a l e r a c a s i m u e r t o d e l t o d o ; c a q u e ­
d a b a n e n d e m u y p o c a s r e l i q u i a s d é l , t a n t o , q u e 
n o n a u í a e s p e r a n z a d e p o d e r s e e n c e n d e r d e l l a s 
f u e g o : é a s s í p u e s t o a l l í a q u e l v e l o s e e n c e n d i ó e n 
é l u n a l l a m a d e f u e g o ; p o r l o q u a l f u é a n i d a l a 
v i r g e n E m i l i a p o r s a n t a , é r e l i g i o s a e n t r e t o d a s 
l a s o t r a s , q u e e n a q u e l t e m p l o e r a n , p o r q u e p o r s u 
o r a c i ó n e l f u e g o f u é r e s t a u r a d o , l a q u a l c o s a f u é 
a n i d a p o r m u y m a r a u i l l o s a e n t r e l o s G e n t i l e s . 

C A P Í T U L O X X . 

TUCIA. 

D e s p u é s d e l a d i c h a E m i l i a , p l á c e m e d e c o n t a r 
l a m u c h a fiducia d e T u c i a , a s i m e s m o c o n s a g r a d a 
á l a D i o s a V e s t a , l a q u a l , c o m o f u e s s e a c u s a d a 
q u e a u í a d o r m i d o c o n u n p a r i e n t e s u y o , é a l g u n o s 
c r e y a n e l l a s e r c u l p a b l e e n e l p e c a d o , p o r e l q u a l , 
s e g ú n l a c o s t u m b r e d e l o s R o m a n o s , e l l a a u í a d e 
s e r e n t e r r a d a v i u a , ó s e g ú n q u i e r e S é n e c a , l a 
a u í a n d e d e s p e ñ a r : e l l a q u e s e s a b í a s e r l i m p i a d e l 
p e c a d o , t o m ó u n f a r n e r o , é l l a m ó á l a D i o s a V e s ­
t a , d i c i e n d o : ¡ O V e s t a , s i á t u s s a c r i f i c i o s y o p u s e 
c a s t a s m a n o s , r ú e g o t e q u e f a g a s q u e e n e s t e f a r ­
n e r o y o s a q u e a g u a d e l r í o T í b e r , é l o p u e d a t r a e r 
e n s u t e m p l o ; e l q u a l v o t o a s s í f e c h o , e l l a finchió 
e l f a r n e r o d e a g u a , é t r á j o l o f a s t a e l t e m p l o , d o n ­
d e n o n s e s a l i ó g o t a a l g u n a , s e g ú n c u e n t a V a l e r i o ; 
é c o m o q u i e r q u e n o n d a m o s f e é á l o s m i l a g r o s 
q u e l o s G e n t i l e s a f i r m a n , q u e e n t r e e l l o s a y a n 
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a c a e c i d o , p o r q u e , a u n q u e p a r e z c a n s e r c o s a s m a ~ 
r a u i l l o s a s , é D i o s a y a d a d o l o g a r q u e f u e s s e n f e ­
c h a s , c i e r t a m e n t e m u c h a s d e a q u é l l a s e r a n p r o ­
c u r a d a s p o r l o s d i a b l o s , m e d i a n t e l o s í d o l o s d e l o s 
G e n t i l e s , s e g ú n e s d e c l a r a d o p o r l o s S a n t o s D o -
t o r e s e n a l g u n o s l o g a r e s , é e s p e c i a l m e n t e p o r S a n 
A g u s t í n e n e l s u q u a r t o l i b r o d e l a C i u d a d d e 
D i o s , é s e m u e s t r a p o r e l E x o d o , q u e e s e l s e g u n ­
d o l i b r o d e l a l e y d e D i o s , p o r a q u e l l a s c o s a s , q u e 
p a r e c e n q u e l o s m a g o s d e l R e y F a r a ó n ficieron 
q u a n d o D i o s e m b i ó á M o y s é n q u e s a c a s s e d e c a u ­
t i v i d a d e l P u e b l o d e I s r r a e l ; p e r o p o r e s t o n o n e s 
d e d e j a r d e f a c e r m e n c i ó n d e l a s g r a n d e s c o s a s , 
q u e a y a n a c a e c i d o á l a s n o t a b l e s R o m a n a s p o r s u 
b u e n a v i d a , é v i r t u d e s , q u e n a t u r a l m e n t e e n e l l a s 
a u í a : l o p r i m e r o , p o r q u e S a n J e r ó n i m o e n e l l i b r o , 
q u e fizo c o n t r a J o v i n i a n o , f a c e g r a n m e n c i ó n d e s -
t a s c o s a s , é l a s t r a e p o r e j e m p l o , n o n e m b a r g a n t e 
q u e a y a n a c a e c i d o á l a s m u j e r e s d e l P u e b l o d e l o s 
G e n t i l e s ; l o q u a l f a c e á fin, q u e p u e s l a s m u j e r e s 
d e l o s G e n t i l e s , q u e s o l a m e n t e v i v í a n s o l a l e y 
N a t u r a l , é n o n a u í a n c o n o c i m i e n t o d e n u e s t r a 
S a n t a F e é , f u e r o n t a n v i r t u o s a s , é ficieron t a n 
g r a n d e s f e c h o s , q u e l a s C a t h ó l i c a s t o m e n d e l l a s 
e j e m p l o , é s e e s f u e r z e n á v i u i r s a n t a m e n t e , p u e s 
q u e t i e n e n m á s c a r g o , é h a n m a y o r r a z ó n d e l o f a ­
c e r p o r l a s a n t a , é v e r d a d e r a F e é , q u e r e c i u i e r o n , 
é e n q u e s o n , é v i u e n ; l o s e g u n d o , p o r q u e , p u e s 
N u e s t r o S e ñ o r D i o s , v e y e n d o l a b u e n a i n t e n c i ó n , 
q u e l a s G e n t i l e s s o l a m e n t e m o u i d a s p o r s e r c r i a ­
t u r a s r a z o n a b l e s , a u í a n a l b i e n v i u i r , é e l g r a n d e ­
s e o , q u e t e n í a n á l a v i r t u d , l a s d a b a l u g a r á q u e 
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e l l a s f u e s s e n d e t a n a p u r a d a v i d a , é ficiesen c o s a s 
t a n m a r a u i l l o s a s , l a m e m o r i a d e l a s q u a l e s p o r s u s 
g r a n d e s m e r e c i m i e n t o s d u r a r á p a r a s i e m p r e ; c o n 
g r a n r a z ó n d e u e m o s c r e e r q u e m u c h o m á s s e r á n 
a d m i n i s t r a d a s p o r D i o s l a s C a t h ó l i c a s , e l q u a l l e s 
d a r á e s f u e r z o p a r a v i r t u o s a m e n t e v i u i r , é e s p e c i a l ­
m e n t e l a s R e l i g i o s a s , q u e v e r d a d e r a m e n t e s o n E s ­
p o s a s d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c h r i s t o , p o r l a F e é G a -
t h ó l i c a , é s a n t o B a u t i s m o , é o t r o s S a c r a m e n t o s , 
q u e d é l r e c i u i e r o n , é p o r l o s v o t o s s o l o n e s , q u e á é l 
f a c e n á l a e n t r a d a d e l a R e l i g i ó n , l o s q u a l e s c o n 
g r a n f u e r z a s e d e b e n e s f o r z a r m u y v i r t u o s a m e n t e , 
n o n s ó l o s e y e n d o s e m e j a n t e s e n t o d a v i r t u d á l a s 
D u e ñ a s , é D o n c e l l a s , é R e l i g i o s a s d e l P u e b l o d e 
l o s G e n t i l e s , m a s a u n p a s a n d o d e l l a s , é e n t a n t a 
p e r f e c c i ó n , c o m o y a m u c h a s s a n t a s G a t h ó l i c a s l o 
h a n f e c h o , s e g ú n s e f a c e m e n c i ó n e n e l p o s t r i m e r o 
l i b r o d e s t a o b r a , d o n d e t r a t a d e l a s s a n t a s M u j e r e s 
d e l P u e b l o C h r i s t i a n o ; l o t e r c e r o , p o r q u e S a n I s i ­
d r o , e n e l s u l i b r o d e l a s E t y m o l o g í a s , f a c e g r a n 
m e n c i ó n d e m u c h a s c o s a s m a r a u i l l o s a s , q u e h a n 
a c a e c i d o e n e l P u e b l o d e l o s G e n t i l e s , s e g ú n p a r e c e 
p o r e l l i b r o D o c e d e l a s d i c h a s E t y m o l o g í a s ; é a s s í , 
p u e s e s t o s S a n t o s ficieron t a n g r a n m e n c i ó n d e s t a s 
c o s a s , n o n e s s i n r a z ó n , q u e n o s , s i g u i e n d o á a q u é ­
l l o s , e s c r i b a m o s a l g u n a s c o s a s m a r a u i l l o s a s , q u e 
a y a n a c a e c i d o á l a s m u j e r e s v i r t u o s a s d e l d i c h o 
P u e b l o d e l o s G e n t i l e s , p u e s n u e s t r a i n t e n c i ó n e s 
d e e s c r i u i r l a s l o a n z a s d e l l a s , é p o r e n d e t o r n a n d o 
á n u e s t r o p r o p ó s i t o , s e g ú n c u e n t a e l d i c h o V a l e r i o 
e n e l s u l i b r o o c t a n o d e a q u é l l o s , q u e f u e r o n l i ­
b r a d o s d e l a s i n f a m i a s , q u e l e s e r a n l e u a n t a d a s ; 
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l a d i c h a V i r g e n T u c i a , l a q u a l a u í a f e c h o p r o f e ­
s i ó n á l a D i o s a V e s t a , e n e l t e m p l o d e l a q u a l 
s o l a m e n t e e r a n r e c l u i d a s l a s V í r g i n e s , e l l a f u é 
a c u s a d a q u e c o r r o m p i e r a l a s u v i r g i n i d a d , y e n d o 
c o n t r a e l v o t o q u e a u í a f e c h o d e l a g u a r d a r t o d a 
s u v i d a , d e l a q u a l a c u s a c i ó n e l l a e r a i n o c e n t e ; 
p o r l o q u a l e l l a , c o n f i a n d o d e s u i n o c e n c i a , é q u e ­
r i e n d o s e r p u r g a d a d e a q u e l l a i n f a m i a , é m o s t r a r 
a n t e t o d o s a q u e l l o s e r l e u a n t a d o f a l s a m e n t e c o n t r a 
e l l a , é a u i e n d o g r a n e s f u e r z o , é fiducia e n s u i n o ­
c e n c i a , t o m ó e n l a m a n o e l d i c h o I n s t r u m e n t o 
l l a m a d o f a r n e r o , é f e c h a p r i m e r a m e n t e s u o r a c i ó n , 
s u p l i c a n d o q u e a s s í c o m o e l l a e r a l i b r e d e a q u e l 
p e c a d o q u e l a o p o n í a n , a s s í l e f u e s s e o t o r g a d o 
p o r D i o s q u e e l l a f u e s s e a l r í o T í b e r , é finchese d e 
a g u a a q u é l , é s i n s e d e r r a m a r c o s a a l g u n a , l o 
t r o j e s s e e n t e r o , é l l e n o d e a g u a a l t e m p l o d e l a 
d i c h a D i o s a : a c a t a d a p o r D i o s l a i n o c e n c i a d e s t a 
V i r g e n , l e p l o g o , é d i ó l u g a r q u e l o ficiesse a s s í , é 
e l l a t r a j o e l f a r n e r o l l e n o d e a g u a á l a d i c h a c a s a 
d e l a D i o s a , s i n s e d e r r a m a r c o s a a l g u n a ; p o r l o 
q u a l t o d o e l P u e b l o l a o v o p o r i n o c e n t e d e a q u e l 
p e c a d o , q u e a s s í l e e r a l e u a n t a d o . ¡ O b i e n a v e n t u ­
r a d a v i r g e n , d i g n a d e s e r e n s a l z a d a e n h o n r r a d o s 
l o o r e s ! l a q u a l , c i e r t a d e s u l i m p i e z a , c o n g r a n 
fiducia v i n o p o r a l c a n z a r s a l u d , q u e a l c a n z ó m i ­
l a g r o s a m e n t e ! E s c o s a m u c h o m a r a u i l l o s a , a g o r a 
a y a a c a e c i d o p o r b e n i g n i d a d d e D i o s , ó v i r t u d 
m u y p r e c i o s a , l a q u a l e s d e t a n t a d i g n i d a d , q u e 
n o n s ó l o á l o s fieles, m a s a u n á l o s i n f i e l e s f a g a s e r 
D i o s c e r c a n o ; c a n o n e m b a r g a n t e q u e p a r e z c a s e r 
d u r o d e c r e e r , a t r a h e á a q u é l l o s l o s q u a l e s p o n e n 
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s u v i u i r e n m a l d a d d e p e c a d o , q u e e s p e r e n e n s u 
d e i d a d , a s s í c o m o e n u n g r a n b e n e f i c i o c e l e s t i a l ; é 
a s s í c o m o u n a a r a r e l i g i o s a é s a n t o t e m p l o l o 
a d o r e n , l o q u a l l e e m o s d e C i p i ó n A f r i c a n o , e l q u a l , 
c o m o v i n i e s s e n u n o s l a d r o n e s , é l e a d o r a s s e n , c o n 
g r a n c o d i c i a t o m a r o n s u m a n o d i e s t r a , é a u i é n -
d o l a b e s a d o p o r g r a n d e e s p a c i o , d e s p u é s q u e d e ­
j a r o n d e l a n t e d e s u c a s a a q u e l l o s d o n e s , q u e a c o s ­
t u m b r a b a n d a r á l o s D i o s e s , v o l b i é r o n s e a l e g r e s á 
s u s c a s a s , p o r q u e a u í a n v i s t o á C i p i ó n ; l o q u a l , s i 
a s s í e s , q u e c e r c a d e l o s m a l o s h o m b r e s l a v i r t u d 
s e a d e t a n t a m a r a u i l l a , q u e , a u n q u e n o v i v a n 
s e g ú n e l l a , l a h o n r r a n p o r c o s a d i u i n a l , p u e s 
a q u e s t a n o s f a c e s e g u r o s d e l o s p e l i g r o s , é p o r 
p a r t i c i p a c i ó n n o s f a c e d i u i n o s ; d i g n a c o s a ^ p a r e c e 
q u e a q u e s t a v i r g e n , q u e s e p r o u ó s e r e n t e r a d e 
á n i m a , é d e c u e r p o p o r m i l a g r o , s e a l o a d a d e m a -
r a u i l l o s o s l o o r e s ; é p o r e l e j e m p l o d e a q u e s t a t o d a s 
l a s V í r g i n e s v i v a n h o n e s t a m e n t e , m a y o r m e n t e 
a q u é l l a s , q u e s o n c l a r a s p o r n o b l e z a d e s a n g r e , 
p o r q u e d e n d e c o n s e g u i r á n g l o r i a d e c a s t i d a d , é 
v i r g i n i d a d ; é c o m o p o r l a S a c r a E s c r i t u r a s e f a l l a 
q u e N u e s t r o S e ñ o r D i o s a y a f e c h o , é o b r a d o g r a n ­
d e s m i l a g r o s , b i e n p o d e m o s d e c i r q u e e s t e d i c h o 
m i l a g r o , q u e e l d i c h o a u t o r a f i r m a s e r f e c h o e n 
R o m a , m e d i a n t e l a d i c h a v i r g e n T u c i a , s e r m u y 
g r a n d e , é d i g n o d e m e m o r i a , l a q u a l n o n e s d e 
a u e r p o r i m p o s i b l e q u a n t o a l p o d e r í o d e D i o s , q u e 
e s s i n m e d i d a a l g u n a , m a y o r m e n t e q u e y a s e f a l l a 
e n l a S a c r a E s c r i t u r a , D i o s a u e r r e c l u i d o , é a c e t a d o 
l a s r o g a r í a s , é s a c r i f i c i o s d e l o s G e n t i l e s , a s s í c o m o 
s e l e e d e l R e y d e l o s M o a b i t a s e n e l q u a r t o l i b r o 
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d e l o s R e y e s ; é a s s í p a r e c e q u e n o n s ó l o l o s v a ­
r o n e s , m a s l a s m u j e r e s a l c a n z a r o n e s t a g r a c i a , e s 
á s a b e r q u e N u e s t r o S e ñ o r D i o s o b r a s s e p o r e l l a s 
c o s a s m a r a u i l l o s a s , a s s í c o m o p o r l o s h o m b r e s . 

C A P I T U L O X X I . 

CLAUDIA VESTAL. 

D e s p u é s d e T u c i a v i r g e n q u e r e m o s t r a t a r d e 
Q u i n t a C l a u d i a V e s t a l , l a q u a l n o e s c i e r t o d e 
q u á l e s p a r i e n t e s s e a n a c i d a ; m a s p o r u n n o b l e 
a c a e c i m i e n t o , q u e l e a c a e c i ó , m e r e c i ó a u e r p e r ­
p e t u a c l a r i d a d : a q u e s t a v i r g e n C l a u d i a , c o m o 
a c o s t u m b r a s s e c a d a d í a d e a f e y t a r s e d e d i u e r s o s 
a f e y t e s , é a n d u b i e s s e b i e n p u e s t a , d e c í a s s e c o n t r a 
e l l a p o r l a s S e ñ o r a s h o n r r a d a s d e R o m a , n o n s ó l o 
e l l a s e r d e s h o n e s t a , m a s a n t e s c r e y a n e l l a n o n s e r 
c a s t a , é a c a e c i ó q u e M a r c o C o r n e l i o , é P u b l i o 
S e m p r o n i o , C ó n s u l e s d e R o m a , o r d e n a r o n q u e s e 
t r a j e s s e d e l m o n t e d e P e s i m o n t e á R o m a u n a e s ­
t a t u a , l l a m a d a p o r l o s R o m a n o s , s e g ú n s u s e r r o r e s , 
e n q u e á l a s a z ó n e r a n , m a d r e d e l o s D i o s e s , l a 
q u a l f u é t r a y d a a c e r c a d e l a r i b e r a d e l r í o T í b e r , 
a l r e c i u i m i e n t o d e l a q u a l , c o m o , s e g ú n e l m a n ­
d a d o d e a q u é l , q u e l o s G e n t i l e s l l a m a b a n e l D i o s 
F e b o , C i p i ó n N a s i c a , v a r ó n m u y b u e n o , f u é j u z g a ­
d o p o r t o d o e l S e n a d o q u e v i n i e s s e c o n t o d a s l a s 
s e ñ o r a s R o m a n a s , e l q u a l v i n o f a s t a t a n t o q u e f u é 
c e r c a d e l a n a o , l a q u a l , q u e r i e n d o l o s m a r i n e r o s 
t r a e r á l a r i u e r a , d i j e r o n q u e n o n p o d í a s g i i r d e l 
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v a d o ; é c o m o t r a b a j a s e n m u c h o s h o m b r e s p o r l a 
s a c a r , é n o n p o d i e s e n , v i n o l a d i c h a C l a u d i a , q u e 
e s t a b a e n t r e l a s o t r a s R o m a n a s , é c o n f i a n d o d e s u 
c a s t i d a d , fincó l a s r o d i l l a s , é a d o r ó á l a D i o s a c o n 
g r a n h u m i l d a d , s u p l i c á n d o l a q u e s i c r e y a q u e e l l a 
e r a c a s t a , q u e s e d e j a s s e t r a e r c o n s u c i n t a ; d e n d e 
l e u a n t ó s e c o n g r a n fiducia, e s p e r a n d o q u e s e a u í a 
d e f a c e r l o q u e a u í a s u p l i c a d o , é m a n d ó q u e a t a s -
s e n á l a n a o s u c i n t a , é q u e s e a p a r t a s s e n d e l a 
n a o t o d o s l o s m á n c e n o s ; é e n d i c i e n d o e s t o l i g e r a ­
m e n t e , s a c ó l a n a o d e l v a d o á d o n d e q u i s o , m a r a -
u i l l á n d o s e t o d o s l o s q u e e s t a b a n e n d e ; d e l q u a l 
f e c h o m a r a u i l l o s o l u e g o a v i n o , q u e s e v o l v i e s s e e n 
c o n t r a r i o , c o n g r a n l o o r d e c a s t i d a d , l a o p i n i ó n q u e 
t e n í a n d e C l a u d i a , q u e n o n a u í a g u a r d a d o c a s t i d a d : 
é a s s í l a q u e l l e g ó á l a r i ñ e r a d a ñ a d a s u f a m a , 
v o l u i ó á l a C i u d a d d e m a r a u i l l o s o r e s p l a n d o r d e 
c a s t i d a d c l a r a . O t r o s d i c e n q u e e s t a n o b l e V i r g e n , 
a c u s a d a , q u e , s e y e n d o r e l i g i o s a , c o r r o m p i e r a s u 
v i r g i n i d a d , é e l l a , q u e r i e n d o m o s t r a r s e r s i n c u l p a , 
é p r o b a r s u i n o c e n c i a , m o v i ó , é t r a j o p o r s í s o l a l a 
d i c h a n a o c o n u n a c i n t a s u y a , l a q u a l n a o p o r g r a n 
m u c h e d u m b r e d e h o m b r e s n o n p o d í a s e r m o u i d a , 
s e g ú n q u e d e s t o f a c e m e n c i ó n S a n J e r ó n i m o e n e l 
s u l i b r o c o n t r a J o v i n i a n o ; é a s s i m e s m o l o d i c e 
D i o n i s i o e n l a G l o s a d e V a l e r i o e n e l d i c h o l i b r o , 
q u e f a b l a d e a q u é l l o s , q u e f u e r o n a b s u e l t o s d e l a s 
i n f a m i a s , q u e l e s e r a n l e v a n t a d a s ; é p u e s q u e l o s 
s a n t o s h o m b r e s , m e d i a n t e s l o s q u a l e s N u e s t r o 
S e ñ o r D i o s fizo m u c h o s m i l a g r o s , s o n p o r e l l o 
m u y l o a d o s e n t r e l o s o t r o s h o m b r e s , r a z o n a b l e 
c o s a e s d e s e r l o a d a s l a s m u j e r e s , p u e s , s e g ú n s e 
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e s c r i b e p o r l o s d i c h o s , h a n o b r a d o c o s a s m a r a -
u i l l o s a s , s e g ú n s e f a l l a e n e s t a d i c h a V i r g e n . 

C A P Í T U L O X X I I . 

TERCIA EMILIA, MUJER DEL GRAN AFRICANO. 

C o m o d e l a m a r a u i l l o s a p i e d a d d e l a s d o s m u ­
j e r e s , q u e l a u n a a c e r c a d e s u m a d r e , é l a o t r a 
a c e r c a d e s u p a d r e , o v i e r o n , p o r n o s , p o r v e n t u r a 
a s a z c o m p l i d a m e n t e s e h a r a z o n a d o ; p e r o p o r q u e 
e n é s t e n u e s t r o T r a t a d o l a v i r t u d d e l a f e é , q u e a l ­
g u n a s n o t a b l e s m u j e r e s h a n m o s t r a d o a c e r c a d e s u s 
m a r i d o s , n o n s e o l u i d a r a , e n e l r e s p l a n d o r d e l a 
q u a l , c o m o n o s p e n s a m o s e n l a s c o s a s a n t i g u a s , f a ­
l l a m o s e n t r e l a s o t r a s t r e s m u j e r e s d e l P u e b l o d e 
l o s G e n t i l e s , é c o n e l l a s u n a d e l P u e b l o d e I s r r a e l , 
q u e m á s s i n g u l a r m e n t e q u e o t r a s h a n e s c l a r e c i d o , 
g u a r d a n d o m u y c o m p l i d a m e n t e l a f e é , q u e d e b í a n 
á s u s m a r i d o s , l a s q u a l e s s o n é s t a s : T e r c i a E m i l i a , 
m u j e r d e l g r a n A f r i c a n o , d e l a q u a l c u e n t a V a l e r i o 
e n e l s e x t o l i b r o , d o f a b l a d e l a f e é , q u e l a s m u j e r e s 
d e u e n a u e r á s u s m a r i d o s , d i c i e n d o a s s í : T e r c i a 
E m i l i a , m u j e r d e l s o b e r a n o A f r i c a n o , m a d r e d e 
C o r n e l i a , l a q u a l C o r n e l i a f u é m a d r e d e l o s n o b l e s 
c a u a l l e r o s G r a c o s , t a n t o s e o v o m u y c o r t é s , é s u a -
u e m e n t e a c e r c a d e l g r a n A f r i c a n o s u m a r i d o , é 
c o n t a n g r a n p a c i e n c i a , q u e c o m o e l l a s o p i e s s e 
q u e e l d i c h o s u m a r i d o e r a e n a m o r a d o d e u n a d e 
s u s e s c l a u a s , p o r q u e t a n g r a n d e v a r ó n d o m a d o r 
d e l M u n d o n o n f u e s s e d i f a m a d o , é á v i d o p o r c u l ­
p a d o p o r l a p o c a p a c i e n c i a d e s t a s u m u j e r , e l l a c o n 
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g r a n n o b l e z a d i s i m u l ó a q u e l l a i n c o n t i n e n c i a d e l 
d i c h o s u m a r i d o , é d i ó l o g a r á q u e é l p o d i e s s e 
c o m p l i r c o n a q u e l l a e s c l a u a s u v o l u n t a d , n o n m u r ­
m u r a n d o e l f e c h o , n i n d e s c u b r i e n d o á s u m a r i d o ; 
é a u n n o n s ó l o g u a r d ó e s t o e n v i d a d e s u m a r i d o , 
m a s a u n d e s p u é s d e m u e r t e d é l , m o s t r a n d o s u g r a n 
v i r t u d d e p a c i e n c i a , t a n t o f u é s u c o r a z ó n a r r e d r a d o 
d e v e n g a n z a , q u e fizo l i b r a r á l a d i c h a e s c l a u a , é 
a s s i m e s m o á u n s i e r u o s u y o , é l o s c a s ó e n u n o . 

C A P I T U L O X X I I I . 

TURIA, MUJER DE QUINTO LUCRECIO. 

L a s e g u n d a d e l a s q u a t r o e s T u r i a , m u j e r d e 
Q u i n t o L u c r e c i o , d e l a q u a l f a b l a e l d i c h o V a l e r i o 
e n e l d i c h o l i b r o , é C a p í t u l o , d o n d e d i c e q u e e l d i ­
c h o Q u i n t o L u c r e c i o , s e y e n d o c o n d e n a d o p o r s e n ­
t e n c i a d e l o s J u e z e s á m u y g r a n p e n a , l a d i c h a T u ­
r i a , s u m u j e r , p o r l a g r a n f e é , q u e l e a u í a , l o t o v o 
e s c o n d i d o e n u n a c a m a e n t r e l a c á m a r a y e l t e ­
j a d o , s a b i é n d o l o u n a d e s u s e s c l a u a s s o l a m e n t e , l o 
q u a l fizo c o n m u y g r a n p e l i g r o s u y o , é a l l í l o t o v o 
s e g u r o , é e s t o e l l a fizo c o n m u y g r a n f e é , é p o r t a l 
m a n e r a , q u e l o s o t r o s s e m e j a n t e s c o n d e n a d o s , é 
d e s t e r r a d o s , q u e e n l o s r e y n o s a j e n o s , é d e s u s 
e n e m i g o s l e s c o n u e n í a d e a n d a r p a d e c i e n d o m u y 
g r a n d e s t r a b a j o s ; é e s t e L u c r e c i o e n l a c á m a r a , é 
s e n o d e s t a n o b l e s u m u j e r , f u é l i b r e , é s e g u r o . 
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C A P Í T U L O X X I V . 

SUPLICIA, MUJER DE LENTULO. 

L a t e r c e r a d e l a s q u a t r o e s S u p l i c i a ( O , m u j e r d e 
L e n t u l o , d e l a q u a l f a c e m e n c i ó n e l d i c h o V a l e r i o 
e n e l d i c h o C a p í t u l o , d o n d e d i c e , q u e s e y e n d o c o n ­
d e n a d o á d e s t i e r r o p a r a e l R e y n o d e S i c i l i a e s t e 
c a u a l l e r o L e n t u l o p o r s e n t e n c i a d e c i e r t o s J u e z e s , 
e s t a S u p l i c i a , s u m u j e r , n o n e m b a r g a n t e q u e J u l i a , 
s u m a d r e , m a n d a b a p o n e r g r a n g u a r d a , p o r q u e n o n 
s e f u e s s e c o n e l d i c h o s u m a r i d o , e l l a m o s t r a n d o 
p o r o b r a l a g r a n f e é , q u e a l d i c h o s u m a r i d o a u í a , 
t o m ó u n a v e s t i d u r a d e u n a d e s u c a s a , é p o n i é n ­
d o s e e n d e s e m e j a b i e á v i t o , m u y s e c r e t a m e n t e c o n 
d o s e s c l a u a s , é o t r o s t a n t o s s i e r u o s s e f u é f u y e n d o 
p a r a s u m a r i d o , é n o n r e h u s ó d e s e r p u e s t a e n e l 
d e s t i e r r o p o r m o s t r a r á s u m a r i d o l a f e é , q u e e l l a 
l e a u í a . 

C A P Í T U L O X X V . 

MICOL, FIJA DE SAUL. 

L a q u a r t a e s l a I n f a n t a M i c o l , fija d e l R e y S a ú l , 
d e l a q u a l f a c e m e n c i ó n e l p r i m e r o l i b r o d e l o s 
R e y e s , d o n d e d i c e : Q u e s e y e n d o e l d i c h o R e y m u y 
i n d i g n a d o d e D a u i d s u h i e r n o , e m b i ó c i e r t o s h o m ­
b r e s d e a r m a s p a r a l o g u a r d a r , é m a t a r e n s u c a s a ; 
l o q u a l s a u i d o p o r l a d i c h a M i c o l , s u m u j e r , e l l a 

(lj Sulpicia. 



— 201 — 
g u a r d a n d o l a f e é , q u e l e d e u í a , l o r e u e l ó a l d i c h o 
D a u i d , s u m a r i d o , a l q u a l s a l u ó e l l a d e l a m u e r t e 
e n e s t a g u i s a : e l l a l o p u s o d e n o c h e p o r u n a finies-
t r a d e s u c a s a , é a y u d á n d o l e q u e d e s c e n d i e s s e p o r 
e l l a a b a j o , p o r m a n e r a q u e é l p u d o f o i r , é s e r s a i ­
n o , é p o r q u e l o s q u e l o g u a r d a b a n , n o n s u p i e s s e n 
q u e e r a i d o , é c u y d a s e n q u e e s t a b a e n a q u e l l a c a s a 
l a d i c h a I n f a n t a , t o m ó u n a e s t a t u a , é l a p u s o s o b r e 
l a c a m a , d o n d e a c o s t u m b r a b a d o r m i r D a u i d , é 
p u s o á l a c a b e z e r a u n a p i e l p e l o s a d e c a b r a s , é c u ­
b r i ó l a c o n r o p a : e l R e y S a ú l e m b i ó h o m b r e s d e a r ­
m a s , q u e p o r f u e r z a l o s a c a s s e n d e l a c a s a , é l o 
t r o j i e s s e n a n t e é l : f u é l e r e s p o n d i d o q u e é l e s t a b a 
e n f e r m o ; p o r l o q u a l e l d i c h o R e y e m b i ó o t r a v e z 
s u s m e n s a j e r o s , m a n d á n d o l e s q u e v i e s s e n á D a u i d , 
é q u e l o t r o j i e s s e n a n t e é l e n l a c a m a , q u e e s t a b a 
d o l i e n t e , p a r a q u e é l l o m a n d a s s e m a t a r ; c a e r a 
y a i d o , é f a l l a r o n e n s u l o g a r l a e s t a t u a s o b r e e l 
l e c h o , é e l p e l l e j o d e l a s c a b r a s á l a c a b e z a , é a s s í 
f u é l i b r e D a u i d p o r l a i n d u s t r i a d e l a d i c h a M i c o l , 
s u m u j e r : c i e r t a m e n t e g r a n d e e s l a g l o r i a d e s t a s 
q u a t r o s e ñ o r a s , q u e c o n t a n firme f e é r e l u c i e r o n , 
p a r a q u e l i g e r a m e n t e p o d a m o s c r e e r q u e l a m e m o ­
r i a d e l l a s n o n p u e d a p e r e c e r ; ^ e l o q u a l e l l a s a l ­
c a n z a r o n l a j u s t i c i a , s i n l a q u a l n i n g u n a c o s a n o n 
p u e d e s e r l o a b l e , p o r q u e a q u é l , q u e e s c l a r e c e p o r 
f e é , c o n u i e n e q u e s e a r e l u m b r a n t e p o r j u s t i c i a ; c a 
c i e r t a m e n t e n o n v e m o s s e r g u a r d a d a p o r o t r a c o s a 
l a s a l u d d e l o s h o m b r e s , s a l u o p o r l a f e é , l a s a n ­
t i d a d d e l a q u a l t a n h o n r r o s a f u é a c e r c a d e l o s a n ­
t i g u o s , p a r a q u e a u n á l o s e n e m i g o s d e b i e s s e s e r 
g u a r d a d a ; c a l e e m o s s e r v e n i d a c e r c a d e S i c i l i a 
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g r a n a r m a d a d e l a g e n t e d e l o s d e C a r t a g o , é c o m o 
l o s D u q u e s d e l l o s , q u e b r a n t a d o s s u s c o r a z o n e s , t r a -
t a s s e n s u s c o n s e j o s p a r a d e m a n d a r p a z , é b u s c a n d o 
e n t r e s í á q u i é n e m b i a r í a n p o r m e n s a j e r o , u n D u ­
q u e d e l l o s , l l a m a d o A m o l c a r , d i j o q u e é l n o n o s a ­
r í a i r c o n e s t a e m b a j a d a á l o s C o n s o l e s R o m a n o s , 
t e m i e n d o s e r p r e s o p o r e l l o s , s e g ú n q u e f u e r a p o r 
l o s d e C a r t a g o a q u e l C a u a l l e r o R o m a n o C o r n e l i o , 
q u e á e l l o s f u e r a e m b i a d o p o r E m b a j a d o r d e l o s 
R o m a n o s ; m a s o t r o D u q u e , l l a m a d o H a r c o , e n t e n ­
d i e n d o q u e l o s R o m a n o s g u a r d a b a n m u c h o s u f e é , 
é p o r e n d e q u e n o n d e b í a t e m e r d e i r á e l l o s , a c e p ­
t ó l a e m b a j a d a , é c o n g r a n fiducia s e f u é p a r a l o s 
C o n s o l e s d e l o s R o m a n o s , é t r a t ó c o n e l l o s s u p a z , 
l a q u a l t r a t a d a , e n t o n c e s e l T r i b u n o d e l o s C a -
u a l l e r o s d e R o m a d i j o a l d i c h o D u q u e , q u e c o n 
r a z ó n p o d r í a á é l a c a e c e r l o m i s m o , q u e a l d i c h o 
c a u a l l e r o C o r n e l i o a u í a a c a e c i d o e n C a r t a g o . E n ­
t o n c e s l o s C o n s o l e s d e R o m a m a n d a r o n a l T r i b u n o 
q u e c a l l a s s e , é d i j e r o n a l d i c h o D u q u e : D e s t e m i e ­
d o t e l i b r a l a f e é d e l a C i u d a d d e R o m a ; é p o r e s t o 
d i c e V a l e r i o q u e n o b l e s ficiera á e s t o s C o n s o l e s 
p r e n d e r á t a n G r a n D u q u e , c o m o e r a H a r c o , m a s 
q u e m u y c l a r o s m á s l o s fizo n o n l o a u e r q u e r i d o 
p r e n d e r p o r g u a r d a r f e é , é e l d e r e c h o d e l a s e ­
g u r i d a d , q u e e s d e u i d o á l o s E m b a j a d o r e s ; é a s s í 
p o d e m o s c o n c l u i r q u e p u e s l a v i r t u d d e l a f e é e s 
d e t a n g r a n f u e r z a , q u e n o n s ó l o á l o s a m i g o s , m a s 
á l o s e n e m i g o s , s e d e b e g u a r d a r , q u e e s t a s q u a t r o 
m u j e r e s s o n m u c h o d e l o a r d e s t a v i r t u d , p u e s t a m ­
b i é n l a g u a r d a r o n á s u s m a r i d o s , p o n i é n d o s e á t o ­
d o s t r a u a j o s p o r e l l o s , é q u e e n e s t o d e b e n s e r 
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e g u a l e s á l o s v i r t u o s o s v a r o n e s , q u e a y a n v i r t u o ­
s a m e n t e g u a r d a d o s u f e é , a s s í á l a c o s a p ú b l i c a , 
c o m o á s u s a m i g o s , é s e ñ o r e s , é á l o s o t r o s , á 
q u i e n l a a y a n p r o m e t i d o , a u n q u e s e a n s u s e n e ­
m i g o s . 

C A P Í T U L O X X V I . 

LA MUJER DE ISAÍAS, CAUALLERO ROMANO. 

D e s p u é s d e l a n o b l e f e é d e s t a s d i c h a s m u j e r e s , 
d e t e r m i n a m o s c o n r a z ó n d e b e s e r a q u í f e c h a m e n ­
c i ó n d e l a g r a n p a c i e n c i a , é h o n e s t i d a d d e l a n o b l e 
m u j e r d e I s a í a s , C a u a l l e r o R o m a n o , p u e s q u e S a n 
J e r ó n i m o f a c e d e l l a e s p e c i a l m e n c i ó n e n e l d i c h o 
l i b r o c o n t r a J o v i n i a n o , d o n d e d i c e q u e c o m o e l d i ­
c h o I s a í a s f u e s s e v i e j o , é l e t r e m i e s s e n l o s m i e m ­
b r o s , é p a d e c i e s s e o t r a s e n f e r m e d a d e s , a c a e c i ó q u e 
u n d í a , a u i e n d o r a z o n e s c o n o t r o C a u a l l e r o R o ­
m a n o , l e f u é d i c h o p o r a q u é l , c o n q u i e n c o n t e n ­
d í a , q u e l e o l í a m a l l a b o c a a l d i c h o I s a í a s , e l 
q u a l , o y d o e s t o , o v o d e l l o m u y g r a n d e s p l a c e r , 
c o m o l e v i n i e s s e d e n u e u o á s u n o t i c i a , c a n u n c a 
p r i m e r a m e n t e l o a u í a o y d o : f u e s s e t r i s t e p a r a s u 
c a s a , é q u e j ó s e á l a d i c h a s u m u j e r , d i c i é n d o l a 
q u e p o r q u á l r a z ó n é l n o n f u e r a p o r e l l a a n i s a d o 
d e a q u e l l a p a s s i ó n , q u e e l l a d e l s u f r i e r a , é p a d e c í a ; 
c a s i l o o v i e r a s a u i d o , é l t r a b a j a r a p o r s e g u a r d a r , 
é s e r c u r a d o d e l a d i c h a p a s s i ó n ; é l a d i c h a v i r t u o ­
s a m u j e r s u y a , a s s í c o m o p r u d e n t e , é c a s t a d u e ñ a , 
l e r e s p o n d i ó c o n t o d a h o n e s t i d a d , é h u m i l d a d , d i -
c i é n d o l e a s s í : E n v e r d a d , s e ñ o r , y o d e b u e n a v o ­
l u n t a d o v i e r a f e c h o e s s o , q u e t ú d i c e s , s a i n o , q u e 
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y o m e p e n s a b a , q u e t o d o s l o s h o m b r e s c o m u n m e n ­
t e a u í a n e s t a p a s s i ó n , e s á s a b e r , q u e l e s o l í a m a l 
l a b o c a ; é d i c e a q u í S a n J e r ó n i m o q u e s i e s t a 
D u e ñ a s a b í a q u e s u m a r i d o p a d e c í a a q u e l l a p a s ­
s i ó n , é c o n b u e n a p a c i e n c i a l o s o f r í a , n o n m o s t r a n ­
d o d e l l o s e n t i m i e n t o , ó s i e r a v e r d a d q u e e l l a , e n ­
t e n d i e n d o q u e a q u e l v i c i o e r a c o m ú n á t o d o s l o s 
h o m b r e s , é c o n t o d o e s t o e l l a c o n b o n d a d n o n l o 
r e c l u í a p o r e n o j o , é l o p a d e c í a , é c a l l a b a , q u e e n 
l o u n o , é e n l o o t r o e s m u c h o d e l o a r e s t a n o b l e , é 
m u y p a c i e n t e , é v e r g o n z o s a f e m b r a ; é c o m o q u i e r 
q u e v e r d a d e r a m e n t e t o d o e l l o s e a c o s a m u y v i r ­
t u o s a e n l a d i c h a n o b l e D u e ñ a , p e r o , c o m o d i c e 
S a n J e r ó n i m o , m u y m a y o r v i r t u d e s , s i l o e l l a s a ­
b í a , s e n t í a , é c o n m u c h a b o n d a d l o s o f r í a , é c a ­
l l a b a . ¡ O m u j e r R o m a n a m u y v i r t u o s a ! q u á n t a f e é , 
q u á n t a p a c i e n c i a o v o e n t í , q u e f u i s t e p o d e r o s a d e 
s o j u z g a r e l s e n t i d o d e l o l o r , q u e e s n a t u r a l m e n t e 
t a n d e l i c a d o , é t a n s e n t i b l e , q u e q u a n d o h o m b r e 
g ü e l e l a s b u e n a s c o s a s , t o d o e l c u e r p o h á g r a n 
a l e g r í a ; é c o n m a l o s o l o r e s h á g r a n t r i s t e z a , é c o n 
t o d o e s t o l a g r a n f e é , é v e r d a d e r o a m o r , q u e a u í a s 
á t u m a r i d o f u é t a n s o b r e p u j a n t e , q u e t o d o e s t o 
p e d i s t e s o f r i r t a n l u e n g a m e n t e , q u e r i e n d o c o n t a n 
g r a n h o n e s t i d a d g u a r d a r á t u m a r i d o a q u e l l a f e é , 
q u e l e d e b í a s ; é c o m o q u i e r q u e t ú n o n o v i e s e s c o ­
n o c i m i e n t o d e l a l e y d e E s c r i t u r a , n i n d e l a l e y d e 
G r a c i a , p o r l a s q u a l e s N u e s t r o S e ñ o r D i o s o r d e n ó 
q u e e l m a r i d o , é l a m u j e r s e a n a u i d o s p o r u n a , é 
e s s a m e s m a c a r n e , é n o n s e p u e d a n p a r t i r , a u n q u e 
q u a l q u i e r d e l l o s s e a h e c h o g a f o , ó c o n t r e c h o , é p a ­
d e z c a o t r a q u a l q u i e r e n f e r m e d a d , q u e l e v e n g a ; é 
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a s s í l o o r d e n a r o n l o s s a n t o s P a d r e s d e l a I g l e s i a d e 
D i o s e n l o s s a c r o s C á n o n e s : c o n t o d o e s t o t ú , m o -
u i d a v i r t u o s a m e n t e p o r s o l a l e y n a t u r a l , e n q u e 
e r a s p o r e l t u c l a r o i n g e n i o , é p o r s e r t a n b i e n 
c r i a d a , m o s t r á n d o t e s e r m u y h o n e s t a , a u n q u e d e 
l a l e y d e D i o s n o n a u í a s n o t i c i a , j u z g a s t e s e r c o s a 
m u y h o n e s t a s o f r i r c o n t i n u a m e n t e t a n g r a n p a s -
s i ó n , q u e t u m a r i d o a u l a , s i n l e s e r p o r t í m o s t r a d o 
n i n g ú n s e n t i m i e n t o . 

C A P Í T U L O X X V I I . 

ANFRONIA. 

D e s p u é s d e l a f e é n o b l e d e s t a s m u j e r e s , c o m o y o 
m u c h a s v e c e s c o n m i g o m i s m o p e n s a s s e q u é c o s a 
d e u i e s s e e s c r i u i r d e l l a s , v i n o á m i p e n s a m i e n t o l a 
s i n g u l a r p a c i e n c i a d e a q u e l l a D u e ñ a R o m a n a , l l a ­
m a d a A n f r o n i a , l a q u a l f u é d e m u y g r a n h o n e s - r 
t i d a d , s e g ú n c u e n t a V a l e r i o e n e l C a p í t u l o 8.° d e l 
l i b r o 7.0, d o n d e d i c e q u e l a M a d r e d e s t a D u e ñ a , 
m o u i d a m á s p o r v o l u n t a d q u e p o r r a z ó n , e x h e r e d ó 
d e s u s b i e n e s , é h e r e n c i a e n s u t e s t a m e n t o á e s t a 
A n f r o n i a , é e s t a b l e c i ó p o r h e r e d e r a e n t o d o á P e -
t r o n i a , o t r a fija s u y a , n o n e m b a r g a n t e q u e a m b a s 
á d o s f u e s s e n b u e n a s , é h o n e s t a s , é n o n o v i e s s e r a ­
z ó n p o r q u e s e r e x h e r e d a d a p o r s u m a d r e l a d i c h a 
A n f r o n i a , n i n l e o v i e s s e f e c h o i n j u r i a p o r q u e c o n 
r a z ó n l a p o d i e s s e p r i u a r d e s u l e x í t i m a p a r t e d e l a 
h e r e n c i a ; é c o m o q u i e r q u e l a d i c h a A n f r o n i a e n 
e s t o f u e s s e m u y a g r a u i a d a d e s u m a d r e p o r l a a s s í 
q u e r e r e x h e r e d a r , c a l o s p a d r e s , s e g ú n e l d e r e c h o 
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d e l a s l e y e s C i u i l e s , n o n p u e d e n e x h e r e d a r á s u s 
fijos, s a l u o q u a n d o e l l o s c o m e t e n a l g u n a c o s a c o n ­
t r a s u R e y , ó c o n t r a s u t i e r r a , ó c o n t r a s u s P a d r e s , 
ó f a c e n o t r a s c o s a s s e ñ a l a d a s , p o r l a s q u a l e s q u i e ­
r e n l o s D e r e c h o s q u e l o s P a d r e s l o s p u e d a n e x h e ­
r e d a r ; p e r o c o n t o d o e s t o e s t a A n f r o n i a f u é d e t a n 
g r a n p a c i e n c i a , q u e n o n q u i s o c o n t e n d e r q u e e r a 
c o s a m e j o r e n c a r g a r e l t e s t a m e n t o d e l a m a d r e 
c o n s u p a c i e n c i a , n o n y e n d o c o n t r a é l , q u e n o n s i 
l o ficiesse r e u o c a r p o r j u i c i o ; p o r l o q u a l t a n t o 
m á s e l l a s e m o s t r a b a n o n s e r m e r e c e d o r a d e a q u e ­
l l a i n j u r i a , q u e l e f u é f e c h a e n s e r e x h e r e d a d a , 
q u a n t o m á s c o n b u e n a v o l u n t a d e l l a a u í a p a c i e n ­
c i a , é c o n s e n t í a q u e e l t e s t a m e n t o d e s u m a d r e 
q u e d a s s e firme. ¡ O m a r a u i l l o s a p a c i e n c i a d e s t a n o ­
b l e D u e ñ a ! l a q u a l , a u n q u e s e a l l e n a d e f r a n q u e z a , 
c o m o n o n s e a p e q u e ñ a f r a n q u e z a q u e r e r d e j a r s u 
d e r e c h o ; p e r o a u n n i n g ú n h o m b r e d e s e s o n o n d u ­
d a r á s e r e l l a m u y c l a r a p o r g r a n d e z a d e c o r a ­
z ó n , l a q u a l a s s í s e m u e s t r a p o r m e n o s p r e c i a r l o s 
b i e n e s t e m p o r a l e s ; c a c i e r t a m e n t e e s t a D u e ñ a f u é 
m a g n í f i c a , s i é s t e s u f e c h o c o n d i l i g e n c i a f u e r e b i e n 
c o n s i d e r a d o , p o r q u e q u i s o a n t e s c e d e r s u d e r e c h o , 
q u e f a c e r p o r p l e y t o c u l p a d a d e j u s t i c i a á l a m a ­
d r e s u y a , p o r q u e n o n a y n i n g u n a m a y o r i n j u s t i c i a 
q u e q u i t a r á u n o s u d e r e c h o , é s e r d a d o á o t r o 
q u e n o n h á p o r q u é l o h a u e r ; c a n o n a y c o s a m á s 
l o a b l e , q u e s e r p a g a d a á l a m a d r e l a h o n r r a , q u e 
l e e s d e u i d a , a u n q u e l a m a d r e n o n g u a r d e á l a fija 
l o q u e s e g ú n e l a m o r m a t e r n a l l e d e u e ; é c o m o 
q u i e r q u e e s t a m u j e r f u e s s e d e l p u e b l o d e l o s G e n ­
t i l e s , l o s q u a l e s n o n a u í a n n o t i c i a d e l a l e y e s c r i t a . 
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n i n d e l a d e G r a c i a ; p o r l a q u a l D i o s m a n d a , q u e 
h o n r r e m o s á n u e s t r o s p a d r e s , é a s s i m e s m o u s e m o s 
d e l a v i r t u d d e l a p a c i e n c i a , l a q u a l e s m u c h o l o a ­
d a e n l a s S a c r a s E s c r i t u r a s , t a n t o q u e N u e s t r o S e ­
ñ o r d i j o e n e l s a n t o E v a n g e l i o p o r S a n L u c a s , q u e 
c o n l a v i r t u d d e l a p a c i e n c i a p o d í a m o s p o s e e r , é 
s e r s e ñ o r e s d e n o s m e s m o s p a r a m e j o r c o n o c e r , é 
s e n t i r á D i o s : c o n t o d o e s o p a r e c e q u e e s t a D u e ñ a , 
a l u m b r a d a p o r l a r a z ó n n a t u r a l , h o n r r ó , é o v o r e ­
v e r e n c i a á s u m a d r e , p u e s q u e n o n q u i s o r e c l a m a r 
l o p o r e l l a o r d e n a d o e n s u t e s t a m e n t o , é c o n g r a n 
p a c i e n c i a l o q u i s o s o f r i r , é d e j a r p a s a r . 

C A P Í T U L O X X V I I I . 

AMESIA É ORTENSIA. 

D e s p u é s d e l a D u e ñ a A n f r o n i a , y o t r a y d o p o r l a 
g r a n n o u e d a d , é e x c e l e n c i a d e l o a c a e c i d o á l a s 
d o s D u e ñ a s , l a u n a l l a m a d a A m e s i a , é l a o t r a O r -
t e n s i a , fija d e l g r a n O r a d o r Q u i n t o O r t e n s i o , q u i e ­
r o c o n t a r l a s s i n g u l a r e s l o a n z a s d e s t a s d o s D u e ñ a s ; 
c a , s e g ú n c u e n t a V a l e r i o e n s u 8.° l i b r o , d o f a b l a 
d e l a s m u j e r e s , q u e p o r s í , ó p o r o t r o s d e f e n d i e r o n 
a l g u n o s p l e y t o s e n l o s j u i c i o s , e s t a A m e s i a f u é 
c o n d e n a d a p o r s e n t e n c i a d e l A l c a l d e d e R o m a , 
l l a m a d o L u c i o , é d a d a p o r c u l p a d a d e u n m a l e ­
ficio, d e q u e e r a a c u s a d a , l a q u a l , s e y e n d o a p r e ­
m i a d a p o r a q u e l J u e z q u e p a r e c i e s s e a n t e é l e n 
j u i c i o s o b r e a q u e l l a c a u s a , a s s í p r u d e n t e m e n t e 
s o s t u b o s u r a z ó n a n t e a q u e l J u e z , s e y e n d o a l l í 
a y u n t a d o s m u y g r a n p a r t e d e l P u e b l o d e R o m a , 
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q u e n o n s ó l o d i l i g e n t e m e n t e , m a s v e r o s í m i l m e n t e 
d e f e n d i ó , p o n i e n d o p o r s í r a z o n e s , é e x c u s a c i o n e s 
f a s t a t a n t o q u e f u é d a d a p o r l i b r e d e l a s e n t e n c i a , 
q u e a q u e l J u e z c o n t r a e l l a a u í a d a d o ; é t a n b i e n s e 
o v o e n s u r a z ó n , d e f e n d i e n d o s u d e r e c h o , q u e n o n 
s e m e j a b a q u e e l l a o v i e s s e c o r a z ó n d e m u j e r , m a s 
a u n d e v a r ó n , é p o r e s t a r a z ó n e l P u e b l o R o m a n o 
l a l l a m a r o n d e n d e e n a d e l a n t e v a r o n i l ; é c o m o 
q u i e r q u e g e n e r a l m e n t e s e a d e f e n d i d o á l a s m u ­
j e r e s d e e s t a r e n l o s j u i c i o s , p e r o p a r a d e f e n d e r 
s u s p l e y t o s , m a y o r m e n t e c r i m i n a l e s , s o n r e c i u i d a s 
e n e l l o s , s e g ú n l o q u a l p a r e c e q u e a u n q u e e s t a r e n 
l o s j u i c i o s e s v e d a d o á l a s m u j e r e s , p o r n o n l e s s e r 
h o n e s t o e s t a r e n t a l e s l o g a r e s ; p e r o q u a n d o s o n 
c o n s t r e ñ i d a s p o r n e c e s s i d a d p a r a d e f e n d e r s u s 
p l e y t o s , é c a u s a s , n o n l a s fizo m á s m e n g u a d a s n a ­
t u r a q u e á l o s h o m b r e s p a r a l o p o d e r é s a b e r b i e n 
f a c e r , s e g ú n q u e e l l o s l o f a c e n . E l a o t r a D u e ñ a 
O r t e n s i a f a b l a e l d i c h o V a l e r i o e n e l d i c h o l i b r o , 
d o n d e d i c e : q u e e l C a u i l d o ó C o f r a d í a d e l a s V e s ­
t a l e s d e R o m a f u e r o n c o n d e n a d a s e n g r a n s u m a d e 
t r i b u t o p o r c i e r t o s J u e z e s d e l a d i c h a C i u d a d , l o s 
q u a l e s t e n í a n u n o f i c i o d e J u z g a d o , q u e s e l l a m a b a 
d e l o s t r e s V a r o n e s ; é d a d a l a s e n t e n c i a c o n t r a 
e l l a s , n o n f u é o s a d o n i n g u n o d e l o s V a r o n e s d e 
R o m a d e a b o g a r p o r e l l a s , n i n l a s a y u d a r d e l a n ­
t e d e a q u e l l o s J u e z e s , p o r l o q u a l e s t a O r t e n s i a 
a s s í c o n s t a n t e m e n t e s e p u s o á l a s d e f e n d e r , q u e 
m e d i a n t e s u r a z ó n m u y s u a u e , e n l a q u a l b i e n r e ­
p r e s e n t a b a e l m u y a l t o f a b l a r d e l d i c h o Q u i n t o 
O r t e n s i o , g r a n o r a d o r , p a d r e s u y o ; é a s s í e r a h o n e s ­
t o s u g e s t o , é l o s m o u i m i e n t o s d e s u c u e r p o , r a -
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z o n a n d o , é d e f e n d i e n d o a q u e l l a c a u s a d e l a s d i ­
c h a s s e ñ o r a s a n t e l o s d i c h o s J u e c e s ; é a s s í r e s p o n ­
d í a n á s u g e s t o l a s p a l a b r a s m u y d u l c e s , é p o l i d a s 
d e s u b u e n o , é f e r m o s o r a z o n a r , q u e n o n s e p o d í a 
h o m b r e d e t e r m i n a r q u á l c o s a l e m á s p l o g u i e r a , 
e s á s a b e r , ó a u e r g r a n s a b o r d e o i r s u s p a l a b r a s , 
ó d e m i r a r s u h o n e s t i d a d ; é a s s í t a n p r u d e n t e , é 
s u a u e m e n t e s e o v o e n s u d e c i r , q u e m e d i a n t e s u 
m u y p o l i d a , é d i s c r e t a e l o q u e n c i a , é b u e n a f a b l a 
l a s s e ñ o r a s d e R o m a f u e r o n l i b r a d a s p o r a q u e l l o s 
J u e c e s , é l e s f u é f e c h a r e m i s i ó n d e l a m a y o r p a r t e 
d e a q u e l l a p e c u n i a , q u e l e s e r a i m p u e s t a q u e p a -
g a s s e n ; e n l o q u a l d i c e V a l e r i o q u e e s t a D u e ñ a 
O r t e n s i a b i e n m o s t r ó q u e e l d i c h o O r a d o r s u p a ­
d r e t o r n a b a á v i u i r , é m u e r t a e s t a O r t e n s i a , p o r 
n o n q u e d a r fijos d e l l a , f u é a c a u a d a d e s u l i n a j e l a 
h e r e n c i a d e l a b u e n a , é p o l i d a f a b l a d e s t e O r a d o r 
s u p a d r e ; p e r o f u é t r a s p a s a d a a l e m p e r a d o r J u l i o 
C é s a r , e l q u a l d e s p u é s f u é f a l l a d o s e r h e r e d e r o d e 
s u e l o c u e n c i a , é f a b l a O r t e n s i a n a ; q u i e r e t a n t o 
d e c i r q u e e s t e E m p e r a d o r s i g u i ó e n l a e l o q u e n c i a 
á a q u e l O r a d o r Q u i n t o O r t e n s i o , é t a n t o l e s e m e ­
j a b a e n e l p o l i d o f a b l a r , q u e p a r e c í a s e r h e r e d e r o 
s u y o q u a n t o á l a d i c h a e l o q u e n c i a . ¡ O f e m b r a s 
m u y d i g n a s ! l a s q u a l e s s o b r e p u j a r o n e n t a n t a 
g r a n d e z a d e c o r a z ó n , é m a r a u i l l o s a m a n e r a d e 
f a b l a r , q u e y o p e n s a r í a l a g l o r i a d e l l a s n o n s e r m e ­
n o r q u e l a g l o r i a d e C i c e r o , v a r ó n m u y b i e n f a -
b l a n t e , e l q u a l n o n m e n o s m a g n í f i c a , q u e d i u r n a ­
m e n t e l i b r ó á G a y o P o m p i l i o d e l a a c u s a c i ó n , q u e 
l e e r a f e c h a ; n i n q u e l a g l o r i a d e G a y o C é s a r , 
q u a n d o l i b r ó á S e s t i l i o d e l g r a u e c r i m e n , d e q u e 
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e r a a c u s a d o ; ó l a g l o r i a d e T o r c a t o , q u a n d o l i b r ó 
á P a u l i n o , v a r ó n d e l c o n s e j o d e R o m a , l a s r i q u e ­
z a s d e l q u a l p o r c o d i c i a d e s o r d e n a d a a u í a n y a t r a ­
g a d o q u a n t o s e r a n e n P a l a c i o , é s e l a s é l t i r ó d e 
l a s m a n o s ; ó q u e l a g l o r i a d e a q u e l v a r ó n e s f o r z a ­
d o J u d a s , fijo d e l P a t r i a r c h a J a c o b , q u a n d o p o r l a 
s u a u e f a b l a , é s u p l i c a c i ó n q u e fizo a l P a t r i a r c h a 
J o s e p h , h e r m a n o s u y o , q u e e n t o n c e s g o b e r n a b a e l 
R e y n o d e E g i p t o , l e fizo q u e m a n i f e s t a s s e , c ó m o 
e r a h e r m a n o s u y o , l o q u a l e l d i c h o J o s e p h s e e s ­
f o r z a b a d e e n c o b r i r , é n o n l o m a n i f e s t a r ; é a s s i -
m e s m o fizo q u e f u e s s e l i b r e d e l a p r i s i ó n , e n q u e 
t e n í a p r e s o , á B e n j a m í n s u h e r m a n o ; ó q u e l a g l o ­
r i a d e l P r o f e t a D a n i e l , q u a n d o , m e d i a n t e s u e l o -
q u e n c i a , l i b r ó d e m u e r t e á S u s a n a : c o n r a z ó n l o s 
n o b l e s o r a d o r e s s e e s f o r z a r o n d e e n s a l z a r c o n g r a n ­
d e s l o a n z a s l a f o r t a l e z a , é p o l i d a f a b l a d e s t a s d o s 
m u j e r e s . 

C A P Í T U L O X X I X . 

JULIA, FIJA DEL NOBLE EMPERADOR JULIO CÉSAR. 

A g o r a m e p l a c e d e f a b l a r d e J u l i a , fija d e l n o b l e 
E m p e r a d o r J u l i o C é s a r , l a q u a l , p u e s t o q u e e n s u 
t i e m p o f u é m á s c l a r a e n l i n a j e , é e n c a s a m i e n t o 
q u e l a s o t r a s m u j e r e s , m a s m u y c l a r a f u é p o r e l 
h o n e s t o a m o r , q u e a u í a á s u M a r i d o p o r l a m u e r ­
t e s ú b i t a , q u e m u r i ó : e s t a n o b l e J u l i a , c o m o f u e s s e 
c a s a d a c o n e l g r a n P ó m p e l o , m u y c l a r o v a r ó n , e l 
q u a l m u y f u e r t e m e n t e r e q u e s t ó l a s t i e r r a s , c o m o 
v i e s s e p o r u n a v e n t a n a l a v e s t i d u r a d e s u M a r i d o 
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c u b i e r t a d e s a n g r e , e l l a e s p a n t a d a , p e n s a n d o q u e 
l e o v i e s s e a c a e c i d o a l g ú n m a l , c a y ó a m o r t e c i d a e n 
t i e r r a : é c o n l a s ú b i t a a l t e r a c i ó n a b o r t ó , é a s s í c o n 
d e s t r u i c i ó n c a s i d e t o d o e l h u m a n a l l i n a j e e s p i r ó , 
s e g ú n c u e n t a e l g r a n P o e t a L u c a n o , é a s s i m e s m o 
V a l e r i o e n s u s l i b r o s , d o n d e l a r g a m e n t e f a c e n 
m e n c i ó n d e l a s n o t a b l e s v i r t u d e s d e s t a g r a n s e ñ o ­
r a , é a s s i m e s m o q u e s i e l l a v i n i e r a , p o r v e n t u r a 
s e e x c u s a r a n t a n t a s m u e r t e s d e l l i n a j e h u m a n a l , 
c o m o a c a e c i e r o n e n t r e e l E m p e r a d o r J u l i o C é s a r , 
é e l G r a n P o m p e y o , l o s q u a l e s e r a n h i e r n o , é s u e ­
g r o . ¡ O a m o r m u y s a n t o , d i g n o d e c o n t e m p l a r ! d e 
u n a p a r t e d e g r a n d e a d m i r a c i ó n , d e o t r a d e g r a n 
d o l o r , e l q u a l , p u e s t o q u e ficiesse h o n o r a b l e á e s t a 
s e ñ o r a e n t o d o t i e m p o p o r s i n g u l a r f a m a , m a s l a 
m a l u a d a l i c e n c i a d e l a s B a t a l l a s , q u e e n t r e s í l o s 
C i u d a d a n o s o v i e r o n , c o n t u r b ó l a P a z d e t o d o e l 
M u n d o ; n u n c a c i e r t a m e n t e l o s f e c h o s d e C é s a r , é 
P o m p e y o , s e e n c e n d i e r a n e n t a n t a i r a , s i q u e d a r a 
l a c o n c o r d i a e n t r e e l l o s j u n t a c o n u n d e u d o d e s a n ­
g r e , e s á s a b e r s i e s t a s e ñ o r a p o r l a c a u s a d e s u s o 
c o n t a d a n o n a b o r t a r a , é m o r i e r a . 

C A P Í T U L O X X X . 

TERENCIA. 

P o r q u a n t o d e s u s o e s e s c r i t o e l h o n e s t o a m o r 
d e J u l i a , a c o r d é d e e s c r i b i r d e T e r e n c i a , m u j e r 
d e l c l a r o O r a d o r C i c e r ó n , d i g n a d e m u c h o s l o o r e s , 
l a q u a l e s c i e r t o q u e e n t r e l o s g r a n d e s d o l o r e s , d e 
q u e p o r e l d e s t i e r r o d e l d i c h o s u m a r i d o e r a f a t i -
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g a d a , m o s t r ó t a n t o e s f u e r z o d e c o r a z ó n , q u e m e ­
r e c i ó s e r l o a d o p o r l e t r a s d e m u c h o s , é p o r c o m ú n 
f a b l a d e l P u e b l o , s e g ú n e s c r i b e C i c e r o e n s u s 
E p í s t o l a s , p o r l a q u a l , r a z o n á n d o s e c o n e l l a , d i c e 
a s s í : ¡ O m e z q u i n o ! q u e p o r m í e r e s v e n i d a e n t a n ­
t o s t r a u a j o s c o n t a n t a v i r t u d , é f e é , é b o n d a d , é 
m i s e r i c o r d i a ! c i e r t a m e n t e y o c r e o a q u e s t a n o b l e 
D u e ñ a s e r d i g n a d e t a l m a r i d o , a u n q u e m á s l a t e n ­
g a p o r b i e n a v e n t u r a d a , p o r s e r d o t a d a d e t a n t a s 
v i r t u d e s , é c i e r t a m e n t e p a r a l o a r l a d i g n i d a d d e 
a q u e s t a , n o n f a l l o a l g u n o , q u e l a p o d i e s s e l o a r , 
s i n o n o t r o , q u e f u e s s e t a n s a b i o c o m o C i c e r o . L a 
v i d a d e a q u e s t a f u é m u y t e m p r a d a e n t a n t o , q u e s e 
c r e e h a u e r v i u i d o 103 a ñ o s . ¡ O m u j e r b i e n a v e n t u ­
r a d a ! q u e f u é c l a r a d e h o n e s t a s v i r t u d e s , q u e m e ­
r e c i e s e n o n s ó l o s e r a m a d a , m a s m u y q u e r i d a d e 
t a l m a r i d o . L é e s e q u e C i c e r ó n , P r í n c i p e d e l a e l o -
q u e n c i a R o m a n a , l l a m a b a á a q u é l l a s u m u j e r l u z , 
d e s e o , é v i d a s u y a , t a n t o , q u e l a e s c r i b í a : S i a m a s 
á m í , n o n t e q u i e r a s d o l e r t a n t o d e m í ; c a d e d í a , 
é d e n o c h e e r e s p r e s e n t e d e l a n t e d e m i s o j o s ; p e n ­
s a n d o e n t í o l u i d o t o d o s m i s t r a u a j o s ; t e m o q u e 
n o n p u e d a s s o p o r t a r l o s t r a u a j o s , q u e t i e n e s ; é 
c o m o é s t e e s c r i b i e s s e á P u b l i o V a l e r i o , h o m b r e d e 
m u c h a p i e d a d , d e l t r a b a j o d e s t a s u m u j e r , n o n o v o 
v e r g ü e n z a d e c o n f e s a r a u e r l e í d o l a s l e t r a s , d e r r a ­
m a n d o l á g r i m a s d e s u s o j o s ; s e g ú n a q u e s t o p a r e c e 
q u e n o n s e a p o c o d e d u d a r , s i e s d e c r e e r á a q u é ­
l l o s q u e d i c e n c l a r o a u e r d e s h e c h a d o m u j e r t a n t o 
a m a d a a s s í p o r a l g u n a c o s a n o n h o n e s t a , p u e s q u e 
e n l o s b r a z o s d e a q u é l l a é l d e s e a b a m á s q u e t o d a s 
l a s c o s a s v e n i r d e s u d e s t i e r r o , d o n d e e s t a b a ; á m í 
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p a r e c e q u e s i q u e r e m o s a c a t a r l a c o m p l i d a s a b i ­
d u r í a d e C i c e r o , é l a d i g n i d a d d e s u m u j e r , l a 
q u a l e s a p r o u a d a p o r t e s t i m o n i o d é l , é s i q u e r e m o s 
a c a t a r e l g r a n d e a m o r , c o n q u e u n o á o t r o s e a m a ­
b a n , n o n d i r e m o s , q u e l o fizo e s t e v a r ó n m u y s a ­
b i o , s a l u o p o r q u e m á s l i b r e m e n t e p u d i e s s e e n t e n ­
d e r e n l a filosofía, e n e l e s t u d i o d e l a q u a l s e d e -
l e y t a b a , s e g ú n q u e m u e s t r a e n s u s o b r a s D i u i -
n a l e s . 

C A P Í T U L O X X X I . 

PAULINA, MUJER DE BOECIO TORCATO. 

N o n s o n a q u í d e o l u i d a r l a s v i r t u d e s d e l a n o b l e 
R o m a n a P a u l i n a , m u j e r d e l v i r t u o s o R o m a n o B o e ­
c i o T o r c a t o , e l q u a l , s e y e n d o G e n t i l , é m u y s a b i o , 
s e c o n v i r t i ó á n u e s t r a S a n t a f e é C a t h ó l i c a , é f u é 
m u y C a t h ó l i c o C h r i s t i a n o , é d e t a n b u e n a v i d a , 
q u e p l o g o á D i o s q u e é l f u e s s e s a n t o , é é s t e e s e l 
q u e f u é l l a m a d o S a n S e u e r i n o , s e g ú n q u e l o r e z a 
a s s í T r e b o , é o t r o s a u t o r e s e n l a s G l o s a s , q u e ficie-
r o n s o b r e e l n o t a b l e l i b r o , q u e e l d i c h o B o e c i o fizo, 
l l a m a d o d e l a C o n s o l a c i ó n d e l a F i l o s o f í a : e s t e 
B o e c i o fizo, é c o m p u s o m u y n o t a b l e s l i b r o s , é e s ­
p e c i a l m e n t e u n l i b r o m u y p r o f u n d o d e l a S a n t a 
T r i n i d a d : é t o r n a n d o á l a s l o a n z a s d e l a d i c h a n o ­
b l e D u e ñ a , d i c e e l d i c h o B o e c i o a s s í c o m o s i l a 
F i l o s o f í a l o f a b l a s s e c o n é l c o n s o l á n d o l e , q u e c o m o 
q u i e r q u e e l d i c h o B o e c i o e n s u d e s t i e r r o , q u e l e 
e r a a c a e c i d o q u a n d o f u é h e c h a d o d e R o m a , a u í a 
p e r d i d o s u s c o s a s , p e r o q u e n o n l a s a u í a p e r d i d o 
t o d a s , a n t e s l e a u í a n q u e d a d o a l g u n a s m u y p r e c i o - ' 
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s a s , e s p e c i a l m e n t e l a d i c h a n o b l e m u j e r s u y a ; é s t a 
d i c e l a F i l o s o f í a , q u e e r a h o n e s t a , é d e m u y n o b l e 
c o n d i c i ó n , d e i n g e n i o m u y s o s e g a d o , é d i s c r e t a , é 
v i r t u o s a e n t o d o s s u s f e c h o s , é e r a m u y s o b r e p u ­
j a n t e e n t o d a v i r t u d d e c a s t i d a d , é v e r g ü e n z a ; l a 
q u a l s o l a m e n t e v i u í a , n o n p o r q u e e l l a d e s e a s s e v i -
u i r , p u e s s u m a r i d o p a d e c í a t a n t o s d a ñ o s ; m a s s o ­
l a m e n t e d e s e a b a v i u i r p o r s e r u i r á s u m a r i d o , é 
p a r a e s t o s ó l o g u a r d a b a s u e s p í r i t u , a u n q u e t e n í a 
a b o r r i d a s u v i d a p o r l o s d a ñ o s a c a e c i d o s a l n o b l e 
m a r i d o s u y o , p o r l o s q u a l e s e l l a d a b a g r a n d e s g e ­
m i d o s , é s o f r í a c o n t i n u a m e n t e d i u e r s o s t o r m e n t o s 
e n s u c o r a z ó n ; é finalmente l a filosofía, q u e r i e n d o 
m o s t r a r p o r b r e u e s p a l a b r a s d e s t a m u y l o a b l e 
D u e ñ a c o n c l u y e , é d i c e a s s í : q u e e l l a e r a t a n v i r ­
t u o s a , q u e b i e n p a r e c í a e n s u s v i r t u d e s a l n o b l e 
p a d r e s u y o , l l a m a d o S i m a c o , d e l q u a l l a filosofía, 
f a b l a n d o e n e l 2.0 l i b r o d e s u c o n s o l a c i ó n á B o e ­
c i o , d i c e a s s í : A ú n v i u e , y e s b i e n s a n o a q u e l v a ­
r ó n S i m a c o , s u e g r o t u y o , e l q u a l e s j o y a p r e c i o s a 
e n e l l i n a j e d e l o s h o m b r e s , é é l e s t a n n o b l e , é 
v i r t u o s o , q u e , s i é l c o m p r a r s e p u d i e s s e , s i n a l ­
g u n a t a r d a n z a d a r í a s p o r é l l a v i d a ; v e s a q u í c ó m o 
l a filosofía e g u a l a e s t a n o b l e D u e ñ a c o n e l d i c h o 
P a d r e s u y o , q u e e r a t a n p r e c i o s o , é d e t a n g r a n d e 
s a b i d u r í a . ¡ O D u e ñ a b i e n a v e n t u r a d a ! ¿ q u á l d e l o s 
v a r o n e s v i r t u o s o s p o d r á d e c i r c o n r a z ó n t ú n o n s e r 
v i r t u o s a ? p u e s q u e e n t í c o n c u r r í a n t a n n o b l e s v i r ­
t u d e s ; c a s e g ú n l a F i l o s o f í a d a f e é d e t í , á l a q u a l 
r a z o n a b l e m e n t e e s d e e s t a r , a s s í c o m o a q u é l l a p o r 
c u y a d o t r i n a s e g o u i e r n a e l M u n d o , t o d a s l a s v i r ­
t u d e s , q u e e n e l s a b i o p a d r e t u y o e r a n , e s a s m i s -
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m a s a u í a s t ú ; é a s s í p o d e m o s d e c i r q u e a h o n d a b a 
e n t í l a P r u d e n c i a , l a J u s t i c i a , l a F o r t a l e z a , l a 
T e m p r a n z a , l a F e é , q u e á t u b u e n m a r i d o d e n l a s , 
é n o n m e n o s l a c a s t i d a d , é h o n e s t i d a d , l a s q u a l e s 
c o s a s s o n m u y p r o p i a s c e r c a d e t o d a s l a s D u e ñ a s 
e n c o m ú n , é m a y o r m e n t e d e l a s d e a l t o s l i n a j e s ; 
p u e s p o d e m o s b i e n d e c i r q u e e l s a b i o P a d r e t u y o 
f u é a s a z b i e n a u e n t u r a d o , a l l e n d e d e l a s v i r t u d e s , 
q u e a u í a , é d e q u e f u é d o t a d o d e a u e r fija t a n v i r ­
t u o s a ; é c o m o q u i e r q u e e l n o b l e s a b i o m a r i d o 
t u y o o v o a s a z d e s v e n t u r a e n c a e r d e l g r a n l o g a r 
é h o n o r e s , q u e e n R o m a t e n í a , é s e r d e s t e r r a d o 
d e l l a , p e r o a ú n l e q u e d a b a g r a n c o n s o l a c i ó n e n 
a u e r t e p o r m u j e r , p u e s c o n t a n t a h o n e s t i d a d t e d o ­
l í a s d e s u s m a l e s ; é c o m o q u i e r q u e p o r l a S a c r a 
E s c r i t u r a , é p o r l a s H i s t o r i a s a u t é n t i c a s l e e m o s 
m u c h o s s e r v i r t u o s o s e n m u c h a s g e n e r a c i o n e s d e 
v i r t u d e s , r a z o n a b l e m e n t e p a r e c e e s t a D u e ñ a , s e ­
g ú n s u s p r e c i o s a s v i r t u d e s , n o n s o l a m e n t e d e b e r 
s e r p u e s t a , é c o n t a d a e n t r e e l l o s , m a s a u n d e b e r 
s e r e g u a l a d a á e l l o s . 

C A P Í T U L O X X X I I . 

DE ALGUNAS VIRTUDES, QUE SE FALLARON 

EN LAS DUEÑAS ROMANAS. 

C o s a r a z o n a b l e n o s p a r e c e s e r a y u n t a d o á e s t o 
a q u e l l o , q u e l a s n o b l e s R o m a n a s , c o m o m u j e r e s 
m u y p o l i d a s , é h o n e s t a s , m u y n o t a b l e m e n t e a c o s ­
t u m b r a r o n , e s á s a b e r , c o m e r s e y e n d o a s e n t a d a s 
h o n e s t a m e n t e á s u s m e s a s , n o n q u e r i e n d o e n e s t o 
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s e g u i r l a c o s t u m b r e , q u e l o s R o m a n o s a l g ú n t i e m ­
p o t o b i e r o n ; c a e l l o s c o m í a n , é b e b í a n , e s t a n d o 
e c h a d o s e n s u s c a m a s , l o q u a l l a s R o m a n a s o v i e -
r o n p o r c o s a g r o s e r a , é q u e n o n s e d e b í a u s a r ; é 
a s s í l o s V a r o n e s R o m a n o s , d e j a d a a q u e l l a m a l a 
c o s t u m b r e , é t o m a n d o e n e s t a p a r t e l o q u e l a s 
m u j e r e s a c o s t u m b r a b a n , e s á s a b e r , a s e n t a r s e á s u s 
m e s a s á c o m e r h o n e s t a , é m o d e r a d a , é l i m p i a m e n ­
t e , a u i e n d o a q u e l l o p o r m e j o r , é m á s h o n e s t o , 
d e n d e e n a d e l a n t e l o a c o s t u m b r a r o n e l l o s a s s í f a ­
c e r , s e g ú n q u e p o r l a m a y o r p a r t e s e f a c e o y , n o n 
s ó l o e n e l I m p e r i o R o m a n o , m a s e n t o d o e l m u n ­
d o ; é a s s í p o d e m o s b i e n d e c i r q u e e s t a b u e n a , é 
h o n e s t a c o s t u m b r e f u é f a l l a d a , é c o n t i n u a d a e n e l 
P u e b l o R o m a n o p o r l a s n o b l e s R o m a n a s , d e l a 
q u a l n o n s ó l o l o s v a r o n e s R o m a n o s , q u e e r a n t a n 
m a g n í f i c o s , a s s í e n f e c h o s d e a r m a s c o m o e n o t r a s 
v i r t u d e s , t o m a r o n e j e m p l o c o m o d e c o s a m u y h o ­
n e s t a , m a s a u n t o d a s l a s o t r a s g e n t e s d e l M u n d o , 
l o q u a l c u e n t a V a l e r i o e n e l s e g u n d o l i b r o d e l o s 
e s t a b l e c i m i e n t o s a n t i g u o s , é a s s i m e s m o e l g r a n d e 
P o e t a V a r r o e n e l l i b r o d e l a v i d a d e l P u e b l o R o ­
m a n o ; c a c i e r t a m e n t e n o n e r a c o s a c o n u e n i b l e á 
n i n g u n a p e r s o n a , é m a y o r m e n t e n o n e r a c o s a c o n ­
u e n i b l e á n i n g u n a p e r s o n a , é m a y o r m e n t e á l o s 
g r a n d e s P r í n c i p e s , c o m e r , n i n b e b e r , e s t a n d o h e -
c h a d o s e n s u s c a m a s , s a l u o s i p o r c a u s a d e e n f e r ­
m e d a d l o o v i e s s e n d e f a c e r ; é s i l o s v a r o n e s , q u e 
n u e u a m e n t e f a l l a r o n a l g u n a s b u e n a s c o s a s p e r t e ­
n e c i e n t e s á l a s b u e n a s c o s t u m b r e s , y a l l i n a j e h u ­
m a n a l , s o n p o r e l l o m u y l o a d o s , n o n l o d e b e n s e r 
m e n o s l a s n o b l e s R o m a n a s ; l a s q u a l e s , u s a n d o d e 
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g r a n p r u d e n c i a , é l i m p i e z a , f a l l a r o n m i e u a m e n t e , 
é c o m e n z a r o n e s t a n o b l e c o s t u m b r e , p o r l a q u a l 
d e s h e c h a r o n l a t o r p e , é n o n l i m p i a c o s t u m b r e , q u e 
l o s R o m a n o s p r i m e r a m e n t e e n e s t o t e n í a n . 

A s s i m e s m o s o n d e l o a r l a s n o b l e s R o m a n a s p o r 
u n a b u e n a c o s t u m b r e , q u e c o m u n m e n t e e r a g u a r ­
d a d a p o r t o d a s e l l a s , e s á s a b e r , s e r c o n t e n t a s d e 
s e r s o l a m e n t e c a s a d a s u n a v e z , é n o n q u e r e r n i n ­
g u n a d e l l a s c o n o c e r s e g u n d o m a r i d o , p o r l o q u a l , 
s e g ú n d i c e V a l e r i o e n e l d i c h o l i b r o d e l o s e s t a ­
b l e c i m i e n t o s , e l l a s e r a n h o n r r a d a s p o r c o r o n a d e 
c a s t i d a d , a s s í c o m o D u e ñ a s m u y t e m p l a d a s ; é 
p u e s , s e g ú n l a l e y n a t u r a l , l a s n o b l e s R o m a n a s , 
u s a n d o d e t a n t a c a s t i d a d , é h o n e s t i d a d , g u a r d a b a n 
t a n c o m p l i d a m e n t e á s u s m a r i d o s l a f e é q u e l e s 
d e u í a n , n o n s o l a m e n t e e n v i d a d e l l o s , m a s a u n d e s ­
p u é s d e s u m u e r t e , c o n r a z ó n l o d e b e n g u a r d a r l a s 
C a t h ó l i c a s C h r i s t i a n a s p o r l a l e y D i u i n a l , e n q u e 
v i n i m o s . 

O t r o s í n o s p a r e c i ó q u e a q u í d e u í a s e r f e c h a e s ­
p e c i a l m e n c i ó n d e l a g r a n f r a n q u e z a d e l a s n o b l e s 
R o m a n a s , l a s q u a l e s , s e g ú n V a l e r i o c u e n t a e n e l 
s u l i b r o q u i n t o d e l a P i e d a d q u e l o s R o m a n o s 
o v i e r o n á s u t i e r r a p r o p i a , p a r e c e q u e e s t a n d o l a 
C i u d a d d e R o m a p u e s t a e n n e c e s s i d a d d e d i n e r o 
p o r l a s G u e r r a s , t a n t o , q u e á l a c o s a p ú b l i c a f a ­
l l e c í a l o q u e a u í a n d e c o m p l i r d e c a d a d í a p a r a e l 
s e r u i c i o d e s u s D i o s e s ; l a s n o b l e s R o m a n a s , u s a n ­
d o d e l a m u y l o a b l e v i r t u d d e f r a n q u e z a , c o n s i d e ­
r a n d o l a g r a n d e , é e x t r e m a n e c e s i d a d , e n q u e l a 
C i u d a d d e R o m a e n t o n c e s e r a v e n i d a , n o n e m b a r ­
g a n t e q u e c o m u n m e n t e l a s m u j e r e s a c o s t u m b r a n 
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m u c h o g u a r d a r l o q u e t i e n e n ; p e r o e l l a s , u s a n d o 
d e r a z ó n , é m e n o s p r e c i a d a t o d a a v a r i c i a , c o n a l e ­
g r e v o l u n t a d o f r e c i e r o n , é d i e r o n t o d o e l o r o , é 
p l a t a , q u e t e n í a n p a r a s o c o r r o d e l a d i c h a C i u d a d 
d e R o m a , p o r q u e l o s R o m a n o s p u d i e s s e n c o n ­
t i n u a r l a G u e r r a c o n t r a s u s e n e m i g o s , é a v e r V i ­
t o r i a d e l l o s ; é a s s í m u c h o s o n d e l o a r , p u e s e n t a l 
t i e m p o , é c o n t a n b u e n a v o l u n t a d s o c o r r i e r o n s u 
C i u d a d . ¡ O D u e ñ a s R o m a n a s ! p u e s q u e f u i s t i s t a n 
n o b l e s , é t a n v i r t u o s a s e n t o d a g e n e r a c i ó n d e v i r ­
t u d , s e g ú n q u e v u e s t r o s m a g n í f i c o s f e c h o s d a n d e 
v o s t e s t i m o n i o v e r d a d e r o , é p a r e c e p o r l a p r i m e r a 
p a r t e d e s t e S e g u n d o l i b r o , q u e d e v o s o t r a s f a b l a , 
c o n g r a n r a z ó n v o s p u e d e n s e r a p l i c a d a s , n o n s o ­
l a m e n t e l a s v i r t u d e s d e P r u d e n c i a , d e J u s t i c i a , 
f o r t a l e z a , é t e m p l a n z a , m a s a u n , s i l i c e n c i a o v i é s -
s e m o s , s e p o d r í a d e c i r q u e , s e g ú n v u e s t r a s g r a n d e s 
v i r t u d e s , n o n f u i s t i s d e l t o d o a j e n a s d e l a s o t r a s 
m a y o r e s v i r t u d e s , d e l a s q u a l e s e n c a s o q u e n o n 
o v i é s s e d e s c o m p l i d o c o n o c i m i e n t o , p e r o r a z o n a ­
b l e m e n t e s e p u e d e e n t e n d e r , p u e s o b r a s t e s t a n v i r ­
t u o s a s c o s a s , q u e a l g ú n a c a t a m i e n t o a u í a d e s á 
a q u é l q u e t o d a s l a s c o s a s g o u i e r n a p o r m a r a u i l l o -
s o r e g i m i e n t o , e n e l q u a l v i n i m o s , é p o r é l n o s m o ­
v e m o s , é e n é l e s t a m o s ; é s i a l g u n a e s p e r a n z a n o n 
o v i é s s e d e s a n i d o d e c o s a m u y a l t a , é d e g r a n r e ­
m u n e r a c i ó n , n o n a u r í a d e s s o f r i d o p o r l a v i r t u d t a n 
g r a n d e s t r a b a j o s ; é s i a l g ú n a m o r n o n o v i é s s e d e s 
a n i d o a l s e ñ o r d e l a s V i r t u d e s , q u e e s N u e s t r o 
s e ñ o r D i o s , n o n e s d e p r e s u m i r q u e t a n v i r t u o s a ­
m e n t e o v i é s s e d e s p e r s e u e r a d o , é c o n t i n u a d o t a n 
g r a n d e s f e c h o s c o n t a n t a p a c i e n c i a , é c o n t i n e n c i a ; 
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l a s q u a l e s c o s a s e l G r a n P r o f e t a R e y , n i n e l S a b i o 
S a l o m ó n , n i n o t r o s m u c h o s p r u d e n t e s v a r o n e s p a ­
r e c e p o r s u s H i s t o r i a s q u e e l l o s n o n p e d i e r o n g u a r ­
d a r ; p o r l o q u a l r a z o n a b l e , é v e r d a d e r a m e n t e s e 
p u e d e d e c i r , é c o n c l u i r q u e á v o s o t r a s n o n f u e r o n 
c e r r a d a s l a s p u e r t a s d e l a s v i r t u d e s m á s q u e á l o s 
h o m b r e s ; é p o r e s t o c o n g r a n r a z ó n l o s S a n t o s 
D o c t o r e s d e l a I g l e s i a d e D i o s , l o a n d o v u e s t r a s 
g e n e r o s a s v i r t u d e s , é p o n i é n d o o s p o r e s p e j o d e 
v i r t u d , v o s p u s i e r o n e n l o s s u s l i b r o s , n o n s ó l o e n 
u n o c o n l a s C a t h ó ü c a s , é S a n t a s m u j e r e s , m a s a u n 
á b u e l t a s d e l o s s a n t o s a s s í d e l V i e j o , c o m o d e l 
N u e u o T e s t a m e n t o . 

C A P Í T U L O X X X I I I . 

DE SULPICIA, FIJA. DE SERVIO PATROCULO. 

P u e s q u e s u s o a u e m o s f e c h o m e n c i ó n d e l a n o ­
b l e R o m a n a L u c r e c i a , l a q u a l , u s a n d o d e l a f o r ­
t a l e z a d e c o r a z ó n , q u e r i e n d o d a r t e s t i m o n i o d e 
s u g r a n c a s t i d a d , s e m a t ó , q u e r e m o s a q u í f a c e r fin 
d e s t e t r a t a d o d e l a s m u y n o b l e s R o m a n a s e n a q u e ­
l l a v i r t u o s a , n o b l e , é c a s t a D u e ñ a S u l p i c i a , fija d e 
S e r v i o P a t r o c u l o , é m u j e r d e Q u i n t o F l u v i o P l a ­
c i ó , l o s q u a l e s t o d o s e r a n d e l o s n o b l e s d e R o m a , 
p o r q u e e s t a S u l p i c i a e s o m i s m o e s d i g n a d e l o a b l e 
m e m o r i a , s e g ú n q u e a d e l a n t e s e f a r á m e n c i ó n ; c a 
s e g ú n d i c e n a l g u n o s D o c t o r e s , e s p e c i a l m e n t e J u a n 
B o c a c c i o e n e l s u l i b r o d e l a s n o b l e s , é c l a r a s M u ­
j e r e s , e l q u a l f u é p o r é l e m b i a d o á l a m u y n o b l e 
C o n d e s a d e A l t a v i l l a : e s t a g e n e r o s a S u l p i c i a , q u e 
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v i u i e n d o m a r a u i l l o s a m e n t e , f u é f a l l a d a e l l a s o b r e ­
p u j a r e n l a v i r t u d d e l a c a s t i d a d á t o d a s l a s o t r a s 
D u e ñ a s R o m a n a s d e s u t i e m p o ; é d e s t a D u e ñ a f a -
b l a V a l e r i o e n e l o c t a u o l i b r o , d o n d e t r a t a d e l a s 
c o s a s g r a n d e s , q u e a c a e c i e r o n e n R o m a , é l a H i s ­
t o r i a e s é s t a : P a r e c e q u e e n u n t i e m p o l a g e n t e d e 
l o s R o m a n o s e r a m u y e n t r e m e t i d a e n f e c h o s d e 
l u j u r i a ; p o r l o q u a l l o s q u e g o b e r n a b a n e l P u e b l o 
R o m a n o , q u e r i e n d o p r o v e e r c o n r e m e d i o c o s a t a n 
p e l i g r o s a , s e y e n d o e n s e ñ a d o p o r l o s l i b r o s d e l a 
s a b i a S i b i l a , q u e l o s R o m a n o s t e n í a n e n g r a n a u ­
t o r i d a d , o v i e r o n s u a c u e r d o d e e d i f i c a r u n t e m p l o 
e n R o m a , l l a m a d o d e l a C a s t i d a d , e l q u a l f u e s e 
f e c h o á h o n o r d e l a D i o s a d e A m o r ; é a s s í q u e 
m e d i a n t e a q u e l t e m p l o , é l o s s a c r i f i c i o s , q u e s e 
ficiessen, l o s c o r a z o n e s , é v o l u n t a d e s a s s í d e l a s 
D u e ñ a s , c o m o d e l a s V í r g i n e s R o m a n a s , n o n s o l a ­
m e n t e f u e s s e n c o n u e r t i d a s , é t o r n a d a s d e a q u e l m a l 
c a m i n o , q u e l l e v a b a n , m a s a u n p o r q u e t o r n a s e n á 
e n t e n d e r e n l a l o a b l e v i r t u d d e c a s t i d a d , é p o r ­
q u e a q u e l t e m p l o e r a p r i n c i p a l m e n t e p a r a l a g u a r ­
d a d e l a c a s t i d a d d e l a s m u j e r e s , é á d o n d e e l l a s 
d e b í a n c o n v e n i r á o r a r , f u é e s t a b l e c i d o p o r l o s d i e z 
v a r o n e s , q u e p o r e l P u e b l o R o m a n o p a r a e s t o e r a n 
e s c o g i d o s , q u e l a g u a r d a , é a d m i n i s t r a c i ó n d e s t e 
t e m p l o f u e s s e d a d a á l a D u e ñ a m á s c a s t a , q u e e n 
t o d a l a C i u d a d d e R o m a f u e s s e f a l l a d a , á l a q u a l 
f u e s s e e n t r e g a d a l a i m a g e n d e a q u e l l a D i o s a , p a r a 
q u e e l l a l a c o n s a g r a s s e , é g u a r d a s s e e n a q u e l t e m ­
p l o ; é p a r a f a c e r e s t a e l e c c i ó n f u e r o n a p u n t a d a s 
t o d a s l a s n o b l e s m u j e r e s d e l P u e b l o d e R o m a , l a s 
q u a l e s , p o r m a n d a d o d e t o d o e l S e n a d o d e R o m a , 
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e s c o g i e r o n d e e n t r e s í c i e n t o d e c a d a l i n a j e , a q u é ­
l l a s q u e l e s p a r e c i e r o n s e r m á s c a s t a s , é d e s t a s 
e l i g i e r o n t a n s o l a m e n t e d i e z ; p o r s e r a q u é l l a s l a s 
m á s a p u r a d a s e n c a s t i d a d ; é c o m o e l S e n a d o m a n -
d a s s e q u e d e s t a s d i e z f u e s s e e s c o g i d a l a m á s c a s t a , 
p o r e s t o t o d a s e n c o n c o r d i a e l i g i e r o n , é n o m b r a ­
r o n p o r l a m á s c a s t a d e t o d a s l a s m u j e r e s d e R o ­
m a á l a d i c h a D u e ñ a S u l p i c i a ; p o r l o q u a l t o d o e l 
S e n a d o l a d i o l a a d m i n i s t r a c i ó n d e l d i c h o t e m p l o , 
é l a g u a r d a d e a q u e l l a i m a g e n d e l a D i o s a d e 
A m o r , á c u y o h o n o r a q u e l t e m p l o e r a e d i f i c a d o . 
¡ O m u j e r d i g n a d e g r a n d e s l o a n z a s ! q u á l I m p e r i o , 
q u á l e s r i q u e z a s , q u á l f e r m o s u r a , q u á l g e n e r o s i d a d 
t e p u d i e r a n f a c e r t a n n o b l e , é q u e l a t u m e m o r i a 
d u r a s e p a r a s i e m p r e , c o m o m e r e c i s t e s e r f e c h a , é 
l o a d a p o r l a t u g r a n c a s t i d a d , s e y e n d o e s c o g i d a 
e n t a n g r a n n ú m e r o d e t a n t a s E m p e r a t r i c e s ^ t a n ­
t a s R e y n a s , t a n t a s S e ñ o r a s , t a n t a s n o b l e s , é o t r a s 
m u c h a s m u j e r e s , q u e e n R o m a e r a n , l a q u a l e n ­
t o n c e s s e ñ o r e a b a t o d o e l M u n d o ; é d e c o n s e n t i ­
m i e n t o , é e l e c c i ó n d e t o d a s é s t a s , é a s s i m e s m o 
d e l S e n a d o , é P u e b l o R o m a n o f u i s t e e s c o g i d a s o ­
b r e t o d a s p o r l a m á s v i r t u o s a , é c a s t a q u e o t r a 
a l g u n a d e t o d a s e l l a s ! p o r l o q u a l c o n r a z ó n d i c e 
V a l e r i o e n e l d i c h o l i b r o , é c a p í t u l o , q u e c o n g r a n 
m e r e c i m i e n t o d e v i s t e s e r a y u n t a d a á l a s l o a n z a s 
d e l o s g r a n d e s V a r o n e s R o m a n o s , d e q u e é l f a c e 
m e n c i ó n e n e l d i c h o C a p í t u l o , d o f a b l a d e l o s f e ­
c h o s g r a n d e s q u e a c a e c i e r o n á l o s R o m a n o s , é e n 
e s p e c i a l n o m b r a á C i p i ó n N a s i c a , q u e l o s R o m a ­
n o s a u í a n p o r m u y v i r t u o s o , l o q u a l p a r e c e , p o r 
t a n t o , q u e c o m o l o s R o m a n o s o v i e s e n d e c o s t u m -
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b r e d e t r a b a j a r m u c h o p o r t r a e r á R o m a e n g r a n 
r e v e r e n c i a l a s I m á g i n e s d e l o s D i o s e s , q u e l a s G e n ­
t e s d e o t r a s p a r t e s t e n í a n , e n t e n d i e n d o q u e t e n i e n ­
d o e n R o m a t o d o s a q u e l l o s D i o s e s , é a d o r á n d o l o s , 
s o j u z g a r í a n á t o d o e l M u n d o ; s i g u i e n d o a q u e s t o , 
e l l o s f u e r o n a m o n e s t a d o s p o r a q u e l A p o l o , q u e e n ­
t r e e l l o s e r a a u i d o p o r D i o s , q u e ficiessen t r a e r á 
R o m a , c o n g r a n d e s h o n o r e s , l a y m a g e n d e C i b e l a , 
q u e e l l o s a u í a n p o r D i o s a , l a q u a l , s e g ú n s u s e r r o ­
r e s , e r a p o r e l l a l l a m a d a M a d r e d e l o s D i o s e s ; é 
q u e r i e n d o l o s R o m a n o s t r a e r l a d i c h a I m a g e n d e 
u n l o g a r d e G r e c i a , l l a m a d o P e s i m u n t e , d i c e V a ­
l e r i o q u e a q u e l D i o s A p o l o m a n d ó á l o s d e l S e n a d o 
q u e n o n c o n s i n t i e s s e n q u e o t r a p e r s o n a a l g u n a t r a -
j e s s e e s t a i m a g e n , s a l u o s o l a m e n t e e l d i c h o C i p i ó n , 
a u n q u e e n t o n c e s e r a m a n c e u o , é n o n t e n í a D i g n i ­
d a d , n i n o f i c i o p ú b l i c o , p e r o e r a - h o m b r e a u i d o p o r 
s a n t o e n t r e l o s R o m a n o s ; é d i c e V a l e r i o q u e e s t o 
fizo a q u e l D i o s A p o l o , q u e r i e n d o m o s t r a r q u e t a n 
g r a n m i n i s t e r i o m á s p e r t e n e c í a d e s e r f e c h o p o r 
m a n o d e a q u e l h o m b r e , n o n e m b a r g a n t e q u e n o n 
t o b i e s s e D i g n i d a d e s , q u e n o n p o r o t r o q u e l a s t o -
v i e s s e , é n o n f u e s s e t a n v i r t u o s o c o m o é l , p o r d a r 
á e n t e n d e r q u e D i o s m á s a c a t a á l a v i r t u d d e l a 
p e r s o n a , q u e n o n á l a D i g n i d a d , q u e t i e n e ; é a s s i -
m e s m o n o m b r a V a l e r i o o t r o s v a r o n e s R o m a n o s 
v i r t u o s o s , q u e ficieron g r a n d e s f e c h o s , e s á s a b e r , 
H é r c o l e s , é R ó m u l o , c o n l a m e m o r i a d e l o s q u a l e s 
c o n c l u y e , q u e e s d e a y u n t a r l a d i c h a S u l p i c i a p o r 
s e r t a n c a s t a , é a p r o u a d a p o r t o d o s , é s o b r e p u j a r 
e n e s t a v i r t u d á t o d a s l a s o t r a s m u j e r e s R o m a n a s ; 
é s i a l g u n o q u i s i e s e d e c i r q u e V a l e r i o n o n ficiera 
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b i e n e n a y u n t a r e n l o a n z a e s t a D u e ñ a S u l p i c i a a l 
d i c h o C i p i ó n , e l q u a l , p o r s e n t e n c i a d e l D i o s A p o ­
l o , f u é e s c o g i d o p a r a a q u e l m i n i s t e r i o , é q u e m a y o r 
c o s a e s s e r e s c o g i d o p o r D i o s , q u e n o n s e r e s c o ­
g i d a e s t a D u e ñ a S u l p i c i a p o r l o s h o m b r e s ; p o r q u e 
l o q u e D i o s f a c e e s s i n e r r o r , é l o s f e c h o s d e l o s 
h o m b r e s m u c h a s v e c e s s o n e r r a d o s ; p u é d e s e r e s ­
p o n d e r , q u e V a l e r i o s e m o v i ó c o n g r a n r a z ó n , á 
p o n e r e s t a v i r t u o s a D u e ñ a e n i g u a l a n z a d e l o s 
v i r t u o s o s v a r o n e s , p o r q u e a s a z s e p u e d e d e c i r q u e 
f u é e s c o g i d a p o r v o l u n t a d d e D i o s p o r m á s c a s t a 
q u e l a s o t r a s , p u e s t o d o e l p u e b l o á u n a c o n c o r d i a 
l a e s c o g i e r o n p o r t a l ; é c o n e s t o c o n c u e r d a b i e n l o 
q u e s e e s c r i b e p o r l o s s a n t o s P a d r e s e n l o s D e r e ­
c h o s C a n ó n i c o s : q u e p o r e l S p í r i t u S a n t o e s e l e g i ­
d a l a p e r s o n a , q u a n d o a q u é l l o s , q u e h a n d e f a c e r 
l a e l e c c i ó n p a r a q u a l q u i e r o f i c i o , t o d o s c o n c u e r -
d a n e n a q u e l l a p e r s o n a , é n i n g u n o n o n c o n t r a d i c e ; 
c o m o l a s v o l u n t a d e s d e l o s h o m b r e s s e a n d e p a r t i ­
d a s , é p o r l a m a y o r p a r t e n o n c o n c u e r d a n e n u n o , 
s a l u o q u a n d o á D i o s p l a c e q u e t o d o s s e a n e n u n a 
c o n c o r d i a ; é a s s í q u a n d o s o n t o d o s d e u n a c u e r d o 
e s d e e n t e n d e r q u e a q u e l l o v i e n e d e D i o s , é n o n d e 
l o s h o m b r e s ; é c o m o q u i e r q u e e n e s t e l o g a r , é e n 
o t r a s p a r t e s d e s t e l i b r o n o s l o a m o s l a s v i r t u d e s d e 
l a s n o t a b l e s m u j e r e s d e l P u e b l o d e l o s G e n t i l e s , 
p o r e s s o n o n e s n u e s t r a i n t e n c i ó n d e a p r o b a r 
s u s í d o l o s , n i n l a s o t r a s c o s a s , q u e e l l o s f a c í a n 
c o n t r a r i a s á n u e s t r a s a n t a F e é ; c a t o d o a q u e l l o 
e s r e p r o b a d o , m a s f a c e m o s d e l l o r e c o n t a m i e n t o , 
q u e r i e n d o m o s t r a r q u e n o n s o l a m e n t e e n l a l e y 
E s c r i t a , é e n l a l e y d e G r a c i a , m a s a u n e n l a l e y 
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N a t u r a l , s o l a q u a l e r a e l P u e b l o G e n t i l , s i e m p r e 
o v o m u j e r e s m u y v i r t u o s a s , é s e o v o c o n e l l a s c o m -
p l i d a m e n t e N u e s t r o S e ñ o r D i o s , m e d i a n t e t o d o 
b e n e f i c i o d e N a t u r a ; é p u e s l a s m u j e r e s d e l P u e b l o 
G e n t i l , q u e n o n a u í a n c o n o c i m i e n t o d e l a f e é , t r a -
u a j a b a n p o r l a s v i r t u d e s , é e s p e c i a l m e n t e p o r l a 
c a s t i d a d , d e a q u í d e b e n t o m a r d o t r i n a l a s D u e ñ a s 
C h r i s t i a n a s , q u e v i u e n s o l a F e é d e N u e s t r o s e ñ o r 
J e s u c h r i s t o ; é s i l a s R o m a n a s e n t e n d í a n , q u e l a D i o ­
s a d e A m o r l a s a u l a d e a y u d a r á g u a r d a r s u c a s ­
t i d a d , m u c h o m á s d e b e n e n t e n d e r l a s fieles C h r i s ­
t i a n a s , q u e e l l a s , d á n d o s e á v i r t u d d e c a s t i d a d , é 
á l a s o t r a s v i r t u d e s , e l l a s s e r á n a y u d a d a s á g u a r d a r 
s u c a s t i d a d p o r N u e s t r o s e ñ o r J e s u c h r i s t o , q u e e s 
D i o s d e t o d o a m o r , é c h a r i d a d , é p e r f e c c i ó n , é P a ­
d r e d e t o d a c o n s o l a c i ó n m e d i a n t e l a s r o g a r í a s d e l a 
V i r g e n s i n m a n c i l l a , R e y n a d e l o s C i e l o s N u e s t r a 
S e ñ o r a , é a b o g a d a s a n t a M a r í a , p u e s q u e é l s i e m ­
p r e a c o s t u m b r a d a r á s u s fieles b u e n a s , é v i r t u o ­
s a s c o s a s ; é t o r n a n d o a l p r o p ó s i t o , d i g o q u e l a d i ­
c h a S u l p i c i a m u y c a s t a e s d e e n s a l z a r p o r g r a n d e s 
l o a n z a s , p u e s f u é t a n e s p e c i a l , q u e s o b r e p u j ó e n l a 
d i c h a v i r t u d d e c a s t i d a d á t o d a s l a s M u j e r e s d e s u 
t i e m p o , é l o s a u t o r e s p o r s u s g r a n d e s m e r e c i m i e n ­
t o s a c o r d a r o n d e l a i g u a l a r , é p o n e r e n c o m p a ñ í a d e 
t a n g r a n d e s v a r o n e s R o m a n o s , q u e e r a n á v i d o s p o r 
m á s v i r t u o s o s , q u e t o d o s l o s o t r o s ; é a s s i m e r e c e 
q u e l a s u g l o r i a d u r e p a r a s i e m p r e ; p e r o c o m o e s c r i ­
b e e l d i c h o J u a n B o c a c c i o , a l g u n o p o d r í a d e c i r q u e 
V a l e r i o , é l o s o t r o s A u t o r e s a f i r m a n , q u e p a r a e s t e 
m i n i s t e r i o , p a r a q u e f u é e s c o g i d a e s t a n o b l e S u l p i ­
c i a , f u e r o n e s o m e s m o e s c o g i d a s c i e n m u j e r e s c a s -
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t a s , p o r q u á l r a z ó n e s t a S u l p i c i a f u é a u i d a p o r m á s 
c a s t a q u e l a s o t r a s ; c a p u e s t o d a s e r a n c a s t a s , 
q u a l q u i e r d e l l a s e r a s u f i c i e n t e p a r a e s t e m i n i s t e ­
r i o ; á l o q u a l r e s p o n d e e l d i c h o J u a n B o c a c c i o , d i ­
c i e n d o q u e e s v e r d a d q u e t o d a s e l l a s e r a n c a s t a s , 
q u a n t o t a ñ í a á g u a r d a r l a f e é , q u e d e b í a n á s u s 
m a r i d o s ; p e r o q u e e s t a n o b l e S u l p i c i a n o n s ó ­
l o g u a r d a b a á s u m a r i d o e n e s t o s u s o d i c h o , s e ­
g ú n l a s o t r a s , m a s a u n a l l e n d e d e s t o g u a r d a b a s u 
g r a n c a s t i d a d a s s í c e r c a d e l a c a t a m i e n t o d e s u s o j o s , 
n o n m i r a n d o l o s C a v a l l e r o s , n i n o t r o s d e q u e a l ­
g ú n e s c á n d a l o s e p u d i e s s e s e g u i r ; m a s t e n i e n d o 
s u s o j o s i n c l i n a d o s a l s u e l o , é e s s o m i s m o f a b l a n d o 
n o n s ó l o c o s a s h o n e s t a s , m a s m u y p o c a s , é c o n 
g r a n t i e n t o , é f u y e n d o e l o c i o , e s á s a b e r , e s t a r d e 
v a l d e n o n t r a b a j a n d o , p o r q u e e l t a l o c i o e s e n e ­
m i g o d e l a C a s t i d a d ; é o t r o s í d á n d o s e c o n t i n u a ­
m e n t e á t r a b a j o s h o n e s t o s d e c o s a s e n q u e D u e ­
ñ a s d e b e n t r a b a j a r d e n t r o d e s u c a s a ; é f u y e n d o d e 
c o m b i t e s , é l a s d e l e c t a c i o n e s d e l o s v e r j e l e s , p o r ­
q u e d o n d e n o n a y b i n o , n i n m a n j a r e s d e l e y t o s o s , 
l a l u j u r i a f u y e ; a s s i m e s m o , d e j á n d o s e d e c a n t a r e s , 
é d a n z a s , é d e c a d a h a l s o s , é d e m i r a r á o t r o s j u e ­
g o s , p o r q u e e s t a s c o s a s s o n l o s d a r d o s , q u e l a l u ­
j u r i a s u e l e d e s í l a n z a r p a r a e n g a ñ a r l a s m u j e r e s ; 
é a r r e d r a n d o d e s í l o s o l o r e s d e m a s i a d o s , é d e s e ­
c h a n d o l o s a f e y t e s s u p e r f l o s ; é finalmente, a m a n ­
d o c o n m u y g r a n d e a m o r s o l a m e n t e á s u m a r i d o , 
p o r q u e é s t a e s l a e n t e r a c a s t i d a d , é n o n a m a n d o á 
o t r o s a l g u n o s , s a l u o p o r a m o r d e c a r i d a d , q u e n a ­
t u r a l m e n t e d e b e a u e r u n a p e r s o n a á o t r a ; d e s e a n ­
d o q u e l e v e n g a b i e n ; é d i c e e l d i c h o J u a n B o c a c c i o , 

i5 
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q u e p o r q u a n t o t o d a s e s t a s c o s a s , é o t r a s m u c h a s 
t o c a n t e s á l a e n t e r a c a s t i d a d f u e r o n f a l l a d a s m u y 
c o m p l i d a m e n t e e n l a d i c h a n o b l e S u l p i c i a , l a s 
q u a l e s n o n c o n c u r r í a n t o d a s e n a l g u n a d e l a s o t r a s 
c i e n R o m a n a s , a n t e s f a l l e c í a n a l g u n a s d e l l a s , é p o r 
e s t a r a z ó n f u é d a d a l a C o r o n a d e l a c a s t i d a d p o r 
t o d a s á u n a v o z á l a n o b l e S u l p i c i a , é e l l a f u é a n ­
t e p u e s t a á t o d a s l a s o t r a s ; l a q u a l c o s a q u a n t o s e a 
d e s e ñ a l a d a v i r t u d á t o d o s , s e p u e d e b i e n e n t e n ­
d e r , é c o m o q u i e r q u e l e e m o s d e M o y s é n , fiel s i e r -
u o , é P r o f e t a d e D i o s , é D u q u e d e l P u e b l o d e I s -
r r a e l , é a s s i m e s m o d e l R e y P r o f e t a D a u i d , q u e 
o v i e r o n c o m p l i d a m e n t e l a v i r t u d d e l a m a n s e d u m ­
b r e , é d e l P a t r i a r c h a J a c o b , q u e f u é m u y c a s t o , é 
a s s i m e s m o d e J o b , q u e f u é m u y p a c i e n t e , é a s s í d e 
o t r o s s a n t o s , é s a n t a s d e l V i e j o é N u e u o T e s t a ­
m e n t o ; p e r o f a b l a n d o s i n p e r j u i c i o d e l á g r a n s a n ­
t i d a d d e l l o s , b i e n p o d e m o s d e c i r q u e e s t a n o b l e 
S u l p i c i a f u é m u y s e ñ a l a d a e n e s t a v i r t u d d e l a 
c a s t i d a d , s e g ú n q u e e l A p ó s t o l d i c e q u e d e b e s e r 
l a h o n e s t a r é c a t h ó l i c a D u e ñ a , e n l a s u e p í s t o l a á 
T i t o , d i s c í p u l o s u y o ; é a s s í p a r e c e q u e s e c o n c l u y e 
q u e l i b r e é e g u a l e n t r a d a e s á t o d a v i r t u d a s s í á 
l o s h o m b r e s , c o m o á l a s m u j e r e s , é n o n e s d e m a -
r a u i l l a r q u e N u e s t r o s e ñ o r p o r s u i n f i n i t a b o n d a d 
s e o v i e s s e l a r g a m e n t e e n l a s v i r t u d e s c o n e l p u e b l o 
d e l o s G e n t i l e s , é m a y o r m e n t e c o n l o s n o b l e s R o ­
m a n o s , p u e s q u e e n l a S a c r a e s c r i t u r a , s e g ú n p a r e ­
c e e n m u c h o s l o g a r e s d e l l a , N u e s t r o S e ñ o r D i o s s e 
l l a m a D i o s d e l o s G e n t i l e s ; é o t r o s í , p u e s q u e s e g ú n 
d i c e S a n G r e g o r i o e n l o s s u s M o r a l e s , e l b i e n a ­
v e n t u r a d o J o b , a u n q u e e r a G e n t i l , f u é g r a n P r o -
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f e t a , é S a n t o , é e l s u l i b r o e s r e c l u i d o p o r l a I g l e ­
s i a d e D i o s e n t r e l a s o t r a s s a n t a s e s c r i t u r a s , é 
a s s i m e s m o , p o r q u e l a C i u d a d d e R o m a e r a c a b e ­
z a , é s e ñ o r a d e t o d o e l M u n d o , l a q u a l , d e s q u e o v o 
c o n o c i m i e n t o d e n u e s t r a s a n t a f e é , s i e m p r e l a 
h o n r r ó , é g u a r d ó ; p o r l o q u a l l a I g l e s i a d e l l a e s c a ­
b e z a d e t o d a s l a s d e l M u n d o , d e l a q u a l e s O b i s p o 
e l A p o s t ó l i c o V i c a r i o d e N u e s t r o S e ñ o r ; é a s s í n o n 
e r a s i n r a z ó n , q u e , a u n e s t a n d o e n l a G e n t i l i d a d , 
f u e s s e n m u y v i r t u o s o s , s e g ú n q u e l o f u e r o n l o s R o ­
m a n o s , é d e q u i e n d e c e n d i e r o n l o s b i e n a v e n t u r a ­
d o s S a n G r e g o r i o , S a n A m b r o s i o , é l a s o n c e m i l 
V í r g i n e s , q u e e n u n d í a r e c i v i e r o n m u e r t e p o r 
n u e s t r a s a n t a F e é , é o t r o s m u c h o s s a n t o s , s e g ú n s e 
f a r á m e n c i ó n e n l a p o s t r i m e r a p a r t e d e s t e l i b r o ; é 
c o m o q u i e r q u e e n e l P u e b l o R o m a n o a y a á v i d o 
o t r a s m u c h a s m u j e r e s , y o f a g o a q u í fin d e l a H i s ­
t o r i a d e l l a s , p o r n o n f a c e r l u e n g o p r o c e s s o ; é q u i e ­
r o c o m e n z a r á e s c r i b i r d e l a s v i r t u d e s d e a l g u n a s 
n o b l e s m u j e r e s d e l P u e b l o d e l o s G e n t i l e s , q u e n o n 
e r a n R o m a n a s , e n l a s q u a l e s s e a c a u a r á e s t e s e g u n ­
d o l i b r o , q u e c o m i e n z a d e l a s l o a n z a s d e l a s m u j e ­
r e s R o m a n a s , é a c a u a e n l a s o t r a s m u j e r e s d e l o s 
G e n t i l e s , q u e n o n e r a n R o m a n a s ; é e n e l t e r c e r o 
l i b r o f a b l a r e m o s , é d a r e m o s fin d e l a s l o a n z a s d e 
l a s S a n t a s , q u e f u e r o n s o l a l e y d e G r a c i a ; p o r q u e 
p a r e z c a c l a r a m e n t e q u e e n t o d o s t r e s t i e m p o s , e s 
á s a b e r , a s s í e n l a l e y d e N a t u r a , c o m o e n l a l e y d e 
E s c r i t u r a , c o m o e s s o m e s m o e n l a l e y d e G r a c i a , 
N u e s t r o s e ñ o r D i o s s i e m p r e s e 0V0 l a r g a m e n t e c o n 
l a s m u j e r e s , d o t á n d o l a s d e m u y a l t a s , é e x c e l e n ­
t e s v i r t u d e s , s e g ú n q u e á l o s h o m b r e s . 
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C A P Í T U L O X X X I V . 

MINERVA. 

D e s p u é s q u e e s c r i b i m o s d e l a s v i r t u o s a s R o m a ­
n a s , á l a s q u a l e s n o s p u d i é r a m o s a ñ a d i r á M a r c i a , 
fija d e C a t ó n , é á P a u l i n a , fija d e S é n e c a ; m a s l a 
o r d e n a n t e p u e s t a d e m a n d a q u e t r a t e m o s d e l a s 
o t r a s v i r t u o s a s G e n t i l e s , q u e s o n e n n o b l e c i d a s d e 
g r a n d e s l o o r e s , é p r i m e r o d i r e m o s d e M i n e r b a , l a 
g e n e r a c i ó n d e l a q u a l n o n s e s a u e d ó n d e v e n g a , 
s e g ú n d i c e E n s e b i o e n e l l i b r o d e l o s t i e m p o s ; c a 
r e g n a n t e F o r o n e o á l a g e n t e A r g i n o s , a p a r e c i ó 
c e r c a d e u n a l a g u n a d e A f r i c a , l l a m a d a T r i t o n i a , 
d o n d e e n l o s v e r s o s d e l o s P o e t a s M i n e r u a f u é l l a ­
m a d a T r i t o n i a , n o n s a b i e n d o l o s m o r a d o r e s d e 
a q u e l l a t i e r r a d e q u á l e s p a r t e s v i n i e s s e , l a q u a l 
f u é t a n c l a r a , é v i u a d e i n g e n i o , q u e e l l a f u é l a 
p r i m e r a q u e f a l l ó c ó m o s e d e b í a filar l a l a n a , é 
t e j e r , é o t r a s o b r a s a r t i f i c i a l e s , p o r l o q u a l c e r c a 
d e l o s a n t i g u o s f u é a n i d a p o r D i o s a , á l a q u a l 
ficieron t e m p l o s ; é p o r q u a n t o t o d a s s u s o b r a s p r o ­
c e d i e r o n d e v i u o j u i c i o , é d e g r a n s a b i d u r í a , d i j e ­
r o n l o s a n t i g u o s e n s u s f a b l a s , q u e e r a n a c i d a d e l 
c e r e b r o d e J ú p i t e r , q u e e l l o s l l a m a b a n D i o s , é a s s í 
l o e s c r i b e d e l l a s e l P o e t a L u c a n o . ¡ O n o b l e V i r ­
g e n ! l a q u a l d i g n a m e n t e f u é c r e y d a t r a e r n a c i ­
m i e n t o c e l e s t i a l , p o r q u a n t o t a n t a f u é l a n o b l e z a 
d e s u j u i c i o , é l a v i v e z d e s u n a t u r a l e z a , q u e e s ­
c r i b i e r o n g r a n d e s h o m b r e s a q u e s t a a u e r f a l l a d o 
l o s c u e n t o s , é l a s f e g u r a s ; c a d e p r i m e r o l o s a n t i -
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g u o s s o l a m e n t e u s a b a n s e ñ a l e s d e c u e n t o s , é n o n 
d e a r t e d e c u e n t a ; é a s s í p o r s u a l t o i n g e n i o , c o n 
r a z ó n d e b e s e r f e p h a m e n c i ó n e s p e c i a l d e l l a , p u e s 
s a c ó , é f a l l ó l o q u e m u c h o s v a r o n e s n o n p u d i e r o n 
f a l l a r . 

C A P Í T U L O X X X V . 

DE LA REYNA DIDO. 

D e s p u é s d e a u e r e s c r i t o d e M i n e r v a , p l á c e m e 
e s c r i b i r d e l a R e y n a D i d o , q u e f u é g r a n h o n r r a d e 
l a c a s t i d a d d e l a s s e ñ o r a s fijas d e l R e y B e l o , l a 
q u a l , c o m o f u e r a n o b l e , é d e g r a n f e r m o s u r a , 
m u e r t o s u p a d r e S i c h e o , d i c e n q u e f u é c a s a d a c o n 
u n s a c e r d o t e d e l D i o s H é r c o l e s , e l q u a l f u é m u e r ­
t o p o r a v a r i c i a d e P r a t u a l i ó n (0, h e r m a n o d e D i d o : 
a q u e s t a , d e s p u é s q u e e l H e r m a n o l a d i j o m u c h a s 
p a l a b r a s n o n v e r d a d e r a s , f u é d e s e n g a ñ a d a d e s u 
m a r i d o e n s u e ñ o s ; é c o m o o v i e s s e m u c h o s e n a q u e ­
l l a t i e r r a , q u e q u i s i e s s e n m a l á P r a t u a l i ó n , t r a y a -
l o s á s u p r o p ó s i t o c o n f e r m o s a s r a z o n e s , d e n d e 
c o n f u e r t e c o r a z ó n t o m ó c o n s i g o u n t e s o r o , é f u y ó ; 
é c o m o v i n i e s s e a s s í r i b e r a d e A f r i c a , e l l a c o m p r ó 
d e l o s m o r a d o r e s d e a l l í t a n t a t i e r r a , q u a n t a p u -
d i e s s e o c u p a r e l c u e r o d e l e s p i n a z o d e u n t o r o , e l 
q u a l e l l a p a r t i ó e n m u c h o s p e d a z o s , l o s q u a l e s 
o c u p a r o n g r a n e s p a c i o d e t i e r r a , é m o s t r ó s u s t e ­
s o r o s á l o s q u e c o n e l l a v e n í a n , é a t r á j o l o s á q u e 
e d i f i c a s s e n u n a c i u d a d , l a q u a l e l l a l l a m ó d e s p u é s 

(i) Pygmalión. 
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C a r t a g e n a ; é c o m o e l R e y d e u n a g e n t e l l a m a d a 
l o s M u r i t a n o s , s e g ú n e s c r i b e J u s t i n o , E m p e r a d o r , 
l a d e m a n d a s s e p o r m u j e r , d i c i e n d o , q u e s i n o n s e 
l a d a b a n , q u e l o s f a r í a g u e r r a ; é c o m o o t r o s d i c e n , 
o t r o R e y d e l o s G e n t i l e s l a d e m a n d a b a p o r m u j e r : 
d e s t o e l l a f u é m u y t r i s t e , a u n q u e p r i m e r o s e 
o v i e s s e o f r e c i d o á t o d o p e l i g r o p o r l a s a l u d d e l a 
t i e r r a , p o r t a n t o d e m a n d ó e s p a c i o p a r a i r á s u 
m a r i d o , l a q u a l s e p u s o e n l a m á s a l t a t o r r e d e l a 
C i u d a d , é p u s o g r a n f u e g o , d i c i e n d o q u e q u e r í a 
f a c e r s a c r i f i c i o p o r e l á n i m a d e s u m a r i d o , é s u ­
b i ó e n c i m a d e l f u e g o , é m i r a n d o l o s C i u d a d a n o s 
q u é f a r í a , s a c ó u n c u c h i l l o , q u e a u í a s u b i d o c o n ­
s i g o s e c r e t a m e n t e , é d i j o : O b u e n o s c i u d a d a n o s , á 
m i m a r i d o v o a s s í c o m o q u e r é s ; é c o m o a q u e s t o 
d i j o , m a t ó s e c o n e l c u c h i l l o . ¡ O v o z m u y m a g n í ­
fica d i g n a d e m u y c a s t a m u j e r ! e n l a q u a l m o s t r ó 
q u e e r a a n t e s d e e s c o g e r d e l a m u e r t e , q u e c o r r o m ­
p e r l a c a s t i d a d , l a q u a l n o n a y c o s a , q u e m á s c o n ­
v e n g a á g u a r d a r l a h o n o r d e l a h o n e s t i d a d ; a s s í q u e 
a q u e s t a c o s a , q u e t r a e m i e d o á t o d o s , q u e e s l a 
m u e r t e , a q u é l l a a b r a z ó c o n c o r a z ó n f u e r t e , l a 
q u a l d i ó e j e m p l o d e g r a n m e m o r i a ; p o r l o q u a l 
s i a q u e s t a s d o s n o b l e s v i r t u d e s q u e e n a q u e s t a 
r e s p l a n d e c i e r o n , c o n v i e n e á s a b e r , c a s t i d a d , é 
f o r t a l e z a , q u i s i e r e s a c a t a r e n t u c o r a z ó n , é e n t e n ­
d i m i e n t o , p o d r á s c o n s i d e r a r s i a q u e s t a s e r á t a n 
p u j a n t e f o r t a l e z a d e c o r a z ó n , c o m o C a t ó n , q u e s e 
m a t ó p o r l a l i u e r t a d d e R o m a , ó t a n c a s t a c o m o 
F a v i o M á x i m o S e r v i l i a n o . 
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C A P Í T U L O X X X V I . 

DE CERES, FIJA DE SATURNO. 

C o m o y o e n m í p e n s a s s e f a s t a d ó n d e s e e x t e n ­
d e r í a m i f a b l a r , o c o r r i ó m e l a a n t i g u a C e r e s , fija d e 
S a t u r n o , é m u j e r d e S i c a n i o , R e y d e S i c i l i a : s e g ú n 
e s c r i b e T e o d o r i c o , f u é d e t a n c l a r o i n g e n i o , q u e 
c o m o v i e s s e q u e a n d a b a n l o s h o m b r e s p o r l a s I n ­
s o l a s á m a n e r a d e b e s t i a s , l o s q u a l e s s e m a n t e n í a n 
d e m a n j a r e s b e s t i a l e s , é q u e c e r c a d e l l o s n o n a u í a 
r a z ó n d e c o s a , q u e p e r t e n e c i e s s e á l a h o n r r a d e 
D i o s , n i n a l t r a t a r v i r t u o s o d e l o s h o m b r e s , p e n s ó 
c ó m o s e p o d í a l a b r a r l a t i e r r a , é f a l l ó p o r s u d i s ­
c r e c i ó n l o s i n s t r u m e n t o s , c o n q u e s e p o d í a l a b r a r , 
é é s t a f u é l a p r i m e r a q u e p i n t ó l o s b u e y e s p a r a 
a r a r , é m o s t r ó s e m b r a r e n l o s s u r c o s , q u e e l a r a d o 
f a c í a ; é d e n d e l o s h o m b r e s , m o v i d o s c o n l a b u e n a 
r a z ó n d e a q u e s t o , e s c o m e n z a r o n á p a r t i r l o s C a m ­
p o s e n t r e s í , é j u n t a r s e á v i v i r e n u n o á m a n e r a d e 
h o m b r e s ; p o r t a n t o , e s c r i b e V i r g i l i o e n s u s B u c ó ­
l i c a s : C e r e s f u é l a p r i m e r a , q u e p u s o s u r c o á l a t i e ­
r r a c o n e l a r a d o ; é s t a f u é l a p r i m e r a , q u e d i ó l a s 
m i e s e s , é l o s m a n j a r e s b l a n d o s , é f u é l a p r i m e r a , 
q u e d i ó l a s l e y e s : t o d o a q u e s t o f u é d o n a d o d e C e ­
r e s . ¡ O R e y n a m u y c l a r a ! c a p u e s t o q u e f u é d e i n ­
g e n i o m a r a u i l l o s o , p o r q u e f u é l a p r i m e r a , q u e 
m o s t r ó á l o s d e S i c i l i a l a b r a r l a t i e r r a , m a s n o n 
a y n i n g u n o , q u e d u d e q u e f u e s s e m á s m a r a u i l l o s o 
s u s a b e r , é f a b l a r e n j u n t a r l o s h o m b r e s , q u e a n ­
d a b a n d e r r a m a d o s p o r l o s c a m p o s , é m e t i d o s e n 
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l a s c u e b a s , p a r a q u e ficiessen v i d a p r o v e c h o s a , é 
d e j a s s e n l a m a n e r a d e l v i u i r d e l a s b e s t i a s . 

C A P Í T U L O X X X V I I . 

DIANA, FIJA DE JÚPITER. 

D e s p u é s d e l a a n t i g u a C e r e s , R e y n a d e S i c i l i a , 
q u i e r o f a b l a r d e D i a n a , fija d e J ú p i t e r , é d e L a t o -
n a : a q u e s t a , s e y e n d o D o n c e l l a m u y f e r m o s a , t a n t o 
t o v o e l c o r a z ó n a p a r t a d o d e l u x u r i a , é d e s t e m p r a n -
z a , q u e d o s a n t i g u o s e s c r i b i e r o n d e l l a a u e r s i e m p r e 
r e s p l a n d e c i d o e n p e r p e t u a v i r g i n i d a d ; a q u e s t a s e 
a p a r t ó d e l a c o m p a ñ í a d e l o s h o m b r e s , é f a c í a s u 
v i d a e n e l c a m p o , é d á b a s e á a n d a r á c a z a ; p o r l o 
q u a l l o s a n t i g u o s l a p i n t a r o n c o n a r c o , é c a r c a j e , 
é l a l l a m a r o n D i o s a d e l o s m o n t e s ; ¿ q u é c o s a p u e ­
d e s e r m á s e x c e l e n t e q u e g u a r d a r e n l a v i d a t a n 
m a r a v i l l o s a t e m p r a n z a , p o r q u e c o n e s t a g u a r d a 
v i r g i n a l a l c a n z a s s e l a v i d a d e l o s D i o s e s ? M a s l a 
v i r g i n i d a d g u a r d a d a d e t o d a c o r r u p c i ó n h á v i t o r i a 
e n l a c a r n e , é a v i e n d o v i t o r i a s o b r e p u j a á l a n a ­
t u r a l e z a h u m a n a ; é a s í n o s f a c e e g u a l e s á l o s D i o ­
s e s i n m o r t a l e s , q u e q u i e r e d e c i r á l o s A n g e l e s . D e 
a q u í a d e l a n t e q u i e r o e s c r i b i r d e M i n e r u a ; p e r o 
n o n d e a q u é l l a , q u e h á p o r s o b r e n o m b r e T e r -

t o n i a ( i ) . , 
C A P I T U L O X X X V I I I . 

MINERVA, FIJA DEL SEGUNDO JÚPITER. 

M i n e r v a n o n f u é m e n o s c l a r a d e i n g e n i o , q u e d e 
g r a n c o r a z ó n , l a q u a l f u é fija d e l s e g u n d o J ú p i t e r ; 

(i) Tritünía, 
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é d i c e n q u e e l l a f u é T a l l a d o r a d e l a s B a t a l l a s , s e ­
g ú n e s c r i b e C i c e r o e n e l t e r c e r o l i b r o d e l a n a t u r a 
d é l o s D i o s e s ; p o r t a n t o , a l g u n o s l a l l a m a r o n B e l o -
i l a , q u e q u i e r e d e c i r B a t a l l a d o r a , h e r m a n a d e l D i o s 
M a r t e , q u e e s l l a m a d o p o r l o s G e n t i l e s D i o s d e l a s 
B a t a l l a s ; é s e g ú n d i c e E s t a c i o , l a S a n g r i e n t a B e l o -
n a r i g e l a s A r m a s , é c o n l a r g a m a n o e s g r i m e l a 
l a n z a ; d o n d e d i c e q u é e s a r m a d a d e n o b l e s a r m a s , 
é t i e n e l o s o j o s e s p a n t a b l e s , é u n a l a r g a l a n z a e n l a 
m a n o , é u n e s c u d o d e C r i s t a l ; a q u e s t o fingieron l o s 
a n t i g u o s , ó p o r d e m o s t r a r q u e a q u e s t a a v í a s e y d o 
l a p r i m e r a q u e f a l l ó e l b a t a l l a r , é p o r d e c l a r a r l a s 
p r o p i e d a d e s q u e c o n v i e n e n a l d i s c r e t o h o m b r e ; é 
s i n o s m a r a u i l l a m o s d e l o s c l a r o s i n g e n i o s d e l o s 
h o m b r e s a b i o s , p o r q u a n t o f u e r o n f a l l a d o r e s d e l a s 
n o b l e s c o s a s ; a s s í c o m o E s c u l a p i o , e l q u a l a d o r a n 
l o s d e A r c a d i a , q u e f u é e l p r i m e r o q u e f a l l ó e l e s ­
p e j o , f u é a s s i m e s m o e l p r i m e r o , q u e m o s t r ó a t a r 
l a s l l a g a s ; é p o r e n d e n o n e s s i n r a z ó n q u e n o s m a -
r a u i l l e m o s d e l i n g e n i o d e a q u e s t a m u j e r , é q u e l a 
l o e m o s , é h o n r r e m o s s u m e m o r i a ? l a q u a l f a l l ó a r ­
t e t a n i n g e n i o s a , e n e l s e n o d e l a q u a l c o n s i s t e e l 
d e f e n d i m i e n t o , é l a e j e c u c i ó n d e l a j u s t i c i a ; é s i 
d e b i d a m e n t e s e f a c e , n o n s o l a m e n t e r e p o s a r á p o r 
e l l a e l e s t a d o p a c í f i c o d e l a p a z , m a s r e p o s a r á l a 
c a s a d e l I m p e r i o : s o l a p o r a q u e s t a e l P u e b l o R o ­
m a n o n o s o j u z g ó t o d o e l M u n d o ; c a ¿ q u é v a l i e r a l a 
p o q u e d a d d e g e n t e d e l o s R o m a n o s c o n t r a l a m u ­
c h e d u m b r e d e l o s F r a n c e s e s ? ¿ q u é p e d i e r a u s a r l a 
p e q u e n e z d e c u e r p o d e l o s R o m a n o s c o n t r a l a a l ­
t u r a d e l o s A l e m a n e s ? é c i e r t o e s q u e l o s E s p a ñ o ­
l e s p u j a r a n á l o s R o m a n o s , n o n s ó l o e n n ú m e r o , m a s 



— 234 — 
e n f u e r z a s ; o t r o s í n u n c a f u e r o n i g u a l e s l o s R o m a ­
n o s á l o s e n g a ñ o s , é r i q u e z a s d e l o s A f r i c a n o s ; n o n 
d u d a n i n g u n o q u e l o s R o m a n o s p u d i e r a n s e r v e n ­
c i d o s p o r l a s a r t e s , é d i s c r e c i ó n d e l o s G r i e g o s ; m a s 
c o n t r a t o d o l o d i c h o a p r o u e c h ó á l o s R o m a n o s l a 
s a b i d u r í a d e l a C a v a l l e r í a , e n l a q u a l f u e r o n m á s 
p u j a n t e s q u e t o d a s l a s G e n t e s ; c a s u p e n s a r p r i n ­
c i p a l f u é s i e m p r e u s a r l a s A r m a s , e s c o g e r e l C a v a -
l l e r o e n t e n d i d o ; p o r l o q u a l l o s q u e e s c r i v i e r o n , 
d i j e r o n q u e l o s R o m a n o s s i e m p r e a c o s t u m b r a r o n 
p o n e r l a s m a n o s e n l a B a t a l l a c o n v i t o r i o s o c o r a ­
z ó n ; m a s p o r q u e t o r n e m o s á l o q u e d e j a m o s , d e c i ­
m o s , q u e d i g n a m e n t e ficieron l o s G r a n d e s M a e s ­
t r o s , q u e c o n t o d o e s t u d i o t r a v a j a r o n , p o n i e n d o á 
a q u e s t a S e ñ o r a e n c u e n t o d e l a s D i o s a s , p u e s f u é 
f a l l a d o r a d e t a n a l t a s a b i d u r í a , é t a n p r o v e c h o s a . 

C A P Í T U L O X X X I X . 

NICOSTRATA, FIJA DE JONIO. 

P e n s a n d o t r a t a r d e l a s o t r a s v i r t u o s a s m u j e r e s , 
o f r é c e s e n o s e s c r i u i r d e N i c o s t r a t a , fija d e J o n i o , 
R e y d e l o s d e A r c a d i a , l a q u a l , c o m o f u e s s e m u y 
s a b i a e n l a l e t r a G r i e g a , t a n t o f u é v i u a d e j u i c i o , 
q u e o v o d e a l c a n z a r á s e r a d i v i n a ; é t a n t o f u é s a ­
b i a f a m o s a , q u e á m u c h o s , q u e l a p r e g u n t a b a n l a s 
c o s a s d e p o r v e n i r , l e s r e s p o n d í a e n C a n t a r e s ; é 
p o r e s t o , m u d a d o e l n o m b r e , l a l l a m a r o n C a r m e n -
t a , q u e q u i e r e d e c i r C a n t a d o r a ; é c o m o a q u e s ­
t a v i n i e s e e n I t a l i a c o n E v a n d r o s u fijo, a p o r t ó 
a l p u e r t o d e T r i b i , é m o r ó e n e l m o n t e P a l a t i n o , 



— 235 — 
d o n d e f a l l ó m u c h o s h o m b r e s b e s t i a l e s , á l o s q u a -
l e s m o s t r ó n u e b a s figuras d e l e t r a s , é c ó m o s e d e ­
b í a n j u n t a r , é p r o n u n c i a r , l a s q u a l e s l e t r a s f u e r o n 
D i e z y s e i s , é d u r a n f a s t a o y c o n l a s o t r a s , q u e 
f u e r o n a ñ a d i d a s ; d e l a q u a l c o s a a q u e l l o s h o m b r e s 
f u e r o n m a r a v i l l a d o s , é c r e y e r o n q u e a q u é l l a m á s 
e r a D i o s a , q u e n o n m u j e r , é a u n e n v i d a l a h o n -
r r a r o n d e h o n o r e s d i u i n a l e s , d e l o q u a l f a c e t e s t i ­
m o n i o S a n I s i d o r o e n l a s s u s E t h y m o l o g í a s . D e s ­
p u é s d e l a m u e r t e d e a q u e s t a , ficieron u n t e m p l o á 
s u n o m b r e , p a r a p e r p e t u i d a d d e s u m e m o r i a , a l fin 
d e l m o n t e C a p i t u l i n o , e l q u a l R o m a q u i s o q u e 
s i e m p r e d u r a s s e , é l a p u e r t a d e l a c i u d a d , q u e l o s 
C i u d a d a n o s ficieron, l a l l a m a r o n C a r m e n t a l ; p o r 
l o q u a l s e c r e e q u e p o r l a r g o s t i e m p o s h o n r r a r o n 
l o s a n t i g u o s á a q u e s t a : c i e r t a m e n t e g r a n d e e s l a 
g l o r i a d e a q u e s t a m u j e r , p u e s l e e m o s q u e p o r s u s 
m é r i t o s f u é c o n t a d a e n n ú m e r o d e l o s D i o s e s d e 
l o s G e n t i l e s ; p u e s c o n v i e n e d e j a r a q u e s t a , p o r q u e 
e s c r i b a m o s a l g u n a c o s a b r e v e m e n t e d e C a s a n d r a . 

C A P I T U L O X L . 

CASANDRA, FIJA DE PRIAMO. 

C a s a n d r a , f e r m o s a v i r g e n , f u é fija d e l R e y P r i a -
m o , é d e l a R e y n a E c u b a , l a q u a l f u é m u y v i u a d e 
i n g e n i o , é t a n t o t r a u a j ó e n s a b e r a d i u i n a r , q u e l o s 
P o e t a s d i j e r o n e n s u s f a b l a s , q u e e r a m u y a m a d a 
d e A p o l o , q u e e l l o s l l a m a b a n D i o s d e l a s a d i v i n a n ­
z a s ; é p o r q u a n t o n o n f u é c r e y d a e n l o q u e d i j o á 
l o s d e T r o y a , e s á s a b e r d e l a d e s t r u i c i ó n , q u e l e s 
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a v í a d e v e n i r p o r e l r o b o d e E l e n a , l o s a n t i g u o s 
fingieron q u e e l l a a v í a b u r l a d o a l D i o s A p o l o ; é 
p o r q u e n o n l e p u d i e r a q u i t a r e l d o n , q u e l e a v í a 
o t o r g a d o , q u e l a m a l d i j e r a , q u e n i n g u n o d i e s s e f e é 
á l o q u e d i j e s s e : d i r í a m o s a q u e s t a v i r g e n , n a c i d a 
d e s a n g r e t a n c l a r a , d o t a d a d e t a n v i v o j u i c i o , a y a 
s e y d o b i e n a v e n t u r a d a s i n o n v i n i e r a e n t a n t a d e s ­
a v e n t u r a , q u e d e s p u é s d e l a d e s t r u y c i ó n d e T r o ­
y a c u p i e r a e n p a r t e d e l r o b o a l R e y A g a m e n ó n . 
j O s i n g u l a r d o t r i n a d e l a m i s e r i a h u m a n a ! q u e d e ­
m u e s t r a q u e n i n g u n o e n a q u e s t a v i d a n o n s e d e b e 
d e c i r b i e n a v e n t u r a d o , p o r q u e f a s t a l a m u e r t e , é l 
p u e d e v e n i r e n g r a n d e s t r a u a j o s ; é p o r e s t o l a 
I g l e s i a d e D i o s n o n c e l e b r a l a s fiestas á l o s S a n t o s 
d e l d í a q u e n a c i e r o n , m a s d e l d í a q u e m u r i e r o n , 
p o r q u e d e s p u é s d e l a m u e r t e n i n g u n o n o n p u e d e 
p e c a r ; m a s e n t a n t o , q u e d u r a l a v i d a , m u c h a s 
c o s a s p u e d e n a c a e c e r . 

C A P Í T U L O X L I . 

ARTEMISA, REYNA. 

A r t e m i s a , R e y n a d e l a g e n t e C a r i a , p u e s t o q u e 
f u é e x c e l e n t e e n s e r d e g r a n c o r a z ó n , m á s f u é 
e j e m p l o m u y p r e c i o s o d e s a n t o a m o r , é d e e n t e ­
r a m e n t e g u a r d a r s u v i u d a d , l a q u a l t a n t o a m ó á 
s u m a r i d o M a u s o l o d e s p u é s d e s u m u e r t e , q u e n o n 
a b a s t a r í a á l o d e c i r ; c a c o m o l e ficiesse l a s e x e ­
q u i a s c o n m u c h a h o n o r , p e n s ó d e l e f a c e r , s e g ú n 
l a a n t i g u a c o s t u m b r e , u n m a r a v i l l o s o m o n u m e n t o , 
q u e f u e s s e c o n f o r m e á s u a m o r ; a q u e s t a n o n s e 
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c o n t e n t ó d e u n m a e s t r o , n i n d e m a e s t r o , q u e f u e s s e 
p o c o e n t e n d i d o ; c a fizo v e n i r p a r a e d i f i c a r e l m o ­
n u m e n t o á E s c o p a , é B r i a j e , é T i m o t e o , é L e o -
c a r o , l o s q u a l e s e r a n e n s u t i e m p o l o s m á s f a m o ­
s o s m a e s t r o s , q u e v i v í a n , é m a n d ó l e s q u e , s e g ú n s u 
g r a n j u i c i o , ficiesen u n s e p u l c r o d e m á r m o r e s , p o r ­
q u e l a m e m o r i a d e s u a m a d o m a r i d o n o n s e p e r -
d i e s s e e n a l g ú n t i e m p o ; e l q u a l s e p u l c r o f u é u n a 
d e l a s c o s a s m á s m a r a v i l l o s a s , q u e o v o e n e l M u n ­
d o ; a s s i m e s m o m a n d ó l l a m a r C a r p i n t e r o s m u y f a ­
m o s o s , é c e r c a d e A l i c a r n a z o , c i u d a d d e l R e y n o 
d e C a r i a , p o r m a n d a d o d e l a R e y n a ficieron u n a 
figura q u a d r a d a , é e l b u l t o , q u e m i r a b a á l a p a r t e 
d e M e d i o d í a , e r a d e 63 p i e s , é t o d o s l o s o t r o s m á s 
p e q u e ñ o s , é e n a l t o t e n í a 140 p i e s , é e s t a b a c e r c a ­
d o d e t o d a s p a r t e s d e 36 c o l u n a s d e M á r m o l ; é e l 
q u e m i r a b a á l a p a r t e S e t e n t r i o n a l figurólo E s c o ­
p a ; é e l q u e m i r a b a á l a p a r t e d e M e d i o d í a l o figu­
r ó B r i a x e ; é e l q u e m i r a b a á l a p a r t e O c c i d e n t a l 
l o figuró L e o c a r o ; é e l q u e m i r a b a á l a p a r t e d e 
O r i e n t e l o figuró T i m o t e o ; l o s q u a l e s g a s t a r o n 
t o d o s u j u i c i o e n a c a b a r l a s i m á g i n e s , é c o m p o n e r 
l a s H i s t o r i a s , c o d i c i a n d o c a d a u n o d e l l o s p u j a r e n 
s u o b r a a l o t r o , q u e p a r e c í a á l o s q u e m i r a b a n , q u e 
d e M á r m o l h a u í a n f e c h o b u l t o s d e h o m b r e s v i n o s , 
é n o n p l o g o á l o s D i o s e s q u e A r t e m i s a v i e s s e e n 
s u v i d a a c a u a d a t a n m a r a v i l l o s a o b r a ; m a s p o r l a 
t e m p r a n a m u e r t e s u y a n o n q u i s i e r o n l o s m a e s t r o s 
c e s a r d e o b r a r , a n t e s c r e y e n d o c a d a u n o d e a l c a n ­
z a r p o r a q u e l l a o b r a f a m a d e s u i n g e n i o , p u s i e r o n 
fin á l a o b r a ; é a s s í d e a q u í t o m e n e j e m p l o l a s 
D u e ñ a s c o n q u á n t a d i l i g e n c i a d e u e n f a c e r l a s e x e -
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q u i a s d e s u s m a r i d o s d e s p u é s d e l a m u e r t e d e l l o s , 
m o s t r a n d o e l g r a n d e a m o r , q u e e n s u s v i d a s l e s 
o v i e r o n . ¡ O m u y c l a r a f e m b r a d i g n a d e s e r l o a d a ! 
l a c u a l n o n s ó l o r e s p l a n d e c i ó e n e l g r a n a m o r d e 
s u m a r i d o , m a s e n g r a n c o r a z ó n , é c i e n c i a d e C a -
u a l l e r í a , d e l a q u á l s e l e e q u e m u c h a s v e c e s , d e ­
j a d o e l á u i t o d e d u e l o , q u e t e n í a p o r s u m a r i d o , s e 
a r m a b a p o r l i b r a r s u t i e r r a d e p e l i g r o , é p o r g u a r ­
d a r l a f e é d e l a a m i s t a n s a ; c a c o m o o v i e s s e n d e s ­
p l a c e r l o s d e R o d a s , q u e e l l a p o s e y e s s e e l R e y n o , 
p e n s a r o n d e l a v e n i r c o m b a t i r c o n g r a n flota, é 
e c h a r s e s o b r e l a c i u d a d A l i c a r n a z o , q u e e s c e r c a 
d e l a m a r , l o g a r d e s í m e s m o f u e r t e ; c a t i e n e d o s 
p u e r t o s , e l u n o m e n o r , q u e e n t r a p o r u n a n g o s t o 
e s p a c i o á l a c i u d a d , é e s t á a s c e n d i d o p o r t a l m a ­
n e r a , q u e s e p u e d e n p o n e r l o s q u e q u i s i e r e n , é q u e 
n i n g u n o l o s v e a ; é e s t á o t r o p u e r t o c e r c a d e l a s t o ­
r r e s d e l a C i u d a d , d o n d e e n t r a u n g r a n b r a z o d e 
m a r , e n e l q u a l , c o m o s u p i e s s e A r t e m i s a q u e l o s 
d e R o d a s h a u í a n d e v e n i r , m a n d ó á l o s s u y o s q u e 
s e a r m a s s e n , é e s c o g i ó d e l o s m a r i n e r o s a q u é l l o s 
q u e e n t e n d i ó q u e e r a n p e r t e n e c i e n t e s p a r a f a c e r 
u n a g r a n f a z a ñ a , é m a n d ó á l o s c i u d a d a n o s , q u e , 
c o m o v i e s s e n v e n i r á l o s d e R o d a s , q u e l e s ficies-
s e n s e ñ a l d e s d e l o s m u r o s , é l e s p u s i e s s e n e s p e r a n ­
z a q u e t o m a r í a n l a C i u d a d , s i p u d i e s s e n , é c o n 
a q u e s t a e s p e r a n z a l o s l l e u a s s e n f a s t a e n m e d i o d e 
l a C i u d a d ; d e s p u é s q u e a q u e s t o o v o o r d e n a d o , fizo 
q u e p a s a s s e e l m a r d e l p u e r t o m e n o r a l p u e r t o m a ­
y o r , n o n s a b i é n d o l o n i n g u n o d e l o s d e R o d a s ; é 
c o m o l o s v i e s s e v e n i r , é l o s l l a m a s s e n l o s c i u d a d a ­
n o s , p a r a q u e v i n i e s s e n á t o m a r l a C i u d a d , e l l o s 



— 23g — 
d e j a r o n l a s n a o s , a s s í c o m o s i u b i e r a n á v i d o v i t o -
ría, é s i n p e r e z a a q u e j á b a n s e d e e n t r a r á l a p l a z a 
d e l a c i u d a d ; é a s s í e l l a o c u p ó l a flota d e l o s d e 
R o d a s , q u e a u l a q u e d a d o v a c í a d e m a r i n e r o s ; d e n -
d e f e c h o c l a m o r c o n t r a l o s d e R o d a s , l o s c i u d a d a ­
n o s v i n i e r o n c o n t r a e l l o s , é c o m o n o n t o v i e s s e n l o ­
g a r d e f o i r , f u e r o n t o d o s m u e r t o s ; é a s s í l a R e y n a , 
t o m a d a l a flota d e l o s d e R o d a s , s e f u é p a r a R o ­
d a s , é m i r a n d o l o s d e R o d a s d e s d e l a s a t a l a y a s 
c ó m o l a flota v e n í a c u b i e r t a d e l a u r e l e s , c r e y e n d o 
q u e l o s s u y o s i b a n c o n v i t o r i a , a b r i e r o n e l p u e r t o , 
é l a s p u e r t a s d e l a c i u d a d , é r e c i u i e r o n a l e n e m i g o 
e n l u g a r d e l C i u d a d a n o , é a s s í A r t e m i s a s e a p o ­
d e r ó d e l a c i u d a d d e a q u é l l o s , é fizo f a c e r e n m i ­
t a d d e l a C i u d a d d o s e s t a t u a s : u n a , q u e t u b i e s s e 
figura d e v e n c e d o r a ; o t r a , q u e t o v i e s s e figura d e 
c ó m o a q u e l l a c i u d a d a v í a s e y d o v e n c i d a , e n l a s 
q u a l e s fizo c a u a r l e t r a s , e n q u e s e c o n t e n í a c ó m o 
a q u e l f e c h o a u í a p a s a d o , é d e n d e v o l v i ó s s e e n s u 
R e y n o ; d e s p u é s , c o m o v i n i e s s e X e r x e s , p o d e r o s o 
R e y d e l o s P e r s a s , c o n t r a l o s d e L a c e d e m o n i a c o n 
g r a n d e s c o m p a ñ a s d e g e n t e s p o r t i e r r a , é p o r m a r , 
n o n s o l a m e n t e p a r a s o j u z g a r á G r e c i a , m a s p a r a 
d e s t r o i r l a d e l t o d o . A r t e m i s a a r m ó s u flota c o n t r a 
X e r x e s ; é c o m o f u e s s e n v e n c i d o s l o s d e X e r x e s , 
q u e v e n í a n p o r t i e r r a , c o m o s e j u n t a s s e l a flota 
R e a l é l a d e l o s A t h e n a s á c o m b a t i r s e , e n l a q u a l , 
c o m o e r a D u q u e T e m í s t o c l e s , y c r e y é n d o s e y a s e r 
s e g u r o X e r x e s , s o b r e v i n o l a R e y n a c o n s u s C a u a -
l l e r o s , é t r a u ó c r u e l g u e r r a c o n é l e n t a n t o q u e 
p a r e c i e s s e á X e r x e s q u e e l l a a u í a m u d a d o s u n a ­
t u r a l e z a ; é c i e r t a m e n t e s i X e r x e s f u e r a d e t a n 
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g r a n c o r a z ó n c o m o a q u e s t a , n o n f u y e r a t a n a í n a s u 
flota c o m o f u y ó ; a l g u n o s q u i e r e n q u e a q u e s t a n o n 
l a l l a m a r o n A r t e m i s a , m a s A r t e m i d o r a , é é s t o s 
h a n p r u e b a d e l a d i v e r s i d a d d e l o s t i e m p o s ; m a s 
q u a l q u i e r q u e e l l a f u e s s e , b i e n p a r e c e q u e f u é 
f e m b r a d i g n a d e l o o r , t a n t o q u e y o n o n d u d o p o c o 
s i e l l a f u e s s e d i g n a d e t a n t a g l o r i a c o m o D u l i o (0, 
e l q u a l , d e s p u é s q u e f u é f e c h o C ó n s u l , p e l e ó c o n t r a 
l a flota d e l o s A f r i c a n o s , é f u é e l p r i m e r o , q u e o v o 
v i t o r i a d e l l o s e n l a b a t a l l a d e l m a r . 

C A P Í T U L O X L T I . 

IFISICRATEA, MUJER DE MITRÍDATO. 

D e s p u é s d e A r t e m i s a , c o n v i e n e c o n t a r l o s d i g ­
n o s l o o r e s d e I f i s i c r a t e a , l a q u a l , p u e s t o q u e n o n s e 
s e p a c u y a f i j a a y a s e y d o , m a s c i e r t o e s q u e f u é 
m u j e r d e l R e y M i t r í d a t o , é t a n t o a m ó a l m a r i d o , 
q u e d e s e ó s u g r a c i o s a f e r m o s u r a m u d a r l a e n á u i t o 
d e h o m b r e ; c a c o r t ó s u s c a u e l l o s , q u e p a r e c í a n d e 
o r o , é d e j ó l a s v e s t i d u r a s R e a l e s d e m u j e r , é t o m ó 
a r m a s , é c a u a i l o , p o r q u e m á s l i g e r a m e n t e p u d i e s s e 
s o p o r t a r l o s c o n t i n u o s t r a u a j o s d e l a G u e r r a , l a 
q u a l f a c í a M i t r í d a t o c o n t r a l o s R o m a n o s , p u e s t o 
q u e a q u é l t o b i e s s e , s e g ú n l a c o s t u m b r e d e s u g e n t e , 
o t r a s m u c h a s m u j e r e s ; é e s c r i b e s s e q u e d e s p u é s 
q u e é l f u é v e n c i d o p o r G a y o P o m p e y o , f u é e l l a 
f u y e n d o c o n s u m a r i d o s i n c a n s a r e l c u e r p o e n t r e 
m u c h a s á s p e r a s g e n t e s , l a f e é d e l a q u a l f u é g r a n 
c o n s o l a c i ó n d e l o s t r a v a x o s d e M i t r í d a t o ; c a é l s e 
t e n í a p o r c i e r t o , q u e c o n t o d a s u c a s a e s t a b a , 

(1) Duilio, 
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p u e s i b a c o n é l e n d e s t i e r r o s u m u j e r , s e g ú n c u e n ­
t a V a l e r i o e n e l q u a r t o l i b r o . ¡ O c l a r o a m o r d e 
m u j e r , q u e n o n p u d o s e r d e s e c h a d o p o r t r a u a j o 
á s p e r o d e l a f o r t u n a ! ¿ p a r a q u e a l a r g a r e m o s m á s 
e n f a b l a r d e l l a , p u e s q u e m u c h a s v e c e s v i o f e r i d a s , 
é m u e r t e s , é a u n m i r ó s i n t e m o r l a s u s a n g r e , 
q u e e r a d e r r a m a d a e n t i e r r a , s e g ú n l o q u a l y o n o n 
s é p o r q u á l r a z ó n m á s m e m a r a u i l l e d e l n o b l e e s ­
p í r i t u d e A l e j a n d r o , e l q u a l o s ó r e q u e s t a r t o d o e l 
M u n d o , m a s q u e d e a q u e s t a n o b l e R e y n a , l a q u a l , 
b a t a l l a n d o c o n m u y o s a d o p e c h o , o s ó a t e n t a r t o ­
d a s l a s c o s a s , q u e e n l a g u e r r a s u e l e n a c a e c e r ? 

D e s p u é s d e I f i s i c r a t e a , o c ú r r e m e d e j u n t a r á é s t a 
u n a c o s a d e g r a n d e s l o o r e s d e s u t i e r r a : e s c r i b e n 
l o s a n t i g u o s q u e l o s M i m a s , l o s q u a l e s o v i e r o n 
n a c i m i e n t o d e l a n o b l e c o m p a ñ í a d e J a s o n , e n l a 
i n s o l a d e L e p n o s , d o n d e p o r a l g u n o s t i e m p o s e s -
t u b i e r o n e c h a d o s d e s u t i e r r a p o r l o s G r i e g o s ; s u ­
b i é r o n s e á l o s a l t o s m o n t e s d e l o s T a j e t a s , á l o s 
q u a l e s l a c i u d a d d e l o s E s p a r t ó n o s r e c i u i ó b e n i g ­
n a m e n t e p o r c o n t e m p l a c i ó n d e T i n d a r o , q u e i b a 
e n a q u e l n o b l e n a v i o , e l q u a l r e s p l a n d e c i ó e g u a l -
m e n t e c o n l a s e s t r e l l a s d e l o s h e r m a n o s ; m a s 
a q u e s t o s e l s i n g u l a r b e n e f i c i o v o l b i e r o n e n i n j u r i a , 
é q u i s i e r o n o c u p a r e l r e g i m i e n t o d e l a C i u d a d 
q u e l e s fizo t a n t o b i e n ; p o r l o q u a l l o s p u s i e r o n e n 
l a c á r c e l p ú b l i c a , é c o n d e n á r o n l o s á p e n a d e m u e r ­
t e ; é c o m o , s e g ú n l a c o s t u m b r e a n t i g u a d e l o s 
L a c e d e m o n i o s , l a n o c h e a n t e s q u e o v i e s s e n d e 
p a d e c e r , c o n s e n t í a n á l a s m u j e r e s d e l i n a j e , q u e 
e n t r a s s e n e n l a c á r c e l á f a b l a r á s u s m a r i d o s , é 
a q u e s t a s , á v i d a l i c e n c i a d e l o s c a r c e l e r o s , e n t r a -

16 
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r o n e n l a c á r c e l , é l o s m a r i d o s t o m a r o n l a b e s t i -
d u r a d e l a s m u j e r e s , é c o m o q u e t r a y a n c u b i e r t a s 
l a s c a v e z a s c o n e l d o l o r , s e f u e r o n d e l a c á r c e l , 
s e g ú n d i c e V a l e r i o e n e l q u a r t o l i b r o ; e n l o q u a l 
e s t a s n o b l e s D u e ñ a s m o s t r a r o n e l g r a n a m o r , q u e 
á s u s m a r i d o s a v í a n , p o n i é n d o s e á m u e r t e p o r 
e l l o s ; á l o q u a l n o n e s n e c e s s a r i o d e o t r a c o s a a ñ a ­
d i r , p u e s t o q u e s e p u e d a n d e c i r m u c h a s c o s a s . 
A g o r a f a b l a r e m o s d e l a c a s t i d a d n o b l e d e u n a 
D u e ñ a . 

C A P Í T U L O XLIII. 
DE LA MUJER DE SYRANTES. 

N o n d e j a r é d e e s c r i b i r l a n o b l e c a s t i d a d d e u n a 
c l a r a s e ñ o r a ; c a é s t a , c o m o S y r a n t e s s u m a r i d o , s e 
m a t a s s e c o n u n c u c h i l l o , p o r q u e n o n ficiessen e s ­
c a r n i o d e l l a l o s d e P e r s i a , q u e e r a n v e n c e d o r e s , l a 
a m i s t a n z a d e l o s q u a l e s e l l a a u l a m e n o s p r e c i a d o 
p o r l a c o n f e d e r a c i ó n q u e t e n í a d e l o s E g i p c i a n o s , 
c o n f u e r t e p e c h o s e fizo s o t e r r a r d e v a j o d e l p e c h o 
d e s u m a r i d o , p o r q u e n o n f u e s s e c o r r o m p i d a d e 
o t r o d e s p u é s d e s u m a r i d o . ¡ O n o b l e f e m b r a ! l a a l ­
t e z a d e c o r a z ó n d e l a q u a l n o n c o n p e q u e ñ a m a r a -
u i l l a l a p u e d o c o n t e m p l a r , q u e q u i s o m o r i r m á s 
s i n c o r r o m p e r s u c a s t i d a d , q u e n o n v i u i r d e s p u é s 
d e l s u m a r i d o , p o r q u e e n a l g u n a m a n e r a n o n p u -
d i e s s e s e r c o r r o m p i d a s u c a s t i d a d ; n o n s é p o r q u á l 
r a z ó n y o n o n i g u a l a r é á a q u e s t a e n s u c a s t i d a d á 
P u b l i o M e d i o , ó e n f o r t a l e z a á D e c i o : e l u n o d e l o s 
q u a l e s m a t ó á u n l i b e r t o s u y o m u c h o a m a d o , p o r ­
q u e b e s ó á s u fija, q u e e r a y a e n e d a d d e c a s a r ; é 
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e l o t r o q u e fizo v o t o d e m e t e r s e e n m e d i o d e l o s 
e n e m i g o s p o r b i e n d e l a c o s a p ú b l i c a , m o s t r a n d o 
s u g r a n f o r t a l e z a . 

C A P Í T U L O X L I V . 

PANTIA, MUJER DE ABARADÓN. 

F a r é a s s i m e s m o m e m o r i a d e P a n t i a , l a q u a l , 
m u e r t o A b a r a d ó n s u m a r i d o , a l q u a l m u c h o a m a ­
b a , s e a s e n t ó c e r c a d e l c u e r p o d e s u m a r i d o , q u e 
e s t a b a f e r i d o d e m u c h a s l l a g a s , é a b r i ó s u p e c h o , 
é d e r r a m ó s u s a n g r e e n l a s l l a g a s d e l m a r i d o . ¡ O 
p i a d o s o a m o r d e m u j e r , q u e d i ó d e s í t a l s e ñ a l , 
q u e n o n m e n o s a m ó a l m a r i d o e n m u e r t e , q u e e n 
v i d a ; é n o n s ó l o n o n q u i s o v i u i r d e s p u é s d e s u m a ­
r i d o , m a s q u i s o m o r i r p o r l a m a n e r a q u e é l m u r i ó . 

C A P Í T U L O X L V . 

LA FIJA DE DARÍO. 

P o r q u a n t o m e a g r a d a f a c e r m e m o r i a d e l a s c l a ­
r a s s e ñ o r a s , p l á c e m e d e j u n t a r á é s t a s l a fija d e l 
R e y D a r í o , l a q u a l s o b r e p u j ó e n t a n t a c a s t i d a d , é 
d e t a n t o a m o r a m ó á s u m a r i d o , q u e p o r u n a s u 
a y a l e r o g a b a q u e d e s p u é s d e m u e r t o q u i s i e s s e c a ­
s a r , l a m a t ó : ¿ q u é o t r a c o s a d i r é , s i n o n q u e a q u e s ­
t a , q u e a s s í m a t ó á s u a y a , p o r l a d e c i r q u e c a s a s -
s e s e g u n d a v e z , é q u i s o q u e d a r e n e l m u n d o , n o n 
f u é a l , s i n o n q u e f u é m u y e n t e r a e n s u v o l u n t a d , é 
q u i s o g u a r d a r l a m e m o r i a d e l m a r i d o f a s t a l a m u e r -
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t e ? A a q u e s t e c a s o j u n t a r é o t r a D u e ñ a , l l a m a d a L a -
c e d e m o n i a , d i g n a n o n d e m e n o r l o o r q u e l a d e 
s u s o e s c r i t a : a q u e s t a t a n t o a m ó á s u m a r i d o P r o -
t e z e l a o , q u e c o m o o y ó s u m u e r t e , a b o r r e c i ó s u 
v i d a , p o r m a n e r a q u e n o n q u i s o m á s v i u i r ; p o r l o 
q u a l y o c r e o q u e G a y o P l a n t o n o n s e m a t ó c o n 
m á s f u e r t e d i e s t r a p o r l a m u e r t e d e s u m u j e r . 

C A P I T U L O X L V I . 

DE LA VIRGEN FIJA DE MOGÓN, PRÍNCIPE DE LOS 
AREOPAGITAS. 

F a r é m e m o r i a d e u n a v i r g e n fija d e M o c ó n , P r í n ­
c i p e d e l o s A r e o p a g i t a s , l a q u a l , c o m o o y ó l a 
m u e r t e d e s u e s p o s o L e c i s t a , e l q u a l a u í a m o u i d o 
l a g u e r r a d e l o s L a m a c o s , m a t ó s e c o n u n c u c h i l l o , 
d i c i e n d o q u e a u n q u e s u e s p o s o n o n l a o v i e s s e t o ­
c a d o , m a s q u e s i c o n o t r o s e c a s a s s e , q u e p a r e c e r í a 
q u e t o m a b a s e g u n d o m a r i d o , p o r q u a n t o c o n e l 
p r i m e r o y a a v í a v i u i d o s i q u i e r a p o r v o l u n t a d . 

D e l a c a s t i d a d d e a q u e s t a v i r g e n , é f o r t a l e z a d e 
c o r a z ó n p a r e c e q u e q u i s i e r o n a u e r e m b i d i a l a s fijas 
d e S y n o d i s , l a s q u a l e s , c o m o l a s t r a j e s s e n e n c a s a ­
m i e n t o t r e i n t a t i r a n o s d e A t h e n a s , d e s p u é s q u e 
o v i e r o n d e g o l l a d o á s u p a d r e , é l a s ficiessen d e s ­
n u d a r , s e g ú n c o s t u m b r e d e l o s S a c a c o s , é j u g a r e n 
u n P a l a c i o s o b r e l a s a n g r e d e l p a d r e c o n d e s h o n e s ­
t o s g e s t o s , d i s s i m u l a n d o s u d o l o r s a l i é r o n s e d e n d e 
t o d a s , a b r a z a d a s u n a s c o n o t r a s , p o r g u a r d a r s i n 
c o r r u p c i ó n s u t e s o r o d e v i r g i n i d a d . 
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C A P Í T U L O X L V I I . 

DE LAS CINQUENTA VÍRGINES DE LOS DE 
LACEDEMONIA. 

S e m e j a n t e v o l u n t a d d e g u a r d a r v i r g i n i d a d a c o r ­
d é d e e s c r i b i r , é f u é a s s i q u e l o s d e L a c e d e m o n i a , 
l o s M é s e n o s , e r a n t a n t o a m i g o s , q u e u n o s á o t r o s 
s e e m b i a b a n s a g r a d a s V í r g i n e s : a c a e c i ó q u e l o s 
M é s e n o s q u i s i e r o n c o r r o m p e r 50 V í r g i n e s d e l a s 
d e L a c e d e m o n i a , é p o r a q u e s t o n i n g u n a d e l l a s n o n 
p e r d i ó s u flor d e v i r g i n i d a d ; c a n o n c o n s i n t i e r o n 
s e r c o r r o m p i d a s : a n t e s , p o r g u a r d a r l a v i r g i n i d a d , 
t o d a s s e d e j a r o n m o r i r ; p o r l o q u a l d u r ó g r a n t i e m ­
p o l a g u e r r a e n t r e e l l o s , é f u é d e s t r o y d a l a c i u d a d 
M e n e s t i n a ; é s i n o s m a r a u i l l a m o s q u e l a n a t u r a 
p u s i e s s e t a n f u e r t e , é c a s t o e s p í r i t u e n e l p e c h o d e 
C a t ó n , n o n m e n o s n o s m a r a u i l l a r e m o s a u e r fir­
m a d o l o s t i e r n o s p e c h o s d e a q u e s t a s v í r g i n e s e n 
a q u e l l a s v i r t u d e s . 

C A P Í T U L O X L V I I I . 

DE LA VIRGEN DE ANTIOQUÍA. 

P o r q u a n t o a u e m o s e s c r i t o d e s u s o d e a l g u n a s 
s a g r a d a s v í r g i n e s , r a z o n a b l e c o s a e s d e c o n t a r l o s 
l o o r e s d e u n a v i r g e n , e l n o m b r e d e l a q u a l n o n s e 
n o s a c u e r d a a u e r l e y d o , a u n q u e , s e g ú n e s c r i b e S a n 
A m b r o s i o e n e l s e g u n d o l i b r o q u e fizo d e l a v i r ­
g i n i d a d , s e c r e e a u e r s i d o n a t u r a l d e l a c i u d a d d e 
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A n t i o q u í a : a q u e s t a , c o m o f u e s s e m u y h e r m o s a , é 
d e e d a d e n t e r a , é f u e s s e c o d i c i o s a d e m u c h o s , f u é 
t r a i d a a l b u r d e l , é a m e n a z a d a q u e n o n p a r t i e s s e 
d e n d e , s o p e n a q u e l a m a t a s s e n ; é c o m o e n t r a s s e e n 
a q u e l f e o l o g a r , r e g ó s u s o j o s d e l á g r i m a s , é f a ­
c i e n d o s u o r a c i ó n , d i j o : ¡ O S e ñ o r , t ú q u e d i s t e m a -
r a u i l l o s a f o r t a l e z a á l a v i r g e n , é d o m a s l a s b e s t i a s 
fieras, é p u e d e s d o m a r l a s fieras v o l u n t a d e s d e l o s 
h o m b r e s ! ¡ t ú q u e v e e s c o m b a t i r e l t e m p l o s a g r a d o 
á t u n o m b r e , r u é g e t e q u e n o n c o n s i e n t a s q u e m e 
s e a f e c h a f u e r z a a l g u n a ! A ú n e l l a n o n a u l a f e c h o 
a q u e s t a s p l e g a r i a s , e n t r ó u n c a u a l l e r o á e l l a , e l 
q u a l , c o m o s i n t i e s s e q u e e l l a a u í a t e m o r , d í j o l e : 
N o n t e m a s , c a n o n v e n g o á t í a s s í c o m o f o r n i c a d o r ? 
m a s p o r s a l u d d e t u á n i m a s o y v e n i d o : y o s a l d r é 
m á r t i r d e a q u í ; m u d e m o s l a s b e s t i d u r a s , é t u v e s ­
t i d u r a f a r á á m í v e r d a d e r o C a u a l l e r o , é l a m í a f a r á 
á t í v e r d a d e r a v i r g e n ; t o m a m i m a n t o , c o n e l q u a l 
c u b r e t u c a b e z a , p o r q u e n o n s e a s c o n o c i d a , c a a c o s ­
t u m b r a n l o s q u e e n t r a n e n e l b u r d e l a v e r v e r g ü e n ­
z a q u a n d o s a l e n ; é m u d a d a s l a s v e s t i d u r a s , l a v i r ­
g e n e s c a p ó d e l l a z o , e n q u e e s t a b a ; é c o m o u n o 
e n t r a s s e á e l l a , p e n s a n d o q u e f a l l a r í a v i r g e n , f a -
l l a s s e e l c a u a l l e r o , d i ó v o c e s d i c i e n d o , c ó m o l a 
m o z a s e e r a d e n d e i d a , p o r l o q u a l e l c a u a l l e r o f u é 
c o n d e n a d o p o r l a v i r g e n ; l o q u a l c o m o e l l a o y e s s e , 
v i n o m u y a p r i s a a l l o g a r d o n d e e l o t r o a u í a n d e 
m a t a r , é c o n g r a n c o r a z ó n c o n t e n d í a c o n e l c a b a ­
l l e r o p o r e l m a r t i r i o ; é c o m o a q u é l d i j e s s e : L a s e n ­
t e n c i a , q u e á m í c o n d e n a á t í a b s u e l b e , r e s p o n d i ó 
e l l a : Y o n o n e s c o g í f u i r l a m u e r t e , m a s s o l a m e n t e 
d e s e é g u a r d a r e l t e s o r o d e m i v i r g i n i d a d : s i l a s a n -
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g r e d e m a n d a n , n o n q u i e r o fiador; ¿ q u é b i e n t e n g o 
d e q u e p a g u e l a s e n t e n c i a d a d a p o r m í c o n t r a t í ? 
N o n c o n d e n a n á t í , s i n o n á m í , á p e n a d e m u e r t e ; 
e l fiador e s l i b r e , q u a n d o e l d e u d o r t i e n e ' d e q u é 
p a g a r ; y o n o n t e o t o r g u é á t í e l m é r i t o d e m i m a r ­
t i r i o , m a s m i v e s t i d u r a , é a s s í , p e l e a n d o u n o c o n 
o t r o , a l c a n z a r o n v i t o r i a . ¿ Q u é d i r é d e S ó c r a t e s , ó 
d e T e r a m e n e s , v a r o n e s v i r t u o s o s , é s a b i o s ? ¿ q u é 
d i r é d e M a r c o R e g u l o , q u e f u é e m b i a d o á R o m a 
p a r a t r o c a r l o s c a t i n o s , é m á s q u i s o v o l b e r s e á l o s 
e n e m i g o s , q u e q u e b r a n t a r l a f e é ; q u a n d o a q u e s t a 
v i r g e n c o n t e n d í a t a n g l o r i o s a m e n t e c o n e l c a u a l l e -
r o p o r l a m u e r t e , é d e s e a b a e l m a r t i r i o c o n t a n e s ­
f o r z a d o p e c h o , q u e y a n o n p a r e c í a s e r m a r t i r i o , 
m a s v i t o r i a ? 

Á a q u e s t a s v í r g i n e s s e p u e d e n j u n t a r d o s , d e l a s 
q u a l e s n o n s e s a b e n o m b r e : l a u n a d e a q u é l l a s , 
a s s í c o m o s e e s c r i v e e n u n l i b r o , q u e s e l l a m a d e 
P a r a d i s o , c o m o s u S e ñ o r l a firiesse g r a u e m e n t e , 
p o r q u e n o n l e q u e r í a d a r s u c u e r p o , r e s p o n d i ó q u e 
a n t e s s e d e j a r í a e c h a r e n p e z f e r v i e n t e , q u e s u 
v i r g i n i d a d f u e s s e c o r r o m p i d a . L a o t r a v i r g e n , s e ­
g ú n s e l e e e n a q u e l l i b r o , e s t o b o e n c e r r a d a e n u n 
s e p u l c r o d i e z a ñ o s f a s t a q u e a c a u a s e s u v i d a p o r 
g u a r d a r s u v i r g i n i d a d . 

C A P Í T U L O X L I X . 

DE LA MOZA LLAMADA BURZA. 

F u é u n a m o z a l l a m a d a B u r z a p o d e r o s a e n r i ­
q u e z a s , l a q u a l u s ó d e g r a n m a g n i f i c e n c i a c o n t r a 
l o s R o m a n o s e n a q u e l t r i s t e t i e m p o q u e V a r r o p e -
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l e ó c o n l o s d e C a r t a g e n a (0 a c e r c a d e C a n a s ; é t a n ­
t a f u é s u m a g n i f i c e n c i a , q u e á l o s q u e q u e d a r o n d e 
a q u e l l a t r i s t e b a t a l l a , l o s q u a l e s f u e r o n d i e z m i l i , 
f a t i g a d o s , p o b r e s , s i n a r m a s , l l a g a d o s d e m u c h a s 
l l a g a s , a c o r r i ó c o n t r i g o , c o n v e s t i d u r a s , é c o n 
v i a n d a s ; p o r e l q u a l b e n e f i c i o , d e s p u é s d e a c a u a d a 
l a b a t a l l a , e l S e n a d o l a fizo m u c h a s h o n r r a s , s e g ú n 
e s c r i b e T i t o L i v i o e n e l s e g u n d o l i b r o , d o n d e e s ­
c r i b e d e l a s e g u n d a b a t a l l a d e A f r i c a . ¡ O c l a r a l a r ­
g u e z a , l a q u a l d i g n a m e n t e n o n s e p u e d e c o n t a r 
c o n l o o r e s a l g u n o s ! y a s e a q u e n o n f u é d e m e n o s 
g l o r i a d e l a r g u e z a d e q u e H e r m o n i o , R e y d e l o s 
d e Z a r a g o z a (2) u s ó c o n l o s R o m a n o s , e l q u a l , c o m o 
o y ó l a d e s a v e n t u r a q u e l o s R o m a n o s o v i e r o n c e r ­
c a d e l a l a g u n a T r a s i m e n a , l o s e m b i ó 300 m i l i 
m o y o s d e t r i g o , é 200 d e Z e u a d a , é 200 m a r c o s 
d e o r o . 

C A P Í T U L O L . 

DE LA MUJER GRIEGA. 

D e s p u é s d e t a n r e s p l a n d e c i e n t e l a r g u e z a , e s d e 
n o t a r l a l i b e r t a d d e u n a m u j e r G r i e g a , q u e , s e y e n -
d o c o n d e n a d a s i n m e r e c e r l o p o r e l R e y F i l i p o , e s ­
t a n d o v e n d o , d i j o a p e l a r í a p a r a F i l i p o , m a s e s t a n ­
d o s i n b i n o ; c o n e s t a s p a l a b r a s t a n l i b r e m e n t e d i ­
c h a s s a c ó l a v e u d e z d é l , q u e e s t a b a b o s t e z a n d o ; é 
e l l a d i l i g e n t e m e n t e a c a t a d a f o r z ó a l q u e e s t a b a 
v e n d o á d a r m á s j u s t a s e n t e n c i a ^ s e g ú n V a l e r i o e n 
e l s u l i b r o s e x t o . E n v e r d a d m u c h o e s d e l o a r s e -

(1) Cartago. 

(2) Siracusa, 
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m e j a n t e l i b e r t a d d e c o r a z ó n , s i s a l u d a b l e m e n t e s e 
c o n t e m p l a r e , l a q u a l m u c h a s v e c e s e s v i s t o a l c a n ­
z a r l a j u s t i c i a , q u e l a i n o c i e n c i a g a n a r n o n p u e d e . 

C A P Í T U L O L I . 

DE LA VIEJA DE ZARAGOZA DE SICILIA. 

D e p o n e r e s d e s p u é s d e s t a a q u é l l a n o n s o l a m e n ­
t e f u e r t e , m a s d e c o r t é s l i b e r t a d , e s á s a b e r u n a 
v i e j a d e p o s t r i m e r a e d a d , q u e p i d i e n d o c o n d e s e o 
t o d a s l a s d e Z a r a g o z a l a m u e r t e d e D i o n i s i o T y -
r a n o p o r s u g r a n c r u e l d a d d e c o s t u m b r e s , e l l a s o l a 
c a d a d í a a l t i e m p o d e l o s M a y t i n e s r o g a b a á l o s 
D i o s e s q u e g u a r d a s e n á D i o n i s i o s a n o , é v i u o ; l o 
q u a l , c o m o é l s u p o , m a r a u i l l á n d o s e m u c h o d e l a 
b i e n q u e r e n c i a á é l . n o n d e u i d a , l a m a n d ó l l a m a r ; é 
e l l a v i n i e n d o , D i o n i s i o l a d i j o : ¿ Q u e e s e s t o ? ¿ ó p o r 
q u á l m e r e c i m i e n t o f a c e s e s t o ? E n t o n c e s e l l a d i j o : 
C i e r t a e s l a r a z ó n d e m i d e s e o ; c a s e y e n d o m o z a , 
t e n í a m o s u n g r a n t i r a n o ; c o d i c i a b a s e r s i n é l : e l 
q u a l m u e r t o , o t r o a l g ú n t a n t o p e o r o c u p ó l a C i u ­
d a d , é t e n í a p o r m u c h o s i s e f e n e c i e s s e s u s e ñ o r í o ; 
é a g o r a c o m e n z a m o s á t e n e r á t í p o r t e r c e r o r e ­
g i d o r , m á s c r u e l q u e l o s d e a n t e s ; a s s í q u e t e m i e n ­
d o q u e , s i t ú m u r i e r e s , s u c e d a o t r o p e o r e n t u l o ­
g a r , o f r e z c o m i c a b e z a p o r t u s a l u d . M i r a a g o r a 
q u á n s e g u r o e s d e s í e l l i b r e c o r a z ó n , q u e n i n a u n 
a l a c a t a m i e n t o d e l t i r a n o n o n o v o t e m o r p a r a q u e 
s i n m i e d o n o n l e m o s t r a s s e n l o q u e t r a y a e n l a v o ­
l u n t a d ; é p u e s t o q u e t a n t a e r a s u c r u e l d a d , q u e d e ­
j a n d o d e c o n t a r o t r a s c o s a s , c o m o é l u n d í a q u i s i e s -
s e j u g a r á l a p e l o t a , l o q u a l é l e s t u d i o s a m e n t e u s a b a 
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f a c e r , é p o n i e n d o l a r o p a , d i e s s e s u c u c h i l l o á u n 
m o z o , q u e a m a b a , é u n s u c r i a d o l e d i j o b u r l a n d o : 
¿ A é s t e e n c o m i e n d a s t u v i d a ? P o r q u e e l m o z o s e 
r i ó , m a n d ó m a t a r á a m b o s á d o s ; é a u n q u e é l e r a 
t a n m a l o , c o n t o d o e s t o é l o v o v e r g ü e n z a d e t o m a r 
p e n a d e t a n f u e r t e , é c o r t é s o s a d í a c o m o e s t a m u j e r 
fizo e n l e d e c i r e s t a s c o s a s . 

C A P Í T U L O L Í I . 

DE LA VIEJA DE JULIDE. 

Q u e r i e n d o e s c r i b i r d e l a g r a n d e z a d e c o r a z ó n d e 
a l g u n a s m u j e r e s , q u e f u e r t e m e n t e s o f r i e r o n m u e r t e 
ó s u y a , ó d e a q u é l l o s q u e t e n í a n p o r a m a d o s , d e ­
t e r m i n é d e d a r e s c r i t u r a e n l o p r i m e r o á a q u é l l a 
m u y f u e r t e firmeza d e c o r a z ó n , c o n q u e u n a f e m -
b r a G r i e g a d e m u y g r a n d i g n i d a d , p e r o d e p o s t r i ­
m e r a v e j e z , a c o m e t i ó á l a m u e r t e ; c a é s t a , a u i e n d o 
d a d o r a z ó n á l o s c i u d a d a n o s , s e g ú n , e r a c o s t u m ­
b r e , p o r q u e d e b í a p a r t i r s e d e l a v i d a , d e t e r m i n a b a 
m a t a r s e c o n p o n z o ñ a , é e n t e n d i ó q u e s u m u e r t e 
s e r í a f e c h a m á s c l a r a c o n l a p r e s e n c i a d e P ó m ­
p e l o , e l q u a l , c o m o e n a q u e l t i e m p o v i n i e s s e á 
A s i a , e n t r ó e n l a f o r t a l e z a d e J u l i d e , é e l l a e m b i ó 
á é l s u s m e n s a j e r o s , c u y o s r u e g o s a q u e l v a r ó n n o n 
s u f r i ó d e l o s m e n o s p r e c i a r , é v i n o á e l l a , é l a d e j ó 
e j e c u t a r s u p r o p ó s i t o : e l l a , a u i e n d o p a s a d o d e l o s 
n o u e n t a a ñ o s , e s t a n d o e n l a c a m a m á s h o n r r a d a -
m e n t e a d e r e z a d a q u e n o n e r a s u c o t i d i a n a c o s ­
t u m b r e , e c h a d a s o b r e e l c o d o d i j o : A t í , S e x t o 
P ó m p e l o , l o s D i o s e s q u e d e j o t e f a g a n g r a c i a s m á s , 
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q u e l a s q u e e s p e r o , p o r q u e n o n c u r a s t e d e s e r 
a m o n e s t a d o r d e m i v i d a , n i n d e s e c h a s t e d e m i r a r 
m i m u e r t e ; é e l l a s i e m p r e m o s t r a n d o l e d o g e s t o á 
l a f o r t u n a d i j o : P o r q u e s e a f o r z a d a d e m i r a r c o n 
t r i s t e d e s e o l a l u z , d e j o l o q u e q u e d a d e m i e s p í r i t u 
p o r m i b i e n a n d a n t e s a l i d a d o s fijas, é u n a m a n a d a 
d e n i e t o s ; é d e n d e a m o n e s t á n d o l o s á c o n c o r d i a , 
r e p a r t i d o á l o s s u y o s s u p a t r i m o n i o , é s u a r r e o , é 
s u s s a n t o s d e c a s a d e j a d o s á l a fija m a y o r , t o m ó 
s i n m i e d o e l b r e b a j e m e z c l a d o c o n p o n z o ñ a : e n ­
t o n c e s , e m b i a n d o s a c r i f i c i o s á M e r c u r i o , é l l a m a d o 
s u n o m b r e , p a r a q u e p o r p l a c i b l e c a m i n o l a l i c ­
u a s e á l a m e j o r p a r t e d e l a s i l l a i n f e r n a l , c o n c o ­
d i c i o s o t r a g o t o m ó e l b r e u a j e m o r t a l ; é m o s t r a n d o 
p o r s u p a l a b r a p o r q u á l e s p a r t e s d e l c u e r p o l e i b a 
e l r i g o r d e l a p o n z o ñ a , c o m o d i j e s s e q u e y a l a p o n ­
z o ñ a l a l l e g a b a á l a s e n t r a ñ a s ^ é a l c o r a z ó n , l l a m ó 
l a s m a n o s d e s u s fijas a l p o s t r i m e r o o f i c i o d e l c e ­
r r a r d e l o s o j o s , é á l o s R o m a n o s , p u e s t o q u e e s ­
t a b a n p a s m a d o s d e c o s a t a n n u e u a m e n t e v i s t a ; 
p e r o d e j ó l o s l l e n o s d e l á g r i m a s , s e g ú n V a l e r i o , q u e 
á e s t a v i d a f u é p r e s e n t e , d a t e s t i m o n i o e n e l 2.° l i ­
b r o ; é a g o r a s i l a n o b l e m u e r t e d e s t a m u j e r b i e n 
c o n t e m p l a r e s , é d e n d e p u s i e r a a n t e t u s o j o s l a s 
m u e r t e s d e l o s m u y f u e r t e s v a r o n e s , p o r v e n t u r a 
f a l l a r á s q u e n i n g u n o n o n p a s ó d e s t a v i d a t a n c o n s ­
t a n t e m e n t e ; é c o m o q u i e r q u e , s e g ú n n u e s t r a s a n ­
t a f e é , e s t o n o n s e a b i e n f e c h o , n i n m e r i t o r i o , a n ­
t e s s e a a u i d o p o r c o s a m u y d a ñ o s a ; p e r o n e g a r n o n 
s e p u e d e , s e g ú n l o s G e n t i l e s , e s t a D u e ñ a c o n g r a n 
c o r a z ó n a u e r o s a d o r e c l u i r s u m u e r t e ; l a q u a l s i 
o v i e r a n o t i c i a d e l a s a n t a F e é n u e s t r a , e s d e c r e e r 
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q u e m u y p l a c i b l e m e n t e s e d e j a r a m o r i r p o r a m o r 
d a l l a . 

C A P Í T U L O L U I . 

DE LAS MUJERES DE LOS INDIANOS. 

P o r q u e n o n e n t e n d a m o s s e r d i g n o s s o l o s l o s v a ­
r o n e s e n e s t a m a n e r a d e l o o r , p i e n s o p o n e r t r a s 
e s t e a c a t a m i e n t o d e f o r t a l e z a o t r o , q u e n i n e n c o ­
m e n d a r á e s c r i t u r a n o n p u e d o , s i n m u c h o m e m a -
r a u i l l a r : c i e r t o e s q u e l a s m u j e r e s d e l o s I n d i o s , 
c o m o , s e g ú n l a c o s t u m b r e d e l a t i e r r a , s u e l e n s e r 
c a s a d a s m u c h a s m u j e r e s c o n u n o , m u e r t o e l m a ­
r i d o v i e n e n á j u i c i o , é c o n t i e n d e n á q u á l d e l l a s 
a y a a m a d o m á s , á fin q u e l a q u e v e n c e , a l e g r á n ­
d o s e c o n g o z o , é s u s p a r i e n t e s l l e v a n d o a l e g r e 
g e s t o , s e p o n í a e n l o s f u e g o s d e s u m a r i d o , é c o n 
é l e r a q u e m a d a ; é l a s q u e e r a n v e n c i d a s , p o r q u e á 
e l l a s n o n a u í a a c a e c i d o t a l g l o r i a , c o n l l o r o q u e ­
d a b a n e n l a v i d a , s e g ú n d a t e s t i m o n i o C i c e r ó n e n 
e l l i b r o 5.0 d e l a s Q u e s t i o n e s T u s c u l a n a s . 

C A P Í T U L O L I V . 

DE LA MUJER DE ASDRÚBAL. 

A ñ a d i r é á l o s u s o d i c h o e l e j e m p l o d e l a m u j e r 
d e A s d r ú b a l , p o r q u e l a f o r t a l e z a d e l a s m u j e r e s 
m á s c l a r a m e n t e p a r e z c a , l a q u a l , t o m a d a l a c i u ­
d a d d e C a r t a g o , d e l o s R o m a n o s , d e m o s t r a n d o l a 
c r u e l d a d d e l m a r i d o , p o r q u e n o n p o d í a g a n a r d e 
C i p i ó n v i d a s i n o n p a r a s í s o l o , l l e n a n d o c o n s u s 
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m a n o s a l f u e g o l o s fijos c o m u n e s , q u e n o n r e h u s a ­
b a n l a m u e r t e , l a n z ó s e e n l a s l l a m a s d e s u t i e r r a , 
q u e a r d í a , s e g ú n l o e s c r i b e V a l e r i o e n e l l i b r o t e r ­
c e r o . ¡ O v i r t u d ! d o n a g r a d a b l e d e l o s D i o s e s , l a 
q u a l e s d e t a n t a l i b e r t a d , q u e n o n p u e d e s e r c a u ­
t i v a d a , é p o r t a n t o b u s c a n u e b a s m a n e r a s d e m u e r ­
t e , p o r q u e v i n a l i b r e m e n t e , é d e l o s h o m b r e s e n ­
s e ñ a n z a , q u á n t o m a y o r d e b e s e r p a r a e l l o s l a d i g ­
n i d a d s i n v i d a , q u e l a v i d a s i n d i g n i d a d . 

C A P I T U L O L V . 

DE LAS DOS MOZAS ARMONIA, É OTRA. 

A g o r a o t r o s í p r o s e g u i r é m a r a u i l l á n d o m e n o n p o ­
c o d e l e s p í r i t u n o n v e n c i b l e d e d o s m o z a s , c o m o 
p o r l a c o n t i e n d a p e s t i l e n c i a l d e l o s Z a r a g o z a n o s 
t o d o e l l i n a j e d e l R e y N e r ó n , g a s t a d o p o r m u e r ­
t e s , f u e s s e t r a y d o á u n a s o l a fija v i r g e n , l l a m a d a 
A r m o n í a , é u n o s e n p o s d e o t r o s v i n i e s s e n l o s e n e ­
m i g o s c o n t r a e l l a , s u a m a p u s o á l o s e n e m i g a b l e s 
c u c h i l l o s o t r a m o z a , s e m e j a n t e d e l l a , a d e r e z a d a e n 
a p a r a t o R e a l , l a q u a l n i n a u n q u a n d o e r a d e s p e z a ­
d a p o r fierro n o n d i j o d e q u é c o n d i c i ó n e r a ; m a r a -
u i l l á n d o s e A r m o n í a d e l s u c o r a z ó n , n o n q u i s o q u e ­
d a r d e s p u é s d e t a n t a f e é ; é l l a m a d o s l o s m a t a d o r e s , 
c e r t i f i c á n d o l e s q u i é n e l l a e r a , l o s t o r n ó e n s u m u e r ­
t e , s e g ú n V a l e r i o e n e l 2.0 l i b r o e s c r i b e ; é a s s i á 
l a u n a l a m e n t i r a , q u e e n c u b r i ó , á l a o t r a l a v e r ­
d a d , q u e fizo, f u é fin d e l a v i d a . ¡ O D i o s m u y b u e ­
n o ! q u á n t o v a l e l a v e r d a d p a r a s o f r i r , é a u n p a r a 
a l c a n z a r l o a n z a e t e r n a l . 



— 254 — 

C A P Í T U L O L V L 

DE HYPO, GRIEGA. 

Á e s t e c o r a z ó n n o n v e n c i d o q u a t r o e j e m p l o s d e 
f o r t a l e z a e n g e r i r é ; c a e s c i e r t o q u e u n a f e m b r a 
G r i e g a , l l a m a d a H i p o , c o m o f u e s s e t o m a d a p o r l a 
flota d e l o s e n e m i g o s , s e o v o l a n z a d o e n l a s o n d a s 
d e l a m a r , p o r q u e c o n l a m u e r t e d e f e n d i e s s e l a 
c a s t i d a d , c u y o c u e r p o , s e y e n d o h e c h a d o p o r l a s 
o n d a s d e l a m a r e n l a r i u e r a , l a t i e r r a , q u e e s t a b a 
c e r c a n a a l a g u a , l o c u b r e , e n c o m e n d á n d o l o á s e ­
p u l t u r a ; é G r e c i a fizo á é s t a m á s floreciente d e 
c a d a d í a p o r l a g l o r i a d e s u s a n t i d a d , c e l e b r á n d o l a 
c o n C a n t a r e s d e P o e t a s . 

C A P Í T U L O L V I I . 

DE LA MUJER DE FORGIAGONTE. 

C o n s i d e r e m o s e l s e g u n d o e j e m p l o d e f o r t a l e z a : 
c ó m o G a y o M a n i l i o , e n e l m o n t e O l i m p o p e l e a n d o , 
e n p a r t e m a t a s s e , é e n p a r t e t r a j i e s s e e n s e r u i d u m -
b r e l o s G a l o g r i e g o s , l a m u j e r d e l R e y F o r g i a g o n t e , 
m u y f e r m o s a , f u é f o r z a d a á s o f r i r c o r r o m p i m i e n ­
t o d e u n C a u a l l e r o , á c u y a g u a r d a e r a d a d a d e s ­
p u é s q u e v i n i e r o n , d o n d e p o r m a n d a m i e n t o d e l 
C o n s o l e l c a u a l l e r o a u í a m a n d a d o p o r s u m e n s a ­
j e r o , q u e e m b i ó á l o s P a r i e n t e s d e l a m u j e r , t r a e r e l 
p r e c i o p o r q u e l a a u í a n d e r e s c a t a r : é l , p i d i e n d o e l 
o r o , é t e n i e n d o e l c o r a z ó n e n e l p e s o d é l , e l l a m a n -
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d ó p o r l e n g u a j e d e s u g e n t e á l o s G a l o g r i e g o s q u e 
l o m a t a s s e n ; é d e n d e l l e u a n d o e n l a s m a n o s c o r t a ­
d a l a c a u e z a d e l m u e r t o , v i n o a l m a r i d o , é e c h á n ­
d o s e l a a n t e s u s p i e s , c o n t ó l e l a o r d e n d e s u i n j u ­
r i a . ¡ O f e m b r a d i g n a d e t o d o l o o r ! c u y o c u e r p o , 
a u n q u e f u e s s e v i s t o v e n i r e n p o d e r d e l o s e n e m i ­
g o s , p e r o s u c o r a z ó n n o n p u d o s e r v e n c i d o p o r l u -
x u r i a . 

C A P Í T U L O L V I I I . 

DE LAS MUJERES DE LOS FLAMENCOS. 

A g o r a c u m p l i d e r o e s q u e p a s e m o s a l t e r c e r o : 
l a s M u j e r e s d e l o s flamencos r o g a r o n á M a r i o , v e n ­
c e d o r , q u e f u e s s e n e m b i a d a s e n D o n á l a s V í r g i -
n e s R é s t a l e s , a f i r m a n d o q u e e l l a s , a s s í c o m o l a s 
o t r a s , n o n a u í a n d e a u e r p a r t e e n a y u n t a m i e n t o d e 
h o m b r e s ; m a s a n t e s q u e e s t o p i d i e s s e n , e l s u c a m ­
p o c e r c a d o d e c a r r o s , a g r á m e n t e p e l e a r o n ; é e s t a 
c o s a n o n l a p u d i e n d o g a n a r d e l l o s , e l l a s s e m a t a ­
r o n l a n o c h e m á s c e r c a n a . 

C A P Í T U L O L I X . 

DE LA DUEÑA LUCENA. 

¡ M a r a u i l l o s a c o n f i a n z a d e L u c e n a ! é s t a , a u i e n -
d o e m b i a d o s u fijo á l a p e l e a , é o y e n d o q u e l o a u í a n 
m u e r t o , d i j o : P o r e s o l o a u í a n e n g e n d r a d o , p o r q u e 
o v i e s s e q u i e n p o r l a t i e r r a n o n d u d a s s e c a e r e n 
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m u e r t e . T e s t i g o C i c e r ó n e n e l p r i m e r o l i b r o d e l a s 
Q u e s t i o n e s T u s c u l a n a s . j O m u y g r a n v o z , é d i g n a 
d e c l a r a m u j e r ! q u e m o s t r ó l a m u e r t e , d e s e a d a p o r 
l a R e p ú b l i c a , n o n s ó l o s e r g l o r i o s a , m a s a u n s e r 
u s a d a d e p a r e c e r g l o r i o s a . 

C A P Í T U L O L X . 

YPERMESTRA, FIJA DEL REY DAÑAD. 

N u e s t r a r a z ó n , d e s p u é s d e L u c e n a , s e t o r n a á 
Y p e r m e s t r a , fija d e D a n a o , R e y d e l o s A r g i n o s , é 
m u j e r d e L i n o , n o n m e n o s c l a r a p o r p i e d a d , q u e 
p o r n o b l e z a d e l i n a j e ; l a q u a l , c o m o l a s o t r a s h e r ­
m a n a s , p o r m a n d a d o d e l p a d r e , c a d a u n a á s u m a ­
r i d o c o n v i n o , é c o n v i a n d a s l o s o v i e s s e n o c u p a d o , 
é e n g r a u e s u e ñ o s e p u l t a d o s , l o s m a t a s s e n c o n fie­
r r o , s o l a e s t a Y p e r m e s t r a s e d e t o v o d e l a m u e r ­
t e d e s u m a r i d o , é l e a c o n s e j ó q u e f u y e s s e , p o r l a 
q u a l f u y d a f u é l i b r e d e l a m u e r t e ; é c o m o á l a m a ­
ñ a n a e l c r u e l p a d r e a p l o g u i e s s e á l a s o t r a s p o r l a 
m a l d a d c o m e t i d a , á l a s o l a Y p e r m e s t r a d e n o s t a d a 
a t ó e n c a d e n a s ; é d e n d e e l d e s b a r i a d o v i e j o o v o 
p a s a d o e n G r e c i a , é o c u p a d o e l R e y n o d e l o s A r ­
g i n o s , q u i e r p o r m a e s t r í a , ó p o r f u e r z a ; é a l fin 
u n o , l l a m a d o L i n o , a c o r d á n d o s e d e t a n t a c r u e l d a d , 
l e s u c e d i ó e n e l R e y n o ; é á Y p e r m e s t r a , s a c a d a d e 
l a c á r c e l , l a a y u n t ó a s s i m e s m o e n c a s a m i e n t o , é 
f i z ó l a c o m p a ñ e r a e n e l R e y n o ; l a q u a l , n o n s o l a ­
m e n t e R e y n a é S a c e r d o t i s a e n e l R e y n o r e l u c i ó , 
m a s a u n d e j ó n o b l e s u n o m b r e p o r s i n g u l a r p i e d a d . 
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C A P Í T U L O L X L 

ORICHIA, FIJA DE MARPESIA, CON SU HERMANA 

ANTIOPE, REINA DE LAS AMAZONAS. 

E s a u i d o p o r a u t o r i d a d d e l o s a n t i g u o s q u e 
O r i c h i a , fija d e M a r p e s i a , e n u n o c o n A n t i o p e , s u 
h e r m a n a , q u e d e s p u é s d e l a m u e r t e d e l a m a d r e f u é 
R e y n a d e l a s A m a z o n a s , é n o b l e p o r p e r p e t u a v i r ­
g i n i d a d , l a q u a l t a n t o p u d o p o r a r m a s , q u e e n n o ­
b l e c i ó e l R e y n o d e l a s A m a z o n a s d e g r a n d e s h o ­
n o r e s , é t a n t o e n s a l z ó s u n o m b r e p o r s a b i d u r í a d e 
c a u a l l e r í a , q u e E n a t i o , R e y d e F i l a , e n t e n d i ó q u e 
s e p o d í a g a n a r p o r g u e r r a a q u e l R e y n o , é p o r t a n ­
t o e n c o m e n d ó e s t o á H é r c o l e s , c o m o c o s a m u y 
g r a n d e ; c i e r t a m e n t e n o n p u d o á e s t a R e y n a s e r 
c o s a m á s n o b l e p a r a l a r e s p l a n d e c i e n t e g l o r i a d e 
l a s A r m a s , q u e s e r l e e c h a d o H é r c o l e s , q u e t o d a s 
l a s c o s a s v e n c í a , e l q u a l , c o m o e n t r a s s e e n e l f e ­
c h o , é o b i e s s e o c u p a d o l a r i b e r a d e l a s A m a z o n a s 
c o n n u e u e n a o s , a u s e n t e O r i c h i a , o v o v i t o r i a , é t o ­
m a d a s M e n a l i p e , é I p o l i t a , s u s h e r m a n a s , O r i c h i a , 
c o m o o y e s s e q u e T h e s e o a u í a s e y d o c o m p a ñ e r o e n 
e l f e c h o , l l a m a d a s s u s a y u d a s , c o n t r a t o d a G r e ­
c i a o s ó l e u a n t a r g u e r r a ; m a s e l l a , d e s m a m p a r a d a 
d e l a s a y u d a s p o r d e s a c u e r d o , s e y e n d o v e n c i d a d e 
l o s d e A t h e n a s , t o r n ó s e a l R e y n o ; é p o r q u e n o n m e 
a c u e r d o a u e r l e y d o q u e m á s ficiesse, e n t i e n d o p o ­
n e r fin á l a s p a l a b r a s , é d a r m i p a l a b r a a g o r a á 
A r g i a . 

17 
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C A P I T U L O L X I I . 

ARGIA, GRIEGA. 

D e s p u é s d e O r i c h i a d e t e r m i n a m o s d e p a s a r á 
A r g i a , G r i e g a , l a q u a l p o r l o s a n t i g u o s n o s e s d e ­
m o s t r a d o , q u e o v o n a c i m i e n t o d e l o s a n t i g u o s R e ­
y e s d e l o s A r g i n o s , é q u e f u é fija d e l R e y A d r a s ­
t r o : é s t a , s e y e n d o c a s a d a c o n P o l i n i c e s , fijo d e 
E d i p o , R e y d e T h e b a s , c o m o o y e s s e q u e y a c í a e l 
c u e r p o d e s u m a r i d o s i n s e p u l t u r a e n t r e l o s o t r o s 
c u e r p o s m u e r t o s d e l o s h o m b r e s v a j o s d e l p u e b l o , 
e c h a d o e l r e s p l a n d o r r e a l , t o m ó e l c a m i n o p a r a e l 
R e a l , a c o m p a ñ á n d o l a p o c o s , é q u e n o n o v o p a b o r 
d e l a s c r u e l e s m a n o s , n i n d e l a s b e s t i a s fieras, n i n 
d e l a s a u e s , q u e c o m í a n l o s c u e r p o s d e l o s m u e r ­
t o s , n i n , l o q u e m á s p a r e c e d e e s p a n t a r , d e l a o r ­
d e n a n z a d e C r e ó n , p o r l a q u a l s e c o n t e n í a p e n a d e 
c a b e z a , p a r a q u e á n i n g u n o d e l o s m u e r t o s n o n l e 
f u e s s e f e c h o o f i c i o d e m o r t u o r i o , é c o n t o d o e s t o 
e l l a c o n c o r a z ó n a r d i e n t e , é n o n v e n c i d o , á l a m e ­
d i a n o c h e r e b o l b i ó l o s c u e r p o s d e l o s m u e r t o s m a l 
o l i e n t e s , o r a s l o s u n o s , o r a s l o s o t r o s , p o r q u e c o -
n o c i e s s e c o n b e n e f i c i o d e p e q u e ñ a l u m b r e e l m a r ­
c h i t o r o s t r o d e s u a m a d o m a r i d o , é n o n s e d e j ó 
d e l l o f a s t a q u e f a l l ó e l c u e r p o d é l . ¡ O m a r a u i l l o s o 
a m o r d e m u j e r ! á q u i e n l a c a r a y a p o r e l o r í n d e l 
fierro, p o r l a s u c i e d a d d e l p o l u o y a n o n c o n o c i b l e 
n o n s e p u d o e s c o n d e r á s u m u j e r ; é n i n e l m a n ­
d a m i e n t o d e C r e ó n a p r e m i ó l a s p i a d o s a s v o c e s , 
n i n l a s l á g r i m a s , n i n l e f u é a s q u e r o s a l a c a s a p a r a 
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q u e n o n l e d i e s s e b e s o s ; c a c o m o m u c h a s v e g a d a s , 
r e t o m a d o s l o s b e s o s , l e b u s c a s s e e l e s p í r i t u v i t a l , 
é m u c h a s v e c e s t o r n a s s e á t o m a r c o n a b r a z o s c u e r ­
p o m a l o l i e n t e , d i ó l o a l f u e g o , e l q u a l g a s t a d o , e l l a 
g u a r d ó e l p o l v o d é l e n u n a c a j a . 

C A P Í T U L O L X I I I . 

POLICENA, FIJA DEL REY PRIAMO. 

A e s t e m a r a u i l l o s o a m o r a l l e g a r é l a n o n v e n c i ­
d a f o r t a l e z a d e l c o r a z ó n d e P o l i c e n a , v i r g e n , l a 
q u a l , a u n q u e l o s P o e t a s d a n t e s t i m o n i o q u e f u é 
fija d e P r i a m o , R e y d e l o s T r o y a n o s , é d e E c u b a ; 
p e r o a l l e n d e d e s t o s e d i c e q u e p o r t a n t a f e r m o s u -
r a d e s u c u e r p o floreció, q u e a l c r u e l c o r a z ó n d e 
A c h i l e s p u s o l l a m a s d e c o d i c i a ; é c o m o p o r e n g a ñ o 
d e s u m a d r e l o t r o j i e s s e d e n o c h e f a s t a e n e l t e m ­
p l o d e l T i m b r e o A p o l o , f u é m u e r t o d e P a r í s d e 
s a e t a s : e s s a u i d o q u e f u é t r a í d a p o r P i r r o á l a s e ­
p u l t u r a d e s u p a d r e p a r a l a o f r e c e r á l o s i n f e r n a ­
l e s ; é a l l í , s i d e c r e e r e s á l o s a n t i g u o s , v i e n d o a l 
c r u e l m a n c e u o s a c a r l a r e l u c i e n t e e s p a d a , l l o r a n ­
d o t o d o s l o s q u e e s t a b a n a l d e r r e d o r , c o n t a n g r a n 
c o r a z ó n é n o n t e m e r o s o g e s t o o f r e c i ó l a g a r g a n t a , 
q u e n o n m e n o s m o v i ó l o s c o r a z o n e s d e t o d o s p o r 
s ü c o n f i a n z a e n m a r a u i l l a , q u e p o r p i e d a d d e l a 
m a n c i l l o s a m u e r t e e n l á g r i m a s . ¡ O g r a n d e z a d e 
c o r a z ó n d e e n s a l z a r c o n d i v i n a l e s l o a n z a s ! á l a 
q u a l n i n l a t i e r n a e d a d , n i n l a r e a l d e l i c a d e z , é l o 
q u e m á s e s , n i n e l c u c h i l l o d e l m u y c r u e l e n e m i g o , 
p u d o s a c a r l a d e s u g e s t o . 
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C A P Í T U L O L X I V . 

CAMILA, FIJA DEL REY METHABO. 

M u y p ú b l i c o e s , p o r a u t o r i d a d d e l o s n u e s t r o s 
M a y o r e s , q u e l a n o b l e v i r g e n C a m i l a f u é fija d e 
M e t h a b o , R e y d e l o s V o l s c o s , é d e C a s m i l l a , s u m u ­
j e r , l a q u a l q u a n d o n a c i ó f u é c a u s a q u e s u m a d r e 
m u r i e s s e ; é q u e e l p a d r e , s a c a n d o d e l n o m b r e d e 
s u m a d r e u n a s o l a l e t r a , l a l l a m ó C a m i l a p o r c o n ­
s o l a c i ó n s u y a , é q u e l a f o r t u n a l e f u é t r i s t e d e s d e 
e l d í a d e s u n a c i m i e n t o ; c a p o c o d e s p u é s d e l a 
m u e r t e d e s u m a d r e , e l p a d r e , e c h a d o p o r a r r e ­
b a t a d a c o n t i e n d a d e s u s c i u d a d a n o s , f u } ^ , é n o n 
l l e n ó o t r a c o s a e n e l d e s t i e r r o s a i n o á e l l a , s e y e n -
d o p e q u e ñ a : e m p e r o e r a á é l m u c h o m á s a m a d a 
q u e t o d a s l a s o t r a s c o s a s ; é c o m o é l s o l o f u y e s s e á 
p i e , l l e n a n d o l a fixa e n l o s b r a z o s , v i n o a l r í o M a -
s e n o , q u e a u í a c r e c i d o c o n l a s a g u a s d e l d í a a n ­
t e s , é é l , n o n p u d i é n d o l o p a s a r á n a d o p o r e s t a r 
e m p a c h a d o c o n l a n i ñ a , f a l l ó s a n o c o n s e j o p o r o b r a 
d e D i o s , q u e c u r ó d e g u a r d a r d e l n o n b u e n f a d o l a 
v i r g e n q u e a u í a d e s e r h o n r r a d a , e s á s a b e r , q u e 
l a p u s o s i n d a ñ o s o u n a c o r t e z a , é l a a t ó á u n a l a n ­
z a , q u e a c a e c i ó q u e é l t r a y a , é p r o m e t i ó l a á D i a ­
n a , s i l a g u a r d a s s e s a i n a ; é l a n z a n d o c o n t o d a s s u s 
f u e r z a s l a l a n z a c o n l a fija, e c h ó l a e n l a r i b e r a d e 
l a o t r a p a r t e , á l a q u a l , s i g u i e n d o l u e g o , f a l l ó l a 
s i n d a ñ o : d e n d e s e f u é á l o s l o g a r e s e s c o n d i d o s d e 
l a s m o n t a ñ a s , é n o n s i n g r a n t r a u a j o c r i ó l a n i ñ a 
c o n l e c h e d e b e s t i a s fieras: c o m o v i n i e s s e e n m á s 
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r e c i a e d a d , u s a b a d e l o s d e s p o j o s d e l a s b e s t i a s fie­
r a s , l a n z a b a d a r d o s c o n l o s b r a z o s , é t r a y a c a r c a j e , 
é s e g u í a á l o s v e n a d o s c o r r i e n d o , é v e n c í a l o s ; t o ­
d o s l o s t r a b a j o s d e l a s f e m b r a s d e s e c h ó ; é g u a r d ó 
l a flor d e l a v i r g i n i d a d , é b u r l a b a d e l a m o r d e l o s 
m á n c e n o s , é d e s p r e c i a b a l o s c a s a m i e n t o s d e l o s 
n o b l e s , q u e l a p e d í a n , é d i ó s e t o d a a l s e r u i c i o d e 
D i a n a ; p o r l o s q u a l e s t r a b a j o s l a v i r g e n e n d u r e c i ­
d a , é s e y e n d o t o r n a d a e n e l R e y n o d e l P a d r e , s u 
l o a b l e p r o p ó s i t o c o n g r a n d e c o n s t a n c i a g u a r d ó ; é 
d e s p u é s , q u a n d o E n e a s , d e s p u é s d e l o s g r a n d e s t r a ­
b a j o s , v i n o e n L a c i o , é t o m ó p o r m u j e r á L a u i n a , 
fixa d e l R e y L a t i n o , é p o r e l l o , s e g ú n e s e s c r i t o 
p o r V i r g i l i o , n a c i e n d o g u e r r a e n t r e é l , é T u r n o , 
C a m i l a , f a u o r e c i e n d o á T u r n o , v i n o c o n g r a n h u e s ­
t e d e V o l s c o s ; é c o m o m u c h a s v e c e s , r e s p l a n d e ­
c i e n d o p o r l a s a r m a s , a u l a i d o c o n t r a l o s B á r d a ­
n o s , é u n d í a p e l e a n d o o v i e s s e e c h a d o m u c h o s d a r ­
d o s , é s i g u i e s s e á C o r e b o , s a c e r d o t e d e l a D i o s a 
C i b e l , c o d i c i a n d o s u s a r m a s , f e r i d a m o r t a l m e n t e s o 
l a t e t i l l a , c a y ó y a c o m o m u e r t a , e n t r e l a s e s q u a -
d r a s d e l o s h o m b r e s d e a r m a s . ¡ O g e n e r o s a v i r g e n ! 
n o n s o l a m e n t e d e c o n t a r e n t r e l o s n o b l e s , m a s a u n 
e n t r e l o s m u y f u e r t e s v a r o n e s p o r s u m e r e c i m i e n t o . 

C A P Í T U L O L X V . 

TARAMIS, REYNA DE LOS CITAS. 

L a o r d e n d e s u s c o s a s m o s t r a r á q u e d e u e s e r 
a ñ a d i d a l a n o b l e T a r a m i s (0, R e y n a d e l o s C i t a s , 
l u e g o á C a m i l a , n o n s o l a m e n t e n o b l e p o r a r m a s , é 

(i) Tarayris. 
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p o r c a s a , m a s a u n p o r v i r g i n i d a d ; l a q u a l T a r a m i s , 
a u n q u e p o r l a a n t i g ü e d a d , ó p e r e z a d e l o s E s c r i ­
t o r e s , n o n s e f a l l a d e q u é p a r i e n t e s f u e s s e n a c i d a , 
n i n c o n q u i é n f u e s s e c a s a d a ; e m p e r o f á l l a s e q u e 
s o b r e fieros p u e b l o s i m p e r ó , t e n i e n d o C i r o s l o s 
R e y n o s d e A s i a , e l q u a l , c o n c o d i c i a d e l R e y n o d e 
l o s C i t a s , m á s p o r e n s a l z a r e l r e s p l a n d o r d e s u 
g l o r i a , q u e p o r a l a r g a r l o s fines d e s u I m p e r i o ; c a 
a v í a o í d o q u e e s t o s C i t a s e r a n h o m b r e s p o b r e s , é 
f a c í a n v i d a á c o s t u m b r e d e b e s t i a s fieras; p e r o q u e 
d e m u y p o d e r o s o s R e y e s n o n a u í a n p o d i d o s e r v e n ­
c i d o s ; é é í , l e u a n t a n d o c o n e s t a c o d i c i a , s e f a l l a 
q u e t r a j o g r a n g e n t e d e a r m a s c o n t r a T a r a m i s : 
c o m o l o o v i e s s e s a b i d o T a r a m i s , a u n q u e á t o d a 
A s i a , é a u n a l M u n d o , e r a t e m e r o s o p o r l a g r a n ­
d e z a d e s u s f e c h o s , p e r o e l l a n o n f u é e s p a n t a d a á 
s e e s c o n d e r , n i n l e d e m a n d ó a m i s t a n z a d e p a z ; 
a n t e s , c o g i d a s s u s f u e r z a s , é f e c h a C a p i t a n í a d e 
g u e r r a , a u n q u e l e p o d i e r a c o n t r a r i e a r , d e j ó l e p a ­
s a r c o n t o d a s u h u e s t e e l r í o A r a x e s , é e n t r a r e n 
s u s t é r m i n o s , e n t e n d i e n d o q u e m u c h o m e j o r p o ­
d r í a d o m a r s u s a ñ a d e n t r o d e s u s t é r m i n o s ; é d e s ­
q u e f u é c e r t i f i c a d a q u e e r a v e n i d o á l o m á s a d e n ­
t r o d e l R e y n o ; á u n m o z o fixo s u y o s ó l o o t o r g a d a 
l a t e r c i a p a r t e d e s u s g e n t e s , m a n d ó q u e f u e s s e a l 
e n c u e n t r o á C i r o á p e l e a r c o n é l ; é C i r o , a c a t a d o 
a s s í l a c a l i d a d d e l o s l u g a r e s , c o m o p e n s a d a s l a s 
c o s t u m b r e s d e l a s g e n t e s , a c o r d ó d e v e n c e r a n t e s 
p o r e n g a ñ o q u e p o r a r m a s a l m a n c e u o , q u e v e n í a 
c o n l a h u e s t e ; o n d e d e s a m p a r a d o e l R e a l , é c o n 
f a r t o b i n o , l o q u a l a ú n n o s a b í a a q u e l l a g e n t e m o n ­
t a ñ é s q u é c o s a e r a , é v i a n d a s , é o t r o s d e l e y t e s . 
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m o s t r ó q u e f u y a ; e n e l q u a l R e a l , é l e n t r a n d o c o m o 
v e n c e d o r , a l e g r e p o r q u e a v í a f e c h o f u i r a l e n e ­
m i g o , l l a m a d o n o n á p e l e a , s i n o á l a s v i a n d a s , c o ­
m e n z ó á t r a g a r , é f e n c h i r m u c h o d e l a s v i a n d a s , é 
d e l o s n o n c o n o c i d o s b e b e r e s ; p o r l o q u a l , d e j a d a 
l a d i s c i p l i n a d e l a C a u a l l e r í a , t o d o s e n u n o s e d i e ­
r o n a l s u e ñ o ; é C i r o , s o b r e v i n i e n d o , d e s t r u i ó l o s 
p o r m i s e r a b l e m u e r t e , f a l l á n d o l o s s e p u l t a d o s e n 
s u e ñ o , é e n b i n o . T a r a m i s , c o m o o y ó l a m u e r t e d e 
l o s s u y o s , a u n q u e m u c h o f u é m o v i d a p o r l a m u e r ­
t e d e l s u u n s o l o fixo, n o n m o j ó c o n l á g r i m a s d e ­
r r a m a d a s l a s m e x i l l a s , s e g ú n s e s u e l e f a c e r ; a n t e s , 
c o d i c i o s a d e v e n g a n z a , p e n s ó q u e c o n l o q u e q u e ­
d a b a d e s u s g e n t e s , p o r l a m i s m a a r t e q u e f u é t o ­
m a d o s u fixo, p o d r í a s e r t o m a d o e l e n e m i g o , a u n ­
q u e e r a a r t e r o ; é e l l a , s a b i e n d o l o s l o g a r e s , é m o s ­
t r a n d o q u e f u y a , t r a j o p o r l u e n g o a p a r t a m i e n t o d e 
c a m i n o s a l c o d i c i o s o s e g u i d o r e n t r e l o s s e c o s m o n ­
t e s , é e s p a n t a b l e s p o r n i e u e , é a l l í l o e n c e r r ó ; é 
v e y e n d o m e n g u a d o d e t o d a s l a s c o s a s , q u e a u í a 
m e n e s t e r , e n t r e l a s e s p e s u r a s d e l o s m o n t e s , e l l a , 
t o r n a n d o c a s i c o n t o d a l a h u e s t e , l o d e r r i u ó , é n i n 
e l m i s m o C i r o e s c a p ó , q u e p o r s a n g r i e n t a m u e r t e 
n o n f a r t a s s e l a s a ñ a d e T a r a m i s ; é e l l a m a n d ó c o n 
e n c e n d i d o c o r a z ó n s e b u s c a s s e e l c u e r p o d e C i r o 
e n t r e l o s c u e r p o s d e l o s m u e r t o s , é é l f a l l a d o s e r 
c o r t a d a l a c a n e z a , é s e r m e t i d o e n u n c u e r o l l e n o 
d e l a s a n g r e d e l o s s u y o s ; é a s s í , d á n d o l e s e p u l ­
t u r a c o m o d i g n a p a r a R e y t a n s o b e r v i o , d i j o : P á r ­
t a t e d e l a s a n g r e , d e q u e o v i s t e s e d . ¡ O m u y n o b l e 
f e m b r a ! n o n s o l a m e n t e d i g n a d e e n s a l z a r p o r a l t e ­
z a d e c o r a z ó n c o n l o s t r i u n f a n t e s v a r o n e s , m a s p o r 
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s a b i d u r í a , s i n l a q u a l p o c o v a l e n l a s a r m a s d e 
f u e r a . 

C A P Í T U L O L X V I . 

PENÉLOPE, FIJA DEL REY ÍCARO. 

D e s p u é s d e T a r a r a i s a p e n a s d a r í a l o g a r á P e n é -
l o p e , fija d e l R e y I c a r o ; s a l u o q u e l a s u s i n g u l a r 
c o n t i n e n c i a m e c o n s t r i ñ e á q u e l o f a g a , l a q u a l a u e r 
s e y d o d e f e r m o s u r a g u a r d a d a , é e j e m p l o m u y s a n ­
t o d e n o b l e c a s t i d a d , s e p u e d e a s a z e n t e n d e r d e l a s 
p a l a b r a s d e O v i d i o e n e l s u l i b r o d e l a s E p í s t o l a s , 
é e l s u c o r a z ó n s e r m e n e a d o p o r l a f o r t u n a ; p e r o 
e n v a n o , c a é s t a , s e y e n d o m o z u e l a v i r g e n , l a c a s ó 
s u p a d r e c o n U l i s e s , é p a r i ó d é l á T e l e m a n c o ; é 
s e y e n d o U l i s e s c o m o p o r f u e r z a c o n s t r e ñ i d o p a r a 
i r a l f e c h o d e l a g u e r r a d e T r o y a , d e j ó l a c o n L i -
t e r t e , y a v i e j o , é c o n A n t i c h a , é c o n s u p e q u e ñ o 
fijo; é e n q u a n t o l o s G r i e g o s e n t e n d í a n e n l a d e s -
t r u i c i ó n d e T r o y a , e s s a b i d o q u e s u f r i ó v i u d e z d e 
d i e z a ñ o s : e m p e r o , s e y e n d o e l I l i o n q u e m a d o , l o s 
G r a n d e s d e G r e c i a , q u e a l l í e r a n , v i n i e n d o á b u s ­
c a r s u s c a s a s , a u n q u e m o s t r a r o n l a f a m a , q u e d e -
i l o s e r a n e c h a d o s e n l a s p e ñ a s c o n l a s t o r m e n t a s , 
d e l l o s e n l a s e x t r a ñ a s r i b e r a s , d e l l o s t r a g a b a l a 
m a r , é a l g u n o s p o c o s d e l l o s e r a n t o r n a d o s e n s u s 
t i e r r a s ; s ó l o U l i s e s e r a d u d a á d ó n d e o v i e s s e n c o ­
r r i d o s u s n a o s ; p o r l o q u a l , p o r q u e , s e y e n d o l u e n ­
g o t i e m p o e s p e r a d o , n o n t o r n ó , n i n p a r e c i ó q u i e n 
d é l d i j e s s e n u e u a s a l g u n a s ; c a s i p o r t o d o s f u é c r e í ­
d o q u e é l e r a m u e r t o , p o r l a q u a l c r e e n c i a A n t i ­
c h a , s u c u y t a d a m a d r e , p o r a l i u i a r e l d o l o r , e n f o r -
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c á n d e s e q u i t ó á s í m e s m a l a v i d a ; é P e n é l o p e , 
a u n q u e c o n g r a n d o l o r , s o f r í a l a a u s e n c i a d e l m a ­
r i d o ; p e r o c o n m u c h o m a y o r s o s t u b o l a s o s p e c h a 
d e s u m u e r t e , é a l fin, d e s p u é s d e m u c h a s l á g r i m a s , 
l l a m a n d o e n v a n o á U l i s e s , m u c h a s v e c e s d e t e r ­
m i n ó d e f a c e r v i d a e n t r e e l v i e j o L i t e r t e é e l m o ­
z o T e l e m a n c o , e n m u y c a s t a , é p e r p e t u a v i u d e z ; 
m a s p o r q u e l a s u g r a n f e r m o s u r a , é l o a b l e s c o s ­
t u m b r e s , é n o b l e l i n a j e a u í a n l e u a n t a d o l o s c o r a ­
z o n e s d e a l g u n o s fidalgos á l a a m a r , é c o d i c i a r , 
e l l a f u é c o n l a s r e q u e s t a s d e l l o s m u c h o a t o r m e n ­
t a d a ; é p o r q u e l a e s p e r a n z a d e l a v i d a d e U l i s e s , 
6 d e s u t o r n a d a c a d a d í a m e n g u a b a , L i t e r t e s e f u é 
á l a a l d e a , é q u e m a l o s a f i n c a d o r e s t o m á r o n l a c a ­
s a d e U l i s e s , é q u e t e n t a r o n á P e n é l o p e , p o r m u ­
c h a s v e c e s c o n r u e g o s , q u e c a s a s s e c o n e l l o s ; é l a 
m u y c o n s t a n t e m u j e r , t e m i e n d o n o n f u e s s e c o r r o m ­
p i d o e l p r o p ó s i t o d e s u s a n t o p e c h o , p e n s ó d e l o s 
b u r l a r , s i q u i e r p o r a l g ú n t i e m p o , á e s t o s a f i n c o s o s 
c o n s a b i d u r í a m u y s o t i l ; é p o r t a n t o , p i d i ó á l o s 
q u e l a a f i n c a b a n , q u e o v i e s s e l o g a r d e e s p e r a r á s u 
m a r i d o p o r t a n t o t i e m p o , f a s t a q u e s e a c a u a s s e 
u n a t e l a , q u e a u í a c o m e n z a d o á l a g u i s a d e l a s m u ­
j e r e s r e a l e s ; l o q u a l , c o m o s e l o o t o r g a s s e n , e l l a 
c o n m a r a u i l l o s a a u i s a c i ó n , t o d o l o q u e d e d í a p a ­
r e c í a q u e c o n d i l i g e n t e e s t u d i o t e j i é n d o a c r e c e n ­
t a b a e n l a o b r a , d e s a t a n d o l o s filos d e n o c h e , l o 
a m e n g u a b a ; é p o r e s t a a r t e p o r a l g ú n t i e m p o b u r ­
l a n d o d e s t o s , q u e g a s t a b a n l o s R e a l e s b i e n e s d e 
U l i s e s c o n c o m b i t e s d e c a d a d í a , c o m o y a n o n p a -
r e c i e s s e p o d e r s e d a r m á s l o g a r á e n g a ñ o , f i z ó s e p o r 
l a p i e d a d d e D i o s , q u e U l i s e s , n a u e g a n d o d e l R e y -
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n o d e l o s P h e i c o s d e s p u é s d e l V e i n t e n o a ñ o d e s u 
p a r t i d a , s o l o , é d e s c o n o c i d o l l e g ó á I t a c h i a , é y e n ­
d o p o r p r e g u n t a r l a m a n e r a d e s u s c o s a s á s u s 
p a s t o r e s c o n a v i s a c i ó n , e n l a q u a l é l m u c h o v a l í a , 
a n d a b a e n v i l á v i t o , é r e c i u i é n d o l o e n c o m p a ñ í a 
S i l o c o , y a v i e j o , s u p o r q u e r o , p o r s u r e l a c i ó n o y ó 
c a s i t o d a l a a v e n t u r a d e s u s c a s a s , é v i ó á s u fixo, 
q u e t o r n a b a d e M e n a l i t o , é e n c u b i e r t a m e n t e s e l e 
d i o á c o n o c e r ; é q u a n d o v i n o d e s c o n o c i d o á s u t i e ­
r r a , é v i ó p o r q u é m a n e r a t r a y a n s u f a c i e n d a , é á 
l a c a s t a P e n é l o p e , e n c e n d i d o e n s a ñ a m a t ó á l o s 
m a l o s a f i n c a d o r e s , p i d i é n d o l e e l l o s p e r d ó n , p e r o 
f u é e n v a n o , é a s s í l i b r ó á s u P e n é l o p e d e l a s a s e ­
c h a n z a s a p a r e j a d a s ; l a q u a l , c o m o a p e n a s l o p o -
d i e s s e c o n o c e r , s a l i e n d o e n g r a n a l e g r í a , a b r a z ó 
a l p o r l u e n g o t i e m p o d e s e a d o . 

C A P Í T U L O L X V I I . 

SOPHONISBA, FIJA DE ASDRÚBAL. 

P o r l o s q u e e s c r i b i e r o n l a s c o s a s p a s a d a s e s a s a z 
d i c h o , é e n e s p e c i a l p o r T i t o L i v i o , s e g ú n e s c r i b e 
L u c i o F l o r o s u a b r e v i a d o r , q u e S o p h o n i s b a f u é 
f i x a d e A s d r u b a l , fixo d e G i s g ó n , P r í n c i p e d e C a r -
t a g o , l a q u a l , s e y e n d o floreciente e n g e s t o , é e n 
e d a d , e s s a u i d o q u e e l p a d r e l a a y u n t ó e n c a s a ­
m i e n t o á S i p h a s , R e y p o d e r o s o d e l o s M u n i d a n o s í O 
e n a q u e l t i e m p o q u e A n í b a l , m a n c e b o fiero, d e s ­
t r u y a á I t a l i a ; é e s t o n o n s o l a m e n t e p o r c o d i c i a 
d e l R e a l p a r e n t e s c o , m a s d e s e a b a e l s a b i o v a r ó n 

(i) Numldas. 
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d e s v i a r c o n l o s m u y s u a u e s f a l a g o s d e l a fija e l 
c o r a z ó n d e l R e y b á r b a r o d e l I m p e r i o d e l o s R o ­
m a n o s , á q u i e n e r a a y u n t a d o e n f e é d e a m i s t a n z a , 
é c o m b e r t i r l e á l a p a r t e d e l o s d e C a r t a g o , é s u 
p e n s a m i e n t o n o n l o e n g a ñ ó ; c a , l a s b o d a s f e c h a s , 
d e l l o p o r l a s b l a n d u r a s d e S o p h o n i s b a , d e l l o p o r 
l a s u p a r e c i e n t e f e r m o s u r a , S i p h a s f u é t r a í d o e n 
t a n g r a n d e a r d o r d e a m o r , á q u e n o n e n t e n d í a q u e 
a u í a p a r a s í c o s a a l e g r e , s i n o n e l l a ; é a s s í , q u e ­
m á n d o s e e l d e s v e n t u r a d o e n f u e g o d e a m o r , é d i ­
c i é n d o s e p o r f a m a q u e C i p i ó n a u í a d e p a s a r d e S i ­
c i l i a e n A f r i c a p o r a m o n e s t a m i e n t o s d e l p a d r e . 
S o p h o n i s b a c o n s u s r u e g o s t a n t o i n c l i n ó e l c o r a z ó n 
d e l m a r i d o , á s u d e s e o á q u e n o n s o l a m e n t e d e s -
m a m p a r a s s e á l o s R o m a n o s , á q u i e n a u í a d a d o f e é 
d e a m i s t a n z a , é s e l l e g a s s e á l o s d e C a r t a g o , m a s 
a u n á q u e é l d e s u y o t o m a s s e l a c a r g a d e l a a j e n a 
g u e r r a ; p o r l o q u a l s e f a l l a q u e , d e s e c h a d a l a f e é , 
q u e d e f e n d i ó e l p a s a j e p o r s u s c a r t a s á C i p i ó n , é 
a ú n n o n e r a p a s a d o e n A f r i c a C i p i ó n , v a r ó n n o b l e , 
e n l o p r i m e r o c o n d e n a n d o l a m a l d a d d e l R e y b á r ­
b a r o p u e s t a s u h u e s t e c e r c a d e C a r t a g o , o r d e n ó d e 
l o c o n q u i s t a r p o r M a s i m i s a i1 ) , é p o r L e l i o , L e g a d o 
s u y o , d e l o s q u a l e s c a t i u a d o , é p r e s o c e r c a d e l a 
C i u d a d d e N u m i d i a , f u é t r a y d o , é v e y é n d o l o l o s 
C i u d a d a n o s c a r g a d o d e c a d e n a s á M a s i m i s a , é e s t e 
M a s i m i s a , n o n s e y e n d o - a ú n l l e g a d o L e l i o , c o m o 
e n t r a s s e e n l a c i u d a d a s s í a r m a d o , e s t a n d o t o d o s 
c o n t e m o r p o r e l a r r e b a t a d o m o v i m i e n t o d e l a s 
c o s a s , o v o e n c u e n t r o á S o p h o n i s b a , l a q u a l s a b í a 

(l) Masinisa. ' 
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y a b i e n s u a c a e c i m i e n t o ; é c o m o l o v i e s s e a l e n t r a r 
d e l a c a s a s e ñ a l a d o e n l a s a r m a s m á s q u e l o s 
o t r o s , e n t e n d i ó e l s e r , c o m o l o e r a , e l R e y ; é e l l a 
h o m i l l a d a á s u s r o d i l l a s , t e n i é n d o s e c o n e l c o r a ­
z ó n q u e d e a n t e s , d i j o a s s í : R e y n o b l e , á l o s D i o ­
s e s e s o t o r g a d o , é á l a t u b i e n a n d a n z a , q u e p u e d a s 
f a c e r t o d o l o q u e q u i s i e r e s e n m í , q u e d e a n t e s r e ­
l u c í a p o r R e a l r e s p l a n d o r ; p e r o s i á c a t i u a e s o t o r ­
g a d o d e f a b l a r d e l a n t e d e l v e n c e d o r , p a r a q u e l e 
p u e d a r o g a r , y o h o m i l l a d a t e p i d o p o r l a s e ñ a l a d a 
h o n r r a d e t u c a b e z a , é p o r t u l i n a j e R e a l , q u e , s i 
S i p h a s s e f u e r e , q u e f a g a s c o s a , q u e p a r e z c a p i a ­
d o s a c o n t r a m í ; á q u i e n l a c r u e l f o r t u n a fizo s e r d e 
t u s e ñ o r í o , e n t a n q u e n o n s e a y o d a d a v i u a á l o s 
R o m a n o s s o b e r v i o s , s e ñ a l a d a m e n t e p a r a l o s A f r i ­
c a n o s ; é s i o t r a m a n e r a n o n s e p u e d e d a r p a r a 
e s t o , p i d o q u e p o r t u m a n o s a q u e s e s t a á n i m a , é 
r u é g e t e q u e l o f a g a s a n t e s q u e a y a d e v e n i r v i u a 
e n l a s m a n o s d e l o s e n e m i g o s ; M a s i m i s a , q u e e r a 
i n c l i n a d o á l u x u r i a , m i r a n d o l a m a r a u i l l o s a f e r -
m o s u r a d e s u c a r a , m o u i d o c o n h o m i l d e p i e d a d , é 
t r a y d o c o n a r d o r d e l u x u r i a , n o n s e y e n d o a ú n v e ­
n i d o L e l i o , a s s í c o m o e s t a b a e n l a s a r m a s , e x t e n ­
d i e n d o l a d i e s t r a , l e v a n t ó e s t a r o g a d o r a d e e n t r e 
l o s q u e r e l l o s o s l l a n t o s d e l a s f e m b r a s , é l u e g o s e 
l a a y u n t ó p o r m u j e r , f a c i e n d o b o d a s e n t a n g r a n 
t r a b a j o d e l a s c o s a s . E s d e c r e e r q u e M a s i m i s a 
p e n s ó h a u e r f a l l a d o m a n e r a a s s í p a r a s u l u j u r i a , 
c o m o p a r a l o s r u e g o s d e S o p h o n i s b a ; é o t r o d í a 
c o n t o d o e l r o b o , é c o n l a n u e u a m u j e r , e n u n o c o n 
L e l i o s e t o r n ó a l R e a l , e l q u a l l u e g o f u é r e c l u i d o , 
é a c o m p a ñ a d o p o r C i p i ó n p o r e l f e c h o , q u e a u í a 
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a c a u a d o ; é d e s p u é s e n t r e e l l o s a p a r t e f u é r e p r e h e n ­
d i d o p o r r a z ó n d e l c a s a m i e n t o ; é d e s p u é s d e s t a r e ­
p r e h e n s i ó n s e a p a r t ó á s u c á m a r a , é l l o r ó , é m a n ­
d ó l l a m a r á u n s u s i e r u o , a l q u a l a u í a d a d o á g u a r ­
d a r p o n z o ñ a p a r a l o s d u d o s o s a c a e c i m i e n t o s d e l a 
f o r t u n a , é m a n d ó l e q u e l l e u a s s e a q u e l l a p o n z o ñ a á 
S o p h o n i s b a , é l a d i j e s s e q u e d e g r a d o é l g u a r d a r í a , 
s i p u d i e s s e , l a f e é , q u e l a h a u í a d a d o ; p e r o q u e 
c o m o n o n f u e s s e e n s u p o d e r í o , n o n s i n m u y g r a n 
l l o r o q u e r í a g u a r d a r a q u e l l a f e é , q u e p u d i e s s e 
a g o r a ; p e r o q u e c o n t o d o e s t o e l l a , a c o r d á n d o s e d e 
s u p a d r e , é d e s u t i e r r a , é d e d o s R e y e s , c o n q u i e n 
p o c o a n t e s a u í a s e y d o c a s a d a , o r d e n a s s e q u á l d e s -
t o s d o s c o n s e x o s q u e r í a t o m a r p a r a s í ; ó s i q u e r í a 
b e b e r l a p o n z o ñ a , ó c o m o c a t i u a s o f r i r e l s e ñ o r í o d e 
l o s R o m a n o s ; l o q u a l o í d o , S o p h o n i s b a , c o n firme 
c o r a z ó n , é s i n t e m o r , d i x o a l m e n s a j e r o : R e c i u o l a s 
d o n a s d e l a b o d a ; é s i n o n a u í a o t r a c o s a , q u e m a ­
r i d o p u d i e s s e d a r á s u m u j e r , y o l o h e e n g r a d o ; 
p e r o d i l e , q u e p u e s a u í a d e p e r e c e r , m e j o r m e f u e ­
r a n o n a u e r f e c h o b o d a s . É t a n a g r á m e n t e c o m o 
d i j o l a s p a l a b r a s , a s s í t o m ó e l b r e u a j e , é n o n m o s ­
t r a n d o s e ñ a l d e t e m o r , c o d i c i o s a m e n t e l o b e b i ó , é 
n o n fincando m u c h o , c a y ó e n l a m u e r t e q u e e l l a 
a u í a e s c o g i d o . 

C A P Í T U L O L X V I I I . 

CORNIFICIA. 

D e s p u é s d e t a n g r a n f o r t a l e z a d e c o r a z ó n , a c o r ­
d é d e p a s a r á C o r n i f i c i a , m u j e r n o t a b l e , l a q u a L 
a u e m o s p o r a u t o r i d a d d e l o s a n t i g u o s q u e v a l i ó 
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m u c h o p o r s u e n t e n d i m i e n t o , é d i c e n m á s : q u e 
s e y e n d o E m p e r a d o r C é s a r A u g u s t o , q u e é s t a f u é 
t a n t o e s c l a r e c i d a e n l a P o e s í a q u e n o n p a r e c í a 
s e r c r i a d a c o n l e c h e d e I t a l i a , m a s c o n e l a g u a d e 
l a f u e n t e C a s t a l i a , q u e s e t o m a p o r l a s a b i d u r í a , é 
q u e n o n f u é c o n t e n t a d e v a l e r e n l a s p a l a b r a s 
d e s t a t a n r e s p l a n d e c i e n t e c i e n c i a , q u e e n t r e m e t i d a 
e n e l d u l z o r d e l o s v e r s o s , m u c h a s v e c e s u s a b a l a 
f u e r z a d e l s u e n t e n d i m i e n t o e n e l v e r s i f i c a r , d o n ­
d e e s c i e r t o q u e e s c r i b i ó m u c h o s E p i t a f i o s , q u e 
r e s p l a n d e c i e r o n f a s t a e n l o s t i e m p o s d e S a n J e r ó ­
n i m o . 

C A P Í T U L O L X I X . 

PROBA. 

A p r o u a d o e s t á p o r a u t o r i d a d d e h o m b r e s s a b i o s 
q u e P r o b a f u é m u j e r m u y c l a r a p o r v a l i o s o e n t e n ­
d i m i e n t o , é s i n g u l a r d o t r i n a ; m a s d e q u á l e s p a ­
r i e n t e s f u e s s e n a c i d a n o n a y c e r t i d u m b r e , e m p e r o 
p a r e c e q u e f u é m a r a u i l l o s a e n t o d a s l a s a r t e s , é 
q u e o v o p o r m u y a l l e g a d o s l o s l i b r o s d e V i r g i l i o , 
t a n t o , q u e t o d a s l a s c o s a s , q u e e n e l l o s a y b u e n a s , 
s i e m p r e l a s t o v o e n l a m e m o r i a ; é c o m o p o r a l g ú n 
t i e m p o c o n a f i n c o s o e s t u d i o s e t r a b a j a s s e d e l l o s , 
c a y ó e n l a v e r d a d e r a o p i n i ó n e n c o n s i d e r a r q u e s e 
p o d r í a d e l l o s e s c r i b i r , é s a c a r p o r v e r s o m u y d u l c e 
t o d a l a H i s t o r i a d e l V i e j o , é N u e u o T e s t a m e n t o ; 
é d e m a r a u i l l a r e s e l l a v e n i r e n t a n a l t a c o n s i d e ­
r a c i ó n , m a s m u c h o m á s f u é d e m a r a u i l l a r p o d e r 
a c a b a r l o q u e a s s í a v í a y a p e n s a d o . ¡ O m a r a u i l l o s a 

• c a p a c i d a d d e e n t e n d i m i e n t o ! a n d a n d o p o r l o s v e r ­
s o s t o m a n d o d e l a u n a p a r t e v e r s o e n t e r o , ó a l g u n a 
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p a r t e c i l l a d é l , c o n m a r a u i l l o s o a r t i f i c i o l o s t o r n ó 
e n e l fin, q u e a u í a p e n s a d o ; e n l o s q t i a l e s fizo e s ­
c o m i e n z o d e s d e e l c o m i e n z o d e l M u n d o ; e s c r i b i ó 
t a n n o b l e m e n t e t o d o l o q u e e n l a V i e j a , é N u e u a 
L e y e s c o n t e n i d o f a s t a l a e m b i a d a d e l E s p í r i t u 
S a n t o , á q u e e l h o m b r e q u e e s t a o b r a s a b e , c r e e r í a 
q u e V i r g i l i o f u é E v a n g e l i s t a , é P r o f e t a ; c u i o c o ­
m i e n z o e s : d i g o , q u e h e e s c r i t o d e c ó m o y a e n o t r o 
t i e m p o l o s d e s a v e n t u r a d o s c a u d i l l o s , q u e t o v i e r o n 
c o d i c i a d e r e y n a r , c o r r o m p i e r o n l a s p i a d o s a s a m i s -
t a n s a s d e l a P a z ; é t a m b i é n e s c r i b í d i v e r s a s m a n e ­
r a s d e R e y e s , é c r u e l e s b a t a l l a s , é t a m b i é n l a s 
p a r i e n t a s e n s u c i a d a s p o r l a m u e r t e d e l o s p a d r e s , 
é o t r o s í l a s v i t o r i a s e m b u e l t a s e n s a n g r e c o n e s ­
c u d o s d i u i s a d o s , á l o s q u a l e s f a c í a fiesta l a f a m a , 
n o n a v i e n d o v e n c i m i e n t o d e n i n g ú n e n e m i g o ; é a s s í 
m e s m o d e i n f i n i t a s C i u d a d e s q u e t a n t a s v e c e s 
f u e r o n v i u d a s d e s u s c i u d a d a n o s ; a s a z h e f e c h o 
m e m o r i a d e l o s m a l e s . D e l o q u a l s e m u e s t r a q u e 
e l l a o v o c a s i e n t e r a s a b i d u r í a d e l a s s a n t a s l e t r a s , 
l o q u a l s e t o r n a n o n e n p o c a g l o r i a d e s u n o m b r e . 

C A P Í T U L O L X X . 

THAMÍREZ, FIJA DE MICÓN, PINTOR. 

T h a m í r e z e n s u t i e m p o d a n t e s t i m o n i o l o s E s ­
c r i t o r e s d e l a s H i s t o r i a s q u e f u é u n a n o t a b l e f e m -
b r a , s a b i d o r a d e l a r t e d e p i n t a r , c u y a s v i r t u d e s , 
a u n q u e p o r v e n t u r a e n p a r t e l a g r a n d e a n t i g ü e d a d 
l a s h a f e c h o o l v i d a r ; e m p e r o n o n p u d o q u i t a r e l 
s u s e ñ a l a d o n o m b r e n i n s u artificio: é s t a f u é fixa 
d e M i c ó n , P i n t o r ; m a s p o r q u e e s s a u i d o q u e flore-
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c i e r o n e n A t h e n a s e n u n m i s m o t i e m p o d o s M i c o -
n e s , a m b o s P i n t o r e s , n o n e s b i e n c i e r t o d e q u á l 
d e s t o s f u é fixa, a u n q u e a l g u n o s q u i e r e n q u e s e a d e 
a q u é l , á q u i e n e r a a ñ a d i d o p o r s o b r e n o m b r e N i ñ o ; 
é q u i e r s e a d e l u n o , ó d e l o t r o , e r a t a n v a l i e n t e 
p o r s u s i n g u l a r e n t e n d i m i e n t o , á q u e s e m e j a b a e l 
a r t e d e l p a d r e ; é p o r t a n t o , r e y n a n d o e n M a c e d o -
n i a A r c h e l a s , t a n t o é s t a a l c a n z ó g r a n g l o r i a e n e l 
p i n t a r , q u e e n l a t i e r r a d e E f e s o , d o n d e e r a h o n -
r r a d a D i a n a , f u é g u a r d a d a e n m u y g r a n h o n o r ; é 
c o m o c o s a d e g r a n fiesta, l a i m a g e n d e l a d i c h a 
D i a n a , f e c h a d e m a n o d e s t a s o b r e d i c h a c o n m u ­
c h a o b r a p i n t a d a e n u n a t a b l a , l a q u a l , c o m o l a 
g u a r d a s s e n e n m u y l u e n g a e d a d , d i ó t a n m a g n í f i ­
c o t e s t i m o n i o d e s t e s u a r t i f i c i o , q u e f a s t a o y p a r e ­
c e d i g n o d e m e m o r i a . 

C A P Í T U L O L X X L 

PREÑE, FIJA DE TRATINO, PINTOR. 

D e s p u é s d e T h a m í r e z , a s a z c o n v e n i b l e p a r e c e 
t o r n a r l u e g o n u e s t r o s e r m ó n á P r e ñ e , c l a r a p o r 
r e s p l a n d o r d e l m e s m o a r t i f i c i o , l a q u a l s i f u é G r i e ­
g a , ó e n q u é t i e m p o floreció, n o n a y c e r t i d u m b r e ; 
p e r o m u é s t r a s e p o r a u t o r i d a d d e l o s a n t i g u o s , q u e 
f u é fija, é d i s c í p u l a d e T r a t i n o , P i n t o r , l a q u a l e n ­
t i e n d o q u e t a n t o e s d i g n a d e m a y o r l o a n z a , q u a n -
t o p o r f a m a , é p o r a r t e s e c r e e q u e p u j a b a á s u 
m a e s t r o ; e l n o m b r e d e l q u a l s e r í a y a o l v i d a d o , 
s a l u o q u e e l l a c o n s u r e s p l a n d o r l e e n n o b l e c i ó : n o n 
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s é s i f u é é s t e a q u é l , q u e f u é s a b i d o q u e p i n t ó l a s 
f o j a s d e l a s h i e r u a s t o d a s , é l a s r a í c e s p o r d a r c o ­
n o c i m i e n t o d e l l a s . 

C A P I T U L O L X X I I . 

PONTICA, POR OTRO NOMBRE LOADICES. 

P o n t i c a , q u e t a m b i é n f u é l l a m a d a L o a d i c e s , 
a u n q u e f u é c l a r a p o r e l g r a n r e s p l a n d o r d e s u s a n ­
g r e , p e r o e s s a u i d o q u e m u c h o m á s e s c l a r e c i d a f u é 
p o r u n a s i n g u l a r t r a u e s u r a : é s t a f u é fija d e M i t r í -
d a t e s , R e y d e P o n t o , a q u é l , q u e e n A r i s t o n i o o v o 
g u e r r a c o n l o s R o m a n o s ; é c a s ó l a p r i m e r a v e z c o n 
A r i e t e , R e y d e C a p a d o c i a , e l q u a l , s e y e n d o m u e r t o 
p o r a s e c h a n z a s d e M i t r í d a t e s , h e r m a n o d e l l a , q u e 
l e l l a m a b a n c o m o á s u p a d r e , q u e d a r o n d é l d o s 
fixos; é c o m o e n a q u e l t i e m p o N i c o m e d e s , R e y d e 
B i t u n i a , o v i e s s e o c u p a d o e l R e y n o d e C a p a d o c i a , 
e l d i c h o h e r m a n o d e l l a , a u i e n d o c o d i c i a d e l R e y n o , 
t o m ó a r m a s c o n t r a N i c o m e d e s , f a c i e n d o m u e s t r a á 
l o s s o b r i n o s , q u e q u e r í a c o b r a r e l R e y n o p a r a 
e l l o s ; é d e s p u é s q u e f a l l ó q u e l a h e r m a n a s u y a 
v i u d a e r a c a s a d a c o n é l , d e j a n d o l a m u e s t r a q u e 
f a c í a á l o s s o b r i n o s , e c h ó l o d e l R e y n o d e C a p a d o ­
c i a p o r a r m a s , é r e s t i t u y ó a l fixo m a y o r d e A r i a -
t e s e l R e y n o d e s u p a d r e ; é d e s p u é s , a r r e p i n t i é n ­
d o s e d e l o f e c h o , m a t ó á é s t e s u s o b r i n o , é l o s q u e 
v i v í a n c o n e l s e g u n d o fixo, a l q u a l l l a m a b a n 
A r i a t e s , c o m o á s u p a d r e , e m b i á r o n l o á l l a m a r á 
A s i a , é c o m e n z ó á r e y n a r , é s e g ú n d i c e n a l g u n o s 
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p o r o b r a d e l m i s m o f u é m u e r t o ; é l a d e s v e n t u r a d a 
m a d r e , o y e n d o l a m u e r t e , e n c e n d i d a e n s a ñ a , t o m ó 
a r m a s , é a y u n t ó c a u a l l o s , s u b i ó e n u n c a r r o , é n o n 
c e s ó d e p e r s e g u i r á C e n e s , e j e c u t o r d e l a t r i s t e 
m u e r t e , q u e f u y ó , f a s t a q u e l e fincó u n a l a n z a , é 
l o d e r r o c ó f e r i d o d e u n a p e d r a d a , é t r a y a c o n s a ñ a 
e l c a r r o s o b r e e l c u e r p o d e l q u e i a c i a m u e r t o ; é 
e n t r e l a s e n i m i g a s l a n z a s d e l h e r m a n o s i n p a b o r 
l l e g ó f a s t a l a c a s a , d o n d e e n t e n d í a q u e e s t a b a e l 
c u e r p o d e l m o z o m u e r t o , é l e fizo o f i c i o d e m o r ­
t u o r i o . ¡ O c o s a d e m a r a u i l l a r ! ¿ q u é c o s a m á s c l a r a , 
é m á s d i g n a d e m e m o r i a e s t a v i r t u o s a m u j e r p u d o 
f a c e r , q u e p a s a r c o n a l t o c o r a z ó n l a s h u e s t e s d e 
q u i e n t o d a A s i a , é t o d a I t a l i a t r e m í a ? ¿ é d e s p r e ­
c i a d a s l a s f u e r z a s d e l t e m e r o s o R e y , o v o o s a d í a 
p a r a m a t a r a l q u e l a g r a c i a d e l R e y g u a r d a b a ? 
a u n q u e m u c h o s d i c e n q u e e l m o z o , e n o j a d o d e 
d o l e n c i a , p a g ó l a d e u d a d e l a N a t u r a l e z a . 

C A P Í T U L O L X X I I I . 

MARIENE, MUJER DE HERODES. 

A p e n a s m e p u e d o p a r t i r d e P o n t i c a ; p e r o h e 
p l a c e r d e v e n i r á M a r l e n e , l a q u a l , a u n q u e e s 
s a b i d o p o r a u t o r i d a d d e l o s a n t i g u o s , q u e f u é fija 
d e A r i s t o b o l o , R e y d e l o s J u d í o s , é d e A l e j a n d r a , 
é q u e floreció p o r t a n n u e u a f e r m o s u r a , q u e n o n 
s o l a m e n t e e n a q u e l t i e m p o p a r e c i ó m á s e x c e l e n t e 
e n g e s t o q u e t o d a s l a s o t r a s m u j e r e s , m a s a u n e r a 
c r e y d a m á s c e l e s t i a l q u e m o r t a l ; c o n t o d o e s t o p o r 



— 275 — 
t a n t a g r a n d e z a d e c o r a z ó n f u é e x c e l e n t e , e s p e c i a l ­
m e n t e e n s o f r i r l a m u e r t e , q u e c o n r a z ó n s e p u e ­
d e p o n e r e n l a c u e n t a d e l o s m u y f u e r t e s v a r o n e s : 
é s t a , s e y e n d o d e m a d u r a e d a d , s e g ú n l o r e z a e l a n ­
t i g u o H i s t o r i a d o r J o s e f o , d e l q u a l S a n J e r ó n i m o 
f a c e g r a n c u e n t a , e s p e c i a l m e n t e e n e l s u l i b r o d e 
l o s e s c l a r e c i d o s V a r o n e s , e n e l c a p í t u l o d o t r a t a 
d e l N a c i m i e n t o d e N u e s t r o S e ñ o r J e s u c h r i s t o : E s t a 
R e y n a , l a q u a l d e c e n d í a d e l l i n a j e d e l o s G r a n d e s 
M a c h a b e o s , C a u a l l e r o s , é R e l i g i o s o s , d e q u e l a 
I g l e s i a d e D i o s f a c e m e n c i ó n , f u é c a s a d a c o n H e ­
r e d e s , R e y d e l o s J u d í o s , é p o r l a s u s e ñ a l a d a 
f e r m o s u r a , q u e é l a m ó m u y m u c h o , e l q u a l s e 
g l o r i f i c a b a , d i c i e n d o q u e p o s e h í a é l s o l o e n t o d o 
e l M u n d o f e m b r a q u e s u f e r m o s u r a e r a t a n t a , q u e 
m á s p a r e c í a s e r c o s a c e l e s t i a l , q u e d e l o s h o m b r e s ; 
é p o r c a u s a d e s t o o v o d e c a e r e n t a n g r a n c u y d a d o , 
q u e y a a v í a m i e d o , q u e o t r o a l g u n o s e l e p o d r í a e n 
e s t o e g u a l a r ; p a r a l o q u a l q u i t a r , q u a n d o l a p r i ­
m e r a v e z f u é l l a m a d o , é a v í a d e i r á E g i p t o , á 
M a r c o A n t o n i o s o b r e l a m u e r t e d e l h e r m a n o d e 
s u m u j e r , q u e é l a v í a m u e r t o , é d e s p u é s m u e r t o 
A n t o n i o , p o r q u e l o d e m a n d a r o n a s s í l o s f e c h o s , 
a u i e n d o d e i r á O t a u i a n o C é s a r , m a n d ó á C i p r i n a , 
s u m a d r e , é á l o s o t r o s s u s p a r i e n t e s , q u e , s i a c a e -
c i e s s e q u e é l o v i e s s e d e p a d e c e r p e n a d e m u e r t e 
p o r a l g ú n a c a e c i m i e n t o , q u e l u e g o e l l o s m a t a s s e n 
á M a r i a n e ; d e l o q u a l e s c r i b e n l o s a u t o r e s , q u e s e 
s i g u i e r o n m u c h o s t r a u a j o s e n t r e M a r i a n e , é s u m a ­
d r e , t a n t o , q u e f a l s a m e n t e p o r a l g u n a s i n f a m i a s , 
q u e f a l s a m e n t e l e f u e r o n l e v a n t a d a s , o v o d e p a ­
d e c e r m u e r t e , l a q u a l e l l a r e c i u i ó c o n t a n t a c o n s -



— 276 — 
t a n c i a , q u e b i e n p a r e c í a florecer e n e l l a , a u n q u e 
m u j e r , l a v i r t u d d e l a f o r t a l e z a d e l o s f u e r t e s M a -
c h a b e o s , d o n d e e l l a v e n í a . 

C A P Í T U L O L X X I V . 

CENOBIA, REYNA DE LOS PALMIRBNTOS. 

V i é n e m e á l a m e m o r i a C e n o b i a , R e y n a d e l o s 
P a l m i r e n t o s , l a q u a l s e f a l l a , p o r a u t o r i d a d d e l o s 
a n t i g u o s , q u e f u é f e m b r a d e t a n v a l i e n t e v i r t u d , 
q u e á t o d a s l a s G e n t i l e s s e a a n t e p u e s t a : é s t a , a n t e 
t o d a s c o s a s , f u é c l a r a e n l i n a j e ; c a d i c e n q u e o v o 
n a c i m i e n t o d e l o s R e y e s T h o l o m e o s d e E g i p t o , 
a u n q u e n o n a y m e m o r i a d e s u s P a d r e s ; p e r o d i c e n 
q u e d e s d e l a n i ñ e z , d e s e c h a d o s e n s u c o r a z ó n l o s 
o f i c i o s d e l a s m u j e r e s , q u a n d o c o m e n z ó á a u e r 
f u e r z a e n s u p e q u e ñ o c u e r p o ^ c u r ó m u c h o d e l o s 
m o n t e s , é t e n i e n d o s u c a r c a x , p o r s u c o r r e r é s u s 
s a e t a s f u é d a ñ o s a á l o s c i e r b o s ; é d e n d e d e s p u é s 
q u e o v o m a y o r f u e r z a , o s a b a a b r a z a r l o s o s o s , é 
e s p e r a r q u e v i n i e s s e n c o n t r a e l l a l o s l e o n e s , é m a -
t e r l o s , é t r a e r l o s p o r r o b o s u y o , é q u e s i n p a b o r 
a n d a b a d e u n a s s i e r r a s e n o t r a s , é b u s c a b a l o s p a ­
r a j e s d e l a s b e s t i a s fieras, é q u e a c o s t u m b r a b a 
d o r m i r d e d í a é d e n o c h e f u e r a d e t e c h a d o , é q u e 
s o p o r t a b a l a s a g u a s , é c a l o r e s , é f r í o s , c o n m a r a -
u i l l o s o s o f r i r , é q u e d e s p r e c i a b a l o s l o z a n o s a m o ­
r e s d e l o s h o m b r e s , é q u e g u a r d a b a l a v i r g i n i ­
d a d ; c o n l a s q u a l e s c o s a s t a n t o f u é e n d u r e c i d a e n 
f u e r z a v a r o n i l , q u e p o d í a m á s q u e t o d o s l o s o t r o s 
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m a n c e b o s d e s u e d a d e n l u c h a s ; é d e s p u é s , v e n i e n -
d o l a e d a d d e c a s a r , p o r c o n s e j o d e l o s s u y o s c a s ó 
c o n O d e n a d o , m a n c e u o , q u e e r a d a d o á l o s m e s -
m o s t r a b a j o s , é e r a P r í n c i p e d e l o s P a l m i r e n t o s , é 
e r a é s t a m u c h o f e r m o s a d e c u e r p o , a u n q u e e r a 
a l g ú n p o c o b a z a d e c o l o r , q u e a s s í s o n t o d o s l o s 
m o r a d o r e s d e a q u e l l a p a r t i d a p o r e l e n c e n d i m i e n ­
t o d e l S o l , é d e m á s e r a f e r m o s a p o r l o s o j o s , q u e 
a u í a n e g r o s , é l o s d i e n t e s , q u e a u í a c o m o l e c h e ; l a 
q u a l , v e y e n d o á s u m a r i d o q u e e n t e n d í a e n o c u p a r 
e l O r i e n t a l I m p e r i o , p o r q u e e r a p r e s o V a l e r i a n o 
A u g u s t o p o r L a b o r ( 0 , R e y d e l o s P e r s a s , é c o n d e ­
n a d o á f e o s e r v i c i o , é G a l i e n o , s u fijo, á m a n e r a d e 
m u j e r flojo; e l l a n o n o l u i d a n d o l a d u r e z a , q u e d e 
a n t e s a v í a , a c o r d ó d e s e g u i r s o e l m a r i d o d i s c i p l i ­
n a d e c a u a l l e r í a ; é t o m a n d o c o n é l a r r e o , é n o m ­
b r e R e a l , é c o n H e r e d e s s u a n t e n a d o r e g i d a s s u s 
g e n t e s , f u é e s f o r z a d a m e n t e c o n t r a e l R e y , q u e 
o c u p a b a y a á M e s o p o t a m i a , é n o n m o s t r a n d o p a ­
s i ó n d e t r a u a j o s a l g u n o s , u s a n d o o f i c i o d e C a p i t á n , 
é d e c a v a l l e r o , n o n s o l a m e n t e v e n c i ó p o r a r m a s 
a l R e y , m a s e n u n o c o n s u m a r i d o s o j u z g ó á t o d a 
O r i e n t e , q u e p e r t e n e c í a á l o s R o m a n o s ; é t e n i é n ­
d o l o e n p a z , a c a e c i ó q u e á O d e n a t o , é á H e r e d e s , 
s u fixo, c o n é l , l o s m a t ó M e o n i o , s u s o b r i n o d é l ; é 
s e g ú n d i c e n a l g u n o s p o r m a l q u e r e n c i a , q u e l e a v í a 
C e n o b i a , d i ó s u c o n s e n t i m i e n t o e n l a m u e r t e d e 
H e r o d e s : l o u n o , p o r q u e m u c h a s v e c e s l e d e c í a n 
m a l p o r s u flojedad, é l o o t r o , p o r q u e e l R e y n o v i -
n i e s s e á l o s fixos, q u e e l l a a u í a á v i d o d e l m a r i d o ; 

(i) Sapor. 
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é i m p e r a n d o M e o n i o e s t u b o a l g ú n t i e m p o q u e d a , 
é á p o c o d e s p u é s , a v i é n d o l o s u s C a v a l l e r o s m u e r ­
t o , l a m u j e r d e l fidalgo C o r a z ó n , q u e d a n d o d e s ­
m a m p a r a d a , t o m ó e l i m p e r i o c o m o p o s e s i ó n v a c í a ; 
é e n n o m b r e d e s u s fixos, q u e p o r l a p e q u e ñ a e d a d 
a ú n n o n e r a n p a r a r e y n a r , m u c h o m á s q u e n o n 
c o n v e n í a á m u j e r , g o v e r n ó e l I m p e r i o e n t a l m a n e ­
r a , q u e n i n G a l i e n o , n i n d e s p u é s d é l e l E m p e r a d o r 
C l a u d i o , n o n o s a r o n p r o b a r c o s a c o n t r a e l l a , n i n 
d e m á s N a c i o n e s ; c a a n t e s s e o v i e r o n p o r c o n t e n ­
t o s , a u i e n d o t e m o r d e s u p o d e r í o , e n p o d e r g u a r ­
d a r s u s t é r m i n o s ; é f u é t a n g r a n d e m a e s t r a e n g u e ­
r r a , q u e s u s h u e s t e s , a s s í c o m o l a t e n í a n e n m u c h o , 
a s s í h a u í a n t e m o r d e l l a , c o n l o s q u a l e s n u n c a f a -
b l a b a s i n o n l a c a b e z a a r m a d a ; é e n l a s g u e r r a s 
m u y p o c a s v e c e s u s a b a d e a n d a r e n c a r r o , a n t e s 
l o m á s a n d a b a e n c a b a l l o ; é a s s í u s ó c o n l o s P r í n ­
c i p e s d e P e r s i a , é d e C a m e n i a , q u e d e c o r t e s í a l o s 
v e n c í a ; e m p e r o t a n r e c i a m e n t e g u a r d ó l a c a s t i d a d , 
q u e n i n a u n á s u m a r i d o , q u a n d o e r a v i n o , n o n s e 
d a b a , s a l u o p a r a a u e r fixos. ¡ O l o a b l e j u i c i o d e 
m u j e r ! e l l a e n t e n d í a q u e l a n a t u r a l e z a n o n c o n s i n ­
t i ó e l a y u n t a m i e n t o d e h o m b r e s , é m u j e r e s , s a l u o , 
p o r q u e e l l i n a j e h u m a n a l s e r c o n s e r v a d o , é q u e l o 
d e m á s n o n s e p u e d e f a c e r s i n m a n c i l l a d e p e c a d o ; 
é f á l l a s e q u e s o p ó l a s l e t r a s d e E g i p t o , é q u e a p r e n ­
d i ó l a s G r i e g a s p o r e n s e ñ a n z a d e L o n g i n o , v a r ó n 
filósofo; p o r a y u d a d e l o q u a l f a c e n m e m o r i a , q u e 
s o p o t o d a s l a s h i s t o r i a s . ¡ O h o n o r a b l e f e m b r a , é 
m u y d i g n a d e t o d a l o a n z a ! q u e t a n t a f u é l a v a l e n ­
t í a d e l s u c o r a z ó n , q u e n o n d e j a b a p e r d e r n i n g ú n 
t i e m p o , q u e n o e n t e n d í a e n l a s d u r a s c a z a s , ó p o -
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n í a o b r a e n l o s f e c h o s d e g u e r r a , ó s e d a b a á l o s 
h o n e s t o s e s t u d i o s d e l e t r a s . 

C A P Í T U L O L X ^ V . 

ERITHEA, UNA DE LAS SYBILAS. 

E r i t h e a e s c i e r t o q u e f u é u n a d e l a s S y b i l a s m u ­
c h o n o b l e : e n e s p e c i a l s e f a l l a p o r L a c t a n c i o e n e l 
l i b r o i . 0 d e l a f a l s a r e l i g i ó n d e l o s D i o s e s d e l o s 
G e n t i l e s ; l a s q u a l e s e s t e m e s m o e n t i e n d e q u e f u e ­
r o n d i e z , é l a s n o m b r a p o r s u s n o m b r e s , é l l á m a l a s 
S y b i l a s , p o r q u e v a l i e r o n m u c h o e n l a a d i u i n a n z a ; 
c a l o q u e l o s G r i e g o s d i c e n S y o s , n o s l o s L a t i n o s 
l l a m a m o s D i o s ; é c i e r t o e s q u e p o r Y l e s d e c i m o s 
v o l u n t a d , é a s s í S y b i l a s q u i e r e d e c i r d i v i n a l e s p o r 
v o l u n t a d , ó i n t e r p r e t a n d o q u e t r a e n á D i o s e n l a 
v o l u n t a d ; s e g ú n l o q u a l é s t a f u é m u c h o h o n o r a b l e , 
é s u n a c i m i e n t o f u é e n B a b i l o n i a a l g ú n t a n t o a n ­
t e s d e l a G u e r r a d e T r o y a , e n t a n t o q u e o t r o s d i ­
c e n q u e a d i u i n ó e n t i e m p o s d e R ó m u l o , p r i m e r o 
R e y d e l o s R o m a n o s , é q u e o v o n o m b r e Y r i f i l a , 
s e g ú n q u e á o t r o s p l a c e , é q u e , p o r t a n t o , l a l l a m a ­
r o n E r i t h e a , p o r q u e m o r ó m u c h o e n l a i s l a E r i ­
t h e a , d o n d e f u e r o n f a l l a d o s m u c h o s C a n t a r e s s u ­
y o s ; é f u é t a n g r a n d e l a f u e r z a d e l e n t e n d e r d e s t a , 
q u e p r e g u n t á n d o s e l o l o s G r i e g o s t a n c l a r a m e n t e , 
l e s d e c l a r ó p o r t r o b a s l o s t r a b a j o s d e l l o s , é e l d e s ­
t r u i m i e n t o d e l Y l i ó n , q u e n o n a c a e c i ó e n d e d e s ­
p u é s c o s a , q u e n o n s e f a l l a s s e q u e d e a n t e s l o 
a u l a e l l a d i c h o ; é a s s i m i s m o c o m p r e h e n d i ó e n p o ­
c a s , é v e r d a d e r a s p a l a b r a s e l i m p e r i o d e l o s R o -
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m a n o s , é s u s a c a e c i m i e n t o s m u c h o a n t e s d e l s u 
c o m i e n z o ; é l o q u e m u c h o m á s e s d e m a r a u i l l a r e s 
e s t o , q u e c o n t ó e l s e c r e t o d e l a i n t e n c i ó n d i u i n a l , 
a n u n c i a d o n o n s i n o n p o r figuras, é p o r e n c u b i e r ­
t o s d i c h o s d e l o s P r o f e t a s , ó a n t e s p o r l a s p a l a b r a s 
d e l E s p í r i t u S a n t o , e s á s a b e r e l m i s t e r i o d e l F i j o 
d e D i o s , q u e a u l a d e s e r e n c a r n a d o , é l a v i d a d é l 
d e s p u é s d e n a c i d o , é l a s o b r a s , é c ó m o l o v e n d i e ­
r o n , é s u p r i s i ó n , é m u e r t e d e s h o n e s t a , é e l t r i u n ­
f o d e l a R e s u r r e c c i ó n , é l a A s c e n s i ó n , é l a s u t o r ­
n a d a a l final J u i c i o ; é t o d o s e s t o s a c t o s d i j o d e a n ­
t e s , n o n c o m o q u e a u í a n d e s e r m á s , c o m o s i o v i e -
r a n a c a e c i d o ; p o r l o s q u a l e s m e r e c i m i e n t o s ¿ q u i é n 
a b r í a , s i n o n f u e s s e m e n g u a d o d e s e s o , q u e n o n e n -
t e n d i e s s e , q u e f u é á D i o s m u c h o a m a d a , é m u y 
d i g n a d e h o n o r m á s q u e o t r a s g e n t e s ? é a y o t r o s , 
q u e a f i r m a n q u e floreció p o r p e r p e t u a v i r g i n i d a d , 
é n o n p u d i e r a , s i n o n e n c o r a z ó n t a n l i m p i o , t a n 
g r a n l u z d e l a s c o s a s a d i u i n a d o r a s r e s p l a n d e c e r ; é 
n o n s e f a l l a e n q u é t i e m p o m u r i ó : d e s t a f a b l a S a n 
A g u s t í n e n e l l i b r o d e l a C i u d a d d e D i o s , a f i r m a n ­
d o q u e e l l a p r o f e t i z ó e l a d v e n i m i e n t o d e N u e s t r o 
S e ñ o r J e s u c h r i s t o m u c h o s t i e m p o s a n t e s q u e 
a c a e c i e s e ; a u n q u e e s t o n o n p l a c e á S a n J e r ó n i m o , 
p o r q u e é l n o n q u i e r e q u e e l M i s t e r i o d e l a f e é s e a 
p r o f e t i z a d o p o r l o s G e n t i l e s , m a s s o l a m e n t e p o l ­
l o s P r o f e t a s , é s i e r u o s d e D i o s ; p e r o q u i e r q u e e l l o 
s e a , n o n s e p u e d e n e g a r q u e e l l a f u é f e m b r a m u y 
s a b i a , é v i r t u o s a . 
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C A P I T U L O L X X V I . 

LA V I R G E N A L M A T H E A . 

P o r q u e d e s u s o e s f e c h a m e n c i ó n d e E r i t h e a , 
a g o r a p a r e c e a s a z d i g n o , d e j a d a s l a s o t r a s S y b i l a s , 
p o r q u e s e r í a l u e n g a e s c r i t u r a c o n t a r d e c a d a u n a ; 
c a b a s t a q u e l o s a u t o r e s , e s p e c i a l m e n t e L a c t a n -
c i o , e n e l d i c h o s u l i b r o , é S a n I s i d o r o , e n e l s u l i ­
b r o d e l a s E t h i m o l o g í a s , d i c e n d e l l a s m u y n o t a b l e s 
c o s a s , e s p e c i a l m e n t e p o r e l l a s a u e r s e y d o m u y s a ­
b i a s , é a u e r a l c a n z a d o l a s c i e n c i a s d e l a s c o s a s , 
p o r q u e a s s í c o m o e n e l p u e b l o d e I s r r a e l l o s P r o ­
f e t a s , q u e p r o f e t i z a b a n l a s c o s a s p o r v e n i r , e r a n 
a u i d o s p o r m á s e x c e l e n t e s q u e l o s o t r o s , q u e n o n 
e r a n P r o f e t a s , a u n q u e f u e s s e n S a b i o s : a s s í e s t a s 
S y b i l a s e r a n a n i d a s e n t r e l o s G e n t i l e s p o r P r o f e ­
t i s a s , é a s s í e r a n t e n i d a s e n g r a n r e p u t a c i ó n e n t r e 
e l l o s , s e g ú n f u e r o n r e p u t a d a s e n e l p u e b l o d e I s ­
r r a e l a l g u n a s m u j e r e s , q u e f u e r o n P r o f e t i s a s , a s s í 
c o m o M a r í a , h e r m a n a d e l P r o f e t a M o y s é n , é d e l 
g r a n S a c e r d o t e A a r ó n , é D e l b o r a , é o t r a s , d e q u e 
f a c e m e n c i ó n e l p r i m e r o l i b r o d e s t a o b r a ; é p o r 
e n d e n o n c u r a n d o m á s d e c o n t a r d e l a s l o a n z a s 
d e l l a s , q u e r e m o s d e c i r e n e s p e c i a l d e l a v i r g e n 
A l m a t h e a , á l a q u a l a l g u n o s l l a m a n D e i p h e n e , fixa 
d e E l a o : é s t a s e c r e e q u e n a c i ó e n C u m a s , a n t i g u a 
f o r t a l e z a d e C a m p a n i a , é f u é u n a d e l a s S y b i l a s , é 
q u e e s c l a r e c i ó e n t i e m p o d e l a d e s t r u i c i ó n d e T r o ­
y a , é q u e v i u i ó t a n l u e n g o s t i e m p o s , q u e a l c a n z ó 
f a s t a l a e d a d d e P r i s c o T a r q u i n o , e l p o s t r i m e r o 
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Rey de los Romanos, la qual, según testimonio de 
los antiguos, floreció por tanta virginidad, que en 
tan grandes revolimientos de tiempos nunca consin­
tió que varón llegasse á ella, aunque los Poetas 
dicen que fué muy amada de Febo, que quiere de­
cir el Sol, é por su don alcanzó tan luengos años, 
é dignidad; pero más es de entender, fablando sin 
perjuicio de nuestra santa feé Cathólica, é allegán­
donos á los dichos de San Agustín, é de otros san­
tos Doctores, que ensalzan las Sybilas, que la vir­
ginidad, é la lumbre de la Profecía, que se la otor­
gó el muy alto Príncipe de todas las cosas, é ver­
dadero Sol de justicia, que alumbra á qualquier 
hombre que viene en este Mundo; por ende dijo 
muchas cosas de las que auían de ser. A ésta dicen 
que dio Apolo un señalado decir en la riuera L u -
yana, cerca del lago del Infierno, é que dio guía 
á Eneas, andando fuyendo para los infernales, lo 
qual algunos non osaban afirmar; mas esto quede 
á que lo examinen los Theólogos, que sobre esto 
han fecho muchas declaraciones; é los que dicen 
que vió muchas edades afirman que vino á Roma, 
é que trajo á Prisco Tarquino nueue libros, de los 
quales, porque Tarquino decía que non le daría el 
precio que le demandaba, quemó tres dellos, ve-
yéndolo él; é porque otro día siguiente demandaba 
por los otros seis que quedaban, el mesmo precio, 
que de antes pedía por los nueue; é dijo que si non 
se lo diessen luego, que quemaría los otros tres, é 
dende los otros: ovo de darle Tarquino el precio, 
que demandaba; los quales, porque los él guardó, 
los que después vinieron, fallaron que contenían 


